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Infancia, juventud y migraciones
Una mirada para la cooperación internacional

La especial vulnerabilidad a la que están expuestas la infancia y la
juventud en los procesos migratorios constituye un reto para las
políticas de desarrollo de los países de origen y de destino. El análi-
sis sobre la cuestión que se realiza en este libro está guiado por una
pregunta: ¿qué se puede hacer desde las políticas de cooperación
para la protección de los derechos de la infancia en el contexto de
los flujos migratorios? La mirada para la cooperación internacional
y la escucha de las voces de los niños y las niñas que viven la migra-
ción (como hijos e hijas que se quedan en su país o que migran con
sus padres y como menores migrantes no acompañados) constitu-
yen el sentido de la investigación cuyos resultados se recogen en
este libro.

Bajo la coordinación de Marisa Revilla, directora del Centro de
Estudios para América Latina y la Cooperación Internacional de la
Fundación Carolina, se reúne un prestigioso equipo de investigado-
res y figuras académicas, expertos en el campo de la infancia y las
migraciones, que incluye los siguientes nombres: Pascual Aguelo,
Ariadna Alonso, Anna Ayuso, María Claudia Duque-Páramo, Luis Jorge
Garay, Antonio Izquierdo, María Claudia Medina, Laura Molpeceres,
Violeta Quiroga, María Ángeles Sallé, Elena Sánchez-Montijano y
Montserrat Sòria.
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El Centro de Estudios para América Latina y la Cooperación Inter-
nacional (CeALCI) de la Fundación Carolina estableció en el Plan
de Actuación 2009 una línea prioritaria de trabajo sobre «Migracio-
nes y desarrollo». El proyecto Infancia y juventud en la migración in-
ternacional. España y su política de cooperación internacional para el
desarrollo, iniciado en septiembre de 2009, vino a complementar
otras iniciativas de análisis y estudios que se han impulsado desde el
CeALCI en esta misma línea.

La peculiaridad de este trabajo dentro del área de migraciones y de-
sarrollo deriva de dos cuestiones: en primer lugar, se trasciende el enfo-
que económico que concentra mayoritariamente la atención de la políti-
ca de cooperación cuando se fija en las migraciones (flujos de remesas,
participación de los emigrantes en el desarrollo local de sus comunidades
de origen, codesarrollo, etc.), para dirigirla hacia el estudio de los efectos
de la migración en un grupo social muy poco analizado: la infancia y la
juventud; en segundo lugar, impulsamos la constitución de un grupo de
trabajo interdisciplinar de expertos y expertas que, con distintas aproxi-
maciones al tema, pudieran establecer un diálogo sobre la cuestión.

Nos guiaba un objetivo muy concreto: la ampliación del conoci-
miento y los análisis existentes sobre las condiciones que afectan a
los menores como sujetos de la migración, prestando especial aten-
ción a: a) las causas y las circunstancias de la migración y b) las ven-
tajas, los riesgos y la vulnerabilidad en el proceso migratorio. Para
ello, perseguíamos otros objetivos específicos:

1. La incorporación de la perspectiva de género a los análisis so-
bre las condiciones y los contextos de los menores afectados

INFANCIA, JUVENTUD Y MIGRACIONES:
INTRODUCCIÓN

MARISA REVILLA

Directora del Centro de Estudios para América Latina y la Cooperación
Internacional (CeALCI), Fundación Carolina

«Esos locos bajitos que se incorporan
con los ojos abiertos de par en par

sin respeto al horario ni a las costumbres
y a los que, por su bien, (dicen) hay que domesticar»

Esos locos bajitos, Joan Manuel Serrat
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por la migración internacional (núcleo familiar y migración; tra-
bajo de cuidado de los menores que permanecen en origen; las
niñas y las jóvenes como sujetos en dos contextos específicos:
cuando permanecen y cuando migran).

2. El estudio de la situación de los menores inmigrantes en Espa-
ña, atendiendo a a) el panorama general de inmigración de me-
nores (país de origen, condiciones respecto del sistema educati-
vo y de salud), b) la situación de los menores migrantes no
acompañados (MMNA), c) condiciones para el reagrupamiento
familiar y d) situaciones de vulneración de derechos en el marco
específico de la política migratoria.

3. El impulso al diálogo entre la política migratoria y la política de
cooperación españolas para el establecimiento de políticas co-
herentes de protección y garantía de los derechos de los niños,
niñas y jóvenes en la migración internacional.

Para cumplir los objetivos marcados, se constituyó un equipo de tra-
bajo interdisciplinar e internacional, compuesto por Anna Ayuso
(CIDOB, Barcelona), Luis Jorge Garay (Universidad de Antioquia, Co-
lombia), Antonio Izquierdo (Universidad de A Coruña), M.ª Claudia
Medina (psicóloga, experta en migraciones e infancia en Colombia), Vio-
leta Quiroga (Fundación Pere Tarrés, Universidad Ramon Llull) y M.ª
Ángeles Sallé (Enred Consultores) y coordinado por Marisa Revilla.

Este equipo fue el encargado de definir el alcance del estudio, los
temas que se abordaron, así como los trabajos de campo que se lle-
varon a cabo. A continuación exponemos el marco de análisis del pro-
yecto y la definición del núcleo de la investigación.

Infancia, juventud y migración en la política de cooperación
internacional para el desarrollo

Si bien los Estados son soberanos para definir sus políticas migrato-
rias, todos deben proteger y garantizar de forma integral los derechos
de niños, niñas y adolescentes, lo que implica la obligación de preve-
nir, sancionar y castigar toda violación de derechos reconocidos, así
como también de restablecer el derecho conculcado (Liwski, 2008).

MARISA REVILLA
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Es una cuestión que difícilmente cumple los criterios de la cohe-
rencia de políticas cuando se analizan las condiciones para el reagru-
pamiento familiar, la situación de los menores indocumentados y no
acompañados en los centros de acogida o situaciones de repatriación
en total desprotección1. Es, en definitiva, un desafío mayor para la
política de cooperación internacional y se requieren tanto un mayor
reconocimiento de la situación que afecta a estos menores como una
definición de políticas que aborde integralmente el problema.

Los potenciales efectos negativos de los procesos de migración en
la infancia y la juventud (debilitamiento de las redes familiares de so-
lidaridad; riesgos para la salud, la socialización primaria y la educa-
ción; exposición a redes delictivas; etc.) indican que están expuestos
a una especial vulnerabilidad, lo que constituye un reto para las po-
líticas de desarrollo de los países de origen y los de destino. Todos
estos efectos negativos comprometen la posibilidad de contar con una
ciudadanía cohesionada, solidaria y comprometida.

El interés de este proyecto se inscribe en las líneas definidas por el
Plan Director de la Cooperación Española 2009-2012. En él, el epí-
grafe 8.4.1 se dedica a las políticas para el desarrollo de la infancia y
juventud; los objetivos de esta línea se presentan del siguiente modo:

Superando el tradicional enfoque basado en necesidades, la pers-
pectiva de la cooperación con infancia y juventud aplicará un enfo-
que basado en los derechos humanos que implique la consideración
del Estado como titular de obligaciones para el ejercicio de los dere-
chos humanos por parte de los niños, niñas y jóvenes como ciudada-
nos y ciudadanas, así como principal agente en la protección, promo-

INFANCIA, JUVENTUD Y MIGRACIONES: INTRODUCCIÓN
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1 La Comisión Europea contra el Racismo y la Intolerancia (ECRI por su siglas
en inglés: European Commission against Racism and Intolerance) en su Cuarto In-
forme sobre España (publicado el 8 de febrero de 2011), una vez estudiada la situa-
ción de los menores no acompañados, realiza tres recomendaciones a las autorida-
des españolas: 1. Que se asegure que «todos los niños no acompañados sujetos a
repatriación cuentan con representación legal independiente y que se respete el de-
recho internacional y los derechos de los niños en todos los casos»; 2. Que se tomen
medidas para asegurar que «los menores no acompañados sean informados de su
derecho a solicitar asilo», y 3. Que se «mejoren los mecanismos de recopilación de
datos en relación con los menores no acompañados».
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ción y participación de la infancia y la juventud, con una perspectiva
integradora y favorecedora de la cohesión social.

Con ello establecimos, por tanto, la perspectiva adoptada en este
proyecto: la protección y promoción de los derechos humanos de la in-
fancia y la juventud en el contexto de los flujos migratorios, en gene-
ral, y, en particular, de las migraciones que tienen a España como país
de destino.

Este enfoque específico, tal como se refleja en el mencionado Plan
Director, supone un reto en materia de coherencia de políticas, espe-
cíficamente en lo que afecta a la política migratoria. Citando de nuevo
este texto en su página 169:

Las políticas migratorias de la Cooperación Española velarán porque
se tengan en cuenta los derechos de los niños y niñas, tanto de aquellos
que emigran no acompañados por alguna persona adulta como de los
que sufren desarraigo debido a la emigración de sus familias.

El núcleo de este proyecto de investigación se encuentra, por tanto,
en la definición final de actuaciones y en la recomendación de políticas
de desarrollo que, desde una perspectiva de coherencia de políticas, sin-
tonicen la política migratoria y la política de desarrollo de la infancia y
la juventud de la cooperación española en el logro de la protección y
promoción de los derechos humanos de la infancia y la juventud como
sujetos de la migración.

Infancia, juventud y migraciones: estado de la cuestión

En los estudios que se han avanzado sobre esta materia se reconocen
cuatro situaciones en las que se pueden encontrar niños, niñas y jó-
venes afectados2 por las migraciones:

1. Emigran con sus padres.
2. Emigran solos.

MARISA REVILLA

X

2 Rossi (2006); Jespersen (2006); Liwski (2008).
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3. Permanecen en el lugar de origen cuando uno o los dos proge-
nitores emigran.

4. Viven en contextos afectados por la emigración.

Cada una de estas situaciones es situación específica y tiene una
determinada vulnerabilidad y unos riesgos concretos pero también
unas potencialidades distintas en cada escenario.

UNICEF ha avanzado en estos análisis y ofrece algunas tendencias:
para los menores que permanecen en el país de origen, las remesas con-
tribuyen a brindar alimentación, vivienda, salud y educación, además
de contribuir a la reducción del trabajo infantil. También implican un
importante apoyo para la financiación de la educación y para prevenir
la deserción precoz motivada por el trabajo infantil. Para el caso de los
menores que emigran, el país de destino puede ofrecer nuevas oportu-
nidades de educación, aunque también puede conllevar problemas de
adaptación curricular e incluso de idioma. Para los menores que viven
en contextos de emigración frecuente, la potencialidad de emigración
futura desincentiva los esfuerzos educativos de los padres e hijos. Los
progenitores con intención de emigrar tienden a invertir menos en la
educación de sus hijos porque suponen que el nivel educativo alcan-
zado no se reconocerá en el país de destino (UNICEF, 2006).

Para los menores que permanecen en el país de origen, si bien las
remesas pueden contribuir a mejorar su situación económica, la au-
sencia de uno o de los dos progenitores aumenta la probabilidad de
que los niños no reciban el cuidado adecuado en salud, alimentación
o la necesaria protección contra abuso o explotación.

Por último, tanto los menores que permanecen como los menores
que emigran sufren la pérdida de referentes principales, lo que pue-
de tener un efecto psicosocial y traducirse en sentimientos de aban-
dono, vulnerabilidad, pérdida de autoestima, etcétera.

La migración irregular supone que los menores están indocu-
mentados y que, por tanto, se violan los derechos de los menores a
una nacionalidad, un nombre y una identidad. Además, dificulta su
acceso a los servicios de salud y educación y los hace vulnerables a si-
tuaciones de trata y explotación (UNICEF, 2006).

En relación con el estudio de la situación de la infancia y la mi-
gración que tiene por destino España, contamos en la actualidad con

INFANCIA, JUVENTUD Y MIGRACIONES: INTRODUCCIÓN
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unos cuantos trabajos que están aportando documentación y análisis,
y que están alumbrando la situación general de los menores migran-
tes en España. En concreto, el Grupo de Investigación IFAM (In-
fancia y Familia en Ambientes Multiculturales) de la Fundación Pere
Tarrés, dirigido por Violeta Quiroga, y con el apoyo de UNICEF-Es-
paña, está realizando una contribución indispensable: en 2009, ana-
lizaron la realidad jurídica y social de los menores extranjeros en Es-
paña (UNICEF, CGAE y Fundación Cultural Banesto, 2009); en 2010,
se han concentrado en el análisis de la situación de los menores mi-
grantes no acompañados/as en España (Quiroga, Alonso y Sòria,
2010) y en la actualidad están realizando el estudio sobre hijos e hijas
de inmigrantes en España3.

Además, Lourdes Gaitán (2008) dirigió una investigación pione-
ra sobre los niños como actores en los procesos migratorios que con-
centró su mirada en la migración ecuatoriana a España.

Por lo que respecta al libro que presentamos, hemos avanzado en el
análisis de tres aspectos: 1. en la actualización de los datos generales y en
la exhaustividad de los análisis que se realizan; 2. en la introducción de
una mirada particular, para la definición de ámbitos de actuación de la
cooperación para el desarrollo, y 3. en la realización de trabajo de campo
con menores en origen. Para el primer punto indicado, se realizó la ac-
tualización de los datos estadísticos existentes sobre menores extran-
jeros en España teniendo en cuenta las dos primera situaciones ex-
puestas anteriormente, esto es, que sean hijos o hijas de inmigrantes
(padre, madre o ambos) o que hayan emigrado solos4.

Para los trabajos de campo5, sin embargo, nos concentramos funda-
mentalmente en la tercera situación, hijos e hijas que permanecen en ori-
gen cuando uno o los dos progenitores emigran. Se eligieron dos países:
Marruecos y Colombia. El interés del contraste entre ambos casos deriva

3 Quiroga, Violeta y Alonso, Ariadna (2011), Hijos e hijas de familias inmigradas
en riesgo social en España, UNICEF (en prensa).

4 Los datos y análisis se exponen en el capítulo 5 de este libro.
5 Los trabajos de campo en origen (en Colombia, coordinado por María Claudia

Medina; en Marruecos, coordinado por Violeta Quiroga) y la actualización estadística
de los datos de menores en España fueron financiados íntegramente por la Fundación
Carolina. Las consideraciones metodológicas de los trabajos de campo se especifican
en los respectivos capítulos. Tuvieron lugar entre diciembre de 2009 y mayo de 2010.

MARISA REVILLA
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de las diferencias existentes en los modelos familiares y en los patro-
nes de género que conforman las relaciones sociales y que se mues-
tran también en la composición de los flujos migratorios. Marruecos es
el caso más representativo para el estudio de los menores migrantes no
acompañados6 (MMNA). Los dos son países con una posición desta-
cada en el volumen de población hasta 17 años nacida en el extranje-
ro que vive en España7.

Una decisión que tuvimos que afrontar fue la de dejar fuera Rumanía
porque su condición de miembro de la Unión Europea hace que pre-
sente circunstancias y condiciones que no permitirían la generalización
de conclusiones a la posible actuación de la cooperación española8.

Estructura general de la obra

En la primera parte abordamos la presentación de los que hemos de-
finido como marcos del posterior análisis. En el capítulo 1, Luis Jor-
ge Garay analiza la racionalidad pública de las políticas de coopera-
ción para el desarrollo y la migración internacional bajo la perspectiva
de la observancia de derechos humanos y el desarrollo de Estados de
Derecho. Al abordar el tema de la migración, el territorio sobre el
que se definen las políticas públicas adquiere una dimensión trans-
nacional. El autor reclama un cambio de enfoque en las políticas y
una articulación entre los países en el marco de la observancia inter-
nacional de los derechos humanos de la persona migrante.

En el capítulo 2, Pascual Aguelo analiza la complejidad de la situa-
ción legal de los menores en el contexto de la migración, al tener que
articular el derecho español, el europeo y el internacional. No obstan-
te, el autor recalca la universalidad del principio de interés superior del
menor que representa una garantía para niños y niñas en contextos mi-
gratorios, y que prevalece sobre las normas y su interpretación. Sin em-
bargo, Aguelo lamenta que, en algunos casos, la falta de diligencia en

INFANCIA, JUVENTUD Y MIGRACIONES: INTRODUCCIÓN

XIII

6 En 2009, el 70% de los ingresos de MMNA en el Estado español procedían de
Marruecos. Véase mapa 3 en el capítulo 5 de este libro.

7 Véase mapa 4 en el capítulo 5 de este libro.
8 Los estudios de caso se presentan en los capítulos 6, 7 y 8 de este libro.
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la tramitación de los expedientes de los menores acabe vulnerando y so-
cavando el principio de interés superior del menor.

El capítulo 3 está dedicado al género y cierra esta primera parte.
M.ª Ángeles Sallé y Laura Molpeceres plantean que la migración feme-
nina no genera sino que hace aflorar problemas derivados de la división
sexual del trabajo, de la socialización primaria de los menores, así como
de la falta de corresponsabilidad en estos ámbitos por parte de los hom-
bres y de las instituciones públicas. Las autoras afirman la necesidad de
analizar la realidad migratoria con lentes de género, pues las mujeres
migrantes no tienen las mismas trayectorias, no cuidan, ni envían reme-
sas de la misma manera y, por lo tanto, las políticas públicas que en-
marcan e influyen en la migración deben adecuarse a esta realidad.

En la segunda parte del libro se ofrece una panorámica de la mi-
gración que tiene como destino España. Antonio Izquierdo, en el ca-
pítulo 4, analiza los cambios sociales, económicos e institucionales que
ha producido un flujo migratorio con un saldo anual medio de 500.000
habitantes por año. Si bien la llegada de inmigrantes ha sido motivada
por una oferta laboral en diferentes sectores de la economía, la instala-
ción de las personas migrantes en la sociedad española, de tradición
hasta entonces emigrante, ha conllevado cambios sociales más profun-
dos y duraderos que los que se han producido en el ámbito económi-
co. Izquierdo señala, en particular, que la migración acompañada de
niños y niñas tiene un efecto multiplicador en estos cambios sociales,
pues representa un importante factor de arraigo. Además, a través de
la incorporación en las escuelas los niños y las niñas procedentes de
otros países contribuyen a la diversidad cultural y a una progresiva
apertura de la sociedad. Por lo tanto, el autor reafirma la necesidad de
pasar «de la inmigración del cuántos, a la del quiénes», y de tener una
aproximación más cualitativa a la inmigración.

Por su parte, en el capítulo 5, Violeta Quiroga, Ariadna Alonso y
Montserrat Sòria ofrecen una descripción de la evolución estadística
de los menores en la migración en el contexto español. Como se men-
cionaba antes, se distingue entre Menores Migrantes no Acompañados
– MMNA– y los Hijos e Hijas de Familias Inmigradas de diferente pro-
cedencia geográfica, aunque mayoritariamente latinoamericanos.

La tercera parte de este estudio presenta los resultados de los estu-
dios de caso realizados (Colombia y Marruecos). En el capítulo 6,
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M.ª Claudia Medina y M.ª Claudia Duque-Páramo señalan que las po-
líticas públicas tienden a estar centradas en los adultos y, por lo tanto,
no se adaptan bien a las necesidades y a las situaciones vividas por los
menores. Por otra parte, las autoras alertan acerca de la tentación de
apostar por una «maternidad intensiva» como única modalidad dese-
able de provisión de cuidados a los menores, así como acerca de una
tendencia a generalizar los efectos desintegradores de la migración. El
caso colombiano nos presenta un cuadro contrastado de la experien-
cia vivida por los niños y niñas que permanecen en origen, donde los
afectos y los procesos de socialización y de educación se reconstruyen y
reor-ganizan frente a la ausencia de padres y madres. Las autoras se-
ñalan la importancia del apoyo a los y las cuidadoras, así como la labor
de las instituciones educativas para el pleno desarrollo de los menores.

El caso de Marruecos también coincide en el papel fundamental que
juega la educación, tanto para los menores que se quedan en origen
como para asistir a los menores migrantes no acompañados en el pro-
ceso de inserción en la sociedad de destino. El estudio de este caso se
presenta en dos capítulos. En el capítulo 7, Violeta Quiroga, Ariadna
Alonso y Montserrat Sòria analizan la situación de los hijos e hijas que
permanecen en Marruecos y plantean la necesidad de prestar más aten-
ción a las situaciones que motivan la salida del país. Abogan por una
mayor agilización de la reagrupación familiar, por una mejor coordina-
ción de las autoridades transnacionales y por la adopción de protocolos
para un acompañamiento de calidad de los menores. En el capítulo 8,
Violeta Quiroga concentra su atención en los MMNA procedentes de
Marruecos y formula la necesidad imperiosa de avanzar hacia un modelo
garantista de retorno. La autora recalca el amplio margen de actuación
para que las políticas públicas puedan atender de manera adecuada a
este colectivo migrante particularmente desprotegido.

Finalmente, la cuarta parte define un enfoque para la cooperación in-
ternacional. En el capítulo 9, Anna Ayuso y Elena Sánchez-Montijano
recalcan la importancia de desvincular el trabajo de la cooperación en
materia de migraciones, del control y la gestión de los flujos, integrándolo
en la lucha contra las desigualdades y la falta de oportunidades. A su vez,
en el marco de este trabajo, por su especial vulnerabilidad, la atención a
los menores debe abordarse desde una perspectiva global que abarque
su entorno. Según las autoras, este trabajo debe realizarse en armonía
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con las políticas nacionales de los países socios, así como siguiendo un
principio de coherencia de políticas del país receptor de la migración.

En el capítulo 10, se aborda una recapitulación de algunas consi-
deraciones finales para el análisis de las migraciones y para la elabo-
ración de políticas dirigidas a los menores en la migración.

Como puede apreciarse en los contenidos descritos, presentamos
un exhaustivo análisis de las situaciones, problemas y oportunidades
que afrontan los menores en los procesos migratorios. Esperamos
contribuir así a su visibilidad y que esta línea de investigación también
haya llegado para quedarse: sólo así podremos avanzar en los mejo-
res diagnósticos de estas situaciones y en la definición de actuaciones
que hagan de la migración una experiencia positiva para los menores.

Si hemos conseguido los objetivos marcados, ha sido por la mag-
nífica disposición y el excelente desempeño de los investigadores e in-
vestigadoras que constituyeron el equipo de trabajo: Ayuso, Garay, Iz-
quierdo, Medina, Quiroga y Sallé. A su entusiasmo y su rigor les debo
personal e institucionalmente todo nuestro agradecimiento por este
tiempo de trabajo conjunto, agradecimiento que se hace extensivo al
resto de autores y autoras: Pascual Aguelo, Laura Molpeceres, Ariad-
na Alonso, Montserrat Sòria, M.a Claudia Duque-Páramo y Elena Sán-
chez-Montijano, que se sumaron al proyecto y aportaron la inteligen-
cia de sus análisis. También es necesario hacer una mención especial
a los investigadores y asistentes de investigación que, en Colombia y
en Marruecos, hicieron posible el desarrollo del trabajo de campo, que
estuvieron a pleno rendimiento dedicados a las entrevistas con los me-
nores, que se emocionaron, rieron y disfrutaron para hacernos llegar
las voces de esos niños y niñas colombianos y marroquíes, anónimos
que se personan para contarnos sus vivencias, así como las de sus fa-
milias y sus cuidadoras. A todos ellos un sincero agradecimiento por
habernos dejado entrar en sus vidas. También agradecemos a maestros
y maestras, trabajadores sociales, educadores de calle y a las entida-
des que, en ambos países, han hecho posible la investigación.

En un proyecto tan amplio y que ha movilizado el trabajo de tantos
profesionales es inevitable pedir la colaboración de algunas autoridades,
para que faciliten información, datos vitales para las estadísticas, cono-
cimiento imprescindible para el análisis: los Consulados de España en
Bogotá (Colombia) y en Tetuán (Marruecos), la Dirección General de
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Asuntos y Asistencia Consulares del Ministerio de Asuntos Exteriores
y de Cooperación, la Secretaría de Estado de Inmigración y Emigra-
ción del Ministerio de Trabajo e Inmigración y el Observatorio Perma-
nente de la Inmigración de esta misma Secretaría. A todos ellos dejamos
aquí testimonio de nuestro agradecimiento por su colaboración.

Ya para terminar, quiero agradecer personalmente a Maribel Ro-
dríguez y José Andrés Fernández Leost, ambos del Centro de Estu-
dios de la Fundación Carolina, su valiosa contribución al seguimien-
to, gestión y coordinación del proyecto y del libro.

A la directora de la Fundación Carolina, Rosa Conde, le agradez-
co mucho su respaldo a la realización de este proyecto, el apoyo a la
coordinación y su confianza en nuestro trabajo.
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I
MARCOS PARA EL ANÁLISIS

«Yo me quiero ir para allá [España], porque por allá
va a estar mi futuro».

(Daniela, 16 años. Colombia)
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RACIONALIDAD PÚBLICA DE LAS POLÍTICAS DE

COOPERACIÓN PARA EL DESARROLLO Y LA
MIGRACIÓN INTERNACIONAL

LUIS JORGE GARAY
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I. INTRODUCCIÓN

El propósito de este capítulo es presentar una revisión analítica sobre
la racionalidad pública de las políticas de cooperación para el de-
sarrollo y la migración internacional bajo la perspectiva de la obser-
vancia de derechos humanos y el desarrollo de Estados de Derecho
con criterios de corresponsabilidad internacional en medio del pro-
ceso de globalización, económica, política, social y cultural.

El capítulo contiene ocho secciones además de la introducción, a
saber: el derecho al desarrollo humano como paradigma en la fase
actual de la globalización; la inclusión social: tarea impostergable para
el desarrollo, la gobernabilidad y la democracia; inclusión social y po-
líticas públicas: papel del Estado; cooperación internacional para el
desarrollo y políticas públicas; políticas de cooperación y migración
internacionales; una reflexión sobre bases paradigmáticas para polí-
ticas públicas sobre migración y desarrollo; la intervención/acción en
torno a la migración internacional para el caso de familias/grupos fa-
miliares transnacionales, niños y adolescentes, y conclusiones.

II. EL DERECHO AL DESARROLLO HUMANO COMO PARADIGMA
EN LA FASE ACTUAL DE LA GLOBALIZACIÓN

En pleno proceso de globalización en las esferas económica, política
y social resultan progresivamente indisociables ciertos problemas del
desarrollo que atañen al sistema global como ocurre con la provisión
de bienes públicos de estricto carácter internacional, en la medida en
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que su provisión requiere del concurso de diversos agentes estatales
y no estatales en diversas jurisprudencias locales, nacionales y regio-
nales, que van integrados en el sistema económico mundial, actual-
mente caracterizado por la alta interdependencia entre países y mer-
cados (globalización). En este contexto, la definición de una esfera
de bienes públicos internacionales permite contextualizar la lógica de
acción del sistema de cooperación (Fernández, 2010), y su comple-
mentación con las intervenciones de carácter local, nacional y regio-
nal/internacional para gestionar una adecuada distribución de tales
bienes públicos internacionales bajo principios de equidad, eficacia
y sostenibilidad.

En este contexto se ha de avanzar en el establecimiento de una
agenda crecientemente coordinada de cooperación, especialmente
entre bloques o áreas regionales de particular interés, que permita la
complementación y aprovechamiento de sinergias entre las accio-
nes/políticas de orden local/nacional y las iniciativas de cooperación
a nivel internacional como requisito para garantizar la eficacia, pro-
bidad y legitimación del sistema de cooperación en su conjunto.

Ello resulta claramente ilustrado con la nueva aproximación pa-
radigmática resultante de la concepción del desarrollo, progresiva-
mente aceptada internacionalmente, como derecho humano, bajo la
cual se integran y refuerzan derechos de las personas y los pueblos,
que «deben realizarse a la vez en la esfera nacional e internacional,
con lo que ello conlleva de derechos y deberes» (Grasa, 2007).

Es así como, bajo el paradigma de la gobernabilidad para el de-
sarrollo humano se ha de propender por, no solamente, la eficacia
como base de la gobernanza democrática (PNUD, 2009) sino de la le-
gitimidad democrática para el logro de sostenibilidad del modelo de
intervención/acción públicas. Ello implica, como lo señalan Revilla y
Suárez (2010): «[…] que la gobernabilidad para el desarrollo huma-
no no debe limitarse a la consecución de instituciones y normas efec-
tivas, sino también a la puesta en marcha de procesos justos, que in-
cluyan, ente otros, la protección de los derechos humanos y libertades
fundamentales, o la promoción de una participación más amplia en
las instituciones y las normas que inciden en la vida de los ciudada-
nos. A su vez, desde buena parte de la cooperación internacional se
constata un mayor reconocimiento de la complejidad de las cuestio-
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nes relativas a la incentivación de un orden global de colaboración
multilateral».

III. LA INCLUSIÓN SOCIAL: TAREA IMPOSTERGABLE PARA EL
DESARROLLO, LA GOBERNABILIDAD Y LA DEMOCRACIA

La exclusión social como proceso social establece condiciones que
impiden avanzar hacia la cohesión, el desarrollo y la democratización
de la sociedad, al restringir la potenciación y el aprovechamiento de
capacidades y habilidades, impedir la contribución efectiva de re-
cursos disponibles –en términos de capital humano, físico y natural–
y limitar los espacios de participación en asuntos de interés colectivo
a amplios grupos de la población. La exclusión nace de la acumula-
ción de desventajas que llevan a la privación de diferentes aspectos de
la vida en sociedad y que configuran su carácter intertemporal como
proceso intergeneracional (Garay, 2002; Garay, 2009).

La exclusión social es un proceso social, económico, político y cul-
tural mediante el cual unos grupos de poder se movilizan para ase-
gurar el acceso restringido a unos recursos limitados con la exclusión
de otros. Este proceso se reproduce en virtud de la presencia de «fa-
llas» estructurales en la misma sociedad como la tenencia de la pro-
piedad, por ejemplo.

Consecuentemente, en términos de CEPAL/EUROSOCIAL
(2007), «se entiende la inclusión-exclusión como la estructura y los
procesos de la desigualdad y la acumulación de desventajas, que tie-
nen como consecuencia la incapacidad de ciertos individuos, grupos
y comunidades para acceder a los recursos sociales, económicos, po-
líticos y culturales y participar plenamente en la vida social».

Ahora bien, cuando la exclusión como proceso sistémico rebasa
una cierta profundidad, el régimen imperante puede llegar a consi-
derarse socialmente ilegítimo y a ponerse en riesgo la misma vida en
sociedad (Murphy, 1986).

Existen, al menos, tres aproximaciones teóricas complementarias
a la problemática de la exclusión social, según brinden prelación a a)
una visión de privación de bienes, servicios y de participación en pro-
cesos políticos de un conjunto de la población; b) la inobservancia
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de derechos sociales y la negación del ejercicio de la ciudadanía a bue-
na parte de los miembros de una comunidad social y política, o c) la
separación, marginación y segregación como ruptura en el sentido de
pertenencia al orden social, político, económico y cultural, que blo-
quea el desarrollo de la ciudadanía social.

Desde la perspectiva de los derechos, como lo señala CEPAL/EURO-
SOCIAL (2007), «los excluidos no tienen acceso a un conjunto de
provisiones expresadas en términos legales y otras formas, funda-
mentales para la satisfacción de las necesidades de las personas y para
la promoción de la cohesión social y la solidaridad».

IV. INCLUSIÓN SOCIAL Y POLÍTICAS PÚBLICAS: PAPEL DEL
ESTADO

Las políticas públicas constituyen un componente esencial de la ac-
ción pública contemporánea y, como tal, están vinculadas a los pro-
cesos de toma de decisiones que se desarrollan en el marco de los po-
deres públicos para dar respuesta a los problemas que afectan a la
sociedad. Son, en definitiva, el resultado del proceso político, a tra-
vés del cual las autoridades legítimamente constituidas y con potes-
tades en la acción de gobierno deciden actuar (o no hacerlo) frente a
determinadas problemáticas de carácter público.

En la medida en que son el resultado de procesos políticos, las polí-
ticas públicas están influidas por el contexto en que se producen; es de-
cir, por las cuestiones relativas al sistema social y político, la institucio-
nalidad, las relaciones de poder, los valores e intereses, el conflicto, la
generación de consensos y, en especial, los actores, el estilo de los pro-
cesos decisorios, la estructura de los problemas en juego y las propias re-
glas o normas subyacentes a la configuración de la acción pública.

Ahora bien, en la medida en que en un sistema proclive a la ex-
clusión son sus instituciones y reglas de juego las que precisamente
contribuyen a reproducir esta práctica social, es evidente que, mien-
tras no se progrese en la transformación de las mismas instituciones
y el sistema político, ceteris paribus, será muy restrictivo el ámbito de
políticas públicas para la inclusión social. Como lo mencionan Revi-
lla y Suárez (2010): «De nuevo se cae en una formulación paradójica
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en la ortodoxia política, porque los Estados diagnosticados con defi-
ciencias institucionales graves son los mismos que tienen que acome-
ter su propia reforma institucional».

Así, según Knoepfel (2007): «Una política pública se define como
una concatenación de decisiones o de acciones intencionalmente cohe-
rentes, tomadas por diferentes actores, públicos y ocasionalmente priva-
dos, a fin de resolver de manera puntual un problema políticamente de-
finido como colectivo. Este conjunto de decisiones y acciones da lugar a
actos formales, con un grado de obligatoriedad variable, tendientes a mo-
dificar el comportamiento de grupos sociales que, se supone, originan el
problema colectivo a resolver (grupos-objetivo), en el interés de grupos
sociales que padecen los efectos negativos del problema en cuestión».

Por supuesto, las políticas públicas generan efectos e implican una
teoría de cambio social, ya que existe una relación de causa/efecto en
las disposiciones que rigen y fundamentan las acciones públicas. Tam-
bién suponen costes, obligaciones, inconvenientes y beneficios para los
sujetos que se ven afectados por las intervenciones que éstas generan.
No menos importante, una política pública se ve seriamente influida
tanto por los recursos que tienen disponibles como por reglas institu-
cionales generales (del sistema político) y específicas (al campo de in-
tervención que se estudie) (Knoepfel et al., 2007).

Dadas sus implicaciones, el análisis de las políticas públicas im-
plica el estudio de sus diferentes aspectos normativos, institucionales
y operativos, así como de sus impactos, eficiencia y rentabilidad so-
cial y económica. En el caso específico de la evaluación, se trata de
una disciplina que, como señala Bustelo (2001), ha tenido múltiples
definiciones y metodologías, dependiendo de la amplitud del enfoque
y de cada uno de los autores que la han estudiado o aplicado.

V. COOPERACIÓN INTERNACIONAL PARA EL DESARROLLO
Y POLÍTICAS PÚBLICAS

V.1. Razón de ser, principios éticos y políticos

Hace ya un tiempo que el campo de las relaciones internacionales ha
estado en autoexamen dentro del propósito de encontrar nuevos en-
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foques conceptuales más acordes y representativos del proceso de
globalización.

La primera tradición más renombrada es la liberal, que separa ar-
tificialmente a la esfera económica de la esfera política, bajo el su-
puesto de que cada una de ellas opera de acuerdo con una lógica par-
ticular y unos principios propios. La esencia del liberalismo reside en
una concepción crítica del Estado, al postular que las soluciones a
través del mercado son las «naturales» –eficientes y transparentes– y
que en la evolución del mercado reside la base del desarrollo.

Como una derivación de la perspectiva liberal se formuló la tesis de
la estabilidad hegemónica, que parte del reconocimiento de que una
economía mundial abierta y liberal requiere para su desarrollo de la
presencia de un poder hegemónico o dominante y la preeminencia de
la ideología liberal. La hegemonía es percibida como un tipo especial
de poder requerido para el ejercicio de ciertas funciones en el contex-
to de un sistema amplio carente de una autoridad formal.

Bajo esta perspectiva, no habría mayor espacio para la coopera-
ción internacional para el desarrollo (CID) que no fuera para pro-
mover consolidación de un sistema de mercado abierto a través del
mundo, sin papel alguno a la intervención pública nacional ni inter-
nacional para la promoción del desarrollo humano, ante la convic-
ción que la libre operación de las fuerzas del mercado llevaría al cre-
cimiento y una ulterior distribución de los ingresos.

La segunda tradición, sin ser estrictamente marxista, conserva al-
gunos de sus conceptos distintivos sobre la realidad social: la deno-
minada tesis del sistema mundial moderno. Este sistema es concebi-
do como «una unidad bajo una división del trabajo y múltiples
sistemas culturales, que opera según un conjunto de reglas económi-
cas y en el que sus partes se relacionan funcionalmente para configu-
rar una “estructura integral”».

Una variante en el marco del enfoque materialista puede ser asocia-
da con la denominada genéricamente como «la economía política de las
relaciones internacionales». Esta variante busca comprender cómo los
problemas internos de un país, en un escenario mundial en permanen-
te cambio, se relacionan con los de otros países, máxime cuando se tra-
ta de un país relativamente «hegemónico» con respecto de aquéllos per-
tenecientes a su órbita de influencia inmediata, tanto en el caso de
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procesos inacabados e imperfectos de globalización como aun de mo-
delos de globalización diferentes al neoliberal prevaleciente.

Esta óptica admite la pertinencia de la cooperación internacional
(CID) dentro de la lógica de relaciones entre naciones de acuerdo con
su papel en el sistema internacional predominante, con un marcado re-
duccionismo económico y con una tendencia, según Giddens (1987),
«[…] a relegar el impacto de factores políticos y militares en el proceso
de cambio social en el mundo moderno». De ahí que la CID se cir-
cunscribiría básicamente a la esfera económica y respondería a intere-
ses básicos del sistema a la luz de la posición de los países dominantes.

La tercera tradición denominada realista, surgida después de la
Segunda Guerra Mundial como una crítica al idealismo y «utopis-
mo» de décadas anteriores, propone diferenciar entre realidad obje-
tiva y realidad deseada como requisito para comprender el papel del
poder real en las relaciones internacionales. Si bien esta tradición re-
alista ha influido por varias décadas a estudiosos y practicantes –po-
licy makers– de las relaciones internacionales en la escuela anglosajo-
na, también ha sido objeto de severas críticas en el ámbito académico.

Para el realismo político, los Estados colaboran con otros como
una estrategia de política exterior cuya finalidad consiste en satisfa-
cer predominantemente sus necesidades internas. «Esto significa que
desde esta perspectiva los Estados no tienen compromisos éticos ex-
traterritoriales y, en consecuencia, la cooperación internacional para
el desarrollo (CID) es sólo un mecanismo más de sus políticas exte-
riores bajo el mandato de promover los intereses políticos, económi-
cos y geoestratégicos del donante... En otras palabras, para los rea-
listas el ejercicio de la CID no cuenta con motivaciones éticas y
solamente se recurre a esta actividad como una estrategia en aras de
conseguir determinados intereses, donde el fomento al desarrollo in-
ternacional no es prioritario. […] La CID debe ser diseñada funda-
mentalmente, si no de forma exclusiva, para incrementar la influen-
cia política, la seguridad militar, el comercio y las inversiones externas
del donante» (Prado, 2007).

A diferencia de la postura realista, sobresale la posición construc-
tivista que enfatiza que las relaciones internacionales no responden
únicamente a relaciones de poder entre naciones ni a la reproducción
de intereses meramente nacionales de carácter egoísta, excluyente ni
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se restringen a unas instancias de la acción pública; sus defensores
argumentan que frecuentemente estas relaciones se han sustentado
en la práctica en fundamentos y principios éticos de colaboración in-
ternacional, por ejemplo, en la lucha contra la pobreza y ausencia de
equidad en países subdesarrollados (Wendt, 1995; Riddell, 1987).

En la realidad hay diversas motivaciones para adelantar una políti-
ca internacional como la de cooperación para el desarrollo, por lo que
ésta puede incorporar componentes estratégicos distintivos de algunas
de las posturas descritas. Como lo señala con razón Iglesia-Caruncho
(2005): «Precisamente, la búsqueda de objetivos distintos, no siempre
complementarios, uno relacionado con el desarrollo del Sur y otro es-
trechamente ligado a los intereses políticos, económicos o estratégicos
del donante, dotan de unos rasgos específicos al sistema de cooperación
frente a otros subsistemas del sistema de relaciones internacionales».

En general podría afirmarse que, si bien en las dos últimas déca-
das se ha avanzado en corregir vacíos y fallas de tales tradiciones, to-
davía no se ha logrado desarrollar un verdadero esquema teórico y
conceptual para el estudio integral y comprensivo de las relaciones
internacionales. Avanzar en ese propósito exige la comprensión de
los principales cambios estructurales ocurridos en la economía polí-
tica mundial con la globalización. Uno de ellos es la transformación
de la lógica y la naturaleza de los Estados-naciones: de un Estado so-
berano e independiente como representante del interés nacional en
un sistema internacional regulado por un balance entre las racionali-
dades políticas de los mayores poderes, «se transita a un sistema mun-
dial cada vez menos sustentado en Estados-naciones autocentrados y
más determinado por la configuración de organizaciones efectivas
con intereses y ámbitos de acción entrecruzados en los más diversos
espacios desde el local y nacional al regional, transnacional y global.
Este proceso es descrito como el tránsito de un orden Westfaliano
tradicional a un orden pos-Westfaliano en reproducción bajo una di-
versidad de variantes a través del tiempo y de espacios en la práctica
real» (Garay y De Lombaerde, 2010).

En este sentido es de mencionar la contribución del PNUD (1999)
al mostrar que una de las razones fundamentales actuales de la coo-
peración internacional reside en la necesidad de la provisión adecua-
da y oportuna de «bienes públicos mundiales» como la paz, la segu-
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ridad humana, la calidad medioambiental, etc., que con la globaliza-
ción rebasa los límites nacionales de cada país para tener que irse
abordando a escala cada vez más global/internacional.

V.2. La cooperación como política pública

Las políticas de cooperación para el desarrollo, al menos las de insti-
tuciones oficiales, deben entenderse como políticas públicas, aunque
parcialmente autónomas. Constituyen un componente esencial de la
acción pública contemporánea y, como tal, están vinculadas a los pro-
cesos de toma de decisiones que se desarrollan en el marco de los po-
deres públicos para dar respuesta a los problemas que afectan a la so-
ciedad. Son, en definitiva, el resultado del proceso político, a través
del cual las autoridades legítimamente constituidas y con potestades
en la acción de gobierno deciden actuar (o no hacerlo) frente a de-
terminadas problemáticas de carácter público (Garay, 2009).

Se identifican cuatro etapas en el ciclo de una política pública: a)
la inclusión del problema en la agenda gubernamental, b) la progra-
mación legislativa y reglamentaria de la intervención pública, c) la ins-
trumentación del programa político-administrativo a través de pla-
nes de acción y actos formales de instrumentación y d) la evaluación
de los efectos –impactos y outcomes– (Knoepfl et al., 2007).

Tal cosa implica que a) han de ser planificables y evaluables, lo
que implica contar con objetivos plurianuales explícitamente defini-
dos, con metas y con indicadores; b) deben ser inspiradas por los
principios propios de una política pública (información, transparen-
cia, participación, eficacia y eficiencia); c) al ser una política pública
sólo parcialmente autónoma, tiene especial importancia la búsqueda
de coherencia entre políticas, así como de coordinación y comple-
mentariedad entre actores (Grasa, 2005).

En este contexto, es claro que la cooperación internacional cumple
con todos los requerimientos para ser considerada en su naturaleza como
política pública. En el caso de España ello es ilustrado con su compro-
miso con el multilateralismo en el marco de lo desarrollado desde el sis-
tema de Naciones Unidas, con una política estratégica de cooperación
contenida en el Plan Director de la Cooperación Española.
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VI. POLÍTICAS DE COOPERACIÓN Y MIGRACIÓN
INTERNACIONALES

VI.1. Esquemas alternativos de política de migración
internacional

En el Estado moderno la nacionalidad es un vínculo jurídico que une
a la persona con el Estado y lo que lo hace titular de un conjunto de
derechos y obligaciones (Álvarez, 1996). Ello lleva a diferenciar el es-
tatus de ciudadanía entre grupos poblacionales, en términos de dife-
renciación de acceso a derechos, condición social y sentido de perte-
nencia, lo que conlleva una clara jerarquización entre personas, al
menos implícita. Una ilustración de esta situación está expresada en
el debate actual a nivel público en muchos países desarrollados (des-
tino de la migración) alrededor de temas como la denominada crimi-
nalización de la inmigración (por ser proveedora de delincuencia) y
la estigmatización de la diferencia cultural (De Lucas, 2003).

Si bien con la globalización se ha ido avanzando hacia una cre-
ciente universalidad de los derechos humanos, como lo señala Paja-
res (2005), «[…] en realidad siguen siendo los Estados los encarga-
dos de garantizarlos; la universalidad consiste en que se espera que lo
hagan todos los Estados y no sólo unos pocos. […] Los instrumentos
internacionales que tratan de velar por los derechos de las personas
que no son nacionales del Estado en el que viven carecen de la fuer-
za necesaria para realizar adecuadamente esa labor».

Así, entonces, la equiparación de derechos tanto legal como efec-
tiva se logra fundamentalmente con la adquisición de nacionalidad o,
a su vez, con la mejora de los derechos de residentes no nacionales.

Claro está que hay tratamiento diferencial según la procedencia
del inmigrante, al punto que los ciudadanos de cualquier otro país
de la UE se acogen a un régimen jurídico que no implica inferioridad
ciudadana en ningún aspecto y no son afectados por leyes de extran-
jería del país miembro en que residan. Otra diferenciación ha venido
desarrollándose desde principios de la década ante la decisión de paí-
ses europeos con la implantación de vías legales para promover y fa-
cilitar la inmigración legal de trabajadores calificados, requeridos por
sus sistemas económicos.
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Todo ello conduce a una mayor segregación y segmentación entre
tipos de personas de acuerdo con su estatus ciudadano, su cultura y
su raza, con severas contradicciones y conflictos para el perfecciona-
miento de los Estados de Derecho en la práctica cotidiana de los paí-
ses de destino de la migración internacional, especialmente de la pro-
veniente de países del Sur.

A manera de síntesis, los códigos de ciudadanía en países de la UE,
en confluencia con prácticas legislativas, políticas y culturales, como lo
afirma Pajares (2005), «constituyen un sistema de exclusión que des-
pués se concreta y se expande en múltiples espacios de la vida cotidia-
na». A lo que agrega: «Frente a unos mecanismos de exclusión fuertes
estamos oponiendo unas medidas de integración débiles».

Esta situación lleva a cuestionar seriamente la legitimidad demo-
crática y sustentabilidad de una política de inmigración de tal natu-
raleza, al contradecir principios y normas básicas del Estado de De-
recho y la democracia como es la plena observancia de los derechos
humanos. Como política pública le corresponde a una política de mi-
gración responder no solamente a criterios de eficacia, transparen-
cia, equidad y sostenibilidad, sino también a los de legitimidad y go-
bernanza democrática.

Aquí vale la pena enfatizar que esta problemática está íntimamente
relacionada con la concepción tradicional e imperante de la democra-
cia nacional y monocultural, y no con el desarrollo de una democracia
multicultural. Como lo señala Zapata (2008): «Una primera reflexión
sobre ciudadanía en un entorno multicultural debe precisamente co-
menzar por discutir si es todavía viable entender el demos bajo el
vínculo moderno entre Estado, Nación y ciudadanía […]. Al analizar
a la ciudadanía y al aplicarla a un contexto multicultural, podemos ex-
presar cuanto menos desconcierto desde el punto de vista de las cada
vez más numerosas formas de expresión identitarias que no tienen un
reconocimiento público para pertenecer al demos, quedando al mar-
gen del poder popular y de su representatividad política […]».

La nueva realidad multicultural intra e internaciones en medio del
proceso de globalización lleva a la necesidad de replantear tarde o
temprano el funcionamiento de la misma democracia nacional/global
a partir de la reconstrucción del demos político y de la tríada tradi-
cional nación-Estado-ciudadanía.
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Precisamente la base de esta problemática de ética política reside
en la «extensión» de los derechos humanos de la esfera nacional (Es-
tado-nación westfaliano) a la esfera global-mundial (Estados pos
westfalianos bajo progresiva globalización política y económica). Esta
extensión constituye un salto cualitativo y paradigmático, particular-
mente en el caso de los derechos relacionados con el movimiento de
personas a través de fronteras. En la mayoría de otros derechos pue-
de asumirse que los derechos son «sumables territorialmente» en la
medida en que todos los países los adoptan en su jurisprudencia como
Estado-nación, es decir, en el interior de sus fronteras. Pero como lo
señala con razón Sutcliffe (2000): «Pero los derechos relacionados con
el movimiento de personas son diferentes. La libertad de movimien-
to dentro de un país ha sido reconocida durante mucho tiempo como
un derecho básico del ciudadano, y aparece en la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos. Pero este derecho no es “sumable”:
si existiera libertad de movimiento dentro de todos los Estados no
existiría libertad de movimiento en el mundo entero. Esto dependería
del desmantelamiento de un aspecto muy importante de los Estados-
naciones: su derecho a controlar los movimientos a través de sus fron-
teras. Esta diferencia es la base de la razón por la que los debates filo-
sóficos y éticos no han podido tocar la migración tan profundamente
como han tratado otras cuestiones de la ética política».

Entre tanto, mientras se pueda avanzar hacia una «utopía realiza-
ble» con la liberalización internacional del movimiento de personas
a través de fronteras, existen, por supuesto, otras opciones para una
política de migración en un Estado Democrático de Derecho que, en-
tre otros rasgos característicos, parta de otro modelo de ciudadanía
diferente hasta el ahora imperante en la mayoría de los países del Nor-
te; un modelo de ciudadanía que sea incluyente, integral y compren-
sivo, en el marco de una democracia plural y de una sociedad multi-
cultural; es decir, de ciudadanos con titularidad para el pleno ejercicio
de sus derechos civiles, políticos y sociales.

Una de sus claves esenciales es «evitar el anclaje de la ciudadanía en
la nacionalidad (tanto por nacimiento como por naturalización), una
identidad que pone de relieve la incapacidad de la propuesta liberal para
superar las raíces etnoculturales del pretendido modelo republicano de
ciudadanía, sino en la condición de residencia» (De Lucas, 2003).
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Un modelo de este corte llevaría necesariamente a la adopción e
implantación de principios diferentes como rectores de la política de
migración y cooperación internacionales, tales como la garantía del
derecho humano universal a emigrar, la garantía de igualdad formal
en los derechos entre ciudadanos y residentes estables en los países de
destino de la inmigración, el principio de integración política formu-
lado como integración cívica1 y el principio de ciudadanía múltiple o
multilateral como concreción de la democracia inclusiva y plural
(De Lucas, 2003).

Para la debida reproducción de un modelo de este tipo a nivel in-
ternacional resulta indispensable evitar las distinciones entre grupos
de personas migrantes en la legislación internacional sobre derechos
humanos. Así, entonces, deberá insistirse en el sentido adoptado por
el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Cultura-
les al ratificar el principio de la Declaración Universal de los Derechos
Humanos en que los derechos han de aplicarse a todas las personas,
independientemente de su origen, y rectificando el contenido de ar-
tículos como el 12 y el 13 del Pacto Internacional de Derechos Civi-
les y Políticos que menciona derechos solamente a personas que se
encuentren legalmente en el territorio de un país.

Antes de dejar este tema, no sobra mencionar, sin embargo, decir
que cualquier avance hacia una mayor libertad de movimiento de per-
sonas entre fronteras no implica necesariamente, como ha venido
ocurriendo con otros derechos, la superación de los problemas de la
migración en el mundo actual sino que constituye un factor impor-
tante para que los migrantes no sufran tan fragantes violaciones de sus
derechos humanos como las observadas bajo el orden existente.

VI.2. La política de cooperación internacional y la migración

Dada la naturaleza internacional de la migración entre países, resulta
evidente que la política de migración sea de por sí uno de los compo-
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1 Al estilo de lo adoptado por el Comité Económico y Social Europeo en su Dic-
tamen 365/200225 (Dictamen sobre inmigración, integración y la sociedad civil or-
ganizada).
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nentes de la política internacional de los países de destino y de origen,
con especial relevancia en el caso de los primeros por lo menos hasta
el presente. De ahí que uno de los campos de una política de coopera-
ción internacional sea relacionado con la migración internacional.

En las primeras etapas del actual proceso de migración interna-
cional en medio de la progresiva globalización en las esferas econó-
mica y política, la política de migración se circunscribía básicamente
a la implantación de mecanismos y acuerdos de regulación de flujos
de personas entre fronteras y readmisión, y el establecimiento de vi-
sados y normas para la contratación de trabajadores extranjeros. Pos-
teriormente, se amplía la agenda de política pública a acuerdos de
cooperación en campos como los de Seguridad Social en torno a la
transferibilidad de cotizaciones pensionales entre los sistemas nacio-
nales, el de doble tributación, el de conducción vehicular con la ho-
mologación de licencias entre países, etcétera.

Con la profundización del proceso, el apreciable crecimiento de la
población inmigrante y el consecuente aumento de remesas de países
de destino hacia los países de origen de la población inmigrante en los
países del Norte, se opta por nuevas formas de cooperación entre
los países de destino y origen a través de modalidades como la coo-
peración para el desarrollo: codesarrollo.

Entre tanto se va enriqueciendo el discurso político de la migra-
ción entre regiones especialmente sensibles al proceso. Tal es el caso
del espacio iberoamericano que en 2005 convocó a la Conferencia
Iberoamericana sobre Migraciones (en Salamanca), en 2006 aprobó
el compromiso sobre «Migración y Desarrollo» (en Montevideo) y,
entre otros, en 2008 se firmó el Programa de Acción para implemen-
tar el Compromiso de Montevideo. «En el Plan de Acción se con-
templan tres ejes: la gestión de la migración, derechos humanos y mi-
gración y desarrollo. Con ello se trata de impulsar políticas que
aborden de forma integral la gestión de las migraciones» (Ayuso y
Pinyol, 2010).

Paralelamente se celebran varios encuentros entre la Unión Eu-
ropea y América Latina alrededor del tema de la migración, al punto
que se ha llegado en la Cumbre de Lima a recoger «el principio de la
responsabilidad compartida» y «un enfoque comprensivo de la mi-
gración internacional, incluyendo la gestión de los flujos migrato-
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rios […] y promoviendo […] la toma de conciencia sobre la impor-
tante contribución […] de los migrantes a las sociedades receptoras».

No obstante estos avances, es de destacar, como lo hace De Lucas
(2003), que hasta ahora el pilar internacional ha estado quizá excesi-
vamente centrado en la política de convenios con los países de origen
y tránsito de los flujos migratorios que tienen por destino la UE, al-
rededor de la lucha contra la inmigración ilegal.

En términos de la relación entre cooperación internacional y mi-
gración ha de mencionarse que en la presente década vino a resaltar-
se que el desarrollo de los países de origen de los flujos migratorios
contribuiría a frenarlos, actuando sobre los factores estructurales que
los han desencadenado como el atraso, la pobreza e inequidad, con-
flictos sociales, etc. La cooperación internacional cumpliría la fun-
ción de potenciar un mayor desarrollo y, consecuentemente, de inhi-
bir la migración hacia los países de destino, que a su vez son los
donantes de la cooperación. Esta perspectiva de política fue reforza-
da en el plano internacional por organismos como las Naciones Uni-
das, la Organización Internacional para las Migraciones (OIM) y la
Unión Europea.

Así se da lugar al surgimiento del denominado codesarrollo como
una forma particular de cooperación internacional ligada al fenómeno
mismo de la migración internacional. Siguiendo a Gómez y Unzueta
(2008), se entiende por codesarrollo «aquellas acciones que se llevan a
cabo en el espacio transnacional, en las que intervienen de forma di-
recta los propios inmigrantes en la identificación, materialización y/o
ejecución de estas actuaciones, junto con otras entidades o institucio-
nes, con la finalidad de mejorar las condiciones de vida y el desarrollo
económico y social de las poblaciones destinatarias, en origen y desti-
no, estableciéndose una relación horizontal entre comunidades del país
emisor y receptor como un complemento de la acción».

Se diferencia de la tradicional cooperación al desarrollo en térmi-
nos del carácter transnacional ante la búsqueda del desarrollo en am-
bos tipos de países: expulsores o de origen y los de destino o recepción
de la migración, la horizontalidad de la intervención caracterizada por
la activa participación a lo largo del proceso de los mismos agentes es-
pecíficos como sujetos del codesarrollo. En general, la cooperación al
desarrollo se lleva a cabo entre dos o más agentes, exógenos y dife-
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rentes a los mismos agentes sujetos de la cooperación, a través de una
intervención vertical (donante-receptor, Norte-Sur) con el fin de al-
canzar un objetivo a través de acciones, proyectos, programas y pro-
cesos específicos, en países y poblaciones objetivo (como los grupos
más vulnerables en naciones en desarrollo como los expulsores de mi-
gración hacia países del Norte).

Ni los procesos migratorios ni los inmigrantes están vinculados en
la tradicional cooperación al desarrollo, aunque se lleve a cabo en paí-
ses o lugares potencialmente expulsores de migrantes. Precisamente,
una de las novedades del codesarrollo es que la migración se concibe
como instrumento microeconómico de la cooperación al desarrollo,
siendo el mismo migrante un agente central.

Indudablemente, este enfoque comunitario del codesarrollo exi-
ge algunos requisitos para que pueda darse una transnacionalización
de las relaciones entre las dos sociedades. El codesarrollo se susten-
ta en la creencia de que «el desarrollo de los países de origen de los
flujos migratorios contribuirá a frenar éstos, al atacar sus causas pro-
fundas: crisis e inestabilidad económica, desempleo, bajo nivel de cre-
cimiento, bajo nivel de democratización política, conflictos sociales,
elevado crecimiento vegetativo, etc. La cooperación internacional
cumpliría la función de potenciar un mayor desarrollo y, consecuen-
temente, actuaría como un mecanismo inhibidor de las emigraciones
hacia los países de recepción, que son los mismos que los donantes de
la ayuda. En suma, el lema sería “dar más cooperación para tener me-
nos inmigración”» (Malgesini et al., 2007).

No obstante los progresos observados con la forma de realizar la
cooperación internacional y de relacionarla con la problemática de la
migración, es claro que los propósitos programáticos siguen enmar-
cados en la misma perspectiva paradigmática tradicional consecuente
con el fin central de frenar/controlar los flujos migratorios bajo el mo-
delo de ciudadanía excluyente/discriminatorio característico del orden
internacional migratorio hasta ahora prevaleciente. En esta perspecti-
va se corre el riesgo de optar por una visión utilitaria, meramente ins-
trumental y muchas veces oportunista, destacándose el desarrollo y la
observancia de derechos en los países del Sur a la luz exclusivamente
de los propósitos propios del Norte de reducir/controlar los flujos mi-
gratorios de personas provenientes del Sur.
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Obviamente, aun sin haber logrado avanzar hacia una «utopía reali-
zable» con un nuevo orden incluyente, conviene resaltar las potenciali-
dades de la cooperación internacional en la medida en que se adopte una
perspectiva más amplia y proactiva sobre la migración Sur-Norte.

En palabras de Sutcliffe (2000): «Lo importante no es cómo fre-
nar la migración, ni cómo sustituir la migración por el desarrollo, sino
cómo hacer de la migración una experiencia mejor de lo que muchas
veces es, y cómo combinar de forma más efectiva un nivel mayor de
inmigración Sur-Norte con el objetivo de desarrollo de los países del
Tercer Mundo y con objetivos sociales y económicos dignos e iguali-
tarios dentro de los países del Norte. Se ha hablado de los cambios
necesarios en las políticas de desarrollo del Sur para reducir la emi-
gración; parece igualmente importante hablar de lo hasta ahora im-
pensable: de los cambios necesarios en las políticas económicas y so-
ciales del Norte para hacerlo capaz de absorber sin conflictos un
volumen mayor de inmigrantes». A lo que agrega: «Será un enfoque
menos nacionalista, y culturalmente menos conservador, más univer-
salista y más abierto a ver los beneficios potenciales de la migración
como un motor de cambio para el progreso humano en general».

VII. UNA REFLEXIÓN SOBRE BASES PARADIGMÁTICAS PARA
POLÍTICAS PÚBLICAS SOBRE MIGRACIÓN Y DESARROLLO

VII.1. Marco analítico básico de referencia sobre la migración
internacional

Como lo han señalado diversos autores desde aproximaciones teó-
ricas y políticas alternativas, se han ido identificando algunas ele-
mentos esenciales del marco analítico guía para la comprensión de la
migración internacional en el mundo de hoy y así avanzar hacia el di-
seño y aplicación de políticas públicas sobre migración y desarrollo.

Se trata de optar por una visión sistémica que parta de una pers-
pectiva transdisciplinaria y asuma en su verdadera dimensión el ca-
rácter transnacional de la migración transnacional (Levitt et al., 2003).

En este contexto, siguiendo a Garay (2005), se debe reconocer
como requisito mínimo que
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– La migración internacional involucra una gran variedad de formas,
modalidades, prácticas a muy diversos niveles (individual, familiar,
colectivo) y espacios (desde lo local a lo nacional y a lo transnacio-
nal), que se desarrollan simultáneamente y en ocasiones de manera
conflictiva y contradictoria, bajo diferentes niveles de formalidad,
integralidad e intensidad (frecuencia) y con elevados grados de se-
lectividad y segmentación entre grupos poblacionales migrantes.

– La migración trae una multiplicidad de impactos y consecuencias
diferenciales tanto en la vida de una gran diversidad de actores
sociales no solamente los migrantes y sus familias, sino además
personas, empresas, instituciones, organizaciones gubernamenta-
les y no gubernamentales (a nivel local, nacional, trasnacional),
como en normas, identidades, imaginarios, costumbres a nivel lo-
cal, nacional y transnacional.

– A pesar de la transformación del Estado-nación con la globali-
zación contemporánea, en términos de la perforación de la so-
beranía tradicional del Estado westfaliano y de cierta pérdida de
autonomía relativa, al punto de que ya no puede ser concebido
como unidad de análisis, a la manera de teorías tradicionales,
debe seguir conservando un lugar predominante en un enfoque
transdisciplinario sobre la migración transnacional en el mundo
contemporáneo.

VII.2. Principios rectores de política pública sobre migración
y cooperación internacional

En este contexto resulta necesario adoptar unidades de análi-
sis/acción/política pública acordes con la complejidad y las instan-
cias de reproducción del fenómeno migratorio transnacional.

1. Si bien el sujeto del proceso migratorio es el individuo mismo,
es claro que, con la importancia de la migración parental/marental y
su afectación al resto de los miembros de la familia o grupo familiar
nuclear, la unidad de análisis se ha de conceptualizar como una uni-
dad integral e inseparable individuo-familia/grupo familiar nuclear
transnacional. La relevancia de esta unidad integral adquiere espe-
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cial relevancia en términos de política pública como en el caso de las
de migración y cooperación internacional, ante la presencia de me-
nores y adolescentes en el núcleo familiar de naturaleza transnacional.

Es claro que se debe trascender la esfera de lo meramente indivi-
dual y abarcar procesos transaccionales más amplios a nivel de los
sistemas familiar y social, para facilitar la comprensión de las relacio-
nes e interacciones reproducidos en los diferentes niveles y espacios
sociales y territoriales en los que se desenvuelve el proceso de la mi-
gración internacional, en especial debido a la migración parental.

2. Dado el carácter internacional inmanente de la migración entre
fronteras, en presencia de un progresivo desanclaje entre el tiempo y
el espacio reproducido con la globalización y la revolución tecnológi-
ca, por ejemplo de las comunicaciones (Giddens, 1993), el espacio de
expresión/reproducción del proceso migratorio se transforma en una
transnacionalización como etapa más compleja, avanzada y dinámica
de la de internacionalización. La simultaneidad/instantaneidad com-
partida en tiempo real de vivencias, impactos y secuelas entre miem-
bros de una unidad familiar con experiencia migratoria de alguno(s)
de su(s) miembro(s) erige la naturaleza transnacional del proceso mi-
gratorio en el mundo de hoy.

3. Siendo el proceso migratorio internacional un proceso comple-
jo de múltiples etapas, diferencial en términos de motivación, moda-
lidades, etapas de inserción/exclusión/retorno, impactos y perdura-
bilidad, según tipos de actores y de países de origen/expulsión y
destino/recepción, las instancias determinantes de su evolución cons-
tituyen en su conjunto una unidad integral. En cada una de estas eta-
pas se produce una interrelación compleja de motivos e imaginarios
individuales/familiares/comunitarios, condiciones institucionales y
legales, redes de relación transnacional, presiones económicas, socia-
les y políticas (véase recuadro 1). De ahí que la acción/intervención
tanto de política pública como de injerencia privada ha de ser multi-
dimensional e intertemporal, consultando esta integralidad y con res-
peto de la identidad y temporalidad de sus diversas instancias cons-
titutivas en el espacio transnacional, como requisito para propender
por su eficacia y pertinencia.
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RECUADRO 1

Una ilustración de etapas y condiciones básicas del proceso
de migración laboral Sur-Norte

Una primera etapa en el caso de la migración laboral Sur-Norte (modali-
dad predominante en la etapa actual) constituye la consideración a nivel
individuo/familia nuclear (o a veces extendida) sobre la conveniencia de
migrar al exterior o quedarse en el país/comunidad de origen; de optarse
por la elección de migrar, se ha de decidir cuál(es) miembro(s) de la fami-
lia nuclear (o extendida, según el caso). Una vez decidida la migración de
un(os) miembro(s), se ha de indagar en modalidades o estatus alternativos
de migración, como independiente en condición regular con la documen-
tación requerida para residir en el país de destino, o con contrato laboral
y con la documentación necesaria para laborar en el país de destino, o
como independiente irregular por no poder conseguir la documentación
requerida en el país de destino con el riesgo permanente de penalización
y repatriación mientras dure su estatus de irregularidad. En los dos pri-
meros casos se produce una llegada y asentamiento regulares y con el trans-
curso del tiempo se irá decidiendo sobre su permanencia o temporalidad
en el exterior, según los beneficios/sacrificios para el (los) migrante(s) en
destino y el resto de miembros de la familia nuclear (o extendida) en ori-
gen y de acuerdo con el grado de adaptación/inclusión o exclu-
sión/eventual inserción en destino, entre otras múltiples razones.

La migración legal suele ser más rentable para el inmigrante, ante la po-
sibilidad de obtener sueldos mayores con acceso cierto y más efectivo a
servicios públicos en el país de destino como la seguridad social, mientras
que el inmigrante irregular más fácilmente superexplotado en el merca-
do de trabajo por su condición jurídica, además de tener que soportar
costes adicionales como los de la compra de documentos falsos y no con-
tar con acceso predecible ni al ámbito de los servicios públicos a los que
tiene derecho garantizado el inmigrante regular.

Además, «(d)esde el punto de vista del emigrante, la diferencia tanto legal
como subjetiva entre migración permanente y temporal tiene efectos im-
portantes para muchas consecuencias de la migración. Por ejemplo, el efec-
to sobre el mercado de trabajo es muy diferente: un gobierno de un país
de acogida puede variar las condiciones de la migración temporal para que
el impacto de las fluctuaciones económicas sobre el empleo se manifiesten
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más en el número de inmigrantes que en el nivel de desempleo de la po-
blación nativa […]. La diferencia entre la migración permanente y la tem-
poral también afecta a la cuestión de las remesas» (Sutcliffe, 2000).

4. Ante la naturaleza diferencial y corrientemente inequitativa y dis-
criminatoria (incluyente para unos y excluyente para otros) de acuerdo
con las condiciones de entorno conducentes a la migración/expulsión y
las imperantes en el asentamiento/recepción, la intervención/acción ha
de regirse bajo estrictos criterios rectores de justicia distributiva en equi-
dad en los espacios nacionales para poder alcanzar su legitimación so-
cial. Los principios básicos de referencia han de partir de la Declara-
ción Universal y de los Pactos Internacionales sobre Derechos Humanos
vigentes, sin agotarse en su desarrollo alcanzado hasta hoy. Ahí la perti-
nencia del compromiso en avanzar hacia una utopía realizable con la
adecuación y ulterior superación del paradigma del demos político pre-
dominante hasta ahora en el mundo.

5. En razón del carácter transnacional y de la reproducción de in-
numerables impactos diferenciales en las instancias económica, polí-
tica, social y cultural a nivel de lo local, regional y nacional en los paí-
ses de origen/expulsión y de destino/recepción a través del tiempo
(véase recuadro 2), la intervención/acción debe responder a un es-
tricto sentido de corresponsabilidad intertemporal.

RECUADRO 2

Una ilustración de los impactos en la instancia económica
de la migración laboral Sur-Norte

En la economía receptora. Dependiendo del perfil etario, nivel de educación,
grado de actividad laboral y contingente de trabajadores con afiliación a la
Seguridad Social de la población inmigrante en el país/región/localidad de
destino, se generará un impacto económico y fiscal neto positivo/negativo
para la economía receptora. Otro de los impactos de una inmigración ace-
lerada es la eventual presión hacia la baja de los salarios de los trabajadores
nativos en el país del Norte o de sus niveles de empleo ante la competencia
de mano de obra inmigrante proveniente del Sur, especialmente en trabajos
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de baja calificación, por ejemplo. Complementariamente, debe añadirse que
las labores que desempeñan los inmigrantes en actividades como el servicio
doméstico y servicios de salud facilitan la incorporación de la mujer nativa
en el Norte al mercado de trabajo, contribuyendo a mejoras en la producti-
vidad de la economía receptora. Por último, a pesar de algunos efectos ne-
gativos como el relacionado con la cuenta de transferencias corrientes de la
balanza de pagos como consecuencia especialmente del aumento de las re-
mesas de los inmigrantes residentes a sus países de origen, éstos deben so-
pesarse con los eventuales beneficios económicos en otros campos como,
entre otros, el fiscal y de financiación de la Seguridad Social ante el enveje-
cimiento de la población, la flexibilización del mercado de trabajo y mejo-
ras en productividad en el país de destino del Norte.

En la economía de origen. (a) A nivel macroeconómico se destaca el impacto
favorable de las remesas de los emigrantes en la estabilidad, el crecimiento
de la demanda doméstica, el apoyo a la balanza de pagos y la activación eco-
nómica en el país/región de origen: tanto más, ceteris paribus, cuanto mayor
sea el monto de las divisas ingresadas por concepto de remesas laborales
provenientes del país receptor del Norte. No obstante lo anterior, como con-
trapartida al ingreso de divisas por concepto de remesas debe tomarse en de-
bida consideración el coste de oportunidad social y económico que repre-
senta para el país de origen la pérdida de un factor de producción escaso con
cargo a la exportación de un capital humano en edad laboralmente activa
que, de haber contado con las condiciones tanto de producción y acumula-
ción de capital como de trabajo y productividad laboral prevalecientes en los
países de destino, podría haber generado un valor agregado nacional inclu-
so mayor que el monto de las remesas ingresadas a la economía de origen.
En este punto es de recordar que las remesas son el residuo de los ingresos
laborales de los migrantes residentes en el exterior una vez descontados al
menos los gastos para su sostenimiento básico, el pago de impuestos y las
contribuciones a la Seguridad en el país de destino.

(b). A nivel mesoeconómico las remesas pueden tener un importante im-
pacto en la demanda interna, el crecimiento del producto y el empleo, la
inversión, la reducción de los niveles de pobreza e indigencia y, en oca-
siones, en la distribución de ingreso en las regiones con una elevada den-
sidad emigratoria al exterior. Además, resulta claro que este tipo de emi-
gración reduce la presión social sobre la prestación pública de servicios
sociales (como educación, salud y vivienda) y el gasto público social en las
regiones y localidades con mayor intensidad migratoria internacional (es
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decir, con mayor porcentaje de hogares con al menos un miembro resi-
diendo de manera permanente en el exterior), especialmente en periodos
de desaceleración económica y desempleo (unas de las razones determi-
nantes para emigrar). En este sentido, la emigración libera relativamente
recursos públicos o reduce presiones fiscales adicionales hacia otros gru-
pos poblacionales o propósitos alternativos en las regiones de origen.

(c). A nivel microeconómico de los hogares receptores las remesas pueden
contribuir a mejorar su canasta de consumo recurrente (en especial en el
caso de los de menores ingresos), a adecuar las instalaciones de la vivienda,
a asegurar unos mínimos niveles de gasto en educación y salud (dada la ine-
xistencia de un verdadero Estado de bienestar en países en desarrollo) y/o
a realizar ahorro e inversión. En la medida en que se logre una adecuada in-
serción laboral e integración social de los familiares residentes de manera
permanente en el exterior, ceteris paribus, tienden a crearse las condiciones
potenciales para una permanencia de las remesas en el tiempo y conse-
cuentemente para un mejoramiento gradual y relativo en el bienestar de los
hogares tanto receptores en la comunidad de origen como emisores en el
país de destino.

Ahora bien, de no aprovecharse parte de las remesas recibidas en térmi-
nos de ahorro e inversión y más bien se dedicaran esencialmente al con-
sumo y/o al aperezamiento laboral, reduciéndose la contribución de otros
miembros al ingreso de la familia en el país receptor, se afectaría negati-
vamente la rentabilidad intertemporal de la migración como proyecto fa-
miliar transnacional, al punto de poder ponerse en serio cuestionamien-
to su «bondad», especialmente al tomar en consideración una diversidad
de impactos diferentes a los propiamente económicos como, por ejem-
plo, los psicoafectivos y sociales asociados con la desestructuración fami-
liar en el caso de hogares con algún grado de transnacionalidad (en los
que, por un tiempo, los menores permanecen separados de al menos al-
guno de sus padres en la comunidad de origen).

Como lo señala Garay (2008): «Ante este tipo de circunstancias sobresale
la pertinencia de políticas públicas con miras a que, sin interferir de mane-
ra alguna con el carácter estrictamente privado de las remesas laborales, se
creen condiciones propicias para que estas remesas sean un factor com-
plementario tanto de apalancamiento como impulsor de la acumulación de
capital humano y financiero de los hogares receptores como requisito para
el mejoramiento de su calidad de vida en una perspectiva perdurable».
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A manera de ejemplo, de acuerdo con evaluaciones recientes so-
bre los impactos de la inmigración para España en el periodo 2001-
2005, se estima que habría aportado entre un 25% (Banco de Espa-
ña, 2006) y un 50% (Oficina Económica del Presidente del Gobierno,
2006) del crecimiento económico observado en esos años. Sin duda,
los inmigrantes han contribuido de forma notoria al crecimiento de
la renta per cápita en España durante el primer quinquenio de esta
década, aparte de que fueron contribuyentes netos al Estado de Bien-
estar en el sentido de que contribuyeron con un 0,5% del PIB al su-
perávit público (Oficina Económica del Presidente, 2006).

Como consecuencia de todo lo anterior resulta indispensable un
enfoque transdisciplinario en el análisis de las causas e impactos in-
tertemporales de un fenómeno de tal importancia en ciertas regiones
y países, como requisito indispensable para el diseño de políticas pú-
blicas en torno a la migración internacional en el mundo actual.

6. Por último, pero no menos importante, la intervención/acción
debe ser de naturaleza proactiva, cada vez más acorde con los cam-
bios ocurridos en las sociedades tanto de origen como de destino, de
tal manera que deje su tradicional carácter reactivo, procíclico y con-
traproductivo, a fin de buscar su mayor eficiencia y pertinencia en
una perspectiva perdurable y no sólo temporal a corto plazo.

Un ejemplo bien ilustrativo de esta problemática se relaciona con la ne-
cesidad de reformar los sistemas de protección social en países del Norte
y en su debida medida y sentido en países del Sur, ante cambios trascen-
dentales que han venido ocurriendo con el envejecimiento de la población
en los primeros y las dificultades para financiar sus sistemas de Seguridad
Social, el crecimiento de familias monoparentales (monomarentales), el
masivo ingreso de mujeres en el mercado laboral, el cambio en los patro-
nes de distribución de trabajo a lo largo de la vida laboral, etc. Todo ello,
como lo señala Palier (2010), «perturba el funcionamiento de sistemas
concebidos bajo un modelo familiarista, en el que los derechos son con-
cebidos a aquel que tiene una actividad remunerada y por extensión a los
miembros de su familia […]. Estos nuevos retos mueven a repensar los
objetivos y las estrategias de intervención de las políticas sociales».

Bajo esta perspectiva, la reproducción de una tipología específica
de familia transnacional en la etapa actual de la globalización y la mi-
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gración internacional, especialmente con la masiva migración mono-
parental (monomarental) de países del Sur hacia países del Norte, lle-
va a cuestionar seriamente no sólo las políticas de reagrupamiento fa-
miliar, integración/asimilación de las familias inmigrantes en los
sociedades de destino, sino, además, la injusticia distributiva y moral
de una clara política procíclica de control de los flujos migratorios con
una imposición de los costes y riesgos sociales del proceso en cabeza de
los propios inmigrantes, al ser «atraídos» en los ciclos expansivos de los
países del Norte y ser «expulsados» sin una contraprestación acorde
con su aporte macro a las economías de los países de destino, y sin que
los gobiernos de los países de origen del Sur tampoco provean de ade-
cuadas compensaciones a pesar de su contribución al crecimiento y la
estabilización macro de sus economías de origen.

De cualquier forma, como lo han argumentado muy diversos es-
pecialistas, la política de migración internacional y cooperación ha
de avanzar hacia una integralidad multidimensional, intertemporal y
transnacional de acciones/intervenciones, de naturaleza esencial-
mente proactiva y no reactiva, bajo principios básicos de correspon-
sabilidad internacional y del Estado de Derecho en diversos campos
básicos, entre otros:

a) La gestión de flujos migratorios, respetuosa con los principios
del Estado de Derecho, «que parece exigir el reconocimiento de
la equiparación de derechos, más allá incluso de los derechos hu-
manos básicos» (De Lucas, 2003).

b) La realización de programas de codesarrollo con una visión ho-
rizontal (país/comunidad destino-países/comunidades/colectivos
de origen como diseñadores y ejecutores de los programas en
condiciones de igualdad) y no vertical (país donante de destino
como decisor unilateral de los programas y países/comunidades
de origen como meros receptores pasivos de la cooperación),
siendo los mismos migrantes gestores y partícipes activos de
iniciativas, proyectos y acciones tendientes a asociar y comple-
mentar sinergias entre el país/comunidad de destino y los paí-
ses/comunidades/colectivos de origen en la búsqueda por po-
tenciar y reproducir los beneficios de la migración a favor de los
mismos agentes protagonistas del proceso como son los mismos
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migrantes, así como a los países involucrados en términos de co-
rresponsabilidad y equidad intertemporal.

c) La implantación tanto de políticas públicas de integración de
los inmigrantes o de acomodación, con miras a garantizar una
progresiva participación de los inmigrantes en la vida pública
y en la sociedad en condiciones de igualdad en los países de
destino, como, en países de origen, de políticas sociales de in-
clusión social de grupos poblacionales objetivo como los de ele-
vada proclividad a la migración internacional a países del Nor-
te, por ejemplo. Esto último para contribuir a que la creación
de condiciones apropiadas para la migración al exterior sea más
una decisión voluntaria que una obligatoriedad para poder so-
brevivir y prosperar.

VIII. LA INTERVENCIÓN/ACCIÓN EN TORNO A LA MIGRACIÓN
INTERNACIONAL PARA EL CASO DE FAMILIAS/GRUPOS
FAMILIARES TRANSNACIONALES, NIÑOS Y ADOLESCENTES

A partir de una visión dinámica de la migración internacional en el
mundo contemporáneo, cabe mencionar que, entre las consideraciones
para privilegiar a la infancia y la juventud temprana como población
objeto de la política de prestación y atención social a nivel transnacio-
nal, se sustenta en el hecho de un elevado número de menores involu-
crados, su particular vulnerabilidad ante los «estresores» asociados al
proceso migratorio entre países, especial pero muy diferencialmente
en el caso de la migración monoparental (monomarental), y su impor-
tancia para el futuro social y productivo de las sociedades involucradas:
origen y destino (Garay et al., 2006; Medina, 2010).

En el caso de la migración familiar al exterior se producen múlti-
ples «estresores» en los(as) menores. Como lo señalan Garay y Ro-
dríguez (Garay, 2005): «El hecho de enfrentar sin mayor acompaña-
miento, ni preparación los ajustes emocionales a la nueva situación
familiar, el impacto psicológico de enfrentar la biculturalidad, los con-
flictos propios del proceso de aculturación, la percepción de discri-
minación y las vulnerabilidades típicas de ciertas etapas del ciclo vi-
tal como es el caso del periodo adolescente, pueden aumentar la
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probabilidad de influir negativamente en el estado psicológico de los jó-
venes migrantes». Además, muchos de estos «estresores» también se
dan en el caso en que los(las) menores no migran con su(s) progeni-
tor(es) al exterior, con la reproducción de otros ante la «ruptura» de la
convivencia parental(marental) y sus graves secuelas de diverso orden.
Ello se ve reflejado en el surgimiento de problemas conductuales y de
aprendizaje, convirtiéndolos en especialmente vulnerables.

En este punto, resulta pertinente recordar que los menores rara-
mente toman la decisión voluntaria e independiente de permanecer
en la sociedad de origen y/o de emigrar al exterior (Guarnaccia y Ló-
pez, 1998), situación que los convierte en protagonistas de primera lí-
nea pero que, a la vez, los coloca en posición de sujetos pasivos e in-
ermes ante las decisiones del mundo adulto. Por supuesto, esta
situación no ocurre en el caso de la migración internacional de los(as)
niños(as) y adolescentes no acompañados(as).

Otro grupo prioritario objeto de atención ante las modalidades
predominantes de la migración internacional son las mujeres prota-
gonistas de migración monomarental o las que quedan en origen a
cargo de la familia ante la migración del otro progenitor, quienes pue-
den ser asimiladas al menos en parte a mujeres jefes de hogar, por su
elevada vulnerabilidad individual, familiar y social. En efecto, la mi-
gración laboral de mujeres progenitoras se produce ante la vulnera-
bilidad inherente a su posicionamiento socioeconómico y laboral en
la sociedad de origen, y que luego, al no lograr insertarse en el mer-
cado laboral del país de destino en términos formales y competitivos,
no sólo impide la superación de su condición de vulnerabilidad sino
que la reproduce aunque a otro nivel en el espacio transnacional.

Bajo una visión programática como la descrita en la sección ante-
rior, el tema de las políticas migratorias y de cooperación orientadas
a familias/grupos familiares transnacionales, niños y adolescentes
debe enmarcarse en las nuevas características de las relaciones fami-
liares en un contexto cada vez más internacionalizado en el que se
han venido sucediendo cambios fundamentales en el interior de los
países, con una intensidad y modalidad específicas entre países de
destino del Norte y países de origen del Sur.

Estos cambios han llevado a cuestionar seriamente las bases sobre
las que se construyó el Estado de Bienestar, a saber: el familiarismo.
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Como lo argumenta con razón Esping-Andersen (2010): «Las políti-
cas sociales de después de la guerra partían del principio de que el
hombre era el sostén de la familia y su cónyuge ama de casa […].
(Así,) el Estado del bienestar ha favorecido las prestaciones en espe-
cie por mecanismo de reemplazo de los ingresos, en detrimento de los
servicios sociales […]. La mayoría de las sociedades desarrolladas se
ven así confrontadas a un desequilibrio creciente, pues las políticas
adoptadas no han proporcionado una respuesta adecuada a la revo-
lución femenina. […]. La necesidad de repensar la política familiar se
hace sentir claramente».

Aparte de que el papel de los diferentes pilares de la protección so-
cial ha ido cambiando en la medida en que va alterándose la distribución
etaria según sexo con un acelerado envejecimiento de la población, una
inserción masiva de la mujer en el mercado laboral, un creciente mono-
parentalismo (monomarentalismo) en los países del Norte, consecuente
con una tendencia creciente a depender del mercado en condiciones
cada vez menos inequitativas con relación al hombre para la obtención
de los salarios como medio para la consecución de los bienes y de la fa-
milia para asegurar la asistencia social, en tanto que el Estado provee
especialmente protección para determinadas etapas del ciclo de vida.

En el caso de los países del Norte la problemática se concentra en
cómo lograr proveer la asistencia social más adecuada para conciliar ma-
ternidad/inserción laboral/distribución de la vida de trabajo mediante
la intervención de políticas sociales apropiadas. Y ello, además, con la
búsqueda de aportar al crecimiento económico la productividad y la fi-
nanciación de la Seguridad Social, en condiciones de mayor equidad in-
tra (hombres vs. mujeres en su papel de madres y padres) e intergene-
racional (entre ciudadanos futuros –hijos de la presente generación– y
ciudadanos actuales). En este punto es de recordar que todavía el dife-
rencial de salarios para trabajos equivalentes entre hombres y mujeres en
países de la OCDE se sitúa entre el 10 y el 35%, y con una elevada in-
fluencia de los contactos familiares o amigos para la consecución del
primer trabajo, lo que en conjunto constituye un obstáculo al proceso
de movilidad social y equidad entre sexos. En el caso de España el di-
ferencial promedio supera un 20% y hasta un 48% de los primeros em-
pleos se logra por contactos familiares y amigos (a propósito el país de
la OECD con mayor proporción) (El País, agosto de 2010).
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Se trataría, entonces, de una adecuación de ciertas intervenciones
públicas para superar su condición de coste y alcanzar la de inversión so-
cial al implantar una nueva combinación de acciones pública y privada
para avanzar, como señala Esping-Andersen (2010), hacia «[…] una
“desfamiliarización” de ciertas tareas». A lo que agrega: «Se trata esen-
cialmente de ofrecerle opciones realistas. Si la ausencia de soluciones
de cuidado de los niños abordables constituye un obstáculo importan-
te para la fertilidad, un nuevo servicio para la primera infancia debería
permitir a los ciudadanos fundar una familia que se correspondiese re-
almente con sus deseos».

A fin de cuentas estaría tratándose de desarrollar y llevar a la prác-
tica un nuevo contrato generacional que busque afrontar los retos de
las sociedades del Norte: el envejecimiento de la población, la trans-
formación de las trayectorias vitales/laborales, la tendencia sistémica
bajo el capitalismo a la reproducción de desigualdades, la necesidad
de renovación de los Estados de Bienestar y en particular de las po-
líticas tradicionales de Seguridad y atención social.

En este punto es de recordar el papel potencial insustituible que
puede desempeñar la inmigración proveniente de países del Sur, por
ejemplo, para contribuir en los países del Norte a la reducción de las
presiones al envejecimiento de la población, la financiación del siste-
ma de Seguridad Social, la dinámica del mercado laboral (entre otras
razones, con la incorporación de ciertos grupos de la población nati-
va del Norte al mercado de trabajo) y el aumento de la productividad
laboral, por citar apenas algunos casos. Obviamente el aprovecha-
miento de este potencial dependerá, en buena medida, de la gestión
integral y proactiva que desarrollen los mismos gobiernos de los paí-
ses (de destino migratorio) del Norte respecto de la inmigración, en
términos del grado de avance hacia la inclusión, reconocimiento e in-
tegración económica, social y política de la población inmigrante, y de
su efectiva participación como sujetos sociales y políticos de los in-
migrantes en la implantación de novedosos contratos sociales sobre
Seguridad, protección y atención sociales del tipo recién descrito.

En este contexto y en relación con el tema inmigratorio, los países
del Norte habrían de ir mucho más allá de las acciones/intervenciones
mínimas reconocidas por múltiples autores como De Lucas (2003).
«El objetivo de integración y el respeto a los derechos humanos exi-
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gen adoptar […] el reconocimiento pleno del reagrupamiento fami-
liar como derecho de todos los miembros de la familia, sin condicio-
namiento de prejuicios etnoculturales […], como derecho, no como
instrumento de la política de inmigración. (Y) el establecimiento de
un plan de acción urgente y específico para los menores inmigrantes,
acorde con el Convenio de derechos del niño de la ONU».

En efecto, la acción/intervención de gobiernos de países del Nor-
te en el campo de las políticas de Seguridad y atención social bajo el
principio de corresponsabilidad intertemporal internacional debería
trascender la mera instancia nacional para abordar ciertos ámbitos
transnacionales como aquellas comunidades/localidades de origen del
Sur de donde proviene la migración laboral, a través de modalidades
novedosas de cooperación internacional y gestión de la migración pro-
veniente del Sur. La acción de países del Norte a nivel transnacional
es claramente justificable a la luz de los principios que han de guiar la
cooperación internacional Norte-Sur, como los esbozados en la sec-
ción anterior, y de los criterios de una nueva política de protección so-
cial con una reconceptualización del «familiarismo» para la provisión
de la protección social, en la medida en que la migración laboral Sur-
Norte ha llevado a la masiva configuración de familias/grupos fami-
liares transnacionales con la migración monoparental(marental) para
laborar en países del Norte y con la necesidad de trasladar la respon-
sabilidad del cuidado de los hijos e hijas en el país del Sur de origen
al otro progenitor o, en un buen número de ocasiones, a otros miem-
bros de la familia extendida como las(os) abuelas(os), tías y hasta de
terceros contratados para tal fin.

En el caso de los países de origen/expulsores de migración laboral
hacia el Norte la exigencia es todavía mayor ante la precariedad de sus
sistemas de protección social, en especial para grupos vulnerables –no
solamente los más pobres y excluidos–, de cuyo seno proviene buena
parte de la migración laboral transcontinental Sur-Norte (por ejem-
plo, Colombia a España de hogares de ingreso medio-bajo aunque no
pobres pero no en el caso de la transfronteriza como México-EEUU,
dado que la mayor parte de esta última migración es de origen cam-
pesino y pobre).

En los países de origen migratorio del Sur también han venido pro-
duciéndose cambios en la «familiarización» pero con características bien
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peculiares como es la inserción marginadora, no profesionalizada ni es-
pecializada de buena parte de la fuerza de trabajo femenino/marental en
el mercado de trabajo, con salarios bajos y sin mayores prestaciones so-
ciales, incluso claramente discriminatorios en su contra en relación con
los hombres, especialmente de las mujeres de grupos vulnerables de la
población, y sustentada en la asistencia provista por otros miembros de
la familia extendida (abuelas, tías, etc.), con una muy precaria protección
social provista por parte del Estado.

Ante este panorama, no sólo es obvia la necesidad de desarrollar
políticas sociales para la inclusión social, económica y política de am-
plios grupos poblacionales vulnerables y excluidos, como fundamento
en la construcción de «verdaderos» Estados de Derecho en países del
Sur, sino que también resulta evidente que, si la familia/grupo familiar
en sentido amplio es una institución importante para las personas y
para las sociedades, entonces la necesidad de una política comple-
mentaria de las otras políticas sociales contribuiría a enfrentar proble-
mas sociales en aquellos aspectos relacionados con la «familiarización»,
que no están cubiertos por las otras políticas sociales. Además, como
lo señala Romero (2004): «y que corresponde a las familias involucrar-
se tanto en la definición de las problemáticas como en la búsqueda de
soluciones que mejor respondan a sus necesidades».

A todas luces resalta la doble exigencia a la que se ven confrontados
los países del Sur –como los originarios/expulsores de migración labo-
ral a países del Norte–: por un lado, avanzar en el desarrollo y aplica-
ción de políticas públicas sociales incluyentes, efectivas y sustentables
a través del tiempo, guiadas bajo principios de equidad y solidaridad so-
cial y, a su vez, progresar en la innovación de políticas de atención y
protección social complementarias a las tradicionales políticas sociales
(de educación, salud, etc.), que atiendan de manera proactiva y efecti-
va a cambios esenciales en la estructura social y económica de sus so-
ciedades, como ocurre con la transformación de la «familiarización»
con, por ejemplo, la entrada masiva de la mujer al mercado de trabajo
y el monomarentalismo, y la reproducción del fenómeno de las fami-
lias/grupos familiares transnacionales consecuente con las modalida-
des actuales de migración laboral hacia países del Norte.

Aquí reside una de las razones justificativas para la adopción por
parte de países del Norte de políticas de atención social y cooperación
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asociadas con la migración internacional que atienda debidamente a la
transnacionalización de nuevas formas de «familiarización» conse-
cuentes con las necesidades de sus mercados laborales –demanda de
mano de obra del Sur para realizar actividades que ya no efectúan sus
nativos–, con un énfasis particular, aunque no excluyente, por su-
puesto, en aquellas acciones/intervenciones público-privadas que bus-
quen responder proactivamente a nuevas necesidades sociales que no
están abordadas por las políticas sociales tradicionales. Estas accio-
nes/intervenciones de carácter transnacional han de ser estrictamen-
te coordinadas y complementadas con las demás adelantadas en el
marco de la integración social, la observancia de derechos humanos y
la cooperación para el desarrollo.

IX. CONCLUSIONES

1. Las políticas de cooperación para el desarrollo, al menos las de
instituciones oficiales, deben entenderse como políticas públicas, ya
que constituyen un componente esencial de la acción pública con-
temporánea y, como tal, están vinculadas a procesos de toma de de-
cisiones que se desarrollan en el marco de los poderes públicos para
dar respuesta a problemas que afectan a las sociedades.

Es de resaltar que una de las razones fundamentales actuales de la
cooperación internacional reside en la necesidad de la provisión ade-
cuada y oportuna de «bienes públicos mundiales» como la paz, la se-
guridad humana, la calidad medioambiental, etc., que con la globali-
zación rebasa los límites nacionales de cada país para tener que irse
abordando a escala cada vez más global/internacional.

2. Dada la naturaleza internacional de la migración entre países, re-
sulta evidente que la política de migración es de por sí uno de los com-
ponentes de la política internacional de los países de destino y de origen,
con especial relevancia en el caso de los primeros por lo menos hasta el
presente. De ahí que uno de los campos de una política de cooperación
internacional sea relacionado con la migración internacional.

En las primeras etapas del actual proceso de migración internacional
en medio de la progresiva globalización, la política de migración se cir-
cunscribía básicamente a la implantación de mecanismos y acuerdos de
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regulación de flujos de personas entre fronteras y readmisión, y el esta-
blecimiento de visados y normas para la contratación de trabajadores ex-
tranjeros. Posteriormente, se amplía la agenda de política pública a acuer-
dos de cooperación en campos como los de Seguridad Social en torno a
la transferibilidad de cotizaciones pensionales entre los sistemas nacio-
nales, el de doble tributación, el de conducción vehicular con la homo-
logación de licencias entre países, etc. Con la profundización del proce-
so, el apreciable crecimiento de la población inmigrante y el consecuente
aumento de remesas de países de destino hacia los países de origen de la
población inmigrante en los países del Norte, se opta por nuevas formas
de cooperación entre los países de destino y origen a través de modali-
dades como la cooperación para el desarrollo: codesarrollo.

No obstante los progresos observados con la forma de relacionar la
cooperación internacional con la problemática de la migración, es claro
que los propósitos programáticos siguen enmarcados en la misma pers-
pectiva paradigmática tradicional de frenar/controlar los flujos migrato-
rios bajo el modelo de ciudadanía excluyente/discriminatorio caracterís-
tico del orden internacional migratorio hasta ahora prevaleciente.

3. Ante la creciente complejidad del proceso de migración interna-
cional resulta necesario adoptar determinadas unidades de análisis y
principios de acción y política pública de cooperación y migración in-
ternacionales: a) una unidad integral e inseparable individuo-fami-
lia/grupo familiar nuclear transnacional con la importancia de la mi-
gración parental/marental y su afectación al resto de los miembros de la
familia o grupo familiar nuclear; b) una unidad transnacional, multidi-
mensional e intertemporal ante el progresivo desanclaje entre el tiempo
y el espacio reproducido con la globalización en diversas esferas de las
relaciones sociales; c) una intervención/acción regida bajo estrictos cri-
terios rectores de justicia distributiva en equidad ante la naturaleza di-
ferencial y corrientemente inequitativa y discriminatoria (incluyente para
unos y excluyente para otros); d) una intervención/acción de naturale-
za proactiva, superándose su tradicional carácter reactivo, procíclico y
contraproductivo, a fin de buscar su mayor eficiencia y pertinencia en
una perspectiva perdurable y no sólo temporal a corto plazo.

4. En este marco general de referencia y a diferencia de la concepción
tradicional conservadora, recientemente se ha venido avanzando en el
desarrollo de una visión paradigmática alternativa con el reconocimiento
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de al menos tres campos básicos de acción de la política de migración y
cooperación internacional, a saber: a) la gestión de flujos migratorios,
respetuosa con los principios del Estado de Derecho; b) la realización de
programas de codesarrollo con una visión horizontal y no vertical, y c)
la implantación tanto de políticas públicas de integración de los inmi-
grantes o de acomodación, con miras a garantizar una progresiva parti-
cipación de los inmigrantes en la vida pública y en la sociedad en con-
diciones de igualdad en los países de destino, como, en países de origen,
de políticas sociales de inclusión social de grupos poblacionales objeti-
vo como los de elevada proclividad a la migración internacional a paí-
ses del Norte, por ejemplo. Esto último para contribuir a la creación de
condiciones apropiadas para la migración al exterior es más una decisión
voluntaria que una obligatoriedad para poder sobrevivir y prosperar.

A manera de ilustración, bajo esta perspectiva se justifica la racio-
nalidad pública de la adopción por parte de países del Norte de po-
líticas de atención social y cooperación asociadas con la migración in-
ternacional que atienda debidamente a la transnacionalización de
nuevas formas de «familiarización» consecuentes con las necesidades
de sus mercados laborales –demanda de mano de obra del Sur para
realizar actividades que ya no efectúan sus nativos–, con un énfasis
particular, aunque no excluyente, en aquellas acciones/intervenciones
público-privadas que busquen responder proactivamente a nuevas
necesidades sociales que no están abordadas por las políticas sociales
tradicionales, tanto en países de origen (Sur) como de destino (Nor-
te). Estas acciones/intervenciones de carácter transnacional han de
ser estrictamente coordinadas y complementadas con las demás ade-
lantadas en el marco de la integración social, la observancia interna-
cional de derechos humanos y la cooperación para el desarrollo.
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I. INTRODUCCIÓN

Como punto inicial del enfoque jurídico sobre menores extranjeros
partiremos del mandato constitucional contenido en el artículo 39.4
de la Constitución Española (CE), que establece que «los niños go-
zarán de la protección prevista en los acuerdos internacionales que ve-
lan por sus derechos».

En ese sentido, hay que recordar que el sistema convencional de
protección de derechos del niño, básicamente la Convención sobre
los Derechos del Niño de 20 de noviembre de 1989 (ratificada por
193 Estados), se asienta sobre tres fundamentos o cimientos: el prin-
cipio de igualdad y no discriminación, el principio del interés supe-
rior del niño y el principio de no devolución.

Desde ese punto de partida, el tratamiento jurídico debe anteponer
a cualquier otra consideración la cualidad de «menor», sus derechos e
intereses, por delante de las limitaciones impuestas perversamente por
la condición de «extranjero». La circunstancia diferencial por razón
territorial del origen no puede ser excusa para un tratamiento del fe-
nómeno en el que no prevalezca el interés superior del menor.

Por consiguiente el análisis del enfoque jurídico tratará de inte-
grar el marco normativo que afecta a cualquier menor, independien-
temente de su origen y situación administrativa, teniendo en cuenta
el interés superior del menor tal como lo ordena el ordenamiento ju-
rídico internacional protector de los derechos humanos de las perso-
nas menores de edad.

Asimismo y dada la multiplicidad de situaciones en las que puede
encontrarse un menor extranjero, se abordarán colocando el centro
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de atención en los supuestos de vulnerabilidad máxima, los menores
no acompañados, a los que se dedicará el núcleo más importante de
reflexiones. Examinaremos también la situación de los menores in-
migrantes acompañados en situación de irregularidad derivada de las
circunstancias de irregularidad de sus padres o familiares y se hará
un breve análisis del derecho a la vida e intimidad familiar en relación
con el derecho a la reagrupación familiar.

II. ALGUNOS CONCEPTOS CLAVE

II.1. Los derechos humanos de los menores

La Convención Internacional de Derechos del Niño de 1989 (CDN)
es la culminación de un proceso progresivo de reconocimiento y pro-
tección de los derechos de los niños, a los que considera como per-
sonas humanas y, por tanto, sujetos titulares de derechos. La Con-
vención contiene un explícito catálogo de derechos además de un
conjunto de principios que regulan la protección conjunta de los de-
rechos de niños y adultos, y sus derechos y deberes recíprocos. Por
otra parte, los derechos del niño deben ser interpretados sistemáti-
camente ya que sólo en su conjunto aseguran la debida protección a
los derechos a la vida, la supervivencia y el desarrollo del niño.

En palabras de Miguel Cillero Bruñol: «Los derechos del niño no
dependen de ninguna condición especial y se aplican a todos por
igual; constituyen un conjunto de derechos-garantía frente a la acción
del Estado y representan, por su parte, un deber de los poderes pú-
blicos de concurrir a la satisfacción de los derechos-prestación que
contempla la Convención».

El primer principio enunciado por la CDN es el principio de igual-
dad y no discriminación (art. 2) que debe aplicarse a todos los aspec-
tos del trato de los menores. Este principio, en particular, prohíbe
toda discriminación basada en la situación del menor, independien-
temente de su condición de refugiado, solicitante de asilo o migran-
te acompañado o no.

En el artículo 3 se enuncia el principio del interés superior del niño.
Afirma el Comité de Derechos del Niño que la determinación del in-
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terés superior del niño exige una evaluación clara y a fondo de la iden-
tidad de éste y, en particular, de su nacionalidad, crianza, anteceden-
tes étnicos, culturales y lingüísticos, así como las vulnerabilidades y
necesidades especiales de protección1.

Su formulación debe entenderse como un límite a la discreciona-
lidad de las autoridades. El interés superior del menor deberá tener
una consideración primordial en cualquier medida concerniente a los
niños que adopten las instituciones públicas o privadas, los tribuna-
les, las autoridades administrativas o los órganos legislativos. Y no
simplemente porque el interés del niño sea un interés considerado
socialmente como valioso, o por cualquier otra concepción del bien-
estar social o de la bondad, sino que, y en la medida en que los niños
tienen derechos que deben ser respetados. El principio exige que, an-
tes de tomar una medida respecto de ellos, se adopten aquellas que
promuevan y protejan sus derechos y no las que los conculquen.

Por otra parte, la correcta aplicación del principio permitirá resolver
«conflictos de derechos» recurriendo a la ponderación de los derechos
en conflicto en la medida en que los derechos del menor puedan entrar en
colisión con el interés social o de una comunidad determinada.

Tomando las palabras de Miguel Cillero Bruñol: «[…] desde la
ratificación de la Convención existe una absoluta equivalencia entre
el contenido del interés superior del niño y los derechos fundamen-
tales del niño reconocidos en el Estado de que se trate. De este modo
es posible afirmar que el interés superior del niño es, nada más pero
nada menos, que la satisfacción integral de sus derechos».

En resumen:

• Toda decisión que concierna al niño debe considerar primor-
dialmente sus derechos.

• No sólo obliga al legislador sino también a todas las autorida-
des e instituciones públicas y privadas y a los padres.
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1 El Comité de Derechos del Niño en el reciente Informe «Observaciones fina-
les a España 2010 (CRC/CESP/CO/3–4)» punto C.3, al que nos referiremos de for-
ma reiterada, «mantiene su preocupación por la falta de un proceso uniforme para
determinar lo que constituye el interés superior del niño o niña, junto a las diferen-
cias persistentes en la práctica en cada Comunidad Autónoma (CA) en lo referido a
la comprensión y aplicación de este principio, particularmente en casos de MENAS,
procesos de repatriación y adopción».
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• Es una norma de interpretación y/o de resolución de conflictos
jurídicos.

• Es una orientación o directriz política para la formulación de
políticas públicas para la infancia.

II.2. Minoría y mayoría de edad

Minoridad: menor de edad legal de una persona (Real Academia Es-
pañola de la Lengua).

Se habla de menor, menor de edad, minoría de edad o minoridad.
Los diferentes textos legales se refieren a diferentes realidades, no
siempre bien definidas: niño, menor, joven y adolescente, entre otros2.

A nivel internacional, la Convención sobre los Derechos del Niño
afirma en su artículo 1: «Para los efectos de la presente Convención,
se entiende por niño todo ser humano menor de dieciocho años de
edad, salvo que, en virtud de la ley que le sea aplicable, haya alcan-
zado antes la mayoría de edad».

Por su parte, el Comité de Derechos del Niño, en su Observación
General n.º 6 (2005), titulada «Trato de los menores no acompañados
y separados de su familia fuera de su país de origen», párrafo 9, ob-
serva: «Ello quiere decir que los instrumentos legales que rigen la si-
tuación de los menores dentro del territorio del Estado no pueden
definir al niño de una manera que se aparte de las normas que deter-
minan la mayoría de edad en ese Estado».

En España, el artículo 12 de la CE fija la mayoría de edad en los
18 años; por tanto, a pesar de que algunas legislaciones, como la al-
banesa, sitúen la mayoría de edad en un límite inferior (14 años en
el caso de Albania), o superior (como la marroquí, que la fija en los
20 años), el halo protector de nuestro ordenamiento jurídico se ex-
tenderá independientemente de tales mayorías de edad hasta el lími-
te de los 18 años.
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2 En el reciente informe elaborado por el Comité de Derechos del Niño «Ob-
servaciones finales a España 2010 (CRC/CESP/CO/3-4)» punto C.2 el Comité «rei-
tera su preocupación por el hecho de que se puedan autorizar mediante dispensa ju-
dicial matrimonios con 14 años en circunstancias excepcionales. Y solicita la revisión
de la legislación en vistas a elevar esa edad mínima a 16 años».
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Así, cuando hablemos de «menores», nos referimos más concreta-
mente al «menor de 18 años», que es el límite que sitúa la legislación es-
pañola para desplegar los efectos jurídicos protectores a estas personas.

Mayoridad: cualidad de mayor de edad legal (Real Academia Es-
pañola de la Lengua).

La mayoría de edad supone la plena capacidad jurídica de la per-
sona, salvo que exista algún tipo de incapacidad.

Sin embargo, la capacidad de obrar, aún limitada, tiene diferentes
regulaciones según los distintos ámbitos jurídicos.

Así, la LOEX en su artículo 35.5, en la redacción dada por la LO
2/2009, de 11 de diciembre, establece la capacidad de obrar en el
procedimiento de repatriación de los mayores de 16 años. Introduce
asimismo la categoría de menores de 16 años con juicio suficiente3.

Por su parte, el artículo 7 del Estatuto de los Trabajadores con-
templa la capacidad de contratar para trabajar a los mayores de 16
años con consentimiento de sus padres o tutores.

En septiembre de 2008 se modificó el Reglamento General de
Conductores de manera que, a partir de 2010, para conducir ciclo-
motores habrá que tener 15 cumplidos y, para poder transportar pa-
sajeros en un ciclomotor, 18.

Desde 2005 los menores de 18 años no pueden comprar tabaco en
España, y desde 2006 no pueden beber alcohol, ni acceder a bares
especiales, salas de fiesta o discotecas, excepto las light, con horario
de seis de la tarde a diez de la noche.

A partir de los 13 años pueden tener relaciones sexuales consen-
tidas y la mayoría de edad sanitaria tiene lugar a los 16.

El artículo 1 de la Ley Orgánica 1/1996 de 15 de enero sobre Pro-
tección Jurídica del Menor indica que «la presente ley será de apli-
cación a los menores de dieciocho años que se encuentren en terri-
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3 Precisamente el Comité de Derechos del Niño en su informe «Observaciones
finales a España 2010 (CRC/CESP/CO/3-4)» punto C.3: «Aunque se valora el re-
conocimiento en la legislación española del derecho a ser oído y otros derechos de
participación infantil, el Comité expresa su preocupación por el hecho de que en
determinadas circunstancias aún es necesario recurrir a tribunales superiores para ob-
tener reconocimiento del derecho del niño o niña a presentarse en un tribunal de
forma independiente a sus tutores legales, en particular en procedimientos judicia-
les o administrativos que afectan a la infancia».
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torio español, salvo que, en virtud de la ley que les sea aplicable, ha-
yan alcanzado anteriormente la mayoría de edad».

En la Unión Europea, la Resolución del Consejo de la Unión Eu-
ropea de 26 de junio de 1997 relativa a los menores no acompañados
nacionales de terceros países señala en su artículo 1 que la presente
resolución «se refiere a los menores de dieciocho años nacionales de
países terceros […]».

La Directiva 2003/86/CE del Consejo de 22 de septiembre de
2003 sobre el derecho de reagrupación familiar de menores que lle-
guen independientemente del resto de la familia establece dos tipos
de previsiones4:

– La primera en el caso de menores que tengan mas de 12 años per-
mite a los Estados miembros verificar su capacidad de integración.

– La segunda concede a los Estados miembros la posibilidad de
exigir que las solicitudes relativas a la reagrupación de los hijos
menores se presenten antes de los 15 años de edad.

II.3. Menor migrante extranjero

Por menor migrante entenderemos cualquier persona menor de 18 años
presente en territorio español que se encuentra en un lugar de destino
distinto al que habitualmente tiene con vocación de permanecer con un
carácter no meramente incidental (viaje, vacaciones, etcétera).

Por tanto, el menor migrante podrá ostentar tanto la nacionalidad
española (y hablaremos entonces de migración nacional), como po-
seer la ciudadanía de la Unión, y nos referiremos en tal caso a la mi-
gración intraeuropea5.

El menor migrante extranjero en sentido estricto será aquella perso-
na menor de 18 años que no ostenta la nacionalidad de ningún Estado
miembro de la Unión Europea ni del Espacio Económico Europeo.
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4 Estas previsiones normativas deberán ser adoptadas en cualquier caso aten-
diendo preferentemente al interés superior del menor.

5 Particular importancia tiene en el caso español las migraciones intraeuropeas de
menores rumanos.
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A pesar de la importancia de las migraciones de menores dentro
de la Unión Europea, nos referiremos esencialmente, al menos desde
el punto de vista de la regulación y las soluciones jurídicas, a los me-
nores migrantes extranjeros, o sea, a los menores nacionales de un
tercer país, sin derecho a la libre circulación por el territorio de los Es-
tados miembros de la UE (Reglamento (CE) n.º 562/2006, Código
de Fronteras Schengen, art. 2, 5.º-6.º).

II.4. Menor no acompañado

Hablamos de menores no acompañados, concepto éste distinto al de
menores abandonados (no sometidos ni a patria potestad ni a tutela),
y al de menores separados o acompañados por un mero guardador de
hecho, o el de menores en desamparo (concepto más amplio que in-
troduce la Ley de Protección del Menor).

El término «menores no acompañados» ha venido a ser recogido
en el texto de reforma de la LOEX y debe comprender tanto el no
acompañamiento como el abandono, ambos como categorías de des-
amparo.

En estos casos debe operar el cerco protector del artículo 9.6 del
CC, pudiendo ser establecidas medidas de protección del menor aun-
que éste sometido a patria potestad o a tutela, ya que todas las situa-
ciones descritas nos conducen a un mismo resultado, la desasistencia
del menor por parte de aquellas personas que legalmente están obli-
gadas a prestarla.

En España, la Circular 3/2001 de 21 de diciembre sobre actua-
ción del Ministerio Fiscal en materia de extranjería equipara la si-
tuación de «no acompañamiento» a una situación de desamparo de
hecho; es decir, sin que haya sido decretado legalmente el abandono.
De forma tal que las medidas de protección establecidas por la legis-
lación española son de aplicación al menor que se encuentra en Es-
paña desasistido de la protección de un adulto o de una institución
pública o privada.

El punto 7 de la Observación n.º 6 del Comité de Derechos del
Niño, en el sentido del artículo 1 de la Convención de los Derechos
del Niño, entiende por «niños no acompañados» (llamados también
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«menores no acompañados») a los menores que están separados de
ambos padres y otros parientes y no están al cuidado de un adulto al
que, por ley o costumbre, incumbe esa responsabilidad.

De la misma manera, la Resolución del Consejo de la Unión Eu-
ropea de 26 de junio de 1997 relativa a los menores no acompañados
nacionales de terceros países ya citada señala en su artículo 1 que la
presente resolución «se refiere a los menores de dieciocho años na-
cionales de países terceros que lleguen al territorio de los Estados
Miembros sin ir acompañados de un adulto responsable de los mis-
mos, ya sea legalmente o con arreglo a los usos y costumbres, en tan-
to en cuanto no estén efectivamente bajo el cuidado de un adulto res-
ponsable de ellos» y «los menores nacionales de países terceros que,
después de haber entrado en el territorio de los Estados miembros,
sean dejados solos».

Así se pronuncia igualmente la Directiva 2001/55/CE del Conse-
jo de 20 de julio de 2001, relativa a las normas mínimas para la con-
cesión de protección temporal en caso de afluencia masiva de perso-
nas desplazadas y a medidas de fomento de un esfuerzo equitativo
entre los Estados miembros para acoger a dichas personas y asumir
las consecuencias de su acogida. DOCE L 212 de 7 de agosto de 2001,
la cual define a los menores extranjeros no acompañados como «na-
cionales de terceros países o apátridas menores de dieciocho años que
lleguen al territorio de los Estados Miembros sin ir acompañados de
un adulto responsable de los mismos, ya sea legalmente o con arreglo
a los usos y costumbres, en tanto en cuanto no estén efectivamente
bajo el cuidado de un adulto responsable de ellos, o los menores que
queden sin compañía después de su llegada al territorio de los Esta-
dos Miembros».

En este mismo sentido se define la Directiva 2003/86/CE del Con-
sejo de 22 de septiembre de 2003 sobre reagrupación familiar en su
artículo 2 f) (DOCE L 251 de 3 de octubre de 2003).

Definición: por tanto, en el derecho español entenderemos por
menor extranjero «no acompañado»:

a) El menor nacional de un Estado no miembro de la Unión o el
apátrida menor de 18 años que, al entrar en territorio español,
no va acompañado de un adulto. También será menor extran-
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jero «no acompañado» (según la Directiva sobre reagrupación
familiar) cualquier menor al que se deje solo tras su entrada en
el territorio de un Estado miembro de la UE, en este caso en el
territorio español.

b) La responsabilidad que recae sobre el adulto puede ser de he-
cho o de derecho, o sea, haber sido asumida por ley o con arre-
glo a costumbre.

c) El adulto declina su responsabilidad una vez que el menor ha
entrado en el territorio español, de forma que lo deja solo, o
incluso lo deja solo antes de entrar en territorio español.

II.5. Kafala y tutela dativa

La adopción no existe en la legislación marroquí. Hay, sin embargo,
otras medidas de protección de menores desamparados, como la ka-
fala y la tutela dativa. La aplicación de estas figuras jurídicas es la que
solicitan las personas extranjeras y, en concreto, las de nacionalidad
española. Posteriormente, se puede constituir la adopción en España.

La kafala similar a una acogida permanente de un niño con sen-
tencia judicial de declaración de abandono es constituida y ejecuta-
da por orden judicial y se acompaña de autorización judicial para que
la persona que ha acogido al niño pueda establecerse con él en el ex-
tranjero de forma permanente.

La tutela dativa (similar a una tutela) se constituye judicialmente y
da la representación legal de un menor a la persona que nombra el juez.

El artículo 20.2 y 20.3 de la Convención de Derechos del Niño se
refiere a estos otros tipos de cuidados para niños. Afirma textual-
mente: «Entre esos cuidados figurarán, entre otras cosas, la coloca-
ción en hogares de guarda, la kafala del derecho islámico, la adopción
o de ser necesario, la colocación en instituciones adecuadas de pro-
tección de menores. Al considerar las soluciones, se prestará parti-
cular atención a la conveniencia de que haya continuidad en la edu-
cación del niño y a su origen étnico, religioso, cultural y lingüístico».

Señala el Comité de Derechos del Niño que, «al elegir una de esas
opciones, se tendrán en cuenta las vulnerabilidades particulares del
menor, no sólo por haber quedado desconectado de su medio fami-
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liar, sino también por encontrarse fuera de su país de origen, así como
la edad y el sexo del menor».

Dado que la tutela y demás instituciones de protección se rigen por
la ley nacional del menor (art. 9.6 Cc), en cada caso habrá de estarse a
la ley extranjera conforme a la que se haya constituido la institución pro-
tectora de que se trate para determinar si, conforme a la misma, ha que-
dado atribuida (o no) al reagrupante la representación legal del menor.

A este respecto una de las cuestiones que se plantean más habi-
tualmente en la práctica es la referente a la posibilidad de reagrupar
al menor acogido en kafala, institución del Derecho islámico con-
templada expresamente en la Convención sobre los Derechos del
Niño como una de las medidas de protección de los niños privados
temporal o permanentemente de su medio familiar (art. 20).

Pues bien, de acuerdo con el criterio sustentado por la jurispru-
dencia de modo prácticamente unánime, así como la Dirección Gene-
ral de Inmigración (Instrucciones de 1 de diciembre de 2004 y de 27 de
septiembre de 2007), la solución difiere en función de que haya sido
constituida por una autoridad pública –ya sea judicial o administrati-
va– o por los padres del menor. Así, de haber sido constituida por una
autoridad pública –por no estar determinada la filiación del menor, ser
huérfano o haber sido declarado abandonado por la autoridad com-
petente de acuerdo con su ley personal–, se entiende que la kafala re-
sulta equiparable a la tutela dativa y, por ende, atribuye la representa-
ción legal del menor, con lo que puede subsumirse en el supuesto del
artículo 17.1 letra c) de la LOEX a efectos de la reagrupación familiar

En cambio, cuando haya sido atribuida por los propios padres bio-
lógicos, aun en documento público, no puede asimilarse a la tutela,
sino a un mero «acogimiento familiar simple» y, por consiguiente, no
conlleva la representación legal del menor, con lo que queda excluida
del supuesto del artículo 17.1 letra c) de la LOEX a efectos de la rea-
grupación familiar.

En cualquier caso, la Dirección General de Inmigración (Instruc-
ción de 17 de enero de 2008) mantiene una interpretación estricta de
la condición de representante legal, al exigir que sea adoptada por au-
toridad competente –preferentemente judicial– y que reúna los re-
quisitos necesarios para producir efectos en nuestro país. Ello así, or-
dena la denegación de las solicitudes de autorización y de visado de
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residencia por preagrupación familiar cuando concurra alguna de las
siguientes circunstancias:

a) Que el menor se encuentre bajo la patria potestad de sus proge-
nitores y no exista declaración judicial de desamparo. A este res-
pecto, la DGI coincide con la jurisprudencia en negar la validez en
España de la institución por la que uno o ambos progenitores ce-
dan la patria potestad a un tercero, dado su carácter indisponible.

b) Que el menor se encuentre legalmente emancipado, toda vez
que en este supuesto deja de estar bajo representación legal.

c) Que el reagrupante se encuentre privado o suspendido judi-
cialmente en el ejercicio de la patria potestad de sus propios
hijos o de la guarda, o haya sido legalmente removido de una
tutela, o se encuentre cumpliendo una pena privativa de liber-
tad o condenado por un delito que haga suponer que no des-
empeñará bien la representación legal del menor.

d) Que el reagrupante no disponga de medios de subsistencia su-
ficientes para atender a las necesidades del menor o incumpla
cualquiera de los demás requisitos exigidos en la normativa de
extranjería para ejercer el derecho de reagrupación familiar.

Por su parte, la Circular 3/2001 de 21 de diciembre sobre actuación
del Ministerio Fiscal en materia de extranjería indica en el punto IV.3
que es también asimilable al supuesto de un menor acompañado por sus
representantes legales el de un menor acompañado por un mero guar-
dador de hecho, ya que esta figura está plenamente admitida en nuestro
derecho como una posible forma de facultad-deber de guarda de los me-
nores (arts. 303 del Código civil y 12.2 de la Ley Orgánica de Protección
Jurídica del Menor), situación que puede resultar relativamente frecuente
en el ámbito de algunas culturas diferentes a la nuestra.

II.6. Residencia del menor

Los hijos nacidos en España de padres extranjeros en situación de re-
sidencia legal adquirirán automáticamente la misma autorización de
residencia de la que sea titular cualquiera de sus progenitores.
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Los hijos no nacidos en España podrán obtener la autorización de
residencia cuando se acredite su permanencia en España durante un
mínimo de dos años.

Los hijos de extranjeros en situación irregular, nacidos o no en Es-
paña, salvo adquisición por ius soli de la nacionalidad española, si-
guen la situación de irregularidad de sus padres. Para que puedan
adquirir un estatus de regularidad, previamente deberá regularizarse
al menos uno de los progenitores.

Apátrida: persona que carece de nacionalidad.
Apátrida del menor. Ius soli.
El artículo 7.1 de la CDN señala que «el niño será inscrito inme-

diatamente después de su nacimiento y tendrá derecho desde que
nace a un nombre, a adquirir una nacionalidad y, en la medida de lo
posible, a conocer a sus padres y a ser cuidado por ellos».

El artículo 17 Cc contempla como españoles de origen a los naci-
dos en España de padres extranjeros si, al menos, uno de ellos hubie-
ra nacido también en España. Se exceptúan los hijos de funcionario di-
plomático o consular acreditado en España o si ambos carecieren
de nacionalidad o si la legislación de ninguno de ellos atribuye al hijo
una nacionalidad.

II.7. Reunión familiar del menor no acompañado y separado

Según la Observación General n.º 6 del Comité de Derechos del Niño,
con objeto de respetar plenamente la obligación que impone a los Esta-
dos el artículo 9 de la Convención de impedir que un menor sea separa-
do de sus padres contra su voluntad, debe procurarse por todos los me-
dios que el menor no acompañado o separado se reúna con sus padres
salvo cuando el interés superior de aquél requiera prolongar la sepa-
ración, habida cuenta del derecho del menor a manifestar su opinión
(art. 12). En los casos en que el niño sea objeto de maltrato o descuido
por parte de sus padres, pueden desaconsejar la reunión en cualquier lu-
gar; otras consideraciones fundadas en el interés superior del menor pue-
den constituir un obstáculo para la reunión sólo en lugares específicos.

La localización de la familia es un ingrediente esencial de la bús-
queda de una solución duradera y debe gozar de prioridad, salvo
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cuando el acto de localización o la forma en que ésta se realiza van
contra el interés superior del menor o ponen en peligro los derechos
fundamentales de las personas que se trata de localizar. En todo caso,
al efectuar la localización, no se hará ninguna referencia a la condición
del menor como candidato al asilo o refugiado. Sobre la base de es-
tas condiciones, los intentos de localización proseguirán también du-
rante el procedimiento para obtener la condición de refugiado. En el
caso de los menores que se encuentren en el territorio del Estado de
acogida, sea a título de asilo, de formas complementarias de protec-
ción o debido a obstáculo de hecho o de derecho a la expulsión, debe
buscarse una solución duradera.

La reunión familiar en el país de origen no favorece el interés su-
perior del menor y, por tanto, no debe procurarse cuando exista un
«riesgo razonable» de que el retorno se traduzca en la violación de los
derechos humanos fundamentales del menor.

El reconocimiento de la condición de refugiado constituye un obs-
táculo jurídico a la devolución al país de origen y, por tanto, a la reu-
nión familiar en éste. Si las circunstancias en el país de origen pre-
sentan riesgos de nivel inferior y, por ejemplo, puede sospecharse que
el menor se verá afectado por los efectos indiscriminados de una vio-
lencia generalizada, se prestará plena atención a estos riesgos frente
a otras consideraciones fundadas en derechos como las consecuencias
de una prolongación de la separación. En este contexto, debe recor-
darse que la supervivencia del menor es primordial y presupuesto del
disfrute de los demás derechos.

II.8. Retorno al país de origen de los menores no acompañados
y separados

Según la Observación General n.º 6 del Comité de Derechos del Niño,
el retorno al país de origen no entra en consideración si produce un
«riesgo razonable» de traducirse en la violación de los derechos huma-
nos fundamentales del menor y, en particular, si es aplicable el principio
de no devolución. El retorno al país de origen sólo podrá contemplar-
se en principio si redunda en el interés superior del menor. A fin de de-
terminar esta circunstancia, se tendrá en cuenta, entre otras cosas:
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– La seguridad personal y pública y otras condiciones, en particu-
lar socioeconómicas, que encontrará el niño a su regreso, efec-
tuando, en su caso, las organizaciones sociales un estudio sobre
las condiciones en el país.

– La existencia de mecanismos para la atención individual del me-
nor.

– Las opiniones del menor manifestadas al amparo de su derecho
en virtud del artículo 12, así como las de las personas que le
atienden.

– El nivel de integración del menor en el país de acogida y el pe-
riodo de ausencia de su país de origen.

– El derecho del menor a «preservar su identidad, incluidos la na-
cionalidad, el nombre y las relaciones familiares» (art. 8).

– La «conveniencia de que haya continuidad en la educación del
niño» y se preste atención «a su origen étnico, religioso, cultu-
ral y lingüístico» (art. 20).

Excepcionalmente, el retorno al país de origen podrá decidirse,
una vez ponderados debidamente el interés superior del menor y
otras consideraciones, si estas últimas están fundadas en derechos
y prevalecen sobre el interés superior del menor. Así puede suceder
cuando éste representa un grave peligro para la seguridad del Esta-
do o de la sociedad. Los argumentos no fundados en derechos, por
ejemplo, los basados en la limitación general de la inmigración, no
pueden prevalecer sobre las consideraciones fundadas en el interés
superior. En todo caso, las medidas de retorno se llevarán a efecto de
una manera segura y teniendo presentes las necesidades específicas
del menor y consideraciones de género.

II.9. Integración en el país de acogida de menores
no acompañados y separados

Según la Observación General n.º 6 del Comité de Derechos del
Niño, la integración en el país de acogida constituye la opción prin-
cipal si el retorno al país de origen se revela imposible por razones
jurídicas o de hecho. La integración en el país de acogida debe ba-
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sarse en un régimen jurídico estable (con inclusión del permiso de re-
sidencia) y estar regida por los derechos previstos en la Convención
que son plenamente aplicables a todos los menores que permanecen
en el país, con independencia de que sea en razón de su reconoci-
miento como refugiados, de otros obstáculos jurídicos al retorno o
de si el análisis de los intereses superiores del niño desaconseja el re-
torno.

El menor separado o no acompañado debe tener acceso a los mis-
mos derechos (educación, formación, empleo y asistencia sanitaria)
que los niños nacionales y en pie de igualdad con éstos. Con objeto
de que el menor no acompañado o separado disfrute plenamente de
estos derechos, el país de acogida quizá tenga que prestar atención es-
pecial a otras consideraciones a la luz de la situación vulnerable del
niño, organizando, por ejemplo, una formación adicional en el idio-
ma del país.

II.10. Reasentamiento en un tercer país

Según la Observación General n.º 6 del Comité de Derechos del
Niño, el reasentamiento en un tercer país puede ofrecer una solución
duradera al menor no acompañado o separado que no pueda retor-
nar a su país de origen y para el que no sea posible contemplar una
solución duradera en el país de acogida.

La decisión de reasentar al menor no acompañado o separado
debe basarse en una evaluación actualizada, exhaustiva y fundada en
el interés superior, habida cuenta en particular de las circunstancias
internacionales del momento y demás imperativos de protección.

El reasentamiento está particularmente indicado si constituye el
único medio para proteger efectiva y establemente al menor contra la
devolución o la persecución u otras graves violaciones de los dere-
chos humanos en el país de estancia. El reasentamiento responde tam-
bién al interés superior del menor no acompañado y separado si con-
tribuye a la reunión familiar en el país de reasentamiento.

Al evaluar el interés superior antes de resolver sobre el reasen-
tamiento, deben tenerse también en cuenta otros factores, como la
duración prevista de los obstáculos jurídicos o de otra índole al re-
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torno del menor a su país de origen, el derecho de éste a preservar
su identidad, incluida la nacionalidad y el nombre (art. 8), la edad,
el sexo, el estado emocional, la educación y los antecedentes fami-
liares del menor, la continuidad o discontinuidad de la atención en
el país de acogida, la conveniencia de la continuidad en la crianza
del menor, los antecedentes étnicos, religiosos, culturales y lingüís-
ticos del menor (art. 20), el derecho de éste a preservar sus relacio-
nes familiares (art. 8) y las posibilidades a medio y largo plazo de
reunión familiar sea en el país de origen, en el de acogida o en el de
reasentamiento. El menor no acompañado o separado no debe nun-
ca ser trasladado para reasentamiento a un tercer país si ello va en
menoscabo o pone gravemente en peligro la futura reunión con su
familia.

II.11. El derecho a la vida en familia e intimidad familiar.
La reagrupación familiar.

El derecho a la intimidad familiar se recoge en el artículo 16, 1.º de
la LOEX: «Los extranjeros residentes tienen derecho a la vida en fa-
milia y a la intimidad familiar en la forma prevista en esta Ley Orgá-
nica y de acuerdo con lo dispuesto en los Tratados internacionales
suscritos por España».

Nos encontramos pues con una cita expresa a los tratados inter-
nacionales, pero realmente en su formulación, como veremos, se pro-
duce un olvido de los mismos tratados que cita y que debería aplicar.
La violación de los tratados se produce al afirmar que sólo los ex-
tranjeros residentes tienen derecho a la vida en familia y a la intimi-
dad familiar; pues, según el tenor literal, los no residentes carecen
pues de tan elementales derechos.

Sin embargo, muy distinta es la posición de los tratados interna-
cionales de DH que obligan a España; por ejemplo en el artículo 8, pá-
rrafo 1.º, de la Convención Europea de DH, se dice: «Toda persona
tiene derecho al respeto de su vida privada y familiar, de su domicilio
y de su correspondencia». Por tanto, ese derecho corresponde a toda
persona, sea nacional o extranjera, documentada o indocumentada.
En la misma dirección puede aducirse el Pacto Internacional de De-
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rechos Civiles y Políticos (art. 17) y la Convención de Derechos del
Niño (arts. 8 y 16).

Pese a lo expuesto, la STC 236/2007 no encontró tacha alguna de
inconstitucionalidad en esta norma. Por eso dice en el FJ 10: «Nues-
tra Constitución no reconoce un “derecho a la vida familiar” en los
mismos términos en que la jurisprudencia del TEDH ha interpreta-
do el art. 8.1 CEDH, y menos aún un derecho fundamental a la rea-
grupación familiar, pues ninguno de dichos derechos forma parte del
contenido del derecho a la intimidad familiar garantizado por el art.
18.1 CE».

Por su parte, y en lo que respecta al derecho a la reagrupación fa-
miliar, dice el artículo 16, 2.º, de la LOEX: «Los extranjeros residen-
tes en España tienen derecho a reagrupar con ellos a los familiares
que se determinan en el artículo 17».

A su vez el artículo 17 determina los familiares reagrupables. En
esta materia ciertamente no existe violación de ningún tratado inter-
nacional vinculante para España porque los tratados de DH no
suelen recoger este derecho. En realidad sí recoge este derecho el ar-
tículo 44 de la Convención internacional sobre la protección de los
derechos de todos los trabajadores migratorios y de sus familiares (de
1990), pero España no es parte de dicha Convención.

II.12. La Convención y el derecho a la reagrupación familiar

La Convención sobre los Derechos del Niño reconoce el principio
del respeto a la vida familiar. Se basa en el reconocimiento, expresa-
do en su sexto considerando, de que el niño, para el pleno y armo-
nioso desarrollo de su personalidad, debe crecer en el seno de una
familia.

Consiguientemente, el artículo 9, 1.º, de esta Convención estable-
ce que los Estados Partes deben velar por que el niño no sea separa-
do de sus padres contra la voluntad de éstos, excepto cuando tal se-
paración sea necesaria en interés superior del niño y sea adoptada por
las autoridades competentes.

El artículo 10, 1.º, de la Convención recoge específicamente el de-
recho a la reunión o reagrupación familiar. Según esta norma, «toda
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solicitud hecha por un niño o por sus padres para entrar en un Esta-
do Parte o para salir de él a los efectos de la reunión de la familia será
atendida por los Estados Partes de manera positiva, humanitaria y
expeditiva». Además, protegiendo a los peticionarios contra algunas
malas prácticas de buen número de Estados, demasiado dados a re-
presalias contra las personas, este párrafo termina señalando que «la
presentación de tal petición no traerá consecuencias desfavorables
para los peticionarios ni para sus familiares».

Las actuales trabas impuestas por las normas migratorias, tanto eu-
ropeas como internas españolas, a la reagrupación familiar de los me-
nores pudieran, por tanto, contravenir el contenido de la Convención.

III. EL MARCO JURÍDICO ESPAÑOL EN RELACIÓN CON LOS
MENORES EXTRANJEROS

III.1. La Constitución Española

A los efectos de los menores extranjeros, resulta importante men-
cionar las prescripciones constitucionales de los artículos 9 y 10, en
lo relativo a la sujeción de los poderes públicos a la Constitución, y a
la garantía en que éstos removerán los obstáculos para facilitar la ple-
nitud de los derechos de todos los individuos.

En su artículo 12 establece que los españoles son mayores de edad
a los 18 años.

Por último, el artículo 39.4 señala que los niños gozarán de la pro-
tección prevista en los acuerdos internacionales que velan por sus de-
rechos.

III.2. La LOEX y RELOEX

La Ley 4/2000 sobre derechos y libertades de los extranjeros en
España, en su redacción dada por las sucesivas reformas 8/2000,
14/2003 y 2/2009, salvo en los casos en que se dirige especialmente a
ellos en determinados procedimientos (documentación y repatriación
de menores, fundamentalmente), se refiere a los menores extranjeros
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de forma muy dispersa6. El vigente RELOEX en su título VIII («Me-
nores extranjeros») pretende realizar una cierta sistematización nor-
mativa al reunir en el mismo epígrafe las diversas situaciones de los
menores acompañados y no acompañados7.

Algunas regulaciones particulares:

a) Educación: en el artículo 9 de la LOEX se garantiza a los ex-
tranjeros menores de 18 años el derecho y el deber a la educa-
ción en las mismas condiciones que los españoles, derecho que
comprende el acceso a una enseñanza básica, gratuita y obliga-
toria, a la obtención de la titulación académica correspondien-
te y al acceso al sistema público de becas y ayudas.

b) Asistencia sanitaria: en el artículo 12 se garantiza a los extranjeros
menores de 18 años que se encuentren en España su derecho a la
asistencia sanitaria en las mismas condiciones que los españoles.

c) Reagrupación familiar: en el artículo 17 los incluye como sujetos
pasivos en la reagrupación familiar respecto a sus padres y o tu-
tores, si bien se fija un periodo de «carencia» de al menos un
año para ser reagrupado por sus progenitores.

c) A su vez, la Directiva 2003/86/CE del Consejo de 22 de sep-
tiembre de 2003 sobre el derecho de reagrupación familiar de
menores que lleguen independientemente del resto de la fami-
lia establece dos tipos de previsiones:
– La primera, en el caso de menores que tengan más de 12 años,

permite a los Estados miembros verificar su capacidad de in-
tegración.

– La segunda concede a los Estados miembros la posibilidad de
exigir que las solicitudes relativas a la reagrupación de los hi-
jos menores se presenten antes de los 15 años de edad.

d) Menores no acompañados: el artículo 35 en la versión dada por
la LO 2/2009 describe la situación jurídica del menor no acom-
pañado en España. Este artículo ha sufrido con la reforma in-
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6 En todo caso deberemos tener en cuenta el Catálogo de Derechos recogido en
la Convención Internacional de Derechos del Niño de 1989, ratificada por España
y, por tanto, de obligado cumplimiento.

7 Se debe tener en cuenta la próxima redacción de un nuevo RELOEX que pu-
diera estar elaborado a finales de este mismo año 2010.
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troducida por la LO 2/2009 una profunda modificación. En el
apartado 3.2 de este informe nos referiremos de forma más ex-
tensa a esta situación de los menores.

e) Residencia de menores: Artículo 94 del RELOEX

• Hijos de residentes legales nacidos en España: adquirirán au-
tomáticamente la misma autorización de residencia de la que
sea titular cualquiera de sus progenitores.

• Hijos de residentes legales no nacidos en España: podrán ob-
tener la autorización de residencia cuando se acredite su per-
manencia en España durante un mínimo de dos años.

• Hijos de extranjeros en situación irregular, nacidos o no en
España, salvo adquisición por ius soli de la nacionalidad es-
pañola: siguen la situación de irregularidad de sus padres.
Para que puedan adquirir un estatus de regularidad, previa-
mente deberá regularizarse al menos a uno de los progenito-
res (arraigo sociolaboral).

III.3. Diversas situaciones en que puede encontrarse el menor
migrante extranjero

Menores con padres migrantes

Diferenciaremos en primer término la situación de los menores con
padres migrantes de aquella otra situación que la conforman los me-
nores no acompañados.

En el primer caso, menores con padres migrantes, pueden darse,
al menos, varios tipos de supuestos:

a) Que en situación de regularidad se produzca el nacimiento de
un hijo/a ya en territorio español.

b) Que el padre o la madre inicien el viaje migratorio individual-
mente permaneciendo el menor en compañía de uno de los pro-
genitores.

c) Que la migración se realice por los dos progenitores debiendo
permanecer el menor o menores en compañía de algún familiar
en el país de origen.
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d) Que la migración se realice legalmente por los padres acompa-
ñados «irregularmente» del menor, sin haber esperado el plazo
de residencia de un año.

e) Que la migración se realice irregularmente, bien por todos los
componentes familiares, bien por alguno de los progenitores
acompañados de los hijos menores.

f) Que en situación de irregularidad de los progenitores se pro-
duzca el nacimiento de un hijo ya en territorio español.

— En el primer supuesto, que en situación de regularidad se pro-
duzca el nacimiento de un hijo/a ya en territorio español, la solución
es relativamente sencilla. Los hijos de extranjeros en situación re-
gular nacidos en España, que no adquieran por ius soli la naciona-
lidad española –cada vez son menos los países que no otorgan la na-
cionalidad de los padres a los hijos nacidos en el extranjero–,
tendrán automáticamente la misma autorización de la que sea titu-
lar cualquiera de sus progenitores. La solicitud de autorización de-
berá ser solicitada personalmente por cualquiera de ellos. Si los pa-
dres estuvieran reconocidos como refugiados, podrán optar entre la
extensión familiar del derecho de asilo o solicitar una autorización
de residencia, en función del interés superior del menor (art. 94 del
RELOEX).

— En el segundo supuesto, que el padre o la madre inicien el via-
je migratorio individualmente permaneciendo el menor en compañía
de uno de los progenitores, la posible reunificación familiar se podrá
producir al año de residencia legal en España, pudiendo reagrupar al
cónyuge y a los hijos menores de 18 años.

Para ello deberán cumplirse una serie de requisitos (art. 18 de la
LOEX):

• Ser titular el reagrupante de un permiso de residencia ya reno-
vado por, al menos, otro año de duración.

• Aportar la prueba de los vínculos familiares.
• Justificación documental que acredite la disponibilidad de una

vivienda adecuada para atender las necesidades del reagrupan-
te y de la familia.
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— En el tercer caso, que la migración se realice por los dos progeni-
tores debiendo permanecer el menor o menores en compañía de algún
familiar en el país de origen, cualquiera de los dos progenitores podrá
iniciar el procedimiento de reagrupación. Los requisitos que deberán
reunirse serán los mismos que en el supuesto anterior, lo que implica
una separación del menor por un tiempo no inferior a un año y medio.

— En el cuarto supuesto, que la migración se realice legalmente por
los padres acompañados del menor sin haber esperado el plazo de re-
sidencia de un año. Este supuesto será difícil de darse pues el control
en frontera impedirá la entrada del menor si no va provisto del corres-
pondiente visado de residencia, pero no resulta imposible –de hecho
actualmente se está presentando con cierta frecuencia ante la ausencia
de regulación del viaje migratorio de los progenitores acompañados de
los hijos menores en aquellos casos en los que no existen condiciones
para dejarlos en compañía de un familiar con ciertas garantías8.

El menor deberá permanecer dos años irregularmente en España
para poder acceder a la residencia legal (art. 94.2 del RELOEX). Esta
situación de indocumentación no impedirá disfrutar, como ya hemos
visto, los derechos de educación y atención sanitaria ni de ningún
otro derecho reconocido en el catálogo de la Convención Interna-
cional de Derechos del Menor y ello por exigencia del principio del
interés superior del menor9.

— En el caso en que la migración se realice irregularmente, bien por
todos los componentes familiares, bien por uno de los progenitores
acompañados de los hijos menores, para que éstos puedan adquirir un
estatus de regularidad, previamente deberá regularizarse al menos a uno
de los progenitores (normalmente tras tres años de permanencia en Es-
paña, arraigo sociolaboral). En este caso el menor habrá permanecido
por tanto también tres años en situación de irregularidad documental.
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8 Como indicaremos más adelante, en este supuesto y en atención al interés su-
perior del menor la futura reglamentación debería contemplar la posibilidad, aun
excepcional, de permitir el desplazamiento del conjunto familiar en determinados ca-
sos y circunstancias.

9 Precisamente en el documento «Observaciones finales a España 2010
(CRC/CESP/CO/3-4)» punto C.3 el Comité mantiene su preocupación por los obs-
táculos encontrados en la práctica por los hijos e hijas en situaciones irregulares en
los servicios educativos y de salud.

02:02 3/5/11 13:51  Página 62



— Por último, si en situación de irregularidad de los progenitores
se produce el nacimiento de un hijo ya en territorio español.

Los hijos de extranjeros en situación irregular nacidos en España,
salvo adquisición por ius soli de la nacionalidad española –cada vez son
menos los países que no otorgan la nacionalidad de los padres a los hi-
jos nacidos en el extranjero–, siguen la situación de irregularidad de
sus padres. Su situación será la misma que en el supuesto anterior.

En todos los casos analizados a excepción del supuesto de hijos
nacidos en España de residentes legales se producirá una seria con-
frontación entre los derechos del menor y el interés migratorio. El
principio del interés superior del menor deberá ser tenido en cuenta
tanto en la elaboración normativa como en la aplicación de la misma
y ceder en aquellos casos en que la colisión de intereses vulnere los de-
rechos fundamentales del niño. La futura regulación reglamentaria
deberá tener en cuenta todo ello.

La problemática de los menores extranjeros no acompañados
(MENAS)10

— El menor no acompañado11

El artículo 35 en la versión dada por la LO 2/2009 describe la si-
tuación jurídica del menor no acompañado en España. Este artículo
ha sufrido una importante modificación con la reforma introducida
por la LO 2/2009:

En su apartado 1, y dentro de la política de colaboración con los
países de origen, se incluye la situación del «retorno de los menores
no acompañados».

El apartado 2 incluso señala expresamente la competencia auto-
nómica para establecer acuerdos con países de origen tendentes a
procurar la atención a los menores protegidos en el entorno de pro-
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10 Para el análisis de este apartado resulta de gran interés la lectura del Informe
elaborado por UNICEF y CGAE en el año 2009 Ni ilegales, ni invisibles y Memoria
2010 de la Fiscalía General del Estado y más concretamente del apartado IV: «El
Fiscal de Sala de Extranjería y la inmigración de los menores de edad».

11 Según la Memoria de la FGE, la llegada a España a través de pateras y cayu-
cos ha descendido por cuarto año consecutivo de forma muy importante. En 2009
lo habrían hecho 475 niños, un 52,27% menos que el año anterior.
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cedencia, lo que parece altamente complicado de regular jurídica-
mente sin hacer una relajación de las normas reguladoras de las com-
petencias estatales y autónomicas de tutela. De hecho el Comité de
Derechos del Niño en su Informe 2010 sobre España manifiesta su
preocupación por la falta de un mecanismo de coordinación a nivel
nacional sobre los derechos de la infancia e insta a la continuación
de los esfuerzos para intensificar un sistema de coordinación efecti-
vo y adecuado tanto en la Administración central como entre las
CCAA en relación con la aplicación de políticas para la promoción y
protección de la infancia, tal como se recomendó previamente.

Las comunidades autónomas podrán establecer acuerdos con los países
de origen dirigidos a procurar que la atención e integración social de los
menores se realice en su entorno de procedencia. Tales acuerdos deberán
asegurar debidamente la protección del interés de los menores y contem-
plarán mecanismos para un adecuado seguimiento por las comunidades au-
tónomas de la situación de los mismos.

— La determinación de la edad12

El apartado 3 se refiere al procedimiento que se debe seguir en el
momento en que los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado se en-
cuentren con un extranjero indocumentado cuya minoría de edad no
pueda ser establecida con seguridad. En particular en ese momento el
procedimiento se centrará en la determinación de la edad del menor.

Si la persona detectada está en posesión de un documento que
acredita su edad, en principio se deberá tomar ese dato para determi-
nar su edad. Tan sólo en el caso de indocumentación o en el supuesto
de que existan indicios de falsedad en torno a los documentos apor-
tados por el menor, procederá la realización de pruebas médicas o
científicas complementarias para la determinación de la edad13.
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12 Según la Memoria de la FGE (Fiscalía General del Estado), el número de ex-
pedientes de determinación de edad ha descendido notablemente, concretamente
un 17%. La cifra de expedientes incoados asciende a 3.198, lo que no deja de ser lla-
mativo a la vista del número de menores no acompañados llegados en pateras y ca-
yucos en 2009, 475 niños.

13 En el momento de escribir este informe se ha conocido que varios Juzgados de
Instrucción de Madrid habrían dado la razón a 13 menores a los que la Comunidad
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En este procedimiento de determinación de edad se atribuye al
Ministerio Fiscal una capacidad dispositiva, que adoptará, mediante
resolución motivada, en forma de decreto14.

En el procedimiento de determinación de la edad, suelen reali-
zarse con carácter automático pruebas radiológicas de los huesos de
la muñeca y de la mano que se comparan, para la determinación de la
edad, con otras radiografías estándares de personas tomadas de una
muestra de población15.

Sin embargo, es conveniente recordar que las pruebas médicas de
determinación de la edad sólo deberán ser realizadas en casos en que
existan dudas en torno a dicha circunstancia. Así, no se deberá utili-
zar la técnica radiológica Greulich-Pyle con carácter sistemático y ex-
clusivo para la determinación de la edad de toda persona susceptible
de encuadrarse en el tratamiento jurídico derivado de dicho artículo
35 de la LO 4/00, de 11 de enero, y menos cuando no existan real-
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de Madrid dejó de tutelar después de haberlos acusado de falsificar su pasaporte
para ocultar que tenían «18 años o más», basando su acusación en unas pruebas ra-
diológicas practicadas, en las que se concluía que la edad más probable de los jóve-
nes se situaba «en torno» a los 18 años. La Policía Científica analizó varios de esos
pasaportes y resultaron auténticos. En otros casos, los jueces no consideraron nece-
sario practicar pruebas periciales.

14 Destacamos, por su interés en el ámbito de la determinación de la edad y sus
consecuencias, las siguientes instrucciones y circulares del Ministerio Fiscal: Instruc-
ción 2-2001, 28 de junio, acerca de la interpretación del artículo 35 de la LO 4/2000,
de 11 de enero sobre derechos y libertades de los extranjeros en España y su integra-
ción social; Circular 3-2001 de 21 de diciembre, sobre actuación del Ministerio Fis-
cal en materia de extranjería; Instrucción 6/2004, de 26 de noviembre, sobre trata-
miento jurídico de los menores extranjeros inmigrantes no acompañados, y Circular
2/2006, sobre diversos aspectos relativos al régimen de los extranjeros en España. De
gran interés es la Consulta 1/2009, de 10 de noviembre, FGE sobre algunos aspectos
relativos a los expedientes de determinación de edad de menores extranjeros no acom-
pañados. Véase protocolo de actuación con MENAS Fiscalía de Orense.

15 Los resultados de las pruebas introducen un elevado margen de error. Por ello
el Comité de Derechos del Niño en el reciente informe «Observaciones finales a Es-
paña 2010 (CRC/CESP/CO/3-4)» recomienda el desarrollo de un protocolo uni-
forme de métodos para la determinación de la edad y asegurar que los procedi-
mientos para esta determinación se lleven a cabo de manera científica, segura,
sensible a la edad y al género y justa, evitando cualquier riesgo de violación de la in-
tegridad física del niño o niña y la garantía de que, tras la identificación como me-
nor de edad no acompañado, se lleva a cabo un análisis de sus circunstancias indivi-
duales teniendo en mente su interés superior y su derecho a ser oído.
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mente dudas en torno a la edad de la persona –dicha prueba diag-
nóstico tiene un alto margen de error16– y tampoco, finalmente, se
debe utilizar para fines identificativos en el Registro de Menores Ex-
tranjeros No Acompañados (artículo 111 del RD 2393/2004)17.

— Prácticas que se deben realizar una vez determinada la minoridad
Una vez determinada la minoridad, en primer lugar, si no hubie-

re constancia de su inscripción, deberá ser incluido en el Registro de
Menores Extranjeros no acompañados, en el que se han de recoger
los datos de identificación, impresión decadactilar, fotografía.

La importancia del Registro de Menores Extranjeros, su buen fun-
cionamiento, es fundamental. Su misión no sólo está dirigida a in-
corporar y actualizar todos los datos relativos a los MENAS, sino tam-
bién a implantar un sistema informático que facilite el cotejo
inmediato de los datos previos a la adopción de una decisión por el
fiscal sobre la práctica de la prueba de determinación de la edad. Con
ello se asegura el derecho del menor a estar documentado, se evita
que con el traslado a otra provincia o comunidad autónoma se pue-
da plantear de nuevo una situación de duda que obligue a acudir otra
vez a la aplicación del artículo 35 de la LOEX.

Estas prácticas destinadas a la inclusión de los datos de identifi-
cación en el registro se realizarán por el Cuerpo Nacional de Policía,
según lo dispuesto en el artículo 111 del RELOEX.

El Ministerio Fiscal mediante resolución motivada de carácter cau-
telar que adoptará, de igual modo, forma de decreto lo pondrá a dis-
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16 El Comité de Derechos del Niño en el documento «Observaciones finales a Es-
paña 2010 (CRC/CESP/CO/3-4)» punto C.3 «continúa preocupado por informa-
ción sobre los diferentes métodos utilizados para la determinación de la edad de los
menores no acompañados, que pueden variar de una región a otra, sin tomar nece-
sariamente en cuenta cuestiones como los hábitos nutricionales, que pueden influir
sobre el desarrollo físico y psicológico del niño o niña».

17 En efecto, como muy bien señala el Protocolo de Menores Extranjeros no Acom-
pañados del Observatorio de la Infancia adscrito al Ministerio de Trabajo y Asuntos So-
ciales, si dicha prueba no fuera necesaria, se dará cuenta al Registro de Menores Ex-
tranjeros no Acompañados (artículo 111 del RD 2393/2004) con reseña decadactilar
y atribución automática de número de identidad de extranjero. Tal como señala la De-
claración de Defensoría del Pueblo sobre responsabilidades de las Administraciones
Públicas respecto de MENAS 2006 (en materia de determinación de la edad), «siem-
pre deberá tomarse como edad de referencia la menor que resulte de las pruebas mé-
dicas realizadas».
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posición de los servicios competentes de protección de menores del
territorio, siendo trasladado, por agentes de los Cuerpos y Fuerzas
de Seguridad del Estado, al centro de primera acogida de protección
de menores (art. 92.2 del RELOEX) para su atención, iniciándose la
apertura del correspondiente expediente de protección para la cons-
tatación del desamparo (art. 172.1 del CC) y correlativa constitución
de tutela legal.

Las comunidades autónomas han asumido, en el marco estableci-
do por el artículo 148.1.20ª y artículo 149 de la Constitución, com-
petencias en materia de protección de menores.

Corresponde a la entidad pública que tenga encomendada la pro-
tección de menores en el territorio de cada comunidad autónoma la
determinación de la existencia del desamparo, lo que exige la trami-
tación de un procedimiento administrativo capaz de velar por los de-
rechos y garantías que la Constitución y tratados internacionales re-
conocen al menor extranjero no acompañado (art. 39 de la CE,
artículo 3 de la LO 1/1996, de 15 de enero, etc.), en especial, en el
ámbito del derecho fundamental de audiencia y defensa, a tenor, cla-
ro está, de los intereses en juego para la vida del menor.

En este sentido, los Servicios de Protección de Menores suelen
dictar, en general, una primera resolución declarando el desamparo
provisional y asumiéndose la tutela y guarda residencial del menor
con tal carácter, hasta el momento en que, previa confirmación del
mantenimiento de las circunstancias de desamparo, se constituya
aquella tutela con carácter definitivo o, por el contrario, se inicien los
trámites de repatriación18.

Las comunidades autónomas podrán llegar a acuerdos con las co-
munidades autónomas donde se encuentren los menores extranjeros
no acompañados para asumir la tutela y custodia, con el fin de ga-
rantizar a los menores unas mejores condiciones de integración. Este
apartado está previsto para dar solución a las situaciones originadas
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18 11. La Administración General del Estado y las comunidades autónomas po-
drán establecer convenios con organizaciones no gubernamentales, fundaciones y en-
tidades dedicadas a la protección de menores, con el fin de atribuirles la tutela ordinaria
de los menores extranjeros no acompañados. Cada convenio especificará el número de
menores cuya tutela se compromete a asumir la entidad correspondiente, el lugar
de residencia y los medios materiales que se destinarán a la atención de los mismos.
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por el movimiento intraautonómico de los menores no acompañados
que, teniendo la tutela de una comunidad autónoma, se encuentran
acogidos de hecho por otras comunidades autónomas.

Nos encontramos en cualquier caso ante resoluciones de gran tras-
cendencia para la vida del menor que exigen estar rodeadas por su ca-
rácter de un máximo de garantías, ya que son generadoras de un cla-
ro conflicto de intereses entre el menor tutelado y los citados servicios
de protección de menores.

— El procedimiento de repatriación
El apartado 5 del artículo 35 viene a regular el procedimiento de

repatriación de menores extranjeros no acompañados de adulto de
referencia; es éste un procedimiento administrativo especial cuya fi-
nalidad consiste en determinar, en interés superior del menor, si pro-
cede acordar la repatriación del menor a su país de origen, o a aquel
donde se encontrasen sus familiares o, en su defecto, sobre su per-
manencia en España (art. 92 del RELOEX).

Según los datos ofrecidos por la Memoria 2010 de la FGE, la in-
coación de expedientes de repatriación también ha sufrido una im-
portante disminución durante el año 2009 (224, un 56,4% inferior al
año 2008, 515 expedientes). El número de repatriaciones ejecutadas
en 2009 fue de 11 menores19.

El procedimiento de repatriación se iniciará de oficio por la Ad-
ministración General del Estado (Delegación o Subdelegación del Go-
bierno) o, en su caso, a propuesta de la entidad pública que ejerza la
tutela del menor, que facilitará los datos de identificación del menor
y de su familia, su país o su domicilio a dicha autoridad gubernativa20.

Una vez que el menor haya podido ser identificado y su familia
localizada o, en su defecto, los Servicios de Protección de Menores

PASCUAL AGUELO

68

19 En 2005: 61; 2006: 111; 2007: 26, y 2008: 10.
20 Así, debe obrar en el expediente de repatriación, con carácter previo, informe

de los servicios de protección de menores respecto de la situación del menor en nues-
tro territorio e informes sobre las circunstancias personales, familiares y sociales del
menor en su país de origen. En este sentido, se realizarán las gestiones necesarias
ante las embajadas y consulados correspondientes, con el fin de localizar a los fami-
liares del menor o, en su defecto, de los servicios de protección del país de origen que
se hicieren responsables de ellos. En el caso de que no existiera representación di-
plomática en España, las gestiones se canalizarán a través del Ministerio de Asuntos
Exteriores y Cooperación (art. 92. 4 4.º del RELOEX).
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del país de origen, se comunicará el resultado de dichas gestiones
a la Administración General del Estado. Es entonces cuando la De-
legación o Subdelegación del Gobierno dará trámite de audiencia
al menor y se le deberá informar de su derecho a disponer de asis-
tencia jurídica especializada e independiente que le asista en dicho
trámite y del modo de acceder a ella a través del Colegio de Abo-
gados21.

La Administración General del Estado (Delegación o Subdelega-
ción del Gobierno) resolverá lo que proceda (en el plazo máximo de
tres meses a tenor de lo dispuesto en la DF 2ª RD 2393/2004 y 44.3
de la Ley 30/92, de 26 de noviembre) conforme al interés superior del
menor, acordando, de manera motivada, la repatriación a su país de
origen o aquel en el que se encontrasen sus familiares –sólo si se die-
ran las condiciones para la efectiva reagrupación familiar del menor,
o para la adecuada tutela por parte de los servicios de protección de
menores del país de origen y se hubiera verificado, con carácter pre-
vio, la ausencia de riesgo o peligro para la integridad del menor, de su
persecución o la de sus familiares– o, en su defecto, sobre su perma-
nencia en España.

El artículo 35.5 de la LOEX no establece plazo alguno al que es-
tará sujeto el procedimiento de repatriación de menores extranjeros
no acompañados, por lo que habrá que remitirse, por aplicación sub-
sidiaria de la disposición final segunda del RELOEX, a la normativa
aplicable a los procedimientos, a lo establecido en el artículo 44.3 de
la Ley 30/1992, de 26 de noviembre, de Régimen Jurídico de las Ad-
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21 La Red Europea de Defensores del Menor (ENOC, European Network of
Ombudspersons for Children), en su última reunión anual, aprobó una declaración
instando a los países miembros del Consejo de Europa a tomar las medidas necesa-
rias para asegurar los derechos de los menores no acompañados, destacando a efec-
tos repatriativos: «(3) Los menores no deben ser repatriados a sus países de origen
salvo que existan garantías de que la reintegración a su núcleo familiar de origen (o
recurso de protección alternativo) asegure el mejor interés para el menor. La decisión
debe tener en cuenta el propio punto de vista del menor –que tiene derecho a ser es-
cuchado– y sólo puede llevarse a cabo después de un estudio detenido de los recur-
sos disponibles en su país de origen [...]. (5) Los menores deberían recibir asisten-
cia jurídica independiente de la Administración, como es el turno de oficio colegial,
con el fin de asegurar que los procesos administrativos o judiciales se lleven a cabo
teniendo en cuenta su interés superior».
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ministraciones Públicas y del Procedimiento Administrativo Común:
«Cuando las normas reguladoras de los procedimientos no fijen el
plazo máximo, éste será de tres meses», contándose, en los procedi-
mientos iniciados de oficio, «desde el acuerdo de iniciación» y, en los
iniciados a solicitud del interesado, «desde la fecha en que la solici-
tud haya tenido entrada en el registro del órgano competente para su
tramitación».

Sólo podrá acordarse la repatriación del menor como medida im-
puesta por el interés prevalente del mismo si se dieran las condicio-
nes para un efectivo reagrupamiento familiar, o adecuada tutela por
parte de los servicios de protección del país de origen y siempre y
cuando se hubiere verificado que no existe riesgo o peligro para la
integridad del menor, de su persecución o la de sus familiares22.

La resolución que ponga fin al procedimiento de repatriación ha-
brá de notificarse al menor en términos adecuados para que pueda re-
visar y hacer valer sus derechos e intereses cuyo cumplimiento per-
mite hacer efectivo el derecho de tutela judicial efectiva por cauces
normales y evita convertir el acceso a la jurisdicción en un derecho
fundamental de carácter virtual.

Según dispone el nuevo apartado 5 del artículo 35 de la LOEX
tras la reforma de la LO 2/2009, «a los mayores de dieciséis y meno-
res de dieciocho años se les reconocerá capacidad para actuar en el
procedimiento de repatriación previsto en este artículo, así como en
el orden jurisdiccional contencioso-administrativo por el mismo ob-
jeto, pudiendo intervenir personalmente o a través del representante
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22 En este sentido, el Comité de las Naciones Unidas ha señalado que, cuando se
adopte esta medida repatriativa, habrá que tener en cuenta, entre otros aspectos, los si-
guientes (Observación General n.º 6 [2005] del Comité de las Naciones Unidas sobre
Derechos del Niño): a) la seguridad personal y pública y otras condiciones, en particu-
lar socioeconómicas, que encontrará el niño a su regreso, efectuando, en su caso, las
organizaciones sociales un estudio sobre las condiciones en el país; b) la existencia de
mecanismos para la atención individual del menor; c) las opiniones del menor mani-
festadas al amparo de su derecho en virtud del artículo 12, así como las de las perso-
nas que le atienden; d) el nivel de integración del menor en el país de acogida y el pe-
riodo de ausencia de su país de origen; e) el derecho del menor a «preservar su
identidad, incluidos la nacionalidad, el nombre y las relaciones familiares» (art. 8);
f) la «conveniencia de que haya continuidad en la educación del niño» y se preste aten-
ción «a su origen étnico, religioso, cultural y lingüístico» (art. 20).
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que designen. Cuando se trate de menores de dieciséis años, con jui-
cio suficiente, que hubieran manifestado una voluntad contraria a la
que quien ostenta su tutela o representación, se suspenderá el curso
del procedimiento, hasta el nombramiento del defensor judicial que
les represente».

En el supuesto de acordarse la repatriación del menor, ésta será
ejecutada por los funcionarios del Cuerpo Nacional de Policía, que
harán entrega del menor a las autoridades de frontera correspon-
diente de su país de origen23.

En el caso de que el menor se encontrase incurso en un proceso
judicial, la repatriación quedará condicionada a la pertinente autori-
zación judicial.

— Acuerdo de permanencia en España. Documentación del menor
Si se acordara la permanencia del menor en nuestro territorio, el

organismo público que ejerza la tutela del menor, a la mayor breve-
dad como lo exige el interés superior del menor, instará de la Ad-
ministración General del Estado la documentación residencial del
menor24.

El artículo 92.4 del RELOEX establece la obligatoriedad admi-
nistrativa de que el menor se encuentre documentado con una auto-
rización de residencia en el plazo máximo de nueve meses contados
desde que fuera puesto a disposición de los servicios de protección de
menores del territorio, retrotrayéndose los efectos de la misma al mo-
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23 El Comité de Derechos del Niño «continúa preocupado por información so-
bre Malos tratos de menores no acompañados por parte de la policía durante repa-
triaciones forzosas o involuntarias a su país de origen, a donde en ocasiones son de-
portados sin las necesarias garantías (sin acceso a abogado, sin servicios de
interpretación, sin considerar el interés superior del niño o niña y sin respetar su de-
recho a ser oídos). Menores no acompañados (particularmente marroquíes) que son
entregados a las autoridades fronterizas y no a los servicios sociales del país de ori-
gen, apuntando que pueden ser víctimas de abuso y detención por las fuerzas de se-
guridad y las autoridades fronterizas del país de origen».

24 La documentación se convierte así en un elemento esencial integrador del in-
terés superior del menor (la normativa principal en materia documental de menores
extranjeros no acompañados se encuentra contemplada en los artículos 35, 36, 40 i)
y 41.1 k) de la LOEX, y los artículos 45.3, 72.3e), 92 y 111.1g) del RELOEX). El in-
forme de la FGE 2010 señala la falta de diligencia en el trámite de documentación
de los menores, lo que a juicio de la FGE entra en contradicción con el principio del
interés superior del menor.
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mento en que el menor fue puesto a disposición de los servicios de
protección de menores para su atención inmediata en el centro de
primera acogida25.

En el caso de menores tutelados por la entidad de protección de
menores competente que alcancen la mayoría de edad sin haber ob-
tenido la citada autorización de residencia y hayan participado ade-
cuadamente en las acciones formativas y actividades programadas por
dicha entidad para favorecer su integración social, ésta podrá reco-
mendar la concesión de una autorización temporal de residencia por
circunstancias excepcionales (artículo 92. 5 3.º del RELOEX)26.

Cuando se acuerde la permanencia del menor, el conjunto de me-
didas que habrán de ser adoptadas estarán encaminadas a la integra-
ción del menor en nuestro territorio (autorización de residencia, etc.)
recibiendo con tal fin formación educativa y socio-laboral adecuada
que permitan al menor, en un futuro próximo, su plena participación
e integración en nuestra sociedad27. Documentado el MENA, se co-
municará al Registro de Menores Extranjeros no acompañados, tal
como dispone el artículo 111 del RELOEX.
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25 El apartado 7 del nuevo artículo 35 de la LOEX dice: «7.– Se considerará re-
gular, a todos los efectos, la residencia de los menores que sean tutelados en España
por una Administración Pública o en virtud de resolución judicial, por cualquier otra
entidad. A instancia del organismo que ejerza la tutela y una vez que haya quedado
acreditada la imposibilidad de retorno con su familia o al país de origen, se otorgará
al menor una autorización de residencia, cuyos efectos se retrotraerán al momento en
que el menor hubiere sido puesto a disposición de los servicios de protección de me-
nores. La ausencia de autorización de residencia no impedirá el reconocimiento y dis-
frute de todos los derechos que le correspondan por su condición de menor».

26 El Comité de Derechos del Niño en el reciente informe «Observaciones fina-
les a España 2010 (CRC/CESP/CO/3-4)» advierte del incumplimiento por parte de
las autoridades de la concesión del estatus de residencia legal temporal a menores no
acompañados, al que tienen derecho conforme a la ley por retrasos en su solicitud en
el Departamento de Bienestar Social.

27 La Observación General n.º 6 (2005) del Comité de las Naciones Unidas so-
bre Derechos del Niño establece a este respecto que «la integración en el país de
acogida constituye la opción principal si el retorno al país de origen se revela impo-
sible por razones jurídicas o de hecho. La integración en el país de acogida debe ba-
sarse en un régimen jurídico estable (con inclusión del permiso de residencia) y es-
tar regida por los derechos previstos en la Convención que son plenamente aplicables
a todos los menores que permanecen en el país, con independencia de que sea en ra-
zón de su reconocimiento como refugiados, de otros obstáculos jurídicos al retorno
o de si el análisis de los intereses superiores del niño desaconseja el retorno. Una vez
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Para el caso de que el representante legal (es decir, el servicio de
protección autonómico correspondiente) no procediera a solicitar
de la autoridad gubernativa competente la autorización inicial de re-
sidencia temporal mencionada –en el plazo máximo legalmente esta-
blecido de los nueve meses–, entonces tendrá que admitirse que el
MENA pueda hacerlo, bien por sí mismo, si tuviera condiciones de
madurez o, en su defecto, a través de un órgano adecuado que le per-
mita la consecución de dicha autorización de residencia, debiéndose
facilitar en estos casos que el menor pueda servirse (ex arts. 10.1 y
11.1 de la LO 1/1996, de 15 de enero) de una asistencia letrada in-
dependiente que le permita, en atención a una contraposición de in-
tereses, la salvaguarda de sus derechos e intereses legítimos en aras de
una futura integración y participación social.

La autorización inicial de residencia temporal seguirá el régimen
general establecido en la normativa de extranjería (concesión y reno-
vaciones) extendiéndose la validez y vigencia de las mismas hasta des-
pués de adquirir el menor la mayoría de edad. Conforme al artículo
41, párrafo 1, letra j) de la LOEX, cuando el menor haya cumplido
los 16 años, es decir, esté en edad laboral, se le podrá exceptuar de la
obtención de autorización de trabajo.

Habrá de tener en cuenta que las prescripciones legales estableci-
das para los menores extranjeros no acompañados tutelados por una
Administración pública en materia documental son trasladables a los
menores que se encuentren incursos en procedimientos de solicitud
de asilo y refugio (Ley de Asilo y su Reglamento, en relación con el
artículo 31.3 de la LOEX y artículo 45 del RELOEX).

UN ENFOQUE JURÍDICO SOBRE LOS MENORES EXTRANJEROS

73

que se ha decidido que el menor separado o no acompañado va a permanecer en la
comunidad, las autoridades interesadas procederán a evaluar la situación del menor
y posteriormente, en consulta con éste o con su tutor, determinarán las disposicio-
nes apropiadas a largo plazo dentro de la nueva comunidad y demás medidas nece-
sarias para facilitar la integración. La colocación a largo plazo en un establecimien-
to debe responder al interés superior del menor; en esta fase, la atención en un
establecimiento debe ser, en la medida de lo posible, sólo una solución de última ins-
tancia. El menor separado o no acompañado debe tener acceso a los mismos dere-
chos (educación, formación, empleo y asistencia sanitaria) que los niños nacionales
y en pie de igualdad con éstos. Con objeto de que el menor no acompañado o sepa-
rado disfrute plenamente de estos derechos, el país de acogida quizás tenga que pres-
tar atención especial a otras consideraciones a la luz de la situación vulnerable del
niño, organizando, por ejemplo, una formación adicional en el idioma del país».
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La concesión de una autorización de residencia no será obstáculo
para la ulterior repatriación cuando favorezca el interés superior del
menor, en los términos establecidos en el apartado cuarto de este ar-
tículo. Si bien, para la ejecución de esta ulterior repatriación, se ha-
brá de iniciar un nuevo procedimiento de repatriación con todas las
garantías señaladas en el apartado 5 de este artículo 35.

Reglamentariamente se deberán determinar las condiciones que
habrán de cumplir los menores tutelados que dispongan de autori-
zación de residencia y alcancen la mayoría de edad para renovar su
autorización o acceder a una autorización de residencia y trabajo te-
niendo en cuenta, en su caso, los informes positivos que, a estos efec-
tos, puedan presentar las entidades públicas competentes referidos a
su esfuerzo de integración, la continuidad de la formación o estudios
que se estuvieran realizando, así como su incorporación, efectiva o
potencial, al mercado de trabajo. Las comunidades autónomas de-
sarrollarán las políticas necesarias para posibilitar la inserción de los
menores en el mercado laboral cuando alcancen la mayoría de edad.

En el supuesto no excepcional de menores tutelados por la enti-
dad de protección de menores competente que alcancen la mayoría
de edad sin haber obtenido la citada autorización de residencia y ha-
yan participado adecuadamente en las acciones formativas y activi-
dades programadas por dicha entidad para favorecer su integración
social, ésta podrá recomendar, a la Administración General del Esta-
do, la concesión de una autorización inicial de residencia temporal
por circunstancias excepcionales (art. 92.5 del RD 2393/2004). La ci-
tada recomendación que en su caso puedan emitir los servicios de
protección de menores no es de carácter preceptivo por lo que la fal-
ta de emisión de la misma no constituye un obstáculo que impida a
la autoridad gubernativa competente la concesión de la pertinente
autorización de residencia excepcional.

Menores con trastornos conductuales

En enero de 2009 el Defensor del Pueblo presentó al Parlamento
su Informe sobre la situación de los Centros de Protección de Menores
con trastornos del comportamiento y dificultades de adaptación social.
El informe tuvo una gran repercusión mediática y dio lugar a la in-
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coación de diligencias preprocesales que a fecha de hoy, según la Me-
moria de la FGE 2010, continúan abiertas.

La Sección española de Amnistía Internacional en un informe pu-
blicado en septiembre de 2010 denunciaba: «Bajo la protección y el
cuidado del Estado, menores que no han cometido ningún delito pue-
den sufrir privación de libertad sin orden judicial, malos tratos, ser en-
cerrados en celdas de aislamiento, atados y amordazados. Pueden ver-
se privados de su derecho a la salud al ser sometidos a tratamientos
médicos sin diagnóstico, administrados sin la debida diligencia, sin in-
formación y sin su consentimiento, a veces medicados forzosamente
con fines sancionadores».

El Comité de Derechos del Niño, en el reciente informe «Obser-
vaciones finales a España 2010 (CRC/CESP/CO/3-4)», «manifiesta
su preocupación por la situación de los niños y niñas con trastornos
de conducta que son ingresados en centros especiales financiados por
las Administraciones Públicas (AAPP) y gestionados de forma priva-
da, los cuales cuentan con una amplia variedad de programas de in-
tervención, y que incluyen desde programas muy restrictivos a otras
iniciativas más abiertas y socializadoras. El Comité también expresa
su preocupación sobre los criterios y procedimientos insuficientes
para el ingreso de los niños y niñas en estos centros, así como por el
hecho de que estos centros especiales puedan constituir una forma
de privación de libertad».

El problema lógicamente se agrava cuando nos encontramos con
menores no acompañados.

A juicio de la FGE, «las deficiencias e irregularidades observadas
inciden en una normativa escueta, dispersa y variada que da lugar a
centros de muy diversa índole. Los regímenes disciplinarios sobre el
papel se adecuan a criterios pedagógicos generales, pero no debe ol-
vidarse que, salvo excepciones, el rigor de los procedimientos disci-
plinarios es exponente del fracaso y la insuficiencia de los programas
pedagógicos y terapéuticos. La problemática de los menores usuarios
de estos centros puede demandar un mayor recurso pedagógico a la
sanción, pero siempre dando prioridad al diálogo y la interacción
como técnicas de resolución de conflictos frente a los procedimien-
tos formales y los castigos, tal como recomienda la moderna pedago-
gía y expresamente, el Comité de Ministros del Consejo de Europa en

02:02 3/5/11 13:51  Página 75



PASCUAL AGUELO

76

su Recomendación (2008)11 Reglas Europeas para infractores juve-
niles sometidos a sanciones o medidas, con un criterio extensivo, con
mayor fundamento si cabe, a las intervenciones de protección y no de
reforma».

Sin embargo, las denuncias respecto de las prácticas de estos cen-
tros reseñan prácticas con contenido sancionador de «aislamiento» y
«contenciones físicas y mecánicas» poco acorde con los derechos hu-
manos de los menores.

Se observa, en palabras de la FGE, en algunos centros una insufi-
ciente información sobre las posibilidades de queja o reclamación
frente a las sanciones, y una deficiente canalización de las quejas y su-
gerencias en general y la ausencia de la reglamentación precisa que
detalle los procedimientos y los someta a las condiciones inexcusa-
bles de excepcionalidad, necesidad, proporcionalidad, limitación
temporal y prohibición de exceso.

Ese estado de cosas se agrava por el hecho de que no exista una le-
gislación estatal que trate de regular adecuadamente la situación de
tales centros, gestionados en muchas ocasiones por instituciones pri-
vadas, que sea capaz de garantizar los derechos de los menores.

En su informe, Amnistía Internacional sigue denunciando «la fal-
ta de legislación estatal ajustada a la normativa internacional que ga-
rantice los derechos de estos menores. Sigue sin haber datos actuali-
zados sobre el número de menores, y las inspecciones en los mismos
no cumplen, en ocasiones, la periodicidad mínima que establece la
ley. Amnistía Internacional se ha encontrado con afirmaciones por
parte de la administración central sobre sus limitaciones ante com-
petencias delegadas a las Comunidades Autónomas [...]. La protec-
ción jurídica de los derechos humanos de los menores, en particular
de aquéllos “con trastornos de conducta o en situación de dificultad
social”, está en peligro al no existir normas mínimas comunes com-
patibles con el interés superior de los menores y que puedan ser exi-
gibles en todo el territorio español».

De todo lo anterior se debe concluir en la urgente necesidad de
una regulación integral y común del régimen de estos centros espe-
ciales adaptada a los mandatos internacionales que unifique los cri-
terios mínimos de actuación en dichos centros adaptada a los están-
dares internacionales.
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Al mismo tiempo parece imprescindible la dotación de medios hu-
manos, de profesionales bien formados en las diferentes áreas (salud,
educación, trabajo social, psicología y psiquiatría).

Por su parte el Comité de Derechos del Niño insta al desarrollo de
normas y protocolos para definir el alcance y estándares del cuidado
dispensado a los niños y niñas con trastornos de conducta y en ries-
go social, y criterios para el ingreso en estos centros privados. Se ins-
ta al Estado Parte a asegurar que se garanticen por completo los de-
rechos del niño o niña, recomendando en particular que

• Los niños y niñas sean ingresados en estos centros como medi-
da de último recurso.

• El ingreso en estos centros sólo pueda ser autorizado por los tri-
bunales, tras haber respetado el derecho del niño o niña a ser oído.

• Se establezca un órgano independiente para el seguimiento de
las condiciones de ingreso y la tramitación de las quejas presen-
tadas por niños y niñas en estos centros de gestión privada.

• Se lleven a cabo evaluaciones periódicas y la duración del in-
greso sea estrictamente limitada al menor periodo posible.

• Puesta en marcha de programas de apoyo psicológico, así como
de conferencias dirigidas a la familia y a la comunidad y trata-
miento con terapia cognitiva-conductual, en sustitución del in-
greso de niños y niñas con trastornos de conducta en estos cen-
tros. Deben facilitarse cuidados de apoyo y respiro a los padres
y madres para ser capaces de afrontar las dificultades y cuidar de
los niños y niñas en sus propios hogares.

IV. CONCLUSIONES GENERALES

1. El tratamiento jurídico relativo a menores debe anteponer a
cualquier otra consideración la cualidad de «menor», sus derechos e
intereses, por delante de las limitaciones impuestas perversamente
por la condición de «extranjero».

2. Cuando hablemos de «menores», nos referimos más concreta-
mente al «menor de 18 años», que es el límite que sitúa la legislación es-
pañola para desplegar los efectos jurídicos protectores a estas personas.

02:02 3/5/11 13:51  Página 77



PASCUAL AGUELO

78

3. El menor migrante extranjero en sentido estricto será aquella per-
sona menor de 18 años que no ostenta la nacionalidad de ningún Esta-
do miembro de la Unión Europea ni del Espacio Económico Europeo.

4. El interés superior del menor exige que

• Toda decisión que concierna al niño debe considerar primor-
dialmente sus derechos.

• No sólo obliga al legislador sino también a todas las autori-
dades e instituciones públicas y privadas y a los padres.

• Es una norma de interpretación y/o de resolución de conflic-
tos jurídicos.

• Es una orientación o directriz política para la formulación de
políticas públicas para la infancia.

Menores acompañados
5. La indocumentación de un menor no le impedirá disfrutar de los

derechos de educación y atención sanitaria ni de ningún otro derecho
reconocido en el catálogo de la Convención Internacional de Dere-
chos del Menor y ello por exigencia del principio del interés supe-
rior del menor.

Deben removerse los obstáculos encontrados en la práctica por
los hijos e hijas en situaciones irregulares en los servicios educativos
y de salud.

6. En atención al interés superior del menor, la futura reglamen-
tación debería contemplar la posibilidad, aun excepcional, de per-
mitir el desplazamiento del conjunto familiar en determinados casos
y circunstancias.

7. En el ejercicio del derecho de reagrupación familiar se deberá
tomar de forma prioritaria el interés superior del menor. Las resolu-
ciones que se adopten deberán siempre tenerlo en cuenta.

Menores no acompañados
8. El término «menores no acompañados» debe comprender tan-

to el no acompañamiento como el abandono, ambos como categorías
de desamparo.

9. Entenderemos por menor extranjero «no acompañado» al me-
nor nacional de un Estado no miembro de la Unión o al apátrida me-
nor de 18 años que, al entrar en territorio español, no va acompaña-
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do de un adulto. También será menor extranjero «no acompañado»
(según la Directiva sobre Reagrupación Familiar) cualquier menor al
que se deje solo tras su entrada en el territorio de un Estado miem-
bro de la UE, en este caso en el territorio español.

10. Deben establecerse mecanismos de coordinación a nivel na-
cional sobre los derechos de la infancia e insta a la Continuación de
los esfuerzos para intensificar un sistema de coordinación efectivo y
adecuado tanto en la Administración Central como entre las CCAA
en relación con la aplicación de políticas para la promoción y pro-
tección de la infancia, tal como se recomendó previamente.

11. Las pruebas médicas de determinación de la edad sólo debe-
rán ser realizadas en casos en que existan dudas en torno a dicha cir-
cunstancia.

12. Debe desarrollarse un protocolo uniforme de métodos para
la determinación de la edad y asegurar que los procedimientos para esta
determinación se lleven a cabo de manera científica, segura, sensible
a la edad y al género y justa, evitando cualquier riesgo de violación de
la integridad física del niño o niña y la garantía de que, tras la identi-
ficación como menor de edad no acompañado, se lleva a cabo un aná-
lisis de sus circunstancias individuales teniendo en mente su interés
superior y su derecho a ser oído.

13. Los diferentes métodos de determinación de la edad utilizados
deberán tomar necesariamente en cuenta cuestiones como los hábi-
tos nutricionales, que pueden influir sobre el desarrollo físico y psi-
cológico del niño o niña.

14. Debe destacarse la importancia del Registro de Menores Ex-
tranjeros; su buen funcionamiento es fundamental. Su misión no sólo
está dirigida a incorporar y actualizar todos los datos relativos a los
MENAS, sino también a implantar un sistema informático que faci-
lite el cotejo inmediato de los datos previos a la adopción de una de-
cisión sobre la práctica de la prueba de determinación de la edad.
Con ello se asegura el derecho del menor a estar documentado; se
evita que con el traslado a otra provincia o comunidad autónoma se
pueda plantear de nuevo una situación de duda que obligue a acudir
otra vez a la aplicación del artículo 35 de la LOEX.

15. Sólo podrá acordarse la repatriación del menor como medida
impuesta por el interés prevalente del mismo si se dieran las condi-
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ciones para un efectivo reagrupamiento familiar, o adecuada tutela
por parte de los servicios de protección del país de origen y siempre
y cuando se hubiere verificado que no existe riesgo o peligro para la
integridad del menor, de su persecución o la de sus familiares.

16. La documentación es un elemento esencial integrador del in-
terés superior del menor. La falta de diligencia en el trámite de do-
cumentación de los menores entra en contradicción con el principio
del interés superior del menor. Debe corregirse el incumplimiento
por parte de las autoridades de la concesión del estatus de residencia
legal temporal a menores no acompañados, al que tienen derecho
conforme a la ley por retrasos en su solicitud.

Menores con trastornos conductuales
17. Los niños y niñas deberán ser ingresados en centros terapéu-

ticos como medida de último recurso.
18. El ingreso en estos centros sólo podrá ser autorizado por los

tribunales, tras haber respetado el derecho del niño o niña a ser oído.
19. Se debe establecer un órgano independiente para el segui-

miento de las condiciones de ingreso y la tramitación de las quejas
presentadas por niños y niñas en estos centros de gestión privada.

20. Se llevarán a cabo evaluaciones periódicas y la duración del
ingreso será estrictamente limitada al menor periodo posible.

21. Deben ponerse en marcha programas de apoyo psicológico,
así como de conferencias dirigidas a la familia y a la comunidad y tra-
tamiento con terapia cognitivo-conductual, en sustitución del ingre-
so de niños y niñas con trastornos de conducta en estos centros. De-
ben facilitarse cuidados de apoyo y respiro a los padres y madres para
ser capaces de afrontar las dificultades y cuidar de los niños y niñas
en sus propios hogares.
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I. EL GÉNERO, DIMENSIÓN CLAVE PARA EL ANÁLISIS

Los procesos migratorios esconden tras de sí una notable diversidad
de situaciones de vida y proyectos. Cada historia, desde la perspecti-
va del sujeto como protagonista, es particular y única, sin contar con
que los movimientos migratorios constituyen, con toda probabilidad,
la actividad humana que en mayor medida transforma la vida de per-
sonas, familias y sociedades, al estar cuajados sus caminos de inter-
secciones entre la ida y la vuelta, de recreaciones constantes de roles
e identidades y de multitud de proyectos de vida organizados simul-
táneamente en dos orillas, dando lugar a realidades que sólo pueden
representarse como una película y no como una foto fija.

Frente a sus singularidades y dinamismo, la investigación en torno a
los fenómenos migratorios permite identificar tendencias o pautas co-
munes marcadas por variables como las características de los lugares de
procedencia o de destino, el perfil social y laboral, la edad, el estatus o
la clase social, los patrones culturales, las condiciones en que se inicia
el proyecto migratorio, etc. Una de estas variables es el sexo.

Como sostienen Jolly y Reeves, «los roles, las relaciones de géne-
ro y la desigualdad afectan al hecho de quiénes y por qué emigran, a
cómo se toma la decisión de hacerlo, a las consecuencias sobre las
propias personas migrantes, así como a los impactos en las comuni-
dades de origen y de destino» (Jolly y Reeves, 2005: 16).

Pese a ello, el interés por la incorporación de la perspectiva de gé-
nero en la investigación de los movimientos migratorios es más bien
reciente (González, 2008). Dicho interés se ha acentuado a partir de la
denominada «feminización de las migraciones», caracterizada por una
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participación creciente de mujeres en numerosos flujos (Martínez,
2007) pero, sobre todo, por el incremento de las mujeres como inicia-
doras de la cadena migratoria (Orozco, Paiewonsky y García, 2008).

En realidad, este último aspecto es el que interesa destacar aquí
dado que las mujeres, de por sí, han representado una notable por-
ción de los movimientos migratorios desde hace ya bastantes años.

Parte de esta bibliografía se ha enfocado a analizar el impacto di-
ferencial de género de los procesos migratorios en los hijos e hijas
–tanto los que acompañan a sus progenitores como los que perma-
necen en el lugar de origen–, así como a identificar las trayectorias
diferenciales por sexo entre los menores no acompañados.

En todos estos casos lo que parece evidente es que, como en otros
fenómenos, incorporar la visión de género resulta muy relevante, en
la medida en que determina circunstancias e impactos distintos sobre la
infancia y la adolescencia, saca a la luz la importante influencia de las
relaciones de género en estos procesos –que transforman tanto las pri-
meras como los segundos– y coloca en la escena pública espacios y
dimensiones bastante invisibilizados hasta el momento, como son la
economía y el lugar del cuidado y lo doméstico, considerando el ho-
gar como unidad específica de análisis.

¿Existen impactos diferenciales sobre los hijos cuando quien emi-
gra es la madre o el padre?, ¿cómo se reorganiza la labor de la edu-
cación y el cuidado en las sociedades de origen?, ¿hasta qué punto las
migraciones modifican los patrones de género?, ¿cuáles son las im-
plicaciones de las migraciones según el sexo de los menores?... Son
ejemplos de cuestiones sustanciosas que sólo desde la consideración
del enfoque de género se plantean y resuelven.

¿Qué aporta la investigación y la bibliografía especializada al res-
pecto?, ¿cuáles son los resultados y debates que se han generado has-
ta el momento?

Éstos son, precisamente, algunos de los interrogantes que preten-
den abordarse en el presente capítulo, atendiendo a cuál es el im-
pacto del género en tres tipos de situaciones con afectación en la in-
fancia y la juventud:

– las migraciones parentales (hijas e hijos que permanecen en el
país de origen),
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– las migraciones familiares (hijas e hijos que emigran con alguno
o ambos progenitores al país de destino) y

– las migraciones de menores no acompañados.

Asumiendo, no obstante, que los cruces y tránsitos que se produ-
cen entre las dos primeras situaciones no permiten establecer una
frontera clara, pues sus intersecciones son continuas, bien sea por el
trasiego de hijas e hijos entre origen y destino (y viceversa) suscepti-
ble de producirse en cualquier momento del proceso, bien sea por
los eventuales episodios de ruptura (y/o reconstrucción) de parejas en
el transcurso de la ruta migratoria o, incluso, por la existencia de si-
tuaciones «híbridas» coexistiendo en un mismo núcleo familiar (par-
te de los menores en origen y parte de ellos en destino).

Pasa a verse seguidamente qué aporta la bibliografía especializa-
da en este campo. Para ello se focaliza la atención en las migraciones
hacia España, tomando como referencia los impactos de género en las
y los menores migrantes, en función de cuál sea el sexo de sus mayo-
res (padres, madres, personas cuidadoras en origen) y cuál sea, como
es obvio, el suyo propio.

II. PERSPECTIVA DE GÉNERO Y ENFOQUE TRANSNACIONAL

Al hilo de lo anterior, y antes de entrar en el detalle de los procesos
migratorios desde la perspectiva de género, viene a colación hacer
una breve referencia a los enfoques que posibilitan una mejor y más
integral comprensión de estas complejas dinámicas humanas: el en-
foque transnacional.

En efecto, diversos especialistas (con clara preponderancia, por
cierto, de mujeres entre ellos) han puesto de manifiesto la necesidad
de superar concepciones binarias que impiden la captación de las di-
námicas migratorias en toda su magnitud, resaltando que «no es po-
sible abordar las actuales migraciones internacionales sin una pers-
pectiva transnacional que remita a la creciente intensidad de flujos
poliédricos entre personas, objetos, información y símbolos más allá
de las fronteras nacionales. Los hechos muestran cómo los migrantes
construyen y reconstruyen sus vidas simultáneamente imbricadas en
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más de una sociedad. Desde este marco basado en las interconexio-
nes, los inmigrantes desarrollan en sus actividades cotidianas nuevas
experiencias y nuevos campos de relaciones sociales» (Solé, Parella y
Cavalcanti, 2008: 13).

Precisamente por ello resulta imprescindible desafiar el «nacio-
nalismo metodológico» que ha colocado unilateralmente el foco de
atención en el impacto de las personas migrantes en las sociedades
de acogida, para situar el eje –ya sea del análisis o de la intervención–
en las nuevas dinámicas sociales que se producen en condiciones de
movilidad y donde el espacio social trasciende el Estado-nación. Más
bien se requiere «abarcar las diferentes localidades en las que los in-
migrantes mantienen sus relaciones sociales» (Sinatti, 2008: 108).

Es justamente este enfoque el que mejor revela algunos de los as-
pectos ocultos de la vida de los y las migrantes dado que transcurren
entre las sociedades de origen y de destino, pasando de una dimen-
sión local a otra transnacional (Sinatti, 2008).

Cabe afirmar que la aplicación del enfoque transnacional en el es-
tudio de las migraciones no sólo es que contribuya decisivamente a vi-
sibilizar las relaciones de género que se entretejen en el corazón de es-
tos procesos sino que, más bien, es probable que haya sido el nuevo
papel de las mujeres como protagonistas de dichos éxodos lo que ha
obligado a adoptar un tipo de enfoque que concede una especial re-
levancia a la familia y el hogar como eje de organización social de las
migraciones. Y que la toma, de ese modo, como la esencial unidad de
análisis permitiendo explorar «otro tipo de vínculos fundamentados
en la imbricación entre la esfera productiva y reproductiva: los víncu-
los de gestión del afecto y del cuidado» (Parella y Cavalcanti, 2008:
225), posibilitando, asimismo, desvelar los hilos invisibles de las des-
igualdades. «Podemos decir que la familia constituye un verdadero
observatorio de las relaciones de poder generacional y de género que
viven sus miembros, de acuerdo con las pautas vigentes en cada so-
ciedad. Es el lugar donde la división sexual del trabajo se palpa, pues-
to que las mujeres –madres o no– son las responsables de realizar las
labores asociadas a la reproducción social, específicamente la lim-
pieza y el cuidado» (Pavez-Soto, 2010: 445).

Claudia Pedone resalta, en este sentido, que la conversión de las
mujeres en el primer eslabón de la cadena migratoria incide en que
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el proyecto migratorio se torne en eminentemente familiar, lo que
conlleva un reajuste en su interior y una reacomodación de las rela-
ciones de poder dentro de las familias protagonistas, relaciones que
han de ser objeto constante de negociación entre sus miembros (Pe-
done y Gil, 2008). «De analizar simplemente las causas de la migra-
ción en el lugar de origen y la inserción posterior de los inmigrantes
en el país de acogida, pasamos a estudiar las dinámicas transnacio-
nales, adquiriendo los hogares un protagonismo privilegiado, en tan-
to que unidades de análisis para el estudio del transnacionalismo»
(Oso, 2008: 6).

Así, el acuñamiento y uso de conceptos tales como la «materni-
dad transnacional» (que alude al modo en que muchas migrantes
ejercen, organizan o improvisan su rol de madres a distancia, con-
tando habitualmente con el apoyo de otras mujeres de la familia) y
las «cadenas globales de cuidados» (que se refieren al rol adopta-
do por las mujeres inmigrantes como cuidadoras de menores, en-
fermos y mayores en las sociedades de acogida mientras otras mu-
jeres quedan a cargo de los suyos en las de de origen), están
abriendo paso a nuevas vías de comprensión y acción política re-
sultado de la prometedora intersección entre el enfoque de género y
el transnacional.

Del mismo modo que esta doble mirada resulta clave para desvelar
aspectos fundamentales de las trayectorias, problemas y necesidades de
las niñas, niños y jóvenes a quienes, de una u otra manera, les ha toca-
do formar parte de la aventura migratoria en el periodo reciente.

III. EL GÉNERO EN LAS MIGRACIONES PARENTALES

Partiendo de las reflexiones anteriores, este apartado centra su aná-
lisis en los efectos de la migración del padre y/o de la madre cuando
sus hijas e hijos permanecen en el lugar de origen1.

Según se ha señalado, ésta no tiene por qué ser necesariamente
una situación estanca sino que, en muchas ocasiones, representa una
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1 Según la Encuesta Nacional de Emigrantes, 657.036 menores de 16 años, hijas
e hijos de inmigrantes residentes en España, viven en su país de origen (INE, 2007).
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fase transitoria hasta lograr que se produzca la reagrupación de la fa-
milia en el correspondiente destino migratorio.

Al respecto, conviene indicar que este foco de análisis ha cobrado
una notable relevancia conforme se ha consolidado el rol de las mu-
jeres como sujeto migratorio, dada su clara repercusión sobre el ám-
bito familiar, doméstico y del cuidado. Se pone así al descubierto este
espacio tradicionalmente invisible, nada o escasamente considerado
en el contexto de los flujos migratorios masculinos.

Del interés por esta cuestión lo primero que cabe apuntar es que
la bibliografía, en general, suele aportar una visión negativa en cuan-
to a los impactos sobre los y las menores (Oso, 2008). Costes emo-
cionales, dolor, ansiedad, sacrificios, pérdida de la función afectiva
de los progenitores, fracaso escolar en los hijos e hijas, embarazos
prematuros, falta de disciplina, etc., son algunos de los efectos que,
con frecuencia, recogen muchos de los especialistas (Gregorio, 1998).

Otros muestran una moneda de doble cara al afirmar, refirién-
dose al impacto en los menores, que, «lejos del contacto diario con
sus padres, algunos de estos niños padecen cierta falta de afecto que
puede influir de forma negativa en su rendimiento escolar, en la for-
mación de su identidad, en su integración social y en sus valores» (Al-
tamirano, 2004, citado en Parella y Cavalcanti, 2008: 229) pero aña-
diendo que, «cuando los hijos se sienten partícipes de los beneficios
económicos que la migración genera y son arropados por su familia
extensa, se constata que pueden desarrollar sentimientos de respon-
sabilidad y la capacidad de vivir el proyecto migratorio de sus padres
como “algo propio” que les llena de orgullo» (Parella y Cavalcanti,
2008: 229).

Esta reivindicación del derecho a opinar e informarse, de la parti-
cipación como eventual factor de éxito de los procesos migratorios
que involucran a menores, son remarcados, igualmente, por otros es-
pecialistas. «Cuando las personas adultas facilitan un proceso parti-
cipativo dando la posibilidad de opinar y decidir, las hijas y los hijos
se sienten más responsables y también protagonistas de este plan. En
efecto, son parte de este plan y sus vidas se transforman con esta de-
cisión, por lo tanto, es lógico que también opinen» (Pavez-Soto, 2010:
448). El hecho de que los hijos e hijas sean conscientes de la contri-
bución de la migración a la movilidad social colectiva de la familia y
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la comunicación constante y abierta parecen constituir, por tanto, las
mejores formas de paliar los efectos negativos del hogar transnacio-
nal (Oso, 2008).

Aplicando una lectura de género, la bibliografía en esta línea vie-
ne a coincidir en que la migración de la madre conlleva un impacto
mayor que la del padre, en cuanto que supone una reconfiguración
del entorno familiar2.

Así, parece demostrado que la salida del padre sólo provoca crisis
cuando deja de cumplir su rol de proveedor, mientras que la de la ma-
dre conduce a una recomposición completa del hogar (Paiewonsky,
2008; Fe y Alegría Bolivia, 2010), al tiempo que trastoca el rol tradi-
cional del hombre al cuestionar su función de principal proveedor eco-
nómico y el modelo patriarcal hegemónico (Parella y Cavalcanti, 2008).

Ahora bien, a partir del reconocimiento de ese impacto superior
en los hijos e hijas de la migración femenina respecto a la masculina,
el consenso se quiebra en cuanto a la naturaleza de tales impactos.

Siendo innegables los costes afectivos –para las madres migrantes,
para sus parejas, para los hijos e hijas que permanecen en origen–, lo
que es objeto de cuestionamiento es el enfoque un tanto alarmista y
culpabilizador de ciertos discursos y corrientes, donde se sostiene que
la ausencia de la madre provoca importantes trastornos en la infan-
cia y adolescencia de estos y estas menores (emocionales, fracaso es-
colar, embarazos precoces, drogadicción, etcétera).

Algunos autores consideran que, tras ello, existe una preocupación
que no es neutral a ideologías tradicionales de género, que asocian la mi-
gración femenina con la ruptura y descomposición familiar3, mientras
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2 No obstante, algunos especialistas hacen notar también las transformaciones
que se producen en las relaciones de género cuando es el hombre quien emigra y la
mujer permanece en el país de origen. En este caso, la emigración del cónyuge puede
ampliar el grado de autonomía y afirmación de derechos de la mujer, quien pasa a ges-
tionar las remesas y a ser más activa en la toma de decisiones. En el caso de parejas
donde pudieran existir malos tratos, el distanciamiento de la pareja pudiera ser vi-
vido, además, como una «salvación» (Parella y Cavalcanti, 2008: 227).

3 Sorensen recoge, por ejemplo, a partir de investigaciones realizadas en Repú-
blica Dominicana, cómo, «al asumir el papel de sustentadoras principales de la fa-
milia, las mujeres se exponen, sin embargo, a críticas por abandonar a sus hijos y pa-
rejas en su búsqueda de dinero y por asumir nuevos papeles de género. En los
pueblos, los hombres empiezan a beber alcohol, por lo que son incapaces de velar por

03:03 3/5/11 13:52  Página 87



que, «cuando el padre es el emigrante, la madre tiende a asumir los ro-
les de padre y madre, sin mayor cuestionamiento» (Fe y Alegría Boli-
via, 2010: 15). De manera que «la emigración del padre se inscribe en
una práctica absolutamente “normalizada” que no pone en cuestión
las relaciones paterno-filiales» (Parella y Cavalcanti, 2008: 228).

De hecho, los estudios empíricos muestran importantes lagunas y
contradicciones en cuanto a la naturaleza y magnitud real de los im-
pactos de la migración de la madre sobre las hijas e hijos.

Paiewonsky pone como ejemplo de las visiones contrapuestas los
resultados obtenidos en varias investigaciones acerca del rendimien-
to escolar. Mientras que algunas avalan que el rendimiento es infe-
rior cuando emigra la madre, las hay que no identifican diferencias o
incluso las que concluyen que los hijos tienen mejor desempeño es-
colar (Paiewonsky, 2007). Las propias entrevistas realizadas a docen-
tes en el marco del presente estudio son reflejo de estas contradic-
ciones (Medina y Duque-Páramo, 2010).

Dada la falta de consenso en las investigaciones empíricas, sería
más sensato hacer notar la enorme heterogeneidad de situaciones que
caracterizan la migración femenina y sus impactos, sujetas a un sinfín
de circunstancias personales en los contextos de origen y de destino
(Paiewonsky, 2008; Medina, 2009).

Laura Oso expone, a este respecto, la diversidad de hogares trans-
nacionales con jefatura femenina, cuyas estrategias e impactos sobre
hijas e hijos en origen pueden llegar a ser muy variados en función de
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sus hijos. La representación de hombres ebrios y de-masculinizados está acompaña-
da de una imagen de mujeres promiscuas y aventureras que, se afirma en el ámbito
local, deben haber obtenido su dinero como prostitutas. Esta situación también se
impone en la República Dominicana, donde se culpabiliza a la mujer trabajadora mi-
grante del consumo de alcohol de su marido, el flirteo de éste con mujeres y el de-
rroche en juegos de azar del dinero enviado» (Sorensen, 2005: 175). Similares evi-
dencias se desprenden de estudios realizados en Ecuador, «al constatar que tanto
políticos, como periodistas y profesionales (psicólogos, pedagogos) y gente común
(sobre todo de las clases medias) contribuyen a reforzar la imagen hegemónica que
vincula la emigración femenina con la desestructuración familiar. Incluso en los ca-
sos en que otras mujeres de la familia (generalmente las propias madres) asumen el
rol “cuidador” mientras la madre está ausente, las mujeres migrantes sufren la am-
bivalencia del orgullo por ser capaces de materializar proyectos económicos de me-
jora de las oportunidades de sus hijos, al tiempo que sienten que “fallan” en sus de-
beres de madre» (Parella y Cavalcanti, 2008: 229).
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si, por ejemplo, sus responsables son mujeres casadas que mantienen
el hogar transnacional, o bien se trata de jefas de hogar monoparen-
tal (Oso, 2008). Claudia Medina, mientras, enfatiza el hecho de que
«no existe una única forma de ser socialmente madre como tampoco
una maternidad transnacional que pueda atender las particularida-
des y especificidades de la experiencia de cada madre migrante» (Me-
dina, 2009: 406).

Y es que, puestos a delinear tendencias o realizar generalizacio-
nes que ayuden a la comprensión del fenómeno, es justo y necesario
aproximar también los impactos positivos de las formas de materni-
dad transnacional.

Primero, porque la reconfiguración familiar no necesariamente ha
de formularse en términos problemáticos «ya que las redes familiares
globales constituyen meramente una extensión de la red familiar» y,
como afirma Sorensen, «migrar para proveer mejores condiciones de
vida a los hijos es ampliar los modos aceptables de amar y cuidar»
(Sorensen, 2004, citado en Paiewonsky, 2007: 2).

También porque existen suficientes indicios para pensar que la
migración femenina depara en efectos positivos, si atendemos, por
ejemplo, a circunstancias como que la atención, cuidado y provisión
de los y las menores está mejor atendida cuando quien emigra es la
madre que el padre: ellas tienden a enviar más remesas, a mantener
un contacto más continuo y asiduo con los hijos y con los cuidadores
o a poner más empeño en los procesos de reagrupación familiar, ejer-
ciendo «una suerte de maternidad a distancia» (Patiño, Solís y Galo,
2008: 25). Es un rol redefinido y facilitado, además, por las tecnolo-
gías de la información y la comunicación (Parella y Cavalcanti, 2008)
que están permitiendo a las madres migrantes el ejercicio activo y co-
tidiano de acompañamiento a los hijas e hijos «educando desde el lo-
cutorio» (Rodríguez, 2008).

Al mismo tiempo hay que señalar que la migración femenina apa-
reja una nueva visión de las mujeres como proveedoras económicas,
con proyectos autónomos que, sin duda, incide en una percepción
de las mujeres en la sociedad que les dota de una nueva fuente de
autoridad. También si se considera que dos terceras partes de los
receptores de remesas son mujeres, lo que aumenta su poder y ca-
pacidad de decisión acerca de aspectos vinculados con el ámbito pro-
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ductivo, modificándose así su papel en la familia (CEET y Fundación
Directa, 2007). La migración, por tanto, introduce en las comunida-
des de origen nuevos enfoques e ideologías en relación con el género
(Sorensen, 2005).

Aun así es preciso matizar que este cambio de roles se inserta en
dinámicas paralelas de reproducción del modelo tradicional de provi-
sión del cuidado puesto que, en general, en su ausencia, son otras mu-
jeres quienes asumen esta responsabilidad.

De este modo, pese a la heterogeneidad de arreglos, existen pau-
tas comunes en la prestación de las tareas de cuidado que reprodu-
cen la ideología de domesticidad femenina (Oso, 2008; Herrera y Ca-
rillo, 2008, citado en Paiewonsky, 2008):

– se pasa de una organización del cuidado concentrada en una o
dos personas a un sistema más disperso, en el que participan di-
versos miembros de la familia pero básicamente mujeres;

– los hijos mismos asumen un mayor número de responsabilidades
(cuidado de hermanos menores, apoyo en las tareas domésticas,
etc.), particularmente cuando se trata de las niñas y adolescentes.

De este modo, algunas especialistas ya sostienen que las cadenas
transnacionales del cuidado no sólo transcurren de Sur a Norte sino
también de Sur a Sur.

Al respecto, Claudia Pedone –al dar cuenta de la creciente pre-
sencia de las mujeres latinoamericanas en las corrientes migratorias in-
ternacionales– llama la atención sobre el hecho de que «uno de los
rasgos distintivos de esta maternidad son las negociaciones y conflic-
tos que se generan entre mujeres del mismo grupo doméstico en tor-
no al ejercicio de la maternidad en un contexto migratorio transna-
cional» (Pedone y Gil, 2008: 1). La misma autora alerta también de
que esta reorganización llega a suponer una sobrecarga de trabajo
para las abuelas o de sobrerresponsabilidad de las hijas mayores que
se convierten en jefas de hogar en plena adolescencia. «Las cuidado-
ras en origen son “las grandes olvidadas” de este proceso», afirma
Medina (Medina, 2008, citado en Montes, 2008: 2).

La asunción de esta función, por otra parte, no pocas veces se ve
acompañada por la existencia de conflictos de autoridad entre las
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cuidadoras y los menores, que suelen derivar en la alternancia entre
ellos de posiciones de poder y subordinación, chantajes emocionales,
etc. (Medina, 2009: 318).

En todo el recorrido realizado hasta el momento, llama la aten-
ción la escasa atención prestada por parte de la bibliografía especia-
lizada a los efectos de la migración del padre. De hecho, los estudios
sobre la paternidad transnacional son casi inexistentes y, cuando los
hay, se centran exclusivamente en temas económicos y en ninguno se
encuentran referencias a la figura del «mal padre» que abandona a sus
hijos (Oso, 2008).

Por su parte, y pese a que existe bibliografía sobre los impactos de
la migración femenina sobre las hijas e hijos, hay que señalar que po-
cos son los estudios que lo abordan según el sexo de éstos. Se habla,
en general, de un proceso forzoso y acelerado hacia «la madurez» de
los y las menores, fruto de la migración parental, nuevamente «más
drástico cuando es la madre la persona emigrante y cuando es una
hija la que se queda» (Fe y Alegría Bolivia, 2010: 4).

Más allá de esto, la bibliografía revisada apenas se detiene en ave-
riguar a nivel psicoafectivo o de desarrollo emocional cómo afectan
estas cuestiones en función del sexo. En el estudio «Madurar sin pa-
dres: Los efectos de la migración de los progenitores en el desempe-
ño escolar de los niños y adolescentes en Bolivia», por ejemplo, se
sostiene que, junto al sexo, la edad es determinante en las expresio-
nes manifestadas por menores en los contextos de las migraciones pa-
rentales. Así, los más pequeños y los varones son los que expresan un
mayor grado de tristeza, mientras que son las chicas y adolescentes las
que mantienen una mayor desafectación respecto a la migración pa-
rental. También se habla de un rendimiento escolar más elevado en las
chicas que en los chicos (Fe y Alegría Bolivia, 2010), aparte del ya co-
mentado nivel de responsabilidad que adquieren las chicas en el ám-
bito doméstico y del cuidado frente a sus hermanos.

De todo lo expresado puede concluirse que existe, por tanto, una
importante bibliografía que ha trabajado la temática de la materni-
dad transnacional pero que, en su análisis de los efectos sobre los hi-
jos e hijas, aún esconde importantes contradicciones, no ajenas a po-
sibles ideologías de género. Frente a ello son casi inexistentes los
estudios centrados en la paternidad transnacional. Del lado de los hi-

03:03 3/5/11 13:52  Página 91



jos, tampoco son demasiados los análisis que se detengan a detallar los
posibles impactos diferenciales en niños y en niñas.

A su vez, es preciso señalar que apenas existe información conclu-
yente sobre el modo en que se gestionan tanto la provisión como los
cuidados de los menores migrantes en origen. Son muy limitados, igual-
mente, los datos sobre los distintos tipos de familia transnacional, ha-
bida cuenta de que existen otro tipo de indicadores hasta ahora no con-
templados (emigración conjunta de los dos progenitores, y no sólo la de
uno de ellos; reparto de los hijos entre origen y destino con la consi-
guiente separación de los hermanos; mantenimiento o no de los víncu-
los entre los progenitores, etc.) cuyos efectos en la vida de los y las me-
nores pudieran determinar trayectorias vitales más o menos exitosas.

Tampoco se ha encontrado material que posibilite estimar el peso y
situación de las familias transnacionales lideradas por mujeres en fun-
ción de cuál sea su país de procedencia, una variable que, en nuestra
opinión, adquiere notable relevancia tanto en términos cuantitativos
(identificar los colectivos más numerosos) como cualitativos (tener en
cuenta las culturas de género predominantes en cada caso), evitando así
extrapolar realidades parciales y generalizarlas para el conjunto.

Desde ese punto de vista, considerando el grado de masculiniza-
ción/feminización de las diferentes comunidades migrantes asenta-
das en España4, pareciera de todos modos que es en las comunidades
latinoamericanas donde podría abundar más el modelo de familia
transnacional «en femenino», al concentrar un mayor número de mu-
jeres iniciadoras de la cadena migratoria (es en éstas donde, además,
se dispone de un mayor volumen de estudios sobre esta temática).

Atendiendo, por ejemplo, a los datos de la CEPAL5, podría pen-
sarse, además, que la fuerte prevalencia en América Latina de hoga-
res cuya jefatura la ejerce una mujer en solitario (un hecho previo a
la migración pero que probablemente, a su vez, la propia migración
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4 Según el Avance del Padrón a 1 de enero de 2010, la población inmigrante ma-
rroquí estaba compuesta por un 60,4% de varones frente, por ejemplo, a las comu-
nidades brasileña, dominicana, boliviana y colombiana, en las cuales las mujeres re-
presentaban el 62,4, 57,4, 57,3 y 55,3% respectivamente.

5 En 1990 el 22% de los hogares de zonas urbanas tenía por jefa una mujer, ci-
fra que subió al 30% en 2008. En los hogares indigentes, el porcentaje de jefatura fe-
menina urbana fue del 27% en 1990 y del 40% en 2008 (CEPAL, 2009).
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acentúe) refuerza un escenario en el cual no sólo el cuidado, sino tam-
bién la provisión económica de los menores de estos países, podría es-
tar convirtiéndose en un «asunto exclusivo de mujeres», quienes con-
formarían así una gran cadena invisible de sostén compuesta por
abuelas, madres, tías, hermanas e hijas.

Pero, ante tales indicios, faltan evidencias sustantivas que permi-
tan establecer comparaciones entre unas comunidades y otras, algo
que sería del mayor interés cara al desarrollo de políticas.

Prácticamente nada se sabe, por su parte, acerca del peso y situa-
ción de las «menores cuidadoras» y, menos aún, de las consecuencias
psicológicas, educativas, en la salud y en las trayectorias de vida que
el desempeño de este rol pueda tener en ellas, tratándose de otro tema
invisible sobre el cual sería necesario arrojar luz.

Se desvela, así, la necesidad de continuar insistiendo en la realiza-
ción de estudios en este terreno, sobre todo para salvar las lagunas y
contradicciones que están apareciendo en torno al «mito» de la madre
irreemplazable en el bienestar de los hijos y su consecuente estigmati-
zación, que se añade al inmenso dolor que, ya de por sí, provoca la
pérdida como tal y cuyas consecuencias (psicológicas, en la salud, etc.)
sobre las madres migrantes deberían, asimismo, ser estudiadas en pro-
fundidad. También introduciendo una mirada de los efectos de las mi-
graciones de los padres (varones) sobre los hijos, pues no cabe duda de
que los tiene. Como también los tiene –y probablemente en mucha ma-
yor medida– el nivel de responsabilidad (o irresponsabilidad) con sus
vástagos de los padres que se quedan en origen.

Aproximar los impactos positivos de los procesos de migración
femenina, que tienden a desconsiderarse; valorar en qué medida las
migraciones parentales están contribuyendo a generar nuevas formas
de prestación del cuidado que trascienden, ¿o reproducen?, los ro-
les de género tradicionales; disponer de mapas más precisos sobre los
diferentes modelos de familia transnacional y el papel de hombres y
mujeres (incluyendo mayores y menores) en ella; conocer el alcance
de las políticas públicas en torno al cuidado de menores en los países
emisores de emigrantes; identificar estrategias positivas de cuida-
do/comunicación/participación susceptibles de ser fortalecidas a tra-
vés de una nueva generación de políticas, etc., son algunas de las cues-
tiones sobre las que se ha de seguir profundizando.
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IV. EL TRÁNSITO ENTRE LAS MIGRACIONES PARENTALES Y LAS
FAMILIARES: LA REAGRUPACIÓN FAMILIAR

Antes de pasar a abordar la segunda tipología de migración con efec-
to en la infancia y la juventud, la familiar, se desea hacer mención a
otra cuestión crucial en los efectos en la vida de niñas, niños y jóve-
nes migrantes: las dinámicas de reagrupación que, como ya se ha
apuntado al principio del capítulo, constituyen el principal proceso de
tránsito entre las migraciones parentales y las familiares.

De hecho, «la reagrupación familiar lleva consigo diversas emo-
ciones para las niñas y los niños, porque dejan a sus seres queridos
que les cuidaban en origen normalmente, las abuelas o las tías, pero
también tienen las expectativas de viajar y reunirse con sus madres y
sus padres que no han visto, a veces, desde hace años (Suárez-Orozco y
Suárez-Orozco, 2003: 125). Por su parte, las personas adultas deben,
necesariamente, reaprender a dialogar, a negociar las vicisitudes dia-
rias y a enfrentarse a ellas, porque las formas de ejercer su poder y la
participación infantil se han transformado (Pedone, 2003, 2007; Te-
rren y Carrasco, 2007). Es un proceso de reconocimiento mutuo, por-
que ambas partes necesitan dialogar para relegitimar y reconstruir los
lazos filiales» (Pavez-Soto, 2010: 447).

No se ha logrado identificar estudios orientados a dibujar los con-
tornos de este fenómeno y, en general, cuando se encuentran refe-
rencias a la temática, se repara exclusivamente en sus aspectos cuan-
titativos y legales.

Desde esa perspectiva, y según el último Anuario Estadístico del Mi-
nisterio de Trabajo e Inmigración (MTIN, 2009), a finales de 2009 se en-
contraban en España 229.211 personas con tarjeta de residencia en vi-
gor por reagrupación familiar, de las cuales casi el 60% eran mujeres,
siendo Marruecos el país líder, con un 29% del total de concesiones.

Por su parte, el Informe Monográfico sobre Reagrupación Fami-
liar (Foro para la Integración Social de los Inmigrantes, 2008) señala
que, entre enero de 2005 y mayo de 2008, se concedieron 307.984 vi-
sados de reagrupación (94% de los solicitados), casi dos tercios de los
cuales correspondieron a hijos, mientras que el otro tercio lo fueron
a cónyuges, siendo las demás formas –padres, madres– prácticamen-
te residuales. El 52% de las personas que obtuvieron visados de rea-
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grupación fueron menores de 18 años, mientras que entre el 40 y el
50% afectaron a ciudadanos latinoamericanos (MTIN, 2008).

Más allá de estos datos generales, el propio informe apunta que «la
dificultad de acceso a información estadística sobre autorizaciones
de residencia por reagrupación familiar y solicitudes y concesiones de
reagrupación familiar en las Delegaciones de Gobierno del territorio
nacional imposibilita, por el momento, un análisis cuantitativo en pro-
fundidad de esta realidad» (MTIN, 2008: 89).

De hecho, un aspecto totalmente desconocido se refiere al perio-
do que transcurre entre la solicitud y la concesión del permiso, factor cu-
yos efectos en la vida de las y los menores que se encuentran en des-
tino a la espera de ser reagrupados puede llegar a ser crucial, sobre
todo si se trata de infantes y preadolescentes.

En ese sentido, parece obvio que un largo tiempo de separación
del padre y/o la madre, junto al hecho de sufrir una situación prolon-
gada de transitoriedad que deja suspendidas expectativas y decisiones
importantes en relación con la vida de las y los menores, pueden re-
sultar perjudiciales para éstos.

A falta de datos, se puede inferir que este escenario resulta el más
habitual considerando, por un lado, los propios requisitos legales para
reagrupar6 y, por otro, las lagunas apreciadas en el desarrollo norma-
tivo y las abundantes trabas burocráticas que los y las inmigrantes
han de afrontar para ejercer este derecho7.

Es probable que, frente a ello, otra posible estrategia sea la de la
«reagrupación de hecho» cuando la «reagrupación de derecho» se
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6 Es necesario que la persona extranjera haya residido legalmente en España du-
rante un año y haya obtenido la autorización para residir, al menos, otro año; una con-
dición que un número importante de hombres y mujeres inmigrantes no han logra-
do cumplir hasta después de haber pasado varios años (¿tres, cuatro, cinco?) de
residencia no regular en España.

7 El propio Informe del Foro de Integración Social de los Inmigrantes ya citado
reconoce explícitamente la falta de desarrollo de la normativa aplicable junto a la in-
seguridad jurídica y la dispersión de la práctica administrativa. Entre otros, hace
mención a la falta de homogeneidad relativa a la documentación que ha de acredi-
tar desde el grado de parentesco hasta el hecho de estar a cargo, la garantía de me-
dios económicos, los requisitos que ha de cumplir la vivienda, etc. También alude a
la intervención en el proceso de múltiples instancias diferentes (delegaciones y sub-
delegaciones del Gobierno, ayuntamientos, consulados...), todo lo cual redunda en
un rosario de trámites y plazos interminables (MTIN, 2008).
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prolongue en el tiempo. Pero es éste un asunto acerca del cual no se
dispone de información.

¿Qué sucede cuando quien reagrupa es una mujer?, ¿y cuándo lo es
un hombre?; ¿tiene un impacto diferencial por sexo en los menores
reagrupados?; ¿se dispone, para empezar, de esta información básica?
Debemos reconocer que, al menos en el limitado marco de esta investi-
gación, no se ha podido acceder a ella, pues las estadísticas disponibles
no son «sensibles al género», pese a la relevancia que tendría el con-
templar esta dimensión a partir de lo señalado en páginas anteriores.

Claudia Pedone recalca esta carencia al afirmar que «la única ciu-
dadanía que se le reconoce a los inmigrantes no comunitarios es la
ciudadanía laboral, que se apoya en dos pilares: el hombre, cabeza de fa-
milia, que gana el pan para la familia; y la mujer, cuidadora, que se que-
da en el hogar cubriendo las necesidades de la familia. Éste es el mode-
lo que la normativa de extranjería toma como referencia y lo regula,
fundamentalmente, mediante la reagrupación familiar. Cuando se in-
siste en la importancia de la reagrupación familiar como instrumento
de integración, y en el papel de la mujer como agente de esa integra-
ción, no se está pensando en la mujer como cabeza de familia y reunifi-
cadora, sino como reunificada y cuidadora» (Pedone y Gil, 2008: 20).

Algunas fuentes inciden, al hilo de ello, en la particular dificultad
que representa para las mujeres jefas de hogar monoparental realizar
el proceso de reagrupación, más aún considerando «el importante
peso de las mujeres viudas, separadas y divorciadas entre las inmi-
grantes en España» (MTIN, 2008: 88).

Pedone y Gil, por su lado, hacen referencia en sus trabajos a otra in-
teresante dimensión de los procesos de reagrupación familiar que, en este
caso, repercutiría sobre todo en las y los menores en destino, así como en
sus madres: se trata de la reagrupación de las «abuelas cuidadoras» que,
además, en virtud de la reciente reforma de la Ley de Extranjería (Ley
Orgánica 2/2009), se va a ver aún más restringida debido a las limitacio-
nes introducidas para la reagrupación de los familiares ascendientes.

Señala Pedone que «el hecho de que las trabajadoras inmigrantes
reagrupen a sus madres y a sus padres en el país de destino para que
cuiden a sus hijos mientras ellas trabajan es una práctica transnacio-
nal cada vez más común. Su principal objetivo es garantizar la función
afectiva y de cuidado de los hijos; aunque, de acuerdo con los estu-
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dios de Escrivá (2004), qué duda cabe que estas abuelas –conocidas
también bajo el término “abuelas golondrina”– también permiten
mantener en la sociedad de destino elementos que tienen que ver con
la tradición familiar y las formas de vida del país de origen» (Pedone
y Gil, 2008, citado en Parella y Cavalcanti, 2008: 230).

En igual dirección se pronuncian otros especialistas en la materia,
quienes insisten en que «la incorporación de las relaciones interge-
neracionales en el estudio de los vínculos transnacionales permite dar
cuenta de la necesidad de incorporar a los ancianos en los análisis so-
bre las migraciones internacionales» (Escrivá, 2005, citado en Pare-
lla y Cavalcanti, 2008: 231).

La investigadora Laura Oso, por su parte, acentúa también la im-
portancia de la «modalidad de migración de reagrupación de madres,
tías y sobrinas. Casos donde las mujeres son traídas por sus familiares
para el ejercicio de las tareas reproductivas; “migración de sustitución
de las tareas de reproducción” de las pioneras de la migración por las re-
cién llegadas que muestra cómo la transferencia internacional de traba-
jo reproductivo no sólo atañe a las mujeres autóctonas y a las empleadas
del servicio doméstico, sino que los eslabones de la reproducción se en-
cadenan unos con otros e implican a las nuevas inmigrantes que vienen
a sustituir a las pioneras en la reproducción social» (Oso, 1998: 329).

No cabe añadir mucho más al respecto salvo la necesidad, por una
parte, de desvelar los impactos diferenciales de género que sin duda se
producen en los procesos de reagrupación familiar (desde el punto de
quién agrupa y de quién es reagrupado) y, por otra, de incorporar una
nueva mirada en las políticas correspondientes, a fin de ponerlas al día
mediante el reconocimiento expreso –y, sobre todo, operativo y prác-
tico– del nuevo papel de las mujeres migrantes como protagonistas de la
reunificación de las familias.

V. EL GÉNERO EN LAS MIGRACIONES FAMILIARES: LA
INTEGRACIÓN DE LOS HIJOS E HIJAS EN LAS SOCIEDADES
DE ACOGIDA

Otro escenario migratorio que afecta a la infancia y juventud es el de
las migraciones en familia. Es un proceso transformador que no sólo
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tiene consecuencias sobre los adultos que toman la decisión de emi-
grar, sino también sobre sus descendientes; un proceso que, por otra
parte, es ajeno a estos últimos y que dado su «momento evolutivo les
colocará ante el medio de una manera diferente a la del adulto» (Qui-
roga, Alonso y Guasch, 2009: 65).

¿Qué lectura puede realizarse en este caso desde la perspectiva de
género? Para este foco de análisis la bibliografía analiza la integra-
ción de los hijos en las sociedades de acogida, pero no son demasia-
das las alusiones en cuanto a posibles diferencias dependiendo del
sexo de estos menores o el de sus progenitores.

Algunas de las conclusiones que pueden extraerse apuntan a que
la migración de inicio junto con los hijos e hijas, así como los proce-
sos de reagrupación familiar, suelen ser más comunes cuando quien
participa en ellos es la madre.

Por ejemplo, en España, de la Encuesta Nacional de Inmigrantes,
realizada por el INE, se obtienen datos como que el 64% de las mu-
jeres inmigrantes convive con los hijos, frente al 56% de los hombres
(INE, 2007). Respecto a la intención de traer familiares a España, un
importante volumen desea hacerlo, siendo un poco más elevado el
porcentaje de mujeres (83%) que el de hombres (80%) (ENRED
Consultoría, 2009).

Eso sí, dichas circunstancias se ven fuertemente influidas por los
lugares de procedencia, que marcan claras tendencias en la configura-
ción familiar del proyecto migratorio: población china con migracio-
nes que se producen casi siempre en familia; la marroquí, donde nor-
malmente inicia el proceso el padre, para un tiempo después
reagrupar a su mujer y sus hijos; o la latinoamericana, en la que pre-
domina el inicio del proceso en solitario, tanto del padre como de la
madre, para después ir trayendo al resto de la familia –sin contar con
la ya comentada amplia proporción de mujeres solas con hijos en este
grupo de procedencia–.

También parecen observarse preferencias en algunas nacionalida-
des respecto al sexo de los hijos que los acompañan: por ejemplo, el
colectivo marroquí suele traer más frecuentemente a sus hijos varo-
nes y el dominicano a las hijas (Colectivo IOÉ, 2008), circunstancia
muy vinculada a las expectativas de vida que los progenitores desean
y esperan según el sexo de sus descendientes. Éste sería el caso de las

03:03 3/5/11 13:52  Página 98



MIGRACIONES DE LA INFANCIA Y LA JUVENTUD

99

dominicanas instaladas en Madrid para quienes «traer a las hijas ado-
lescentes es una forma de librarlas de un destino compartido por mu-
chas mujeres dominicanas: el de un embarazo no previsto seguido de
un emparejamiento precoz. Por otra, es un modo de insertarlas en el
mercado del trabajo del servicio doméstico español, facilitándoles así
el acceso al empleo en unas condiciones supervisadas por sus ma-
dres» (Gregorio, 1998).

Por tanto, aunque parece claro que es la madre quien más tira de la
migración de los hijos e hijas en general, la fórmula en que termina de
fraguarse este proceso varía notablemente en función de los roles de gé-
nero y la concepción de la familia en las sociedades de origen, con di-
ferentes repercusiones, se entiende, sobre los y las menores.

Otro aspecto central del impacto de la migración familiar atañe,
como es obvio, al efecto que ésta tiene en la integración de los me-
nores en las sociedades de destino insistiéndose, al igual que en el
caso de las migraciones parentales, en la diversidad de trayectorias y ex-
periencias vitales que la realidad ofrece. Sin embargo dicha integra-
ción parece presentar algunas pautas comunes en función de los lu-
gares de origen, la edad –en el sentido en que la integración es más
costosa en la adolescencia que en la infancia– y, por supuesto, el sexo.

Para muchos autores y autoras el sexo de estos menores configura
una de las variables que influye significativamente en el proceso de inte-
gración, dado que «el género ayuda a configurar los discursos y las prác-
ticas de los y las adolescentes» (Quiroga, Alonso y Guasch, 2009: 67),
a la vez que resulta imprescindible a la hora de interpretar las diferen-
cias que se dan en el proceso de transición hacia la vida adulta. Y es que
las concepciones en torno a las relaciones de género constituyen uno de
los factores más determinantes en la conformación de los proyectos vi-
tales de la juventud y, por tanto, de las distintas facetas de la integración
de los y las menores en las sociedades receptoras.

Lo que suele operar, en muchos de los casos, es un contraste en-
tre los valores y culturas de género adquiridos en las sociedades de ori-
gen y los que se encuentran en las sociedades de destino. Prueba de
ello lo constituye, por ejemplo, el que el 62% de los jóvenes extran-
jeros en España considera que el hogar ideal es el que se acerca a uno
en el que los dos miembros trabajan (frente al 80% de los jóvenes es-
pañoles) o que el 33% esté muy de acuerdo en que el hombre asuma
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las principales decisiones familiares (frente al 10% de los españoles)
(Parella, 2008). Dichas opiniones, seguramente, se verían mucho más
polarizadas si estos datos se cruzaran por sexo y nacionalidad, consi-
derando que las culturas de género de las comunidades de origen de
la inmigración española son, a su vez, muy diferentes entre sí.

Los niños, niñas y adolescentes migrantes entran en contacto, en
todo caso, con nuevas formas de socialización y culturas que varían res-
pecto a las sociedades de origen y a la transmitida por los padres y ma-
dres, cuestión muy relevante en el tema de las identidades de género.

Chicos y chicas encuentran un nuevo marco de relaciones más
igualitarias, al menos en el plano de lo formal, que los enfrenta a las
concepciones más tradicionales que traen consigo sus progenitores.
Es un nuevo marco de relaciones no exento de conflictos pero tam-
bién de oportunidades; conflictos en la familia, y esencialmente para
las madres por su papel central en las labores de educación y cuida-
do. «Los hijos de inmigrantes son de una generación sobredetermi-
nada por el paisaje familiar. La primera generación, la de sus padres,
actúa como vehículo de transmisión de los desequilibrios de la so-
ciedad de origen a la sociedad de destino, y viceversa. A la segunda
le toca sufrir sus consecuencias de esos desequilibrios sin compren-
derlas, puesto que sus lazos con el origen se han debilitado y sus re-
ferentes culturales ya son otros» (Camarero y García, 2004: 189).

Y, al mismo tiempo, son oportunidades, dado que estos y estas ado-
lescentes se convierten en verdaderos agentes del cambio social, trans-
formando, entre otras cosas, las relaciones familiares y de género
(Quiroga, Alonso y Guasch, 2009). Se construye un escenario de
oportunidades, máxime para las chicas, en la medida en que se les
ofrecen modelos y posibilidades de proyectos vitales más igualitarios
en función del género que los que hubieran podido tener en sus so-
ciedades de origen8.

En este sentido la bibliografía especializada se ha ocupado, aun-
que con carácter un tanto limitado, de una serie de aspectos cuyo pa-
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8 Aunque con matices pues «el colectivo está bastante dividido a la hora de va-
lorar España como un país que ofrece oportunidades para todas las personas, con
igualdad real entre hombres y mujeres, que acoge bien a las personas inmigrantes, o
en el que hay ausencia de desigualdades sociales» (González y García, 2008: 263).
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pel en el éxito o fracaso de los procesos de inclusión social de los me-
nores migrantes es notorio: es el caso de sus condiciones de vida y la
manera en que se hacen efectivos en la práctica sus derechos y opor-
tunidades en las sociedades de destino.

Se trata de temas tan sensibles como sus niveles de salud, el apro-
vechamiento educativo, la capacidad económica de la que disponen
o la funcionalidad de los hogares en que residen, cuestiones todas
ellas determinantes para que estos ciudadanos y ciudadanas del fu-
turo puedan aspirar a una vida digna y sin brechas apreciables en re-
lación con la infancia y juventud autóctona.

¿Qué sabemos acerca de las condiciones de vida de los menores en
el país de destino? Y ¿qué comportamientos diferenciales pueden
identificarse desde el punto de vista del género?

A falta de estudios y diagnósticos que brinden un cuadro global,
pueden encontrarse algunas pistas que sugieren con claridad que los
menores migrantes en general –y las menores en particular– se ven
diferencialmente afectados por un conjunto de dificultades y proble-
mas susceptibles de lastrar tempranamente sus proyectos vitales.

Para ilustrar esta afirmación, se han identificado una serie de da-
tos aportados por estudios monográficos cuyo foco no suele ser la in-
migración pero que la tienen en cuenta como variable de análisis en
contextos más generales. Dichos estudios, como se verá, avalan un
cuadro sistemático de vulnerabilidad social del colectivo de niños, ni-
ñas y jóvenes extranjeros.

El informe «Infancia y futuro: nuevas realidades, nuevos retos»,
publicado a finales de 2010 por la Obra Social de la Fundación La
Caixa, revela que los menores migrantes en España «aparecen siste-
máticamente en los lugares más altos en todos los rankings de vulne-
rabilidad, tanto por sus niveles de pobreza como de obesidad, com-
petencia emocional o fracaso escolar. Aproximadamente cuatro de
cada diez niños de origen inmigrante de 10 o menores de 10 años vi-
ven en un hogar en situación de pobreza, el 21% de los de 5 a 10
años tienen un problema de obesidad, el 38% presentan niveles ba-
jos de competencia emocional y el 23% tienen problemas para seguir
una asignatura. La acumulación de riesgos y situaciones adversas en
la infancia amenaza con abrir fracturas sociales difíciles de revertir»
(Marí-Klose, 2010:188).
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Entrando en el detalle de estas cuestiones, tomando como punto
de partida el crítico tema de la salud, se aprecia, por ejemplo, que el
consumo frecuente de comida rápida es un 84% superior entre los
menores de origen extranjero que entre los autóctonos, que las niñas
inmigrantes tienen un 84% de mayor probabilidad de ser obesas –y
consumen asiduamente refrescos 3,5 veces más– y, en ambos sexos,
entre los menores inmigrantes se constata una menor participación en
la práctica de ejercicio físico (38% inferior en el caso de las niñas y
51% en el caso de los niños [Marí-Klose, 2009]). Tales diferencias
pudieran tener que ver, probablemente, con las culturas de salud de
los países de origen pero, también, con los déficits de atención pa-
rental que sufre una parte de este colectivo en virtud de las prolon-
gadas jornadas laborales de sus padres, más todavía si se trata de ho-
gares monoparentales donde esta atención no cabe ser repartida.

Un segundo tema relativo a la salud que impacta de manera direc-
ta y a corto plazo en la vida de las chicas inmigrantes atañe a su salud
sexual y reproductiva, un campo en el cual los datos resultan cierta-
mente preocupantes. En este aspecto, en lo que más insiste la biblio-
grafía consultada es en la elevadísima proporción de embarazos pre-
maturos y abortos entre las menores migrantes9, fenómeno que asocian
algunos análisis a una escasa educación sexual en los países de origen
que las conduce a ejercer prácticas sexuales no seguras y poco res-
ponsables. Por ejemplo, mientras que el 87% de jóvenes con nacio-
nalidad española ha utilizado algún método anticonceptivo o de pro-
tección la última vez que ha mantenido relaciones sexuales completas,
este porcentaje se reduce al 69% entre los y las extranjeras (Parella,
2008). En esas prácticas muchas veces prevalece la falta de control
sobre la propia sexualidad en las chicas frente a un papel de dominio

9 Datos como los siguientes avalan esta realidad: la tasa de fecundidad de las ex-
tranjeras menores de 19 años es seis veces superior a la de las españolas de esas eda-
des (Luque y Bueno-Cabanillas, 2009, y Sarrible, 2010); entre las jóvenes que han
mantenido relaciones sexuales, un 23% de las extranjeras se ha quedado alguna vez
embarazada sin desearlo, frente al 10% de las españolas (Parella, 2008); en 2008, de
las 115.812 mujeres que interrumpieron voluntariamente su embarazo, el 44% eran
extranjeras, buena parte de ellas (26.538) latinoamericanas (Ministerio de Sanidad,
2010); las extranjeras representaron en 2007 más de un tercio de los partos de me-
nores de 20 años, con una tendencia a incrementar su contribución al número de
nacimientos (Agencia de Salud Pública de Barcelona, 2008).
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de los chicos en esta faceta, enfrentándose, de este modo, a mayores
obstáculos para la negociación del «sexo seguro» (Serrano, 2007).

El panorama dibujado por estos datos no sólo remite a los evi-
dentes riesgos para la salud de las chicas inmigrantes sino que, mucho
más allá, determina gravemente las rutas vitales futuras de estas jó-
venes puesto que «un embarazo temprano ahonda la desigualdad de
género, en la medida en que ellas se ven afectadas por la maternidad,
interrumpen su educación y limitan sus posibilidades de formación
futura y mejora laboral, mientras que los hombres rara vez alteran su
vida por esta razón» (Sarrible, 2010: 864).

Un segundo tema de fuerte incidencia en los procesos de inclu-
sión social y en las condiciones de vida de los menores migrantes en
las comunidades de destino es el de su integración educativa, dado
que de ella depende en buena medida el ejercicio de una ciudadanía
en pie de igualdad, la asunción de valores compartidos y, por su-
puesto, la calidad de su posterior inserción laboral. En este sentido
cabe decir que buena parte de la bibliografía sostiene que, en térmi-
nos generales, los rendimientos escolares de los menores migrantes,
independientemente del sexo, suelen ser inferiores que los de la po-
blación autóctona, siendo así que el alumnado inmigrante, por ejem-
plo, dobla la proporción de abandono en la ESO que el que se pro-
duce entre el alumnado español y repite siete puntos más que el
nativo (Fernández Enguita, Mena y Riviere, 2010: 88).

La reubicación y el extrañamiento cultural, la adaptación a un nue-
vo sistema educativo y, para determinadas procedencias, el aprendi-
zaje de la lengua se sitúan como las causas principales de este menor
rendimiento (Fernández Enguita, Mena y Riviere, 2010: 85), más in-
tenso cuanto mayor es la edad en la que se produce la entrada en el
nuevo sistema educativo: «Esta situación apunta a un serio problema
de ajuste y adaptación entre los sistemas educativos del país de origen
y de España, que es más leve si la incorporación es temprana (antes
de los 8 años) y que se agrava extraordinariamente a partir de los 12
años»10 (Colectivo IOÉ, 2002: 91).
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10 Siendo esto así puede deducirse hasta qué extremo –por ilustrarlo con un ejem-
plo relativo a una de las cuestiones tratadas en el epígrafe anterior– las dificultades
y alargamiento de los tiempos para la reagrupación familiar de los y las menores pu-
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Otras autoras también señalan obstáculos como «la influencia del
proyecto migratorio de los padres y sus expectativas en cuanto a la
educación de los hijos; los desajustes derivados de los periodos de se-
paración y reunificación familiar; así como la estigmatización del co-
lectivo inmigrante en la sociedad receptora» (Parella, 2008: 116).

Pero, por encima de estas causas, y ahondando en el objeto propio
del análisis, el consenso es generalizado respecto al nivel más elevado de
permanencia y rendimiento escolar de las chicas frente a los chicos mi-
grantes (Pàmies, 2007), siguiendo una pauta similar a la de la población
autóctona11. En España «el éxito escolar de las chicas inmigrantes es
casi 20 puntos porcentuales superior al de los hombres» (Colectivo
IOÉ, 2002: 97), de manera que «los problemas de rendimiento escolar
son mucho más frecuentes entre los chicos (38%) que en el caso de las
chicas (19%), diferencia que se incrementa aún más en los niveles pos-
tobligatorios (tienen problemas casi la mitad de los chicos y la quinta
parte de las chicas)» (Colectivo IOÉ, 2002: 128).

El sexo de estos niños y jóvenes, por tanto, constituye una impor-
tante variable explicativa de su integración educativa, pero, lógicamen-
te, debe ser cruzada con el resto de variables que influyen sobre este he-
cho (procedencia, edad de entrada en el sistema educativo, etcétera)12.

Una vez más, el rendimiento escolar superior de las chicas frente
a los chicos parece asociado a factores de género, en cuanto que ellas
interiorizan la educación como una vía clara de conformación de pro-
yectos vitales autónomos a los del varón, posibilitándoles una «huida
ilustrada» hacia mayores oportunidades (Camarero y García, 2004).
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dieran estar pasando también una abultada factura personal y social que se extien-
de asimismo al ámbito educativo y cuyos costes (a corto y largo plazo) se reparten en-
tre la comunidad inmigrante, la española y, por encima de todo, entre los niños, ni-
ñas y jóvenes afectados por este fuerte y decisivo gap.

11 En la ya citada investigación del Instituto de la Mujer «Problemáticas de las
adolescentes hijas de inmigrantes en España» se apunta, no obstante, la eventual
existencia de unas mayores tasas de abandono precoz de los estudios entre las chi-
cas inmigrantes que entre las autóctonas, con el propósito de «incorporarse lo antes
posible al mercado laboral, al que, en consecuencia, llegan frecuentemente con ba-
jos niveles de cualificación» (González y García, 2008: 261).

12 Por ejemplo, el fracaso escolar es siete puntos más elevado entre el alumnado
marroquí que entre el dominicano y la tasa de fracaso escolar se incrementa a medi-
da que la incorporación al sistema escolar es más tardía, tal como acaba de expo-
nerse (Colectivo IOÉ, 2002).
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Se trata de una circunstancia contraria a la que parece observarse en-
tre los varones, a quienes estas nuevas dinámicas les están ocasio-
nando, de alguna manera, cierta «crisis de identidad masculina» y son
más proclives al abandono escolar.

Aun con todo, sería conveniente profundizar en el análisis de al-
gunos aspectos donde las desigualdades de género –siguiendo la
pauta observada en las españolas– pudieran ser relevantes tales
como la segregación de las chicas en disciplinas fuertemente femini-
zadas, tanto en el Bachillerato como en la Formación Profesional y
en la universidad. Esta segregación predice la segmentación laboral
posterior y alimenta nuevos focos de desigualdad de género a lo lar-
go de la vida.

Un tercer foco de interés –de gran calado de cara a dibujar la rea-
lidad presente de los menores, su porvenir y el de las generaciones
posteriores13– se refiere a los niveles de pobreza que estos niños, niñas
y jóvenes padecen, retroalimentando así –junto a los dos anteriores–
un eventual cuadro de exclusión y desigualdad.

A este respecto no se han encontrado análisis específicos que per-
mitan comparar los indicadores de pobreza entre chicas y chicos si
bien, sobre la base de los datos no desagregados, podría augurarse
que el riesgo de pobreza más elevado lo padecerían las chicas mi-
grantes, teniendo en cuenta que este riesgo aumenta entre las muje-
res, en la infancia y entre la población inmigrante (Gómez, 2008).

Sea como sea, las cifras de conjunto son alarmantes y justifican
una atención especial al que representa uno de los problemas más
acuciantes que padecen las y los menores migrantes en los países de
destino, y en concreto en España. «Mientras dos de cada diez niños
autóctonos tienen riesgo de pobreza moderada (21%), entre los na-
cidos fuera de la UE-25 el riesgo de pobreza afecta a más de la mitad
(52%). Las tasas de pobreza alta y severa acusan aún más estas dife-
rencias: mientras el riesgo de pobreza alta es del 8,4% entre los ni-
ños/as autóctonos, entre los extranjeros esa proporción es cuatro ve-
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13 «Existe una probabilidad muy elevada de que los hijos/as de familias pobres
se transformen más adelante en padres pobres, de manera que el síndrome de la po-
breza se transmita intergeneracionalmente» (Esping-Andersen, 2005, citado en Gó-
mez, 2008: 31).
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ces más alta (32%). En la pobreza severa, el porcentaje de riesgo de
pobreza de los niños/as extranjeros es siete veces superior al de los na-
cidos en España (con un 4% entre los autóctonos y un 28% entre los
extranjeros). Eso significa que los niños/as extranjeros no sólo son
más pobres, sino que su pobreza es más intensa» (Gómez, 2008: 55).

A ello se une el hecho de que la infancia en general es receptora en
menor medida de ayudas y transferencias públicas sociales que otros
grupos en riesgo de pobreza, lo cual agrava aún más las problemáticas
de pobreza infantil. En el caso de España, por ejemplo, «la práctica to-
talidad de personas pobres (antes de transferencias) de 65 y más años
vive en un hogar que recibe rentas públicas, aunque esas transferen-
cias (en muchos casos) no sean suficientes para sacar al hogar de la
pobreza. En cambio, sólo la mitad de los menores de 16 años que son
pobres vive en un hogar que recibe algún tipo de transferencia. Esas
transferencias suelen ser, por término medio, bastante más reducidas
que las que reciben las personas pobres de edades más avanzadas. El
valor medio de las transferencias que recibe un hogar pobre en que
vive una persona mayor de 64 años es de 12.549 euros –mayoritaria-
mente en forma de pensiones–. El de un hogar pobre en que vive un
menor es de 6.600 euros» (Marí-Klose, 2010: 164).

El mismo informe apunta a que el carácter contributivo de mu-
chas prestaciones del Estado del Bienestar «consagra el derecho de las
personas mayores a convertirse en las grandes beneficiarias de los sis-
temas de provisión pública» (Marí-Klose, 2010: 17) constituyendo
con ello los «Estados Providencia para la Vejez», mientras que el bien-
estar de la infancia se interpreta como una responsabilidad privada
que han de sufragar por su cuenta las familias.

Tal escenario ha disparado la pobreza infantil en el mundo desa-
rrollado y, es de suponer, ha de afectar en mucho mayor medida a la
infancia y juventud migrante, en especial si se trata de colectivos que
llevan residiendo poco tiempo en España y/o se encuentran en situa-
ción irregular, circunstancia que redundará con bastante certeza en su
exclusión completa de los beneficios asociados a las transferencias
públicas en aras a su integración.

Prestar atención al fenómeno de la pobreza entre la población in-
migrante e incorporar en el análisis una mirada de género se revela,
por ello, fundamental. Y esto último desde dos perspectivas comple-

03:03 3/5/11 13:52  Página 106



mentarias: el conocimiento de los impactos diferenciales de la po-
breza entre los sustentadores principales de los hogares (padres y ma-
dres, sobre todo) y la identificación de aquellos que pudieran afectar
específicamente a los propios protagonistas (niños, niñas y jóvenes) en
función de su sexo.

En clara relación con lo anterior, una tarea urgente que se ha de
acometer sería la de proceder a la cuantificación y al análisis de los
perfiles y trayectorias de la monoparentalidad en los hogares inmi-
grantes que, con toda probabilidad, están encabezados mayoritaria-
mente por mujeres, a tenor de las cifras globales disponibles en Es-
paña con relación a este fenómeno14 y a las tendencias observadas en
algunos de los principales entornos emisores (Latinoamérica), según
se ha reflejado en el epígrafe anterior.

Algunos estudios cualitativos consultados15 muestran la particu-
lar vulnerabilidad económica de estos hogares cuyas titulares, ade-
más, emplean un elevado número de horas en el mercado de trabajo
recibiendo, a cambio, una remuneración inferior16.

El apoyo integral a las madres migrantes jefas de hogar represen-
ta, pues, una estrategia crucial para lograr el bienestar económico y
psicosocial de un colectivo no desdeñable de niños, niñas y jóvenes
extranjeros. Ha de ser un apoyo que considere las necesidades psico-
lógicas, económicas, sociales y logísticas de los miembros de estos ho-
gares, comenzando por el no reconocido derecho a la conciliación la-
boral y familiar del –probablemente muy amplio– núcleo de
«madres–padres» que los sustentan17.
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14 Los hogares monoparentales simples encabezados por una mujer sola consti-
tuyen aproximadamente el 83% de todos los hogares monoparentales simples en Es-
paña (Gómez, 2008).

15 Según una encuesta realizada a adolescentes catalanes y sus progenitores (Pa-
nel de Familias e Infancia llevado a cabo por el CIIMU), aproximadamente cuatro
de cada 10 mujeres que no conviven con el padre de sus hijos/as afirman que no re-
ciben recursos económicos de esos progenitores ausentes (Marí-Klose et al., 2008, ci-
tado en Gómez, 2008).

16 «Las mujeres extranjeras en el año 2006 obtuvieron un salario medio anual de
13.216 Euros, un 26% inferior al de los hombres extranjeros (su salario se situó en
los 17.798 Euros), un 20% menos que el de las mujeres españolas (16.499) y un 42%
por debajo del de los hombres españoles (22.721 Euros)» (ENRED, 2009: 109).

17 El ya citado Informe de la Fundación La Caixa llama en ese sentido nuestra
atención sobre el hecho de que, pese a que el aumento de los niveles de participación
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El círculo de pobreza y monoparentalidad se cierra con los po-
tenciales problemas de desestructuración familiar, que pudieran re-
crudecerse con las rupturas de parejas que el proceso migratorio pa-
rece ocasionar (por ejemplo, el 17% de extranjeros en España, frente
al 14% de los españoles, son hijas e hijos de padres divorciados o se-
parados) (Parella, 2008).

Éste es otro de los asuntos cuyo impacto de género resulta rele-
vante y sobre el que urgiría disponer de mayor información de cara a
un mejor conocimiento y acción política.

En el mencionado contexto, la crisis representa un nuevo escena-
rio que conviene valorar desde el punto de vista de su incidencia di-
ferencial en la niñez y juventud inmigrante y, más concretamente, des-
de una perspectiva de género.

En términos económicos, es conocido que la crisis está recrude-
ciendo los niveles de pobreza en las personas y familias de nuestro
país18, repercutiendo de una forma muy aguda entre la población ex-
tranjera (con una tasa de paro superior al 30% durante el cuarto tri-
mestre de 2010 según datos de la EPA, INE 2010, casi doce puntos
por encima de las tasas de desempleo de las personas de nacionalidad
española), como también específicamente entre las mujeres19, lo que
profundizaría así en la denominada «feminización de la pobreza».

Más allá de esto, no se han abordado todavía otro tipo de fenó-
menos «invisibles» cuyos efectos en la calidad de vida y oportunida-
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de las mujeres en el mercado de trabajo constituye el principal factor de protección
frente a la pobreza infantil, «eso sólo ocurre cuando las familias han encontrado so-
luciones para compatibilizar el empleo femenino con el cuidado de los menores sin
incurrir en costes excesivos» (Marí-Klose, 2010: 18). Esto no sucede, desde luego, en
el caso de las familias monoparentales migrantes, cuya realidad continúa siendo in-
visible en todas las agendas.

18 Según el informe de la Fundación FOESSA «El primer impacto de la crisis en
la exclusión social en España, 2007-2009», se ha producido un aumento de 2,2 pun-
tos de hogares excluidos y de 3,4 de pobreza relativa, un fenómeno muy significati-
vo al tratarse de un periodo muy corto (Laparra, 2010).

19 La crisis ha acentuado el perfil femenino de la exclusión social, especialmente
en algunas de sus formas más severas. También los hogares monoparentales se han
visto especialmente afectados. De hecho, en términos generales, la incidencia de la
exclusión social según el sexo del sustentador principal ha pasado entre 2007 y 2009
del 16,5 al 23,8% en mujeres y del 15,4 al 19,4% en hombres, es decir, la brecha de
género se ha acentuado (Laparra, 2010).

03:03 3/5/11 13:52  Página 108



des de las niñas, niños y jóvenes inmigrantes pudieran ser dignos de
consideración: la incidencia de los altos índices de desempleo entre
los varones inmigrantes en el reparto de tareas de cuidado dentro del
entorno familiar, la manera en que repercute la crisis en el grado de
cohesión/desestructuración de las familias, la eventual producción
de flujos de retorno de hijas e hijos al país de origen (motivando con
ello una nueva reorganización de la familia transnacional) o el modo
en el que está impactando sobre estas familias, y en los roles de género
dentro de ellas, la disminución de los ingresos por remesas. Éstos son
algunos de los aspectos que habría que tener en cuenta de cara a fu-
turos estudios.

No podemos terminar la enumeración de los principales factores
de riesgo de exclusión social que amenazan o sufren los menores in-
migrantes sin detener un momento la mirada en uno de los que más
desequilibrio pueden producir en su existencia presente y futura: la
violencia de género, un fenómeno que encuentra, además, un perfec-
to caldo de cultivo en todo el conglomerado de factores que hemos
citado a lo largo de estas páginas (culturas de género desigualitarias
recrudecidas por problemas de desestructuración familiar, pobreza,
aislamiento social e, incluso, la propia crisis).

En España, por citar sólo los datos más recientes, el 38,4% de las
muertas por violencia de género en el año 2010 fueron mujeres ex-
tranjeras (siendo el 11% de la población femenina)20, habiéndolo sido
el 39,7% de los agresores (representando el 13% de la población
masculina). Un índice que no ha hecho más que crecer en los últimos
años, a la par que –paradójicamente– el número de denuncias por
maltrato ha descendido en este colectivo (Ministerio de Sanidad, Po-
lítica Social e Igualdad, 2010)21.

Por desgracia, los y las menores no son simples testigos de los abu-
sos perpetrados: sufren las secuelas de la exposición a la violencia y
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20 Dicho de otra manera, la tasa de víctimas extranjeras por millón de mujeres ex-
tranjeras ha ascendido en 2010 a 10,54 mientras que esa misma tasa en el caso de las
españolas fue de 2,15 (Instituto de la Mujer, 2010).

21 La última Macroencuesta sobre Violencia de Género, realizada en 2006, apun-
ta en la misma dirección: las inmigrantes duplican a las españolas como víctimas de
este tipo de maltrato, tanto si las cifras se refieren al maltrato declarado (tipo B)
como si lo hacen al técnico (tipo A).
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tienen 15 veces más posibilidades de sufrir agresiones directas, in-
cluidos abusos sexuales (UNICEF, 2006).

Y es que los niños y niñas son las principales «víctimas invisibles»
de una realidad que algunos especialistas reconocen como una de las
formas más dramáticas de «maltrato infantil», siendo así que «muchí-
simos estudios prueban que los hijos, sean víctimas directas o indirec-
tas, padecen enormes consecuencias negativas, tanto para su desarro-
llo físico como psicológico, tanto efectos a corto como a largo plazo,
afectando a sus emociones, pensamientos, valores, comportamiento,
rendimiento escolar y adaptación social. Manifiestan conductas exter-
nas: agresivas, antisociales, desafiantes… e internalizadas: inhibición,
miedo, baja autoestima, ansiedad, depresión, síntomas somáticos […]»
(Asensi, 2006).

En 2010 nueve menores de edad murieron en España a conse-
cuencia de la violencia de género y, según la organización Save the
Children, hay 200.000 niñas y niños cuya madre precisa de orden de
alejamiento y en torno a 800.000 son testigos y sufren violencia en
sus hogares (Save the Children, 2010). No conocemos la cifra de me-
nores extranjeros en esta situación (otra de las grandes tareas pen-
dientes), pero, simplemente realizando una extrapolación sencilla de
las cifras generales, cabe imaginar que se trata de un drama humano
que los golpea con inusitada fuerza.

Asomándonos apenas, pues, a la punta del iceberg, los datos dis-
ponibles expresan la magnitud de una lacra social que pudiera estar
desestabilizando el proyecto de vida de un amplio número de meno-
res inmigrantes en el presente pero sobre todo en el futuro, bien sea
en la posición de ejecutores o en la de víctimas. Por ello «romper la
cadena intergeneracional de la violencia de género en el ámbito fa-
miliar es un objetivo básico para acabar con ella, de lo contrario
continuará la interiorización o aprendizaje de modelos violentos y
posibilidad de repetirlos, tanto víctima como agresor, y la interna-
lización de roles de género erróneos» (Horno, 2006: 12).

No cabe decir mucho más al respecto salvo reiterar la necesidad
de emprender estudios específicos sobre los impactos que está
teniendo la violencia de género sobre la integridad física y emocional
de niños, niñas y jóvenes, en general, y migrantes en particular. Y, en
consonancia con ello, se han de habilitar políticas preventivas, sen-
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sibilizadoras, de protección y de castigo a los culpables que pongan
freno a este atentado contra la vida y la dignidad de quienes se vieron
obligados a emigrar con vistas a mejorar su horizonte de bienestar
para terminar encontrándose con que éste se trunca, precisamente, en
su espacio de mayor intimidad.

Hasta aquí el recorrido por algunos de los indicios que se ciernen
como sombría amenaza sobre las expectativas y trayectorias de las y
los menores que emigran en el contexto de los éxodos familiares. No
se trata, ni mucho menos, de ser catastrofistas pero sí de tomar nota
de estas pistas, profundizando en ellas y ampliando el conocimiento
disponible a fin de poder reducir –y sobre todo prevenir– los facto-
res de riesgo descritos.

Para ello, la incorporación de la perspectiva de género resulta esen-
cial pues lo que sí sostienen los especialistas en la materia es que todas
estas tendencias «propician dinámicas de riesgo social que afectan so-
bre todo a madres y niños/as. En el caso de estos últimos, la vulnera-
bilidad a la exclusión puede ser especialmente lesiva, por cuanto los
riesgos sufridos durante la infancia (fracaso escolar, participación en
actividades peligrosas, embarazos prematuros no deseados, situacio-
nes de maltrato o abuso, etc.) se sitúan en la raíz de dinámicas de ex-
clusión que a menudo se arrastran a lo largo de etapas posteriores del
ciclo vital (en forma de carencias formativas básicas, paro, trastornos
psicológicos y de conducta, etc.)» (Gómez, 2008: 16).

En consonancia con todo lo expuesto son varias las voces que
apuntan –contrarrestando algunos de los discursos expuestos en el
epígrafe anterior acerca de que la falta de presencia de la madre en la
educación y crianza de los y las menores conlleva importantes tras-
tornos en su desarrollo– que la migración en familia o las reagrupa-
ciones tampoco representan la panacea respecto al bienestar de éstos:
«El traslado de toda la familia a un nuevo territorio en búsqueda de
mejores perspectivas y la instalación en un entorno social diferente,
resulta muchas veces desconocido y hostil para todos sus miembros,
pero especialmente para los más vulnerables, como ocurre en el caso
de los niños, niñas y adolescentes» (Liwski, 2004: 4).

Incluso partiendo de esa hipótesis de la educación y el cuidado
desde la proximidad como garantía de bienestar, atendiendo a los ni-
chos de empleo y ocupaciones que desempeñan muchas de estas mu-
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jeres en las sociedades de destino –con jornadas y horarios poco com-
patibles para la atención de los hijos– sumado a la posible falta de re-
des de apoyo en el país de destino, es plausible deducir que en la mi-
gración en familia también se producen «ausencias», llegando a
representar en ocasiones más que una solución irrefutable un pro-
blema tan importante –o mayor– que la migración parental.

En definitiva, en el contexto de las migraciones en familia se de-
tecta que suelen ser las madres, aquí también, las que delinean la fór-
mula del proceso migratorio junto a los hijos e hijas, aunque faltan
análisis precisos acerca de si existen y cuáles son los impactos en fun-
ción de los entornos de origen y la modalidad de construcción del
proceso migratorio en familia (conjunta, primero el padre, primero la
madre, reagrupación...).

Son procesos no exentos de conflictos, para progenitores y des-
cendientes, que hacen cuestionar el paradigma de que la migración en
familia resulte en todos los casos más beneficiosa que la migración pa-
rental; procesos en los que también es posible identificar oportunida-
des, de movilidad social y de redefinición de las relaciones familiares
y de género, favorables sobre todo para las niñas y adolescentes, y pro-
cesos, sobre todo, con relación a los cuales hay que intervenir –como
se ha visto– de forma activa y muy concreta para paliar y prevenir las
manifestaciones de exclusión que existen o se están gestando en los
distintos campos de vida de estas niñas, niños y jóvenes que son ya
una parte importante de la sociedad española y de su futuro.

A estos efectos, los procesos de migración en España son muy re-
cientes y el trabajo para garantizar la integración de estas y estos me-
nores en condiciones de igualdad representa una tarea tan inmensa
como fascinante.

VI. EL GÉNERO EN LOS MENORES NO ACOMPAÑADOS: POCAS
PERO INVISIBLES Y MUCHO MÁS DESPROTEGIDAS

Pero sin duda la situación más complicada y problemática de las mi-
graciones con impacto en la infancia y la juventud es la que coloca a
los niños, niñas y adolescentes como protagonistas en solitario del
proceso migratorio. Son las migraciones de menores no acompañados.
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En este tipo de migraciones también el género marca las pautas del
fenómeno, tanto en términos de volumen, perfiles, motivos del pro-
yecto y condiciones en las sociedades de destino. Si acaso, más que en
ningún otro.

Es un terreno en el que, hasta hace muy poco, las niñas y adoles-
centes han sido prácticamente invisibles para la investigación, pues la
mayoría de los estudios se han centrado en los casos de varones (Alon-
so i Segura, 2008). Actualmente ha comenzado a abordarse el fenó-
meno desde el punto de vista «femenino», descubriendo cuán dife-
rentes son estas migraciones en el caso de los niños y las niñas y
sacando a la luz una realidad aún más sobrecogedora.

Así, pese a que la migración de niñas y adolescentes no acompa-
ñadas representa un volumen sensiblemente inferior al de los varo-
nes22 –en el caso de España las chicas conforman en torno al 10% del
volumen de estas migraciones–, «son relevantes por sus características
asociadas» (Quiroga, Alonso y Guasch, 2009: 43) y por la gravedad de
las situaciones por las que atraviesan en las sociedades de destino.

En términos de perfil, en el caso concreto de España, mientras
que los menores no acompañados proceden mayoritariamente de Ma-
rruecos, las niñas y adolescentes llegan desde Europa del Este y de
África, entre quienes también sobresalen las de Marruecos.

Quiroga, Alonso y Guasch, en su informe Ni ilegales, ni invisibles
(2009), elaborado para UNICEF, establecen dos perfiles básicos de
menores no acompañadas en España, bastante común en el resto de la
bibliografía consultada.

El primero de ellos sería el de aquellas cuya migración se contex-
tualiza con la presencia de familia extensa o red social en España. Den-
tro de este grupo las nacionalidades predominantes son la marroquí
y la rumana.

Las primeras llegan, fundamentalmente, del Norte de Marruecos. Tie-
nen edades comprendidas entre los 12 y los 16 años. Su salida del país de
origen se produce por conflictos de género y familiares. Tienden a re-
producir el proceso migratorio ya iniciado por sus hermanos. Común-
mente utilizan a un agente intermediario en su llegada a España y la red
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22 Aunque estudios recientes apuntan a una presencia superior de niñas que de ni-
ños para determinadas procedencias, como la rumana (Quiroga, Alonso y Sòria, 2010).
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de apoyo informal (casi siempre familiar) juega un papel fundamental en
su acogida. Una vez en España, sus trayectorias laborales se desarrollan
en el sector informal (doméstico o textil) y prevalece un proyecto de vida
de conformar un hogar, tanto que muchas son madres adolescentes.

Las de procedencia rumana, en el marco de la red extensa familiar
en España, son en muchos casos de etnia gitana. Suelen venir acom-
pañadas por la familia del marido o prometido y, según las referencias
bibliográficas consultadas, pudieran ser inducidas incluso a cometer
hurtos y robos bajo la coacción de los adultos de dicha red.

Para unas y otras la existencia de las redes de apoyo no represen-
tan una garantía de protección; «incluso en algunos casos estos fami-
liares o allegados van a ser la causa central de su situación de explo-
tación, exclusión o invisibilidad» (Morante y Trujillo, 2007: 2).

El segundo tipo de perfil identificado en el informe de Quiroga,
Alonso y Guasch es el de las menores no acompañadas explotadas se-
xualmente.

Se trata de un perfil que ha aumentado en los últimos años, cir-
cunstancia que pudiera estar condicionada por una creciente de-
manda en el sector de la prostitución de chicas con apariencia ado-
lescente (Alonso i Segura, 2008).

Son originarias, en una alta proporción, de Rumanía, con cierta pre-
sencia también de eslovacas y búlgaras. Alonso i Segura, en su investi-
gación En terra de ningú. Una aproximació a la prostitució en els projec-
tes migratoris de menors no acompanyades de l’Europa de l’Est (2008)
sitúa su edad media en los 17 años con un nivel educativo bajo. Entre
los motivos principales de la emigración se encuentra «la huida de una
situación conflictiva, la migración como mecanismo para romper con
una situación de estancamiento y un cierto afán de aventura adolescen-
te». La decisión puede tomarse de manera autónoma, pero normal-
mente está influida por terceros, cercanos o vinculados a redes de pros-
titución. De hecho «uno de los métodos de captación más generalizados
es aquel en que el captador demuestra un interés afectivo falso por la
chica, se inicia una relación afectiva y el chico le propone la migración
en España. Es la figura del novio-chulo» (Alonso i Segura, 2008: 4).

Entre las menores que son objeto de explotación sexual Quiroga,
Alonso y Guasch señalan otros colectivos, mucho más minoritarios,
procedentes del África subsahariana, principalmente de Nigeria y
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Ghana. Los motivos de la migración, en ellas, están vinculados a as-
piraciones económicas o de huida del país de origen por conflictos
bélicos. Llegan, de pocas en pocas, en avión junto a redes de conoci-
dos, o mediante el traslado a países fronterizos y desde ahí en cayu-
co o pateras, contratadas por redes de captores.

Al margen de sus perfiles, lo importante en destacar aquí es que,
para casi todas ellas, su situación en España transcurre entre la ilega-
lidad, el trabajo precario, la explotación, el delito…, con nulas opor-
tunidades de trascender sus problemáticas de origen –ya sea en tér-
minos de mejora educativa, laboral, económica o de superación de
las culturas de género tradicionales–, inclusive empeorándolas.

Así, con relación a los niños, las niñas y adolescentes migrantes no
acompañadas éstas tienden a ser mucho más proclives, si cabe, a si-
tuaciones de precariedad, vulnerabilidad y riesgo social.

Morante y Trujillo dan buena cuenta del nivel de gravedad del asun-
to: «Los relatos de las menores son espeluznantes, engaños en la cap-
tación en el país de origen, secuestros y aislamiento total de sus fami-
lias, promesas de trabajo que no se cumplen, obligación de trabajar en
el servicio doméstico sin remuneración económica o para las redes en
la prostitución en el país de llegada, retirada de documentación, trato
vejatorio, malos tratos físicos y psíquicos o amenazas de daños a ellas
mismas o a sus familias» (Morante y Trujillo, 2007: 2).

Y es que, como sostienen estas autoras, el grado de desprotección
de las niñas y adolescentes se intensifica por la invisibilidad del fenó-
meno, dada su naturaleza (ilegal, delictiva) pero sobre todo por los es-
pacios en los que se ejercen las actividades vinculadas a este tipo de
migración femenina: «espacios que conectan con lo privado o lo ocul-
to, ya sean ligados a la familia extensa, a la explotación laboral o a la
prostitución» (Morante y Trujillo, 2007: 1).

También porque el acceso a los sistemas de protección de estas me-
nores es muy inferior al de los varones, por un mayor desconocimien-
to sobre sus derechos, desconfianza hacia las instituciones o temor a
repatriaciones. Generalmente se las detecta sólo en situaciones críticas,
resultado de una intervención policial en el ámbito de extranjería, ad-
ministrativo o delictivo (Quiroga, Alonso y Sòria, 2010).

Es evidente que, en este tercer escenario migratorio, es sumamente
urgente intervenir. No tanto, como se decía, por el volumen del fe-
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nómeno, sino por su gravedad. La investigación social ha de seguir
arrojando luz sobre el asunto, principalmente de cara a visibilizar esta
realidad oculta para muchos, pero ello sólo resultará útil en la medi-
da en que genere un mayor interés por actuar en este campo.

VII. CONCLUSIONES

Como se ha podido apreciar a lo largo del presente capítulo, la di-
mensión de género es de consideración indispensable a la hora tanto
de comprender como de intervenir sobre las distintas realidades que
afectan a los niños, niñas y jóvenes en contextos migratorios.

Esta dimensión permea todos y cada uno de los espacios migrato-
rios (origen y destino), sus procesos (migraciones parentales, migra-
ciones familiares, retornos) y sus sujetos (hombres y mujeres migran-
tes, cónyuges si los hubiera, hijas e hijos, las y los menores que
emigran solos y las personas cuidadoras en origen o destino).

Conocer a fondo estos fenómenos y sus interacciones es clave
pues, sin ello, resulta imposible la construcción de una agenda –rea-
lista pero a la vez dotada de luces largas– que favorezca la calidad de
vida e integración social y económica de los menores migrantes y que
potencie, cómo no, la igualdad entre los sexos.

Este conocimiento, independientemente de los ámbitos concre-
tos a los que el mismo se refiera, debería basarse en enfoques que in-
tegren conjuntamente los espacios productivos y reproductivos (y,
como es lógico, todos sus agentes), que se orienten a comprender la
evolución y transformaciones de los «ciclos de vida» en sus diferen-
tes manifestaciones (trayectorias demográficas, etáreas, educativas,
económicas, laborales, familiares, socioculturales…); que desvelen las
complejas y dinámicas interrelaciones que se producen entre «el aquí
y el allá», cada vez más presentes en la vida de los protagonistas de es-
tos éxodos, sobre todo desde que las mujeres han irrumpido en el es-
cenario como migrantes autónomas y/o pioneras en las cadenas mi-
gratorias familiares, generando con ello nuevas estrategias, soluciones,
problemas y retos, tanto intelectuales como prácticos, y que tengan en
cuenta que el enfoque de género representa una mirada cuya vocación
es la de aportar riqueza y profundidad a la comprensión y acción de
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las dinámicas que afectan a la vida, no sólo de las mujeres sino tam-
bién de los hombres, dado que ambos son sujetos indispensables en
la creación de las desigualdades y en la construcción de la igualdad.
El compromiso activo de cada vez más hombres –y sobre todo muje-
res– del mundo académico e institucional que nos aportan de mane-
ra constante ideas, metodologías e informaciones novedosas en este
campo nos muestra el camino que debemos seguir.

Todo este conocimiento debe enriquecerse con el logro que sig-
nificaría que, cualquiera que sea el fenómeno migratorio estudiado,
haya un compromiso de aportar sistemáticamente datos desagregados
por sexo, una base de trabajo imprescindible para cualquier investi-
gador, investigadora o agente en la materia.

Dicho conocimiento habría de privilegiar, asimismo, algunas cues-
tiones que se están revelando como prioridades, en la medida en que se
refieren a temas críticos para la integración o exclusión de las y los me-
nores, entre las que pueden citarse a título de ejemplo la pobreza y ex-
clusión social en las comunidades migrantes, las problemáticas de des-
estructuración familiar –y particularmente la violencia de género en los
hogares–, el peso e impacto de la monoparentalidad en estos colectivos,
los procesos de acogida, los de reagrupación familiar, las estrategias de
conciliación en contextos migratorios, las redes de cuidado transna-
cional, el fracaso y abandono escolar, los embarazos adolescentes, las
culturas e identidades de igualdad en la infancia y juventud inmigran-
te, los efectos de la crisis en los menores y en sus familias o la situación
de las niñas que emigran solas o «insuficientemente acompañadas».
Todos ellos son temas de gran repercusión respecto a los cuales incor-
porar una mirada de género es fundamental.

Este conocimiento, por otra parte, tendría que inspirarse en la
aplicación de criterios de transversalidad. Ello significa que las dis-
tintas estadísticas generales disponibles (de salud, educación, fami-
lia, empleo, igualdad, conciliación, uso de las tecnologías, etc.) ha-
brían de afinar en el futuro sus cifras e indicadores para que la
dimensión migratoria y la de género se contemplen conjunta, pro-
funda y sistemáticamente.

Esto supone, desde luego, promover espacios de encuentro y crea-
ción de equipos pluridisciplinares en los que no deben faltar espe-
cialistas en género.
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Y ello quiere decir, también, que hay que estimular una mayor
coordinación entre los organismos estadísticos y políticos de los paí-
ses emisores, del receptor (España) y de los organismos internacio-
nales involucrados. Sólo así, de manera conjunta, se podrá avanzar
en la obtención de datos y en la generación de estrategias integrales
y de calidad que de verdad lo sean «en dos orillas».

No puede dejar de señalarse que la pertinencia y relevancia de este
conocimiento depende en buena medida de la consideración de las
niñas, niños y jóvenes migrantes como sujetos con voz propia –y no
sólo como objetos– de unas dinámicas en las que ellas y ellos son los
auténticos protagonistas.

En este sentido, y de un modo más específico, hay que decir que la
igualdad –más todavía dentro de este gran laboratorio social que son
las migraciones– hay que concebirla como una práctica personal y
social que implica aprendizajes, conflictos, negociaciones, avances
y cambios tanto de roles como en las relaciones de poder, por lo que
la participación de los actores –y las actrices– representa una condi-
ción esencial para el logro de resultados.

Por último, este conocimiento, más que limitarse a valorar «qué es
lo mejor», ha de orientarse muy claramente a identificar, visibilizar y
provocar prácticas transformadoras, propiciando aquellas que mejor ayu-
den a prevenir o luchar contra la exclusión y, más allá todavía, a pro-
gresar de manera efectiva en la integración y la igualdad de oportuni-
dades de la infancia y juventud migrante, en sus diferentes espacios
personales, sociales y territoriales. Y, cómo no, a desarrollar igualmen-
te nuevos modelos de maternidad transnacional que sean socialmente
reconocidos y cuyos impactos negativos (tanto en las madres, como en
sus hijos y en quienes sustituyen su labor cuidadora) logren ser, en la
medida de lo posible, reducidos.

Nos encontramos en una fase incipiente pero a la vez llena de lec-
ciones aprendidas a partir de las experiencias migratorias de otros
países (e incluso de España como país de emigración).

En un marco como el actual el conocimiento ha de servir para im-
pulsar estrategias positivas y concretas en campos donde las necesi-
dades son evidentes y el margen de mejora es muy amplio. Temas has-
ta ahora inéditos como el reconocimiento de las cadenas globales de
cuidados (y de sus protagonistas) en los grandes foros migratorios,
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las comunicaciones entre las familias transnacionales mediante nue-
vos usos de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC),
la exploración de modelos alternativos de conciliación profesional y
familiar, la potenciación del rol paternal en los varones migrantes, la
participación activa de las y los menores en los proyectos migratorios
tanto en origen como en destino, la salud sexual y reproductiva de las
jóvenes o la siembra de culturas de paz e igualdad en los hogares, por
citar algunas de las múltiples posibilidades que se vislumbran, han
de ser también parte de las nuevas agendas del desarrollo y la igual-
dad en estos territorios de fronteras trascendidas en los que se fragua
uno de los principales retos de la comunidad humana global.
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DESTINO: ESPAÑA

«Ahora pienso más en el problema de la crisis
y en que la gente piensa que la culpa es de los extranjeros.

Me siento como amenazada... Esto me da miedo.
[...] No quiero sentirme extranjera donde

me gusta vivir y donde quiero vivir».
(Fátima, 23 años, Marruecos. Vino con 13 años)*.

* Extraído del libro de Violeta Quiroga y Ariadna Alonso: Hijos e hijas de
familias inmigradas en riesgo social en España. UNICEF, 2011 (en prensa).
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I. UN ENFOQUE INTERPRETATIVO DE LOS FLUJOS DE ESTA
DÉCADA

El discurrir de los flujos de inmigración hacia España en la primera
década del siglo XXI cabe analizarlo a la luz de tres claves generales:
el atentado del 11-S, el impacto de la ampliación de la UE y la reper-
cusión del crac financiero de 2008 en el empleo. A su vez, la instala-
ción de la población inmigrante se puede comprender mediante un
triple enfoque económico, psicológico e histórico. En otras palabras,
el volumen y la procedencia de las corrientes foráneas se deben prio-
ritariamente a factores exteriores mientras que la composición y el
proyecto migratorio de esas personas responden a motivos internos
tales como la configuración del mercado de trabajo, las preferencias
culturales de la población autóctona y la política de inmigración de
los sucesivos gobiernos.

El ingreso de España en la Unión Europea alimentó un flujo di-
nerario que se derramó, principalmente, en obra pública y en creci-
miento del consumo interno de vivienda. El largo ciclo de encum-
brado crecimiento económico y la seducción del valor del euro
elevaron el techo del empleo autóctono y de las expectativas salaria-
les hasta producir el desentendimiento por parte de los autóctonos de
ciertos nichos laborales. El intenso aumento del empleo, entre 2000
y 2008, en esos puestos de trabajo menos valorados propició la im-
portación de mano de obra para labores de baja cualificación, remu-
neración modesta y esforzadas condiciones de trabajo. En resumen,
se abrieron espacios por la actividad económica y al tiempo se crearon
huecos por la movilidad de los nativos.
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Previo al tirón económico que ha durado casi tres lustros se habían
sentado las bases de la extranjerización social. La aprobación en 1985
de la Ley de «Extranjería» evidenció el asentamiento de la primera
cuenca migratoria, a saber, el flujo marroquí enclavado en la agricul-
tura. La opinión pública se mostraba incómoda y desconfiada con la
presencia de los vecinos árabes y más receptivos respecto a la co-
rriente latinoamericana y europea. En ese ambiente psicológico el go-
bierno del PP dio alas en los inicios del nuevo siglo a la inmigración
iberoamericana como sustituta de la marroquí y enconó las relaciones
fronterizas con nuestro vecino del Magreb. Por último, el gobierno
del PSOE fraguó un nuevo equilibrio migratorio franqueando el paso
a la instalación de la inmigración europea de carácter extracomuni-
tario en su inicio, si bien, con la ampliación de la UE-25, cambió su
estatuto de residencia al régimen comunitario. En síntesis, la política
de inmigración secundó las preferencias culturales de los electores.

El trágico desplome de las Torres Gemelas alteró la política inmi-
gratoria estadounidense y, como consecuencia del férreo control in-
terno y fronterizo, algunos flujos de migrantes latinoamericanos en-
caminaron sus pasos hacia la UE y de forma predominante hacia
España. La explicación es sencilla pues ocurre que, cuando se altera
la función de una pieza importante de un sistema migratorio inter-
nacional, otras piezas de la maquinaria reciben sus efectos y cargan
con las tensiones que ese cambio produce en el conjunto de los in-
tercambios. Por fin, el desplome de la pirámide crediticia del sistema
financiero secó las fuentes de financiación de las empresas que se de-
rramó sobre el empleo destruyendo puestos de trabajo a marchas for-
zadas. Las consecuencias del crac del año ocho sobre la inmigración
han sido por defecto (Lorente y Capella, 2009).

En este escenario, el resultado final del juego de los flujos de in-
migración, tanto cuando se han recibido corrientes no deseadas como
si su origen fue intencionado, ha sido el de su reparto aproximado
en tres tercios (europeo, latinoamericano y africano-asiático), lo cual
constituye un hecho afortunado para la convivencia social y para la di-
versidad cultural en España. Esta panorámica relativamente equili-
brada de la población extranjera se concreta en las comunidades más
numerosas de inmigrantes: rumanos, marroquíes y un binomio lati-
noamericano compuesto por ecuatorianos y colombianos. La suma
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de los flujos desviados desde otros destinos que se vuelven imposibles
junto a los promovidos por interés de las políticas españolas más las
corrientes inesperadas debidas a causas ignotas ha cuajado en un stock
nivelado.

El triple origen geográfico y la configuración cultural que en el
imaginario colectivo se asocia a esas comunidades da pie a que entre
los nativos se generen tres tipos de conductas de exclusión, a saber:
étnica, religiosa y clasista. La primera afecta de modo concentrado a
los gitanos de origen rumano; la consideración de inferioridad de cla-
se se enfoca sobre las empleadas de hogar y cuidados, así como en
los servicios personales desempeñados por la inmigración latinoame-
ricana y, por último, el rechazo religioso se dirige de modo preferen-
te hacia la comunidad islámica y en particular hacia la inmigración
marroquí, y a otras tantas corrientes de inclusión de los inmigrantes
sea por motivos solidarios, acción caritativa o interés en la pluralidad
con las consiguientes prácticas y acciones de mezcla, apostolado e in-
terculturalidad.

Sobre este poderoso telón de fondo se levanta el decorado de la
política de inmigración en su doble vertiente legislativa y de acción de
gobierno. La primera, la actividad normativa, fue a remolque de las
iniciativas europeas y la segunda, básicamente laboral, secundó los
apetitos del mercado de trabajo en los sectores menos regulados y
más intensivos en mano de obra no cualificada, a saber: las tareas de
cuidados y el servicio doméstico, los obreros para la construcción y
los trabajadores para la hostelería y la restauración. El escaparate más
visible de la política, es decir, las declaraciones de los responsables
públicos, atendió a las preferencias de la opinión pública según apa-
recía configurada en las encuestas y reflejada en los medios de for-
mación de la opinión ciudadana. En el largo ciclo de bonanza, las po-
líticas para la integración social de los inmigrantes quedaron,
realmente, en un segundo plano. Eran, por así decirlo, una conse-
cuencia «natural» del crecimiento del empleo pero no una acción ca-
librada del gobierno multinivel (Izquierdo y León, 2008).

El enfoque implícito que va a presidir la interpretación de los da-
tos agregados que van a desgranarse en las primeras secciones de este
capítulo se fundamenta en tres vertientes fácticas, a saber: las necesi-
dades urgentes del mercado de trabajo, las actitudes y prejuicios cul-
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turales de la ciudadanía y los requerimientos y recomendaciones de
la política europea. El cuarto pilar de hecho, que es el de los funda-
mentos sociales del propio sujeto migratorio, ha quedado relegado
en los análisis al uso y, sin embargo, a la postre ha resultado ser el más
decisivo (Massey et al., 1987). Precisamente de este último pilar que
se concreta en los planes de instalación de los foráneos se ocupa la úl-
tima parte del trabajo en la que se da cuenta de cuatro indicadores de
arraigo que resaltan por su coherencia y consistencia.

Dicho sin eufemismos, la evolución de la política de inmigración
en España se ha escrito sobre el apetito de ganancias, los prejuicios
étnico-culturales y los pasos dados por la Unión Europea en aras del
mensaje homogéneo de los Estados miembros hacia fuera y hacia
dentro. Sin embargo, han sido los testarudos planes migratorios de
los protagonistas los que, al final, han diseñado un paisaje inmigrante
no acorde, en sus líneas básicas, con lo pretendido por las opiniones
públicas y las acciones de los gobiernos. La ciudadanía y los res-
ponsables de lo público preferían una inmigración de carácter tem-
poral, de naturaleza laboral y con proyecto claro de retorno, mien-
tras que, en síntesis, la realidad ha sido la de una inmigración con
una composición social y cultural heterogénea y con un proyecto fa-
miliar de arraigo. La diversidad de su naturaleza y los planes de ins-
talación nos sitúan en un escenario durante y después de la crisis de
empleo que se podría resumir del modo siguiente: hemos pasado del
periodo de acumulación de trabajadores a otro de desarrollo social
de los asentados o, si se quiere expresar con otras palabras, del suel-
do al arraigo.

La secuencia de este trabajo es la que sigue. Empezaremos por el
análisis de los flujos para ver qué depósito han dejado durante esta
década. Luego, destaparemos el recipiente con el fin de averiguar cuál
es la composición por género, edad y condición legal del stock acu-
mulado. Después resaltaremos cómo los dos registros de información
que más población abarcan coinciden en los rasgos básicos que con-
figuran la estructura de la inmigración. Por último, nos asomaremos
a la estabilidad legal y al arraigo social. El argumento está claro: la cri-
sis abre una fase de maduración del ciclo inmigratorio en el que la acu-
mulación de mano de obra extranjera cede el paso al despliegue del
vínculo social con los nuevos habitantes y a su inclusión ciudadana.
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II. DESMESURA, ORIGEN Y CONSECUENCIAS DE LOS
MOVIMIENTOS

Empecemos por dar cuenta de la acción de moverse y en su inicio está
el traslado desde el lugar de origen hacia la geografía de destino. Des-
de luego hay pasos intermedios por países de tránsito que aquí se pier-
den. En la reflexión que aquí se ofrece, los orígenes nacionales nos ser-
virán de guía aproximada, si bien son las regiones dentro de esos países
las que cabría estudiar de modo preciso para averiguar cuáles han sido
los determinantes más potentes y las causas cercanas del movimiento de
salida. Los estudios exhaustivos de las principales regiones de emigra-
ción hacia España escasean o sencillamente aún no se han hecho. Ade-
más, las zonas de origen de los flujos han ido cambiando por el interior
de esos países a lo largo de esta década, todo lo cual aconseja obrar con
prudencia y ofrecer al lector algunas razones globales que den cuenta
del sentido de esos flujos en el plano estatal.

Tomando como fuente de registro de los flujos de entrada la Esta-
dística de Variaciones Residenciales (EVR), lo primero que destaca es
el volumen de los flujos. El caudal de inscritos en los municipios es-
pañoles superó los 300.000 empadronados en el año 2000, los
400.000 en 2002, los 600.000 en 2004 y, en 2007, alcanzó su cima con
900.000 nuevas altas de residencia. Se inició desde esa cúspide una
caída también brusca que retrae el flujo hasta los 700.000 en 2008 y
lo cifra en 470.000 inmigrantes extranjeros inscritos durante 2009.
La crecida brusca y la caída también abrupta denotan el trasfondo
económico y la inestabilidad laboral del modelo inmigratorio español.

Paralelamente, los flujos de emigración de extranjeros han experi-
mentado un aumento durante los últimos tres años. Superaron las
200.000 salidas desde España hacia otros destinos o hacia sus países de
origen ya en 2007 y 2008 y han rozado las 300.000 partidas durante
2009 cuando ya estábamos situados en el apogeo de la destrucción de
empleo. Como resultado de esta doble corriente de llegadas y partidas,
el saldo migratorio ha experimentado una disminución muy notable en
este final de década, aunque siga sumando vecinos al total de pobla-
ción de hecho y de derecho de los municipios españoles. En 2007 se
añadieron más de 700.000 habitantes al censo nacional, mientras que
dos años después apenas fueron 500.000 las personas.
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GRÁFICO 1. Número de altas y de bajas de extranjeros (2002-2009)

FUENTE: Estadística de Variaciones Residenciales (EVR), Instituto Nacional de Estadística.

La primera conclusión respecto al volumen de las corrientes de
entrada es que, como consecuencia y reacción a la destrucción de em-
pleo, las redes migratorias y familiares se han replegado disminuyen-
do la atracción tanto sobre los nuevos inmigrantes como la reagru-
pación de los parientes de los ya instalados. La segunda conclusión
subraya el crecimiento de las salidas bien sea por reemigración hacia
otros destinos más propicios o tal vez debido a los retornos al país de
origen. Es imposible saberlo como también lo es distinguir los retor-
nos definitivos de las salidas temporales y de la migración circular.
En resumen, no podemos certificar que los que se van lo hacen con
la intención de no volver.

Tampoco podemos precisar si el ahorcamiento económico ha re-
percutido en mayor medida en la atracción de los nuevos inmigrantes
o en la venida de los familiares. Es decir, no diferenciamos si el peso
de los pioneros y de los inmigrantes solitarios en el flujo de llegadas ha
disminuido más o menos que el de los familiares ni cuánto repercute
en el flujo de salidas. Estas distinciones sobre la naturaleza de los flu-
jos de uno y otro signo y sobre su dinámica en medio de la crisis son
significativas para la cohesión social y para las tendencias de la de-
sigualdad creciente entre la población nativa y la foránea.

Respecto de la procedencia de estos flujos cabe decir que a lo lar-
go de la década se han sucedido las tres hegemonías continentales.
En los inicios el protagonismo correspondió a ecuatorianos y colom-
bianos que, a partir de 2004, fueron relevados por rumanos y búlga-
ros para acabar la década con el dominio, desde 2008, de la inmigra-
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ción marroquí. Las corrientes de inmigrantes latinoamericanos do-
minaron en los primeros años del siglo XXI, pero fueron reemplaza-
das a mitad del mismo por los movimientos procedentes de la Euro-
pa del Este que finalmente han cedido el protagonismo al flujo
marroquí que es el más constante y el más antiguo.

GRÁFICO 2. Inmigraciones procedentes del extranjero clasificadas por los
principales países de procedencia. Extranjeros (2000-2009)

FUENTE: Estadística de Variaciones Residenciales (EVR), Instituto Nacional de Estadística.

La estabilidad del flujo marroquí queda patente a lo largo de la
década y se mantiene en torno al 9% del total anual de nuevos em-
padronados. En cambio, la corriente que procede de Rumanía se ha
mostrado más inestable en su caudal llegando a representar el 19%
del total en 2007 y el 8% al año siguiente. Algo similar a esto último
ha sucedido con el volumen anual del flujo ecuatoriano que ha subi-
do y caído de modo brusco. Alcanzó su peso máximo en el año 2002
donde uno de cada cinco nuevos empadronados fue ecuatoriano,
mientras que, en 2004, tocó el suelo con sólo un 2% de ecuatorianos
en el total de los empadronamientos. Otros flujos latinoamerica-
nos como el colombiano y el argentino también muestran esa dis-
continuidad en su discurrir anual. En este punto la conclusión apa-
rece con claridad: la buena vecindad es uno de los pilares en los que
se sostiene la calidad de la vida comunitaria así que España y Ma-
rruecos deben cultivar y mantener ese clima de vecindad respetuosa.
La dinámica de los flujos migratorios entre ambos países exige esta
colaboración que es de interés mutuo.

Marruecos Rumanía Colombia Ecuador Perú R. Unido
0

20.000
40.000
60.000
80.000

100.000
120.000
140.000
160.000
180.000
200.000 2000

2002
2004
2007

2008
2009

04:04 3/5/11 13:53  Página 133



ANTONIO IZQUIERDO

134

Esta triple sucesión migratoria encaja en las claves enunciadas al ini-
cio. El atentado del 11 de septiembre en Nueva York tuvo un doble
efecto: redujo coyunturalmente el flujo magrebí y desvió la corriente la-
tinoamericana hacia la UE y en particular hacia España. Por su parte
la ampliación de la UE incrementó la movilidad de la corriente ruma-
na y búlgara y, por último, la crisis de empleo alentó, de modo señala-
do, el regreso de ecuatorianos, bolivianos, argentinos y colombianos.

Respecto de los flujos de salida que han tenido lugar durante el trie-
nio 2006 a 2008, resalta la emigración latinoamericana en su conjunto
si bien las salidas de marroquíes son las más numerosas. De los 15 paí-
ses que registran más bajas de población por emigración al extranjero
nada menos que 10 son latinoamericanos y todos ellos reunidos suman
más de la mitad del total de emigrantes al extranjero en este periodo crí-
tico. Asimismo resulta probable que el incremento que experimenta la
emigración de rumanos y marroquíes en estos últimos años sea en rea-
lidad, y en una proporción por determinar, una migración circular o
bien se trate de regresos temporales y circunstanciales.

GRÁFICO 3. Emigraciones al extranjero de población extranjera asentada en
España por principales nacionalidades (2006-2009)

FUENTE: Estadística de Variaciones Residenciales (EVR), Instituto Nacional de Estadística.
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Antes se ha apuntado que la intensidad de los flujos de entrada ha
resaltado más aún debido a la fuerte concentración espacial de la in-
migración. Desde 2004 y hasta el comienzo de la crisis en 2008, la co-
munidad autónoma de Cataluña ha ingresado anualmente más de
150.000 nuevos habitantes y un poco por debajo de ese nivel se ha si-
tuado Madrid. En estas dos CCAA se han instalado más de un millón
de nuevos habitantes en apenas una década. La Comunidad Valen-
ciana ha superado los 100.000 empadronamientos anuales durante el
pico de 2004 a 2007 y Andalucía también ha registrado cifras que ro-
zan los 100.000 inscritos. Estas cuatro comunidades autónomas han
absorbido cada año en torno a dos tercios del total de los inmigrantes
extranjeros que recalaban en España.

Cabe además constatar que en el interior de estas cuatro CCAA,
pero no sólo en ellas la concentración urbana y provincial en la ins-
talación de los inmigrantes ha sido muy dispar lo que aún ha acen-
tuado más la visibilidad de ese rápido asentamiento. También aquí la
conclusión resalta con nitidez. Cuando se dan a la par la intensidad
de las llegadas y la concentración en la instalación, entonces se duplica
la necesidad y la dificultad en los procesos de integración. A esas va-
riables debe sumarse la composición de esa población de modo que
las acciones de convivencia se apoyan en el volumen, intensidad, con-
centración y diversidad de la población asentada. Hasta aquí hemos
señalado que los flujos han sido precipitados y cuantiosos o, si se pre-
fiere, rápidos y de enorme envergadura; en la siguiente sección nos
corresponde analizar su perfil acumulado.

III. EL SEDIMENTO QUE DEJAN LOS FLUJOS

En el inicio está el volumen de inmigrantes, aunque esta considera-
ción tiene su lado engañoso. La composición importa tanto o más
que la cantidad, según cuál sea el objetivo del análisis y el modelo mi-
gratorio que se diseñe: quiénes, y no sólo cuántos, influyen en el tiem-
po y en los resultados al respecto de la integración. En otras palabras,
los flujos dejan una secuela que tiene volumen, género, edad y color.
Ese sedimento o depósito cuaja en un stock de empadronados ex-
tranjeros y se emplaza en los municipios.
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Los inscritos pueden ser habitantes de hecho y también con resi-
dencia autorizada. Primero examinaremos el poso de empadronados y
después vamos a compararlo con el de residentes con permiso. Más
exactamente, describiremos las variaciones y la composición de ambos
hechos administrativos (empadronamientos y permisos de residencia)
aunque no siempre detrás de la inscripción o del permiso está presente
la persona. Hay empadronados ausentes y permisos en vigor que se co-
rresponden con personas que han abandonado el país sin darse de baja.
Los números son lecturas de la realidad y, en este caso, como tendremos
ocasión de comprobar, válidos y fidedignos aunque no del todo exactos.

Directa e inadvertidamente el perfil sociodemográfico y el proyec-
to migratorio repercuten en el mantenimiento o en el decaimiento de
la corriente, pero sobre todo se notan en la calidad de la convivencia
colectiva. En una frase, la conducta cívico-cultural de la población ex-
tranjera instalada ensancha o reduce el espacio de acogida que le ofre-
ce la población mayoritaria. Y ese comportamiento cotidiano anda es-
trechamente vinculado, en la mentalidad del que recibe y en el trato
real que se dispensa al recién llegado, al perfil de edad, género, idio-
ma, religión, origen nacional y rasgos físicos de la población foránea.

Siendo así, esas consideraciones sobre el quiénes no empañan la
importancia del cuántos y sobre todo las repercusiones socioeconó-
micas que tiene la intensidad del crecimiento numérico. Y en Espa-
ña la rapidez y el volumen han sido formidables y han concitado la ad-
miración y la atención internacional. En poco más de una década
(1999-2010) la población inmigrante-extranjera se ha multiplicado
por ocho saltando de 750.000 inscritos en los municipios a 5.700.000
empadronados de nacionalidad extranjera. O, lo que es lo mismo, los
inmigrantes extranjeros han pasado de representar el 2% de la po-
blación afincada en el país a suponer el 12% del total de habitantes.

Las tasas relativas de aumento anual acumulado han superado el
40% al principio del periodo, concretamente entre 2001 y 2002, pero
en promedio para la primera década del siglo XXI rebasan el 20%.
Incluso en pleno crac financiero, durante 2008, el ritmo de creci-
miento superó el 17% para, a continuación, desplomarse en los dos
últimos años hasta el 1% registrado en 2010. Todo esto supone una
vertiginosa curva de crecimiento acentuada por la alta concentración
urbana y geográfica del asentamiento inmigrante.
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GRÁFICO 4. Evolución de la población extranjera (1999-2010)

FUENTE: Padrón Municipal de Habitantes a fecha 1 de enero, Instituto Nacional de Es-
tadística.

El dominio europeo en el origen de esos flujos ha sido aplastan-
te pese a las impresiones mediáticas que han resaltado el devenir del
flujo africano. Tan sólo entre 2002 y 2005 el primer lugar corres-
pondió al censo de inmigrantes extranjeros latinoamericanos. Como
reflejo de ese discurrir, el peso de la inmigración europea alcanza el
45% del total seguida por la latinoamericana que representa el 31%
mientras que el tercer pilar (africano-asiático) suma una cuarta par-
te del conjunto.

En realidad el stock de africanos empadronados ha perdido peso
en el conjunto de la población inmigrante a lo largo del siglo XXI. En
el año 2000 los africanos suponían el 25% de la parte del total mien-
tras que en 2010 apenas suman el 18%. Aún mayor es el contraste de
la proporción de los flujos africanos respecto del flujo total. A pesar
de la percepción que tiene el público español, el flujo africano nun-
ca ha superado el 15% del total anual de las entradas de inmigrantes
en España durante esta década inicial del siglo XXI. Aún más impor-
tante es que, en su mayoría aplastante, el flujo ha sido norteafricano
y más específicamente es de origen marroquí, mientras que el trans-
portado en cayucos desde Mauritania, Senegal y otros países al sur
del Sáhara nunca ha congregado más del 4% de las llegadas (Iz-
quierdo y Fernández 2007).
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IV. NACIONALIDAD Y DENSIDAD DE LOS EMPADRONADOS

Después de estos datos se dirá que los tres tercios repetidamente anun-
ciados como señal de equilibrio en los riesgos de exclusión no se con-
firman a la luz de las cifras. Ciertamente esta distribución tripartita es
el resumen de un redondeo aceptable cuando separamos a los euro-
peos jubilados de aquellos comunitarios más jóvenes que proceden de
los países ricos y desarrollados que conforman el núcleo fundador de
la UE. En otras palabras, es un resultado aproximado que se alcanza
cuando restamos del total europeo a los nacionales de la UE com-
puesta por los 15 países, es decir, antes de la ampliación; en pocas pa-
labras, si extraemos del total a Rumanía y Bulgaria y otros países de la
extinta URSS. De ese modo la imagen de la inmigración en España
quedaría dividida en cuartos, tres de los cuales se verían reflejados, de
un modo más concreto, en el equilibrio numérico de las comunidades
rumana, marroquí junto con el agregado de ecuatorianos y colombia-
nos. Así el último cuarto quedaría reservado para otro agregado que,
por así decirlo, englobaría a la «élite europeo-comunitaria».

GRÁFICO 5. Evolución de la población extranjera por continentes de origen
(1999-2010)

FUENTE: Padrón Municipal de Habitantes a fecha 1 de enero, Instituto Nacional de Es-
tadística.
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rosas nos retrata el panorama continental ya descrito. A lo largo de
este siglo se han sucedido en el primer lugar por su volumen la co-
munidad marroquí (2000-2002), la ecuatoriana (2003-2004) y la ru-
mana desde esa fecha y hasta el final de la década.

Actualmente la comunidad rumana es la más cuantiosa con más de
800.000 inscritos en los registros municipales, seguida por la marro-
quí con 750.000 y por la ecuatoriana, colombiana y boliviana que su-
man entre las tres 900.000 empadronados. En proporción, el equili-
brio en las procedencias regionales es también un dato fácil de
recordar en su concreción nacional, puesto que los rumanos supo-
nen el 15%, los marroquíes el 13% y el triplete latinoamericano suma
el 16% del total de extranjeros empadronados.

La distribución geográfica de la población extranjera empadro-
nada evidencia que Cataluña y Madrid albergan cada una de ellas a
más de un millón de extranjeros. Esta cifra representa el 16% de la
población de estas CCAA y casi el 40% del total de extranjeros em-
padronados en España. Cerca de 900.000 se congregan en la Comu-
nidad Valenciana, cantidad que equivale al 17% de la población de
esa comunidad autónoma y otros 250.000 habitan en la contigua co-
munidad de Murcia con un peso que equivale también al 17% de la
población de la región. Todas ellas superan el promedio nacional y la
comunidad autónoma que registra una proporción mayor de extran-
jeros es Baleares con el 22% de empadronados.

Ciertamente la franja mediterránea ya crecía en población antes
de este siglo y las encargadas de ello eran las migraciones internas
de españoles que acudían al calor del crecimiento económico. Ma-
drid, Barcelona y Valencia han atraído a los jóvenes trabajadores
nacionales y lo siguen haciendo: unas desde más antiguo y otras des-
de épocas más recientes. El ejemplo de la urbe barcelonesa es elo-
cuente. Primero fueron las migraciones de cercanía desde las otras
provincias catalanas y luego desde las regiones colindantes como la
aragonesa hasta que, por último, su imán se extendió a las provin-
cias y regiones españolas más alejadas (Andalucía o Galicia). En ge-
neral, las grandes capitales han crecido más por atraer a foráneos
que por generar nacimientos autóctonos y, en este siglo XXI, la co-
rriente extranjera ha sido la causa principal de este incremento de
habitantes en las ciudades españolas. Sabemos que la migración res-
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ponde más ágilmente a la economía que la fecundidad (Lang y Le
Bras, 2006).

GRÁFICO 6. Evolución de la población extranjera por principales provincias
españolas (1999-2010)

FUENTE: Padrón Municipal de Habitantes a fecha 1 de enero, Instituto Nacional de Es-
tadística.

El resumen es que en la franja mediterránea desde Gerona hasta
Málaga se concentra la mayoría de la población inmigrante con el sus-
tancial aporte del área metropolitana de Madrid. Los migrantes, se-
gún reza el proverbio mexicano, «van allá dónde hay» y por esa razón
constituyen un indicador de la dinámica económica de las regiones,
provincias y municipios de España. En otras palabras, allí donde se
dirigen los inmigrantes es porque hay crecimiento económico y de-
manda de trabajo. Es probable que también aumente la desigualdad
social y con toda seguridad se incrementa el tamaño de la población
y la heterogeneidad religiosa y cultural (Judt, 2010).

V. GÉNERO Y GENIO DE LOS MIGRANTES

En la composición demográfica de la población sobresalen las caracte-
rísticas del género y la edad. Tradicionalmente se asocia la migración al
género masculino y a la edad activa. Sigue siendo cierta esta caracteriza-
ción para el caso español, pero los perfiles se han diversificado en co-
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rrespondencia con la creciente emancipación femenina en los países de
origen y de destino. La distribución según sexo y edad refleja los cambios
ocurridos en la sociedad de origen y retrata la naturaleza más o menos in-
dividual del desplazamiento que puede perseguir la liberación del vínculo
matrimonial, el rito de paso a la vida adulta y el ansia de mayor libertad
personal. Los migrantes tienen género y edad, genio y ambición.

De suerte que hay pioneras en la cadena migratoria, trabajadoras
en solitario y núcleos monomarentales, así como se producen movi-
mientos migratorios de niños solos y de jubilados. El arco de edades
y condiciones sociales, educativas y familiares se ha ampliado hasta
abarcar a estudiantes, profesionales cualificados, retirados de la acti-
vidad laboral y comerciantes o empresarios. Pero también las migra-
ciones alcanzan a artistas, intelectuales, investigadores y perseguidos
políticos, así como a mujeres divorciadas, solteras o casadas y a sus co-
rrespondientes familias más o menos estructuradas. La migración es
una alternativa para esquivar situaciones difíciles y una oportunidad
de mejorar la calidad de vida. Limitémonos en lo que viene a conti-
nuación a la distribución por género y grupos de edad.

GRÁFICO 7. Evolución de los extranjeros en España según sexo (1999-2010)

FUENTE: Padrón Municipal de Habitantes a fecha 1 de enero, Instituto Nacional de Es-
tadística.

El reparto de esos 5.700.000 extranjeros según género es ligeramen-
te favorable al sexo masculino (53%) y se mantiene esa distribución du-
rante los últimos nueve años. De modo que la variación ha sido mínima
a lo largo de esta década. En el año 2000 se daba un relativo equilibrio
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entre los sexos (51% de hombres) creciendo un punto porcentual en
2001 y estabilizándose al año siguiente en la proporción actual. Esa es-
tabilidad en una época marcada por la intensa creación de empleo indi-
ca que la demanda de mano de obra femenina para ocuparse en la rama
de los servicios también ha sido pronunciada. La dinámica de migración
familiar no siempre ha estado encabezada por el varón.

En lo que se refiere a la edad también aparecen como tendencia fir-
me y dominante la concentración de los migrantes en las edades más ac-
tivas y productivas. Así, entre los 25 y los 39 años, se agolpan el 40% del
total y, si se añaden los dos grupos colindantes, la proporción se acrece
hasta abarcar a seis de cada 10 inmigrantes extranjeros. Por el contrario,
apenas el 20% de los extranjeros empadronados tiene cumplidos menos
de 20 años de vida y únicamente el 5% supera la edad de los 65 años. En
los nueve últimos años, es decir, en prácticamente toda esta década, no
ha habido alteraciones significativas a esta distribución etánea ni por gru-
pos quinquenales ni menos aún por grandes grupos de edad.

GRÁFICO 8. Evolución porcentual de la población extranjera por grandes grupos
de edad (1999-2010)

FUENTE: Padrón Municipal de Habitantes a fecha 1 de enero, Instituto Nacional de Es-
tadística.
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noamericanas y que junto a la latinoamericanización de los niños so-
bresale el envejecimiento de los europeos. De todo ello se dará cuen-
ta en otro lugar de este capítulo.

Todo esto configura un panorama bastante equilibrado y favorable
a las acciones de integración. Como acabamos de ver, tanto el reparto
continental como el detalle por nacionalidad, género y edad resultan
tranquilizadores en su globalidad. Mejor que sea así dado que la inten-
sidad y la concentración de los inmigrantes son las que suman dificul-
tades a esta tarea. La hondura y la duración de la crisis junto a las pre-
siones electorales a la hora de afrontar sus consecuencias sociales es lo
que añade tensión a las políticas de integración que necesitan los inmi-
grantes que se hallan en una situación de mayor vulnerabilidad y des-
protección social. No todos los extranjeros se encuentran en esta tesitura
pero sí una porción mayoritaria de los no comunitarios. De esa seg-
mentación legal y de sus repercusiones tratan las secciones siguientes.

VI. LAS COMPUERTAS LEGALES

La pintura que se acaba de presentar tiene zonas borrosas por exceso
y por defecto. Está basada en el Padrón y ciertamente se sostiene sobre
datos estadísticos de calidad, pero, tratándose de poblaciones móviles,
los contornos se difuminan. Hay inmigrantes extranjeros que no se em-
padronan, pero también hay empadronamientos que no se correspon-
den con habitantes que están presentes de hecho. La inscripción en el
registro municipal conlleva ventajas que animan a mantenerse en él y
para los extranjeros puede constituir una entrada que da acceso a la re-
sidencia legal. Pero también existen motivos que inducen a esquivarlo.
Con el paso de los años el Padrón puede ganar en fiabilidad aunque el
discurrir de la política local, sobre la que recaen los costes de la inte-
gración, puede enturbiar su función y dar al traste con su fiabilidad.

Afortunadamente, contamos en España con el Padrón Continuo y
también con el registro de las autorizaciones o permisos de residencia.
Esta segunda fuente nos suministra una información útil sobre la esta-
bilidad legal de la que gozan los extranjeros y traduce la política de in-
migración. En particular ofrece una medida del grado de integración ju-
rídica representado por la duración y las condiciones del permiso de
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residencia. Pero también esclarece la política de segmentación legal y
la configuración de la exclusión jurídica de la población foránea. Es un
sistema de compuertas que deja pasar o retiene el caudal. Dicho de for-
ma clara, este registro contabiliza cuántos extranjeros han alcanzado la
permanencia y cuántos están en el primer peldaño de la escalera que
conduce a la tranquilidad legal, así como cuántos se encuentran en la
mitad del recorrido o han llegado hasta el final.

De modo que vamos a utilizar este recuento administrativo para
añadir información al panorama de la inmigración que nos ha brinda-
do el Padrón y no para contraponer ambos registros. Uno y otro ado-
lecen de limitaciones en razón de su naturaleza dispar y de sus distin-
tos fines. Pero no es éste el lugar para calibrar la finura y calidad de las
fuentes estadísticas sino para subrayar sus concordancias de fondo en
lo que se refiere al perfil básico de la inmigración extranjera.

VII. CLAROS Y BORROSIDAD EN LA COMPARACIÓN

Se puede afirmar, sin temor a equivocarse, que el llenado del depósi-
to inmigratorio se ha producido con rapidez y que la primera déca-
da del siglo XXI ha sido la de la transición migratoria en España. El
stock de «españoles en el mundo» ha sido sobrepasado por el de «ex-
tranjeros en España». El saldo de residentes extranjeros sobre el de
españoles errantes es rotundamente positivo.

El stock de autorizaciones de residencias que están en vigor a fi-
nales de cada año se ha quintuplicado entre el año 2000 y 2010, pa-
sando de apenas 900.000 a casi 5 millones. El crecimiento acumula-
do supera el 30% anual en 2005 y en 2008. En definitiva, es un
aumento de una gran intensidad que confirma y coincide, en lo fun-
damental, con el empadronamiento de extranjeros.

También se ratifica el reparto por continentes de nacionalidad de la
población extranjera. La supremacía europea (40%) respecto de la ibe-
roamericana (30%) y africano-asiática (27%) saca a relucir nuevamente
esa inmigración subalterna y compartimentada en tres partes: por una
parte, los europeos que se han convertido en extranjeros residentes en
régimen comunitario tras la última ampliación de la UE y de modo se-
ñalado por su número los rumanos y búlgaros; por la otra, el conjunto
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de los residentes (latinoamericanos, africanos y asiáticos) no comuni-
tarios o, lo que es lo mismo, ubicados dentro del Régimen General que
proceden, en su inmensa mayoría, de los llamados «países terceros»
con menor nivel de bienestar que los que integran la UE. El registro de
permisos de residencia corrobora cuál ha sido la evolución continental
de los extranjeros a lo largo de la década, a saber: dominio europeo al
inicio, primacía latinoamericana hacia la mitad del periodo y de nuevo
hegemonía europea durante los cuatro últimos años.

Al ordenar las nacionalidades según la magnitud de los permisos
de residencia, es cuando se altera el orden que seguían en el Padrón.
Los residentes autorizados más numerosos son los marroquíes
(775.000), prácticamente empatados con los rumanos que suman
772.000 permisos de residencia. Recordemos que en el registro de
empadronados, los rumanos sobrepasaban en 70.000 inscritos a los
inmigrantes marroquíes. En otras palabras, hay mas coincidencia en-
tre el número de empadronados y la cifra de autorizaciones de resi-
dencia en el caso de Marruecos que en el caso de Rumanía o, si se pre-
fiere, la zona borrosa o irregular de los inmigrantes rumanos es más
amplia que la que existe entre los inmigrantes de nacionalidad ma-
rroquí. La explicación más razonable es que el estatuto comunitario
constituye un escudo protector frente a la irregularidad documental de
modo que los controles internos y exteriores se aflojan y, sobre todo,
los implicados pierden el miedo a las consecuencias de sus faltas. Los
marroquíes temen más que los rumanos comunitarios el empadrona-
miento ficticio o la falta de renovación del permiso de residencia de
modo que se cuidan de figurar en un registro pero no en el otro.

A este cambio de posición en la cabeza de la lista se añade la colo-
cación de las siguientes comunidades de residentes foráneos que tam-
bién se altera respecto al orden seguido en los empadronamientos. De
nuevo son los ecuatorianos y colombianos quienes ocupan el tercer y
cuarto lugar; sin embargo, los bolivianos quedan muy por detrás de los
residentes chinos y peruanos. En conclusión, la zona borrosa de la in-
migración boliviana es la más extensa y ello se debe a que la diferencia
entre empadronamientos (290.000) y residencias (122.000) es la mayor
entre los extranjeros extracomunitarios. Lo que sí que se mantiene cuan-
do se compara el Padrón y los permisos de residencia es el equilibrio re-
lativo entre marroquíes (16%), rumanos (16%) y la suma del binomio
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compuesto por ecuatorianos y colombianos (14%). El resultado es que
estos cuatro países suponen casi la mitad del stock de residentes.

GRÁFICO 9. Número de extranjeros con tarjeta o permiso de residencia en
vigor, por principales nacionalidades (1998-2010) *

FUENTE: Extranjeros con certificado de registro o tarjeta de residencia en vigor a fecha 31 de di-
ciembre, Observatorio Permanente de la Inmigración (Ministerio de Trabajo e Inmigración).
* Datos 1998-2009: Anuario Estadístico; Datos 2010: Informe Trimestral 2/2010, datos a
30 de junio de 2010.

Las conclusiones más importantes de esta comparación de fuentes
son cuatro. Se confirma el aumento veloz de la población extranjera,
el dominio europeo, el relativo equilibrio de las grandes comunidades
de residentes según el continente de nacionalidad y, por último, la am-
plia zona borrosa o irregular de la inmigración boliviana. Ciertamen-
te la inmigración boliviana ha sido la última en venir de modo masivo
y brusco y sólo el tiempo nos aclarará si se empadronaron más de los
que en realidad llegaron, si la crisis los ha impulsado a regresar o si se
han quedado, pero andan sumergidos en la irregularidad.

Las mujeres extranjeras con residencia autorizada suponen el 47%
del stock de extranjeros. Es la misma proporción que refleja el Padrón.
Tres de cada cuatro proceden de la UE (39%) o del área latinoameri-
cana (35%) y el resto se reparten entre el continente africano (17%),
el asiático (6%) y un pequeño resto de europeas no comunitarias. Las
comunidades nacionales con un número más elevado de mujeres son
la rumana (352.000), marroquí (303.000) y ecuatoriana (221.000) que,
junto a la colombiana (160.000), componen el cuadro ya conocido. En-
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tre las cuatro suman el 45% del total de mujeres extranjeras con auto-
rización de residencia.

El cambio más notorio que se ha registrado en esta década al respec-
to de la inmigración femenina se produjo en 2006 con la legalización de
la comunidad rumana como consecuencia de la normalización y como
antesala del ingreso en la UE. La inmigración rumana en su conjunto ha
sacudido el panorama inmigratorio español durante el último lustro y
constituye, sin duda, el dato más importante, inesperado e interesante. Su
valor como objeto de análisis científico se acrecienta por su composición
étnico-cultural, su cambio de estatus jurídico, su cercanía lingüística y
geográfica y sus modos de asentamiento espacial y de inserción laboral.

GRÁFICO 10. Permisos de residencia de mujeres extranjeras por principales
nacionalidades (1998-2010) *

FUENTE: extranjeros con certificado de registro o tarjeta de residencia en vigor a fecha 31 de di-
ciembre, Observatorio Permanente de la Inmigración (Ministerio de Trabajo e Inmigración).
* Datos 1998-2009: Anuario Estadístico; Datos 2010: Informe Trimestral 2/2010, datos a
30 de junio de 2010.

Las coincidencias entre ambas fuentes de información se cierran
con el solapamiento en la distribución geográfica de la población ex-
tranjera residente. El mapa de su concentración por CCAA es un cal-
co del dibujado por el Padrón de modo que las cuatro más pobladas
acogen a dos de cada tres residentes repartidos así: Cataluña y Madrid
reúnen el 40% del total y la Comunidad Valenciana y Andaluza una
cuarta parte. La comunidad autónoma de Canarias es la quinta por
número de extranjeros y recuerda al lector que, en las cifras que es-
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tamos desgranando, se confunden e incluyen tanto los residentes ju-
bilados de países europeos como la mano de obra que se ocupa de su
servicio personal y, en general, de los trabajos menos cualificados. En
resumen, el panorama cifrado presentado hasta aquí junta a retira-
dos de la actividad laboral con trabajadores asalariados.

GRÁFICO 11. Porcentaje de extranjeros con permiso de residencia en vigor en
cinco Comunidades Autónomas (2002-2010) *

FUENTE: Extranjeros con certificado de registro o tarjeta de residencia en vigor a fecha 31 de di-
ciembre, Observatorio Permanente de la Inmigración (Ministerio de Trabajo e Inmigración).
*Datos 2002-2009: Anuario Estadístico. Datos 2010: Informe Trimestral 2/2010, datos a
30 de junio de 2010.

Precisamente la distinción entre categorías de inmigrantes extran-
jeros según su régimen o estatuto de residencia legal es el siguiente
paso que vamos a dar. Esta distinción tiene dos vertientes: la de la seg-
mentación de la población foránea en dos clases de ciudadanía y la de
la graduación de su estabilidad legal. De modo concreto, se diferen-
cia a los extranjeros mediante dos regímenes de residencia: el Comu-
nitario y el General, los primeros claramente privilegiados respecto de
los segundos. Además se regula la duración de los permisos de los ex-
tranjeros en el Régimen General determinando, de esa forma, la esta-
bilidad de su residencia. Así, hasta la fecha y por lo que hace a los da-
tos que vamos a presentar, los residentes comunitarios han disfrutado
de ventajas sobre los residentes en Régimen General y estos últimos
han de recorrer un largo y riesgoso camino desde un permiso inicial y
su doble renovación hasta conseguir, tras varios años de zozobra, el
permiso de residencia permanente.
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VIII. SEGMENTACIÓN Y ESTABILIDAD LEGAL

El conjunto de la población extranjera está partida en esas dos mita-
des. Una ligera mayoría del 53% se encuentra encuadrada dentro del
Régimen General (RG) y la otra mitad se sitúa en el Régimen Comu-
nitario (RC) que los sitúa en una posición legal más favorable.

La evolución de estos dos regímenes a lo largo de los últimos 20 años
se explica sobre todo y más aún durante la primera década del siglo
XXI, por la dificultad para entrar en España de modo legal y con con-
trato laboral que tenían los extranjeros procedentes de países no co-
munitarios. Esa dificultad entrañaba su ingreso como turistas y su
posterior legalización como trabajadores y residentes. Aún mas, una
vez conseguido el primer permiso, resultaba muy difícil su renova-
ción por razones laborales y administrativas. El empleo sin contrato
y sin cotización a la Seguridad Social impedía la renovación de la re-
sidencia legal, pero no sólo la economía sumergida sino que también
la legislación vigente y la maquinaria burocrático-administrativa pro-
ducían institucionalmente inmigrantes en situación irregular.

GRÁFICO 12. Evolución del porcentaje de extranjeros con tarjeta o permiso
de residencia según tipo de régimen (1990-2010) *

FUENTE: Extranjeros con certificado de registro o tarjeta de residencia en vigor a fecha 31 de di-
ciembre, Observatorio Permanente de la Inmigración (Ministerio de Trabajo e Inmigración).
* Datos 1990-2009: Anuario Estadístico; Datos 2010: Informe Trimestral 2/2010, datos a
30 de junio de 2010.

Esas trabas de ingreso legal con propósito laboral están expresa-
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diente, altera significativamente las proporciones entre los dos regí-
menes de residencia. El pico refleja la regularización extraordinaria
desarrollada en esa fecha que regularizó a más de 100.000 trabajado-
res no comunitarios. La caída posterior de las residencias en el Régi-
men General confirma esa dificultad de renovación de los legaliza-
dos más, si cabe, al coincidir con una crisis económica y de empleo
que duró tres años. La cuarta regularización ocurrida en el año 2000
y seguida por otra denominada de arraigo en 2001 explican el signi-
ficativo despegue de los permisos de residencia en el Régimen Gene-
ral, entre 2000 y 2004, que se sostienen fundamentalmente sobre las
espaldas de los extranjeros no comunitarios, es decir, básicamente de
aquellos que proceden de países que no pertenecen a la UE. El pun-
to más alto de separación en el volumen y la proporción de extranje-
ros distribuidos en los dos regímenes de residencia legal se alcanza
con motivo de la normalización de trabajadores extranjeros llevada a
cabo en 2005 que legalizó a más de 550.000 personas. La aproxima-
ción en las proporciones de los dos regímenes que tiene lugar a par-
tir de 2007 es la consecuencia de la ampliación de la UE y más con-
cretamente del ingreso de Rumanía y Bulgaria.

A partir de esa fecha el escudo comunitario quedará sometido a la
presión social de la exclusión y del trato racial. El prejuicio étnico y el
estigma social que pesa en España, y no sólo en ella, sobre los inmi-
grantes rumanos y búlgaros de cultura gitana van a colisionar con la
protección del régimen jurídico que ampara a los ciudadanos de la UE.
La tensión entre el estatuto jurídico y el rechazo social es probable que
altere las fronteras de la exclusión. El combate electoral parece un arma
capaz de perforar el endeble amparo legal que a modo de fino chaleco
antibala protege a los inmigrantes rumanos y búlgaros.

IX. EL RÉGIMEN GENERAL Y LA PRECARIEDAD DE RESIDENCIA

La misma o mayor heterogeneidad que acabamos de apuntar para los
residentes extranjeros en el RC existe para aquellos que están encua-
drados en el RG. En el interior de cada continente y de cada nacio-
nalidad la regla que domina es de una gran diversidad. La etiqueta
continental o la marca nacional son una entre muchas identidades y
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no precisamente de las más hondas. La práctica religiosa, el género,
la forma familiar, los estudios y el manejo del idioma, la profesión y
el aspecto físico o los modales son aspectos percibidos y recibidos de
modo distinto sea cual sea la nacionalidad del foráneo.

Es importante tener esto bien presente porque, en una aproxima-
ción general como ésta, la apariencia de homogeneidad social, étnica
y cultural nos viene dada por la manera en que los Estados recogen
la información. La estadística migratoria de la mayoría de los «Esta-
dos-nación» adolece de sustancia sociológica. De hecho y cada año
que pasa en una medida mayor, los ciudadanos nacionales de un
Estado andan repartidos y viven como no ciudadanos en múltiples Es-
tados. La ciudadanía multiestatal que inspira la construcción del espa-
cio europeo es una identidad formal y reciente más que una identifi-
cación sentida y reivindicada por sus habitantes. Esta «identidad
desde arriba» suele chocar con las prácticas a ras de suelo de los
Estados que integran la Unión Europea.

Junto al riesgo que corre una parte de la inmigración comunitaria,
está la realidad de los dos millones y medio de inmigrantes extracomu-
nitarios encuadrados en el Régimen General. En ese campo se han de
multiplicar las acciones y esfuerzos para la integración en pie de igual-
dad formal y real. Aquí en España, el 45% de esos extranjeros extraco-
munitarios vienen de países latinoamericanos y otro 40% proceden del
continente africano. Unos y otros están limitados en sus movimientos y
conductas por las condiciones que impone el Régimen General para po-
der residir y trabajar legalmente en el territorio nacional.

Se ha afirmado que la inmigración latinoamericana constituye la
inmigración mayoritaria en el RG y no se falta a la verdad, pero la na-
cionalidad más numerosa es la comunidad marroquí con más de
700.000 residentes. Es cierto que hay más de un millón de residentes
latinoamericanos y que por su cantidad destacan los ecuatorianos
(350.000) y colombianos (220.000) aunque los peruanos y bolivianos
también superan las 100.000 residencias legales y en vigor. Además de
estos grandes grupos nacionales, dentro del Régimen General, están
los residentes chinos que alcanzan una dimensión apreciable (150.000)
comparable con alguna de las comunidades señaladas.

Los extranjeros en Régimen General deben renovar periódicamen-
te sus autorizaciones de residencia y para ello han de cumplir una se-
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rie de requisitos; el más decisivo y extendido es el mantenimiento de la
contratación laboral. El inmigrante extranjero no comunitario está so-
metido a estas condiciones y en continuo riesgo de perder la residen-
cia legal. Durante el primer lustro de vida en España su situación legal
es precaria y no tiene garantías de que no va a tener que empezar de
nuevo todo el recorrido. La expresión administrativa de este «vía cru-
cis documental» son los tres tipos de permisos: inicial, renovado en dos
ocasiones y, por fin, el permanente. La situación del extranjero a lo lar-
go de ese recorrido queda reflejada en el tipo de permiso del que dis-
fruta en una fecha determinada y constituye, en última instancia, un
indicador de la resistencia y firmeza de su proyecto migratorio.

Los extranjeros extracomunitarios suben esta escalera de pen-
diente nada relajada, de fácil caída y de duración incierta. Este últi-
mo rasgo, el de cuánto tiempo puede durar esa ascensión hasta con-
seguir la permanencia legal, es muy revelador de la distancia que ha
separado a las sucesivas leyes de extranjería de la vida real de los tra-
bajadores y de los residentes no nacionales. España ha devenido en un
país de inmigración contra su legislación y las sucesivas regulariza-
ciones han constituido la mayor prueba. Otra manifestación de las
inconsistencias temporales entre la estrechez de miras legal y la plu-

GRÁFICO 13. Evolución de extranjeros con permiso de residencia en el Régimen
General por área geográfica (1998-2010) *

FUENTE: Extranjeros con certificado de registro o tarjeta de residencia en vigor a fecha 31 de di-
ciembre, Observatorio Permanente de la Inmigración (Ministerio de Trabajo e Inmigración).
* Datos 1998-2009: Anuario Estadístico; Datos 2010: Informe Trimestral 2/2010, datos a
30 de junio de 2010.
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ralidad de proyectos migratorios ha sido la de adquirir la estabilidad
de residencia mediante la naturalización o el matrimonio como me-
dio de sortear las dificultades de la ley que vincula la residencia a la
continuidad en el mercado formal de empleo. La decisión de tomar
un atajo para alcanzar la meta de la estabilidad legal ha estado alen-
tada por las inconsistencias, limitaciones e incomprensión de los fun-
damentos teóricos de las migraciones internacionales en el siglo XXI.

TABLA 1. Extranjeros con permiso de residencia en vigor de tipo permanente por
principales nacionalidades (2002-2010) *

Permanente** 2002 2004 2007 2008 2009 2010
Marruecos 103.895 181.138 345.573 394.760 436.363 482.701
Ecuador 2.903 20.907 100.069 127.651 150.638 193.567
Colombia 2.543 9.545 49.185 63.461 79.558 99.444
Rumanía 2.052 7.623 24.122 — — —
Perú 9.108 14.537 22.579 32.346 43.617 48.952
Rep. Dominicana 7.000 10.539 14.960 17.987 21.604 24.501
Argentina 3.310 4.598 10.454 13.428 17.734 22.331
Brasil 1.346 2.703 5.449 6.422 7.383 8.688
Bolivia 299 808 3.636 5.025 7.946 14.878
Resto 78.840 135.130 275.562 307.968 347.221 391.547
Total 211.296 387.528 851.589 969.048 1.112.064 1.286.609

FUENTE: Extranjeros con certificado de registro o tarjeta de residencia en vigor a fecha 31 de di-
ciembre, Observatorio Permanente de la Inmigración (Ministerio de Trabajo e Inmigración).
* Datos 1998-2009: Anuario Estadístico; Datos 2010: Informe Trimestral 2/2010, datos a
30 de junio de 2010.
** Los permisos «permanentes», a partir de 2010, se denominan «residencia de larga duración».

Los números que se reproducen en la tabla precedente dicen que el
53% de los casi dos millones y medio de residentes en el RG disfruta-
ban de un permiso permanente frente al 7% que disponía de un per-
miso inicial. El 38% de esos residentes permanentes son de nacionali-
dad marroquí y el 35% de los permisos permanentes está ya en poder
de los inmigrantes latinoamericanos que son de más reciente instala-
ción y que, como ya se ha apuntado, tienen otras vías, como la natura-
lización, más rápidas y accesibles para obtener la estabilidad legal. Pero
lo que el lector ha de retener es que, si tomamos como indicador de un
proyecto migratorio de instalación la suma de permisos permanentes y
de segundas renovaciones, podemos decir que, en 2010, más del 70%

04:04 3/5/11 13:53  Página 153



ANTONIO IZQUIERDO

154

de los residentes extracomunitarios tenían un firme plan de asenta-
miento. En conclusión, la inmigración no comunitaria está aquí para
quedarse y ése es el ánimo que demuestran estos guarismos.

X. EL FUTURO ESTÁ AQUÍ: EL MOTIVO ÚLTIMO
DE LA MIGRACIÓN

El hilo argumental que nos ha traído hasta esta última sección del ca-
pítulo ha sido que unos flujos nerviosos y cuantiosos han dejado un
poso consistente y más consolidado de lo que pudiera esperarse dado
el escaso tiempo que ha transcurrido. España ha transitado, durante
la primera década del siglo XXI, de un país de emigrantes a otro de in-
migración acelerada y ahora, en el periodo de crisis, lo es de inmi-
gración atemperada. Lo capital y decisivo, de aquí en adelante, es que
los inmigrantes quieren convertirse en habitantes con raíces y en ciu-
dadanos con derechos; gente que puebla, que fija el tronco a la tierra
y mira cómo crecen las ramas. Toca dar cuenta y pruebas de esa ra-
pidez en el asentamiento de los foráneos mediante el análisis de cua-
tro indicadores: la reagrupación familiar, la escolarización de los me-
nores, la dinámica nupcial y natal y, por último, la naturalización de
los extranjeros. Se trata de cuatro razones de peso para sostener que
el proyecto migratorio es de amarre y no temporal.

Efectivamente, la reunión de la familia, la creación o ampliación
de la misma (matrimonios y nacimientos), la apuesta por la educa-
ción de los hijos y la adquisición de la nacionalidad española son
señales inequívocas de que el inmigrante se dispone a permanecer
durante mucho tiempo, si no definitivamente, en el país de destino.
Y constituyen pruebas fehacientes de su voluntad de identificarse con
el porvenir del lugar donde van a desarrollar gran parte de su vida
personal y social. No será su única identidad, pero y ¿quién le da sólo
un sentido a la vida que se espera que sea larga, compleja y plural?

Y, además, estos cuatro procesos tienen un común denominador
de carácter teórico, a saber: la energía que impulsa su discurrir es más
social que económica. A la postre, este análisis se va a centrar más en
la familia que en el estudio del mercado laboral. Porque, aunque el tra-
bajo sea el motivo más frecuente e inmediato de la migración, es el
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bienestar de la familia el factor último que la sostiene. La migración
ha de ser entendida como una alternativa de vida. La crisis económi-
ca y la reacción de los inmigrantes frente a la misma está siendo el
desvelador de este enfoque teórico. Se ha escrito mucho sobre la in-
migración y el empleo, pero escasean las investigaciones sobre los pla-
nes personales, los vínculos afectivos y, en definitiva, los fundamen-
tos sociales del hecho migratorio.

En efecto, tras la década de los movimientos llega la del asenta-
miento y las tensiones propias de la integración. Ciertamente los flujos
constituyen el motor del desplazamiento internacional, pero ese mo-
tor se alimenta con diferentes combustibles según el contexto y el
momento. Los protagonistas fueron puestos en el disparadero de tener
que abandonar su país por unos motivos o por otros, pero, visto des-
de el contexto receptor, la energía que ha acelerado el movimiento de
escape ha sido, principalmente, el crecimiento del empleo de bajo ran-
go salarial, de escasa productividad y poco estable. La atracción inten-
sa de trabajadores inmigrantes ha prevalecido sobre una composición
más adecuada para la instalación duradera. Y esa composición para el
asentamiento se ha ido completando en los años que siguen de inme-
diato a la venida y aún continúa produciéndose en este periodo de pe-
nurias que estamos atravesando, sólo que con mas parsimonia.

Estamos transitando desde la etapa de la migración para la acu-
mulación económica a la de la inmigración para el desarrollo social.
De modo que, en nuestra interpretación, el ramillete de factores que
van a explicar la inercia de los flujos en el futuro inmediato confor-
man, en buena medida, los fundamentos sociales de la migración: la
reagrupación del grupo primario, la gestación de nuevos miembros de
la familia, la educación de los menores para un futuro mejor y la com-
binación de identidades culturales y derechos de participación cívi-
ca en los asuntos de la nueva sociedad.

XI. TRES ENFOQUES PARA EXPLICAR CUATRO PROCESOS
DE ASENTAMIENTO

Los enfoques generales más fértiles para dar razón de estos cuatro in-
dicadores tienen una raíz multidisciplinar de naturaleza psicológica,
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sociológica y política. En el inicio está el carácter del proyecto migra-
torio de cada quién y de cada grupo, que será más o menos temporal
o permanente. En segundo lugar aparece la estrategia de la familia,
tanto por lo que hace al movimiento como a la secuencia del mismo,
enviando a uno u otro miembro como pionero acompañado o en so-
litario y dilatando más o menos el proceso de reunión del grupo. Por
último, se halla la política inmigratoria de los gobiernos que fuerza los
planes del grupo primario y rompe las secuencias produciendo for-
mas de migración y de instalación de familias que difieren según cuál
sea el origen y la composición de los flujos. Planes, redes y reacciones
conducen a que unos migrantes se reagrupen más rápido y fácil, mien-
tras que otros lo hacen más lentamente y por canales inadecuados.
Hay migraciones de solitarios, del grupo familiar a medias o al com-
pleto y, por fin, otros desplazamientos que, sólo con el paso del tiem-
po, se convierten en hogares.

Se dispone de evidencia estadística desde los inicios del siglo XXI

que da soporte a este triple enfoque de expectativas, mecanismos y me-
didas. Así, respecto del proyecto migratorio y por ceñirnos a los planes
femeninos, según una encuesta levantada por la Universidad de La Co-
ruña a más de 1.000 mujeres que solicitaban regularizar su situación
en el año 2000, nada menos que el 89% de las interrogadas sostenía que
España era el país elegido y el 30% de las recién llegadas ya declaraban
su intención de permanecer aquí para siempre. Otro tercio más aún
dudaba de si éste era el país donde por fin iba a establecerse, pero es
razonable pensar que esa duda se habrá disipado durante los ocho años
de abundancia. Elección y firme decisión son ingredientes que confi-
guran desde el inicio el carácter del proyecto de inmigración hacia Es-
paña de modo que, en 2008, cuando la crisis explota la reagrupación
familiar, es muy probable que ya se encuentre en un estadio avanzado
de maduración y, en no pocos casos, el proceso de reunión del grupo
haya culminado (Encuesta de regularización, 2000).

Respecto de las estrategias familiares cabe decir que dos tercios de
las mujeres entrevistadas admiten tener a familiares que ya estaban
viviendo o trabajando en España y seis de cada 10 tienen familiares
que están a su cargo aunque la mayoría de los dependientes no se
encuentren aquí junto a ellas. La observación en un instante nos
muestra a la familia dividida. De modo que la estrategia de las fami-
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lias es la de enviar a «adelantados» o pioneros que abren el camino
a los siguientes. En los inicios del siglo, cuando los flujos arreciaban,
el proceso estaba en desarrollo y por eso dos tercios de las entrevis-
tadas aún no vivían con su pareja y el 80% no lo hacían con sus hi-
jos. Pero casi la mitad de las entrevistadas (48%) ya estaban pen-
sando en traer a algún familiar porque la familia es lo que más se
echaba de menos. La migración es un proceso de división familiar en
un grado determinable en cada toma de datos. Lo que nos importa
destacar ahora es que no está escrito en mármol que el «adelanta-
do» sea invariablemente del género masculino ni que su edad no
pueda ser la de la adolescencia.

Por último, la política inmigratoria no es siempre consciente de es-
tos hechos. En realidad más que disuadir a la inmigración de arrai-
go lo que se logra con la acción del gobierno es trastocar los planes
familiares. Los retrasa o desvía y conduce a sus protagonistas a rea-
lizarlos por otros canales. En tiempos de restricción migratoria el fa-
miliar se disfraza de turista y oculta su parentesco. Llega por distin-
tos medios y en su elección cuenta con la información y el apoyo
económico que le suministran los familiares que ya están aquí. El so-
porte prestado por los familiares queda claro en la mencionada en-
cuesta y así lo confirman más de la mitad (52%) de los entrevistados.
Ellos vinieron con anterioridad a la regularización y lo hicieron al
margen de los canales oficiales dispuestos para ese fin. De ahí que el
71% de las mujeres que solicitaron legalizar su situación declararon
que sus familiares no habían utilizado la figura del reagrupamiento
para venir a España.

XI.1. Migración familiar y situaciones de convivencia

El principal soporte social para que el asentamiento fragüe es la mi-
gración de la familia. El desplazamiento puede tener lugar en di-
recto o en diferido, es decir, al mismo tiempo o siguiendo una se-
cuencia. La migración configura las formas familiares y da lugar a
situaciones de convivencias muy variadas y cambiantes que se apre-
cian tanto en el país de origen como en el de destino. Lo probable
es que todas esas formas familiares más o menos abiertas o cerradas,
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extensas o reducidas, en construcción o ya completadas ejerzan
como un ancla para el amarre. O se atrae a los seres queridos o se
retorna a su lado. Y los deseos del migrante de que ése sea el desti-
no final tienen que ver más con la posibilidad que con la preferen-
cia. Tal como se vio al principio de este trabajo, el país preferido
suele ceder el paso al destino accesible y éste se convierte primero
en una sala de espera y, más probablemente, en un hogar definitivo.
Al fin y al cabo la prioridad del migrante es vivir mejor que en su
país de origen y procurar un futuro mejor a los hijos y no resulta
difícil aceptar que estas expectativas se pueden satisfacer en más de
un país de destino.

A lo largo de la década que estamos analizando, el volumen de
autorizaciones de residencia concedidas por motivo familiar ha su-
perado con seguridad y con creces el medio millón. Puesto que la
tendencia del flujo de solicitantes por vínculo familiar ha sido cre-
ciente al menos hasta 2008 cuando revienta la especulación finan-
ciera y contamina la economía y el empleo. Se estima que el peso del
flujo familiar supone, como media, un 20% de los permisos inicia-
les de residencia. Es bastante probable que el flujo real disfrazado
de turista o trabajador contingentado haya sido mayor. Si damos
por bueno el volumen de cónyuges reagrupados que suministran
otras fuentes de información como la Encuesta Nacional de Inmi-
gración (ENI) y la Encuesta de la Población Activa (EPA), el stock
de parejas reagrupadas ronda el 75 y hasta el 80% del total (Gon-
zález, 2008).

En el año que cierra la década, algo más de 235.000 extranjeros
disfruta de una autorización de residencia vinculada al reagrupa-
miento familiar, mientras que en 2009 el montante fue de 229.000
permisos de residencia por este motivo. El aumento es leve, pero el
depósito está cada año más lleno puesto que en 2008 el stock de re-
sidencias de este tipo era de 164.000 según la información más recien-
te. Los latinoamericanos suman casi el 47% de estas reagrupaciones
y los africanos un 34% quedando el resto repartido entre los fami-
liares asiáticos (16%) y el resto de los europeos no comunitarios. Al
desagregarlo según nacionalidad, se comprueba que los marroquíes
(29%) son los que más peso tienen en las residencias por RF segui-
dos por ecuatorianos, colombianos y familiares chinos.
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GRÁFICO 14. Extranjeros con permiso de residencia por reagrupación familiar
según área geográfica

FUENTE: Extranjeros con certificado de registro o tarjeta de residencia en vigor a fecha 31
de diciembre, OPI (Ministerio de Trabajo e Inmigración).
* Datos 1998-2009: Anuario Estadístico; Datos 2010: Informe Trimestral 2/2010, datos a
30 de junio de 2010.

Estas cuentas del reagrupamiento familiar no son exhaustivas. En
otras palabras, no todos los familiares se acogen y se mantienen con
este tipo de permiso. Así sucede con los reagrupados que, al cabo del
tiempo, se independizan del reagrupante y, aunque en medida me-
nor, con algunas de las residencias concedidas o renovadas bajo otras
rúbricas. Hemos anotado anteriormente que fuentes estadísticas
como la EPA aumentan la cifra de RF manteniendo la misma ten-
dencia alcista. En resumen, todo parece indicar que el stock peca más
por defecto que por exceso y en todo caso sigue una pauta creciente.

Tenemos otros datos interesantes que avalan la idea de que los
motivos familiares están en la base tanto del desplazamiento como
del arraigo de los migrantes. Por un lado está el estado civil de los in-
migrantes y, para ser más precisos, la ruptura del mismo entre los
emigrados. Dicha quiebra se manifiesta en el significativo peso
(10%) que tienen las divorciadas o separadas en las solicitantes de re-
gularización. Ese hecho implica admitir que la ruptura del matri-
monio puede constituir un acicate para que la mujer emigre lo mis-
mo que la separación prolongada debida a la emigración entraña,
con frecuencia, la quiebra del vínculo matrimonial. En otras pala-
bras, ¿acaso una porción de ellas y de ellos no emigran precisamen-
te para vivir en pareja y con otra pareja? ¿Se emigra para eludir ma-
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trimonios «arreglados» y, quizás en mayor medida, para alejarse de
otros irreparables?

La otra cara del impacto que tiene la migración sobre la familia
son las situaciones de convivencia. Una parte de los solteros y no po-
cas de las mujeres separadas y divorciadas declararon, en la encuesta
de 2000, que estaban viviendo en pareja. Dicho con otras palabras, el
estado civil refleja más la estática que la dinámica del inmigrante; in-
forma más sobre el hecho familiar de la emigración que sobre la si-
tuación del inmigrante en el destino. En todo caso supone una clasi-
ficación incompleta e insatisfactoria de las situaciones de convivencia.
La conclusión primera es que el proceso de reagrupación familiar da
lugar a diversos tipos de formas familiares: de acogida con familiares
indirectos, núcleos simples de parejas, convivencias mixtas con no fa-
miliares, formas monomarentales y familias extendidas. La interpre-
tación última de todo ello es que la migración moldea y modifica a las
familias en el origen y en el resultado final.

Sea como fuere, la disputa sobre la conveniencia de practicar una
política que limite la RF sigue estando vigente en España. Diferencia
a los partidarios de una inmigración de mano de obra sin anclajes en
el destino y con un proyecto migratorio de retorno al origen de los
que piensan que la aportación inmigrante desborda el ámbito de la
economía. La bondad para la integración de la RF depende de lo que
se entienda por integración y varía según el papel que tiene la familia
en las sociedades de origen. Sin duda que la familia reunida puede fa-
cilitar la creación de barrios étnicos en donde la relación intercultural
se minimiza, pero no es seguro que los solitarios de cualquier proce-
dencia se abran a la sociedad. A despecho de las opiniones y razones
para decantarse por facilitar o restringir ese reagrupamiento, los datos
dicen que la tendencia es un hecho. El dispar significado de la familia
para los grupos afectados no es materia de este capítulo, pero sí lo es
el dar cuenta de su dinámica reciente y de sus perspectivas futuras.

XI.2. Menores en el vacío migratorio

Tras la reagrupación familiar están y vienen los hijos, no sólo ellos
desde luego pues la dinámica migratoria actual es muy diversa y no se
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atiene a la tradición según la cual primero viene el marido, luego la es-
posa y por fin los descendientes menores de edad. En la inmigración
hacia España tenemos abundantes pruebas de que la mujer latinoa-
mericana ha encabezado la cadena migratoria, así como de la mi-
gración del grupo familiar al completo o de modo fraccionado. Asi-
mismo existen evidencias según las cuales llegaron primero los
adolescentes y después arrastraron a los padres. La composición de
los flujos como se vio al inicio de este capítulo ha sido muy plural por
su naturaleza, carácter y composición. En todo caso, como se ha di-
cho antes, los menores son un motivo de migración y su educación
una razón para la instalación.

La enseñanza más valiosa para este trabajo del actual proceso de re-
agrupación familiar es que una parte de los miembros se ha quedado
en el lugar de origen y, en particular, eso sucede con algunos menores
que viven, por así expresarlo, en el vacío que produce el hecho mi-
gratorio. Ese vacío a nuestro modo de ver puede ser de «ausencia» o
de «contexto». Ambos tipos de vacío son generados por la migración
y pueden darse tanto en el lugar de origen como en el de destino. El
vacío de presencia personal se expresa en la falta del padre, de la ma-
dre o de ambos debido a la secuencia del proceso de migración de la
familia. Cuando alguno de ellos se ausenta en las edades de intensa in-
fluencia familiar, ese vacío se deja sentir en la formación del carácter
y en el resultado escolar de los menores, mientras que el vacío de con-
texto social hace referencia a la autopercepción del menor en los am-
bientes y espacios de socialización extrafamiliar y en particular a su
consideración e imagen tanto en el colegio como en los grupos de
amistad. Bien sea en el destino o en el origen, los menores migrantes
se sienten distintos respecto de sus pares y los compañeros se lo hacen
notar. En definitiva, la migración produce un vacío alrededor de ellos
como hecho y como proceso individual, grupal o social.

Lo cierto es que bastantes hijos de los migrantes ya están aquí, si
no todos en cantidad significativa, y una buena prueba de ello son las
estadísticas del alumnado no universitario. A lo largo de esta década
hemos saltado de los 100.000 escolares del curso 1999-2000 a los
750.000 de 2008-2009 dando buena prueba de que la reagrupación
familiar real supera de largo el volumen de permisos vinculados a esa
figura jurídica. No cabe duda de que muchos familiares han entrado
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en España sirviéndose de otro tipo de permisos o regularizando su
situación después de haber ingresado al país de modo independien-
te al vínculo familiar. En definitiva, la curva de los estudiantes re-
cuerda el crecimiento del stock de empadronados y de residencias
permanentes. A la postre constituye una señal clara de instalación du-
radera y de arraigo programado.

GRÁFICO 15. Evolución del alumnado extranjero no universitario

FUENTE: Estadística de las Enseñanzas no universitarias (Cursos 1995-1996 a 2008-2009),
MEC.

Respecto de la composición del alumnado, cabe decir que dominan
claramente los latinoamericanos (45%) que copan casi la mitad de los
escolarizados. Los europeos suman una cuarta parte y los africanos un
quinto del total. El reparto de los escolares por la pirámide educativa
indica que el 41% se hallan matriculados en la enseñanza primaria,
casi un 30% en la ESO y un 17% en la escuela infantil. Tan sólo un
10% se encuentran desarrollando estudios de Bachillerato o Forma-
ción Profesional, lo que da señal de lo reciente de su llegada y de la
temprana edad de su inserción educativa. El haber llegado de niños
aumenta las posibilidades de una buena integración y el hacerlo ade-
más en pleno vacío demográfico ha facilitado su inserción en la ense-
ñanza obligatoria. Claro está que esta experiencia educativa no abar-
ca a todos los menores y los datos muestran que el trabajo infantil es
una realidad en algunos países de la OCDE en donde no son pocos los
niños y niñas que están sometidos a toda clase de abusos laborales y
sexuales que violan los derechos humanos (Bustamante, 2010).
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GRÁFICO 16. Distribución del alumnado extranjero por ciclo formativo*

FUENTE: Estadística de las Enseñanzas no universitarias (cursos 2000-2001 a 2008-2009),
Ministerio de Educación.
*A partir del curso 2004-2005 se incluyen los 10 nuevos países miembros, que en cursos an-
teriores están recogidos en «Resto de Europa». Y, a partir del curso 2007-2008, se incluyen
a Bulgaria y Rumanía como alumnado comunitario (UE-27).

El papel sobresaliente que juega la familia hacia fuera (en la escue-
la) o hacia dentro (en el hogar) en los pasos educativos que dan los hi-
jos es un hecho bien analizado. En el caso de las familias migrantes esa
incidencia será de mayor o menor fuste según cuál sea el desfase entre
la práctica de la enseñanza y la doctrina educativa oficial, la implicación
de la familia en las actividades del colegio, el valor que se otorgue a los
resultados escolares que obtienen los hijos y el grado de ansiedad con
la que viven los padres la socialización de sus hijos en lo que acabamos
de bautizar como el vacío migratorio (Terrén, 2008).

XI.3. Hijos del país de destino

Y, si la familia propia no existía o estaba en construcción el com-
portamiento nupcial y reproductivo, sirve para formarla y comple-
tarla. Ya no estamos hablando de inmigrantes nacidos en otro país
sino de hijos generados en el lugar de destino y de las condiciones
maritales para la procreación. No son migrantes aunque estos pe-
queños puedan ser extranjeros de nacionalidad. La dinámica nupcial
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y natalicia de la población extranjera, al margen de casos excepcio-
nales para contraer matrimonios mixtos y de interpretaciones intere-
sadas sobre la repercusión a corto y a medio plazo de la natalidad so-
bre el envejecimiento, nos sitúa en el escenario de la instalación
duradera y del arraigo de la población foránea. No se tienen hijos en
España con la intención de marcharse al día siguiente y, por lo co-
mún, tampoco se forja un matrimonio con el ánimo de romper el vín-
culo familiar y marcharse lejos del cónyuge de inmediato.

Respecto de las suposiciones torcidas como la que pesa sobre el ma-
trimonio de conveniencia para regularizar una situación y eludir la ex-
pulsión, cabe aceptar que eso sucede en contados casos y rechazar la
generalización de esa sospecha para todos los enlaces mixtos que se ce-
lebran anualmente en España. Por otra parte se ha de reconocer que en
todos los matrimonios, sea cual sea la nacionalidad de los contrayentes,
siempre existe, y tiene sentido que sea así, un componente interesado.
En definitiva, los embarazos y las nupcias para obtener la legalización se
dan, pero no constituyen el motivo principal ni suman la mayoría de es-
tos dos acontecimientos vitales entre la población extranjera.

En lo que se refiere a la inmigración como solución para revertir
el envejecimiento de la población española, tanto la experiencia in-
ternacional como los ejercicios analíticos fundados en hipótesis sen-
satas demuestran que es imposible garantizar el volumen, composi-
ción, continuidad, comportamiento reproductivo y arraigo necesarios
para cubrir tal objetivo. Es claro que los nacimientos dejarán una hue-
lla en la base de la pirámide de edades y que, al hacerlo, alivian el
peso que recae sobre ella como efecto del aumento de la esperanza de
vida y de la escasa fecundidad autóctona, pero es democráticamente
inviable y socialmente insostenible mantener las condiciones necesa-
rias para que los inmigrantes cumplieran con la misión de atajar el
envejecimiento y de subsanar sus profundas consecuencias.

Los datos del Movimiento Natural de la Población certifican que
en España hubo casi medio millón de nacimientos en 2009, 20.000
menos que en el año anterior. Otro tanto sucedió con los alumbra-
mientos con al menos un progenitor extranjero que también experi-
mentaron una disminución: hubo 118 nacimientos frente a los
125.000 del año anterior. A pesar de esa reducción, su peso en el to-
tal se mantiene en el 24%. Así que uno de cada cuatro nacimientos
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viene de la aportación extranjera. La mayoría de esos nacidos tienen
padre y madre extranjero (64%) mientras que el resto es el produc-
to de los emparejamientos mixtos. Y son justamente esos hijos de la
mixtura los que más aumentan en los últimos años. El futuro demo-
gráfico de España se está dibujando hoy.

GRÁFICO 17. Nacimientos con al menos un progenitor extranjero (2000-2009)

FUENTE: Movimiento Natural de Población (MNP), Instituto Nacional de Estadística.

El reparto de los nacidos de madre extranjera según el continente
de su nacionalidad es el que sigue: europeos (26%), africanos (32%),
americanos (34%) y asiáticos un 7%. Y por nacionalidad de la madre
dominan los marroquíes (25%) seguidos de los rumanos (12%) y los
ecuatorianos (8%). En otras palabras, la inmigración latinoamericana
es la más feminizada y la que más nacidos aporta, aunque la africa-
na es la que tiene un comportamiento fecundo de mayor intensidad.
Hay menos mujeres africanas que latinoamericanas, pero tienen más
hijos cada una de ellas. En el comportamiento reproductivo de la in-
migración europea pesa mucho la envejecida composición por edades
y el régimen demográfico de baja fecundidad. De modo que esa cuar-
ta parte de nacidos en España que no hubieran sido sin la inmigra-
ción foránea serán españoles de suelo, y la mayoría de nacionalidad,
pero crecerán, por así decirlo, entre identidades varias.

Las nupcias con al menos un cónyuge extranjero crecen ininte-
rrumpidamente a lo largo de este siglo tanto en cantidad como en
proporción al total de matrimonios celebrados en España. En canti-
dad se han triplicado entre 2000 y 2010 y en proporción se han cua-
druplicado. Se celebraron 12.000 enlaces al principio de la década y
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casi 37.000 en 2010 mientras que su peso aumentaba del 5 al 21%
del conjunto de matrimonios ocurridos en el territorio nacional.

Ocho de cada 10 matrimonios en los que está implicado un cón-
yuge extranjero son mixtos y sólo el 20% juntan a dos extranjeros,
aunque no sean necesariamente de la misma nacionalidad ni del mis-
mo grupo cultural. Estos datos certifican un cierto proceso real de
práctica intermatrimonial que resulta en un aumento de la visible «va-
riedad racial» de la población española. En otras palabras, está au-
mentando la heterogeneidad étnica y cultural de la población en Es-
paña y tanto por la vía de la relación intercultural como multicultural.
Desde luego que esta constatación no implica un juicio de valor pues-
to que la diversidad (inter o multicultural) puede tomarse como un
bien o simplemente como una consecuencia inevitable del impacto de
la «mundialización» en la sociedad española.

GRÁFICO 18. Matrimonios de diferente sexo con al menos un cónyuge extranjero,
según tipo de matrimonio (2000-2009)

FUENTE: Movimiento Natural de Población (MNP), Instituto Nacional de Esta-
dística.

Casi dos tercios de esos matrimonios mixtos tienen como cónyu-
ge extranjero a una mujer latinoamericana, y algo más de la cuarta
parte a una europea. Apenas el 9% a una africana y sólo un 2% im-
plican a una mujer asiática. Se alteran las proporciones significativa-
mente cuando se trata de esposos extranjeros. Entonces, el 47% son
latinoamericanos, el 27% europeos y el 22% africanos. Parece que en

2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009

13 % 17 %
22 % 27 % 27 % 24 % 25 % 24 % 23 % 21 %

87 % 83 % 78 % 73 % 73 % 76 % 75 % 76 % 77 % 79 %

Mixtos Extranjeros
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sus pautas matrimoniales las mujeres españolas son más interétnicas
e interculturales que los hombres autóctonos. Las nacionalidades do-
minantes para ambos sexos son la colombiana, ecuatoriana, marroquí,
brasileña y argentina aunque, como hemos visto, el género marca la
intensidad de unos u otros cruces nupciales.

XI.4. La naturalización suma identidades

Resulta evidente que las migraciones internacionales afectan al poder
identificador de la nacionalidad. Los inmigrantes pueden repartir los
sentimientos de modo desigual, según cuál sea la circunstancia, entre
dos naciones cuando no se obliga a la renuncia formal de una de ellas
y se opta por la binacionalidad. De hecho las migraciones multiplican
su familiaridad con idiomas y costumbres cuando la identificación se
produce de manera voluntaria y la distribuyen entre varias influencias
culturales y lealtades institucionales. Los españoles sabíamos de ello
por nuestra historia de emigración y por la estructura cultural como
Estado plurinacional. El pasado emigratorio y la realidad pluricultu-
ral han servido de amortiguador de las tensiones que comporta la aco-
gida de una inmigración tan masiva en tan escaso plazo de tiempo.

Recibimos a españoles retornados y, en mayor medida, a sus des-
cendientes que nacieron y han sido socializados y criados en otros paí-
ses y culturas, españoles de nacionalidad que no de origen que son
«adictos al mate» por la costumbre argentina o que condimentan sus
alimentos con el «chile picante» de México y que practican el mesti-
zaje de acentos y formas idiomáticas. Además, en la España sedenta-
ria, se hablan distintas lenguas que proporcionan variadas identida-
des de costumbres y conductas. Vivimos en un Estado cultural y
socialmente plurinacional y ésa es una de las claves que explica por
qué la diversidad extranjera se ha asentado, sin grandes complica-
ciones, en la heterogeneidad nacional de hecho. El choque se produ-
ce, sobre todo, cuando se rompe la homogeneidad sociocultural, pero
los conflictos se atenúan cuando lo que hace la inmigración es sumar
heterogeneidad a la ya existente. En definitiva, el suelo peninsular ya
estaba bien abonado para acoger y convivir con la diversidad migra-
toria de esta primera década del siglo XXI. La historia colectiva nos

04:04 3/5/11 13:53  Página 167



ANTONIO IZQUIERDO

168

hace comprender cuál es la diferencia entre identidades culturales,
sentimientos compartidos y nacionalidad formal.

GRÁFICO 19. Número de concesiones de nacionalidad por continentes (1996-2008)

FUENTE: Anuario Estadístico de Extranjería (1990-2003), Anuario Estadístico de Inmi-
gración (2004-2008), Observatorio Permanente de la Inmigración, Ministerio de Traba-
jo e Inmigración.

Alrededor de 400.000 extranjeros se ha naturalizado desde el año
2000 hasta 2008 y, dada la cuantía del último año (84.000 en 2008),
no resulta arriesgado afirmar que, a lo largo de esta década, medio mi-
llón habrá adquirido la nacionalidad española. También aquí la cur-
va ascendente es clara y en la composición de esos nuevos españoles
dominan de manera abrumadora (80%) los que proceden de Lati-
noamérica. No es de extrañar que sea así y no se debe únicamente a
motivos de empatía cultural y de dominio del idioma sino también a
que se exige menos tiempo de residencia y se brindan más compati-
bilidades de doble nacionalidad. La renuncia de un marroquí a su na-
cionalidad tiene más penalizaciones y el tiempo de residencia exigi-
do supone un serio obstáculo para acceder a la naturalización. A un
latinoamericano se le pide dos años de residencia mientras que a un ma-
rroquí se le exigen 10.
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TABLA 2. Tasa de naturalización por países (2002-2008)

2002 2004 2006 2007 2008
Ecuador 1,4 3,7 5,5 5,7 6,5
Colombia 2,6 3,9 6,2 6,1 6,1
Marruecos 1,3 2,4 1,2 1,4 1,3
Perú 9,2 6,8 5,7 7,1 7,1
Argentina 4,9 4,0 4,3 5,5 5,4
R. Dominicana 9,8 7,7 5,5 4,8 4,9
Cuba 9,7 6,9 7,5 6,2 6,4
Venezuela 4,8 5,3 3,6 4,7 4,8
Filipinas 5,6 4,8 4,1 4,1 3,1
Resto de países 1,0 0,9 0,7 0,6 0,5
Total 2,0 2,3 2,3 2,4 2,1

FUENTE: Anuario Estadístico de Extranjería (1990-2003), Anuario Estadístico de Inmi-
gración (2004-2008), Observatorio Permanente de la Inmigración, Ministerio de Traba-
jo e Inmigración.

En proporción al número de residentes, son los peruanos y domi-
nicanos los que presentan una tasa mayor de naturalización. Aunque,
en el caso de los latinoamericanos, la antigüedad de residencia no sea
el único ni acaso el factor más decisivo a la hora de explicar la tasa de
naturalizaciones, no es ocioso recordar que dominicanos y peruanos
figuran entre las comunidades que llevan más tiempo instaladas en Es-
paña. Por el contrario, el número mayor de naturalizaciones en los cua-
tro últimos años corren por cuenta de los dos grupos más numerosos
que son los ecuatorianos y colombianos. Sea como fuere, la tendencia
que siguen las naturalizaciones es también creciente y corrobora la idea
de que una mayoría de los inmigrantes está decidida a enraizarse.

XII. CONCLUSIONES

La primera constatación que se desprende de los datos suminis-
trados por la Estadística de Variaciones Residenciales es que los flu-
jos inmigratorios han tenido un grosor y una intensidad que no guar-
da proporción con la envergadura del país ni con la experiencia de
acogida de sus instituciones. Estas corrientes de entrada sólo han sido

04:04 3/5/11 13:53  Página 169



ANTONIO IZQUIERDO

170

superadas en volumen por los EEUU de Norteamérica y han dejado
un saldo migratorio anual superior al medio millón de habitantes.

El aporte migratorio ha supuesto el 80% del crecimiento de la po-
blación en España durante la primera década del siglo XXI y la mi-
gración neta exterior ha superado entre 2002 y 2007 al total de naci-
dos. En otras palabras, el crecimiento demográfico ha sido el fruto de
la reproducción social y muy escasamente del aporte vital endógeno.
La magnitud de los flujos de emigración de extranjeros ha sido nu-
méricamente significativa desde 2007 y, en 2009, han rebasado las
300.000 personas. De seguir así las cosas, en los años venideros el sal-
do migratorio perderá vigor y peso mientras que el vegetativo adqui-
rirá más relieve relativo. Aun así, el ciclo de crecimiento absoluto de
la población que hemos vivido en el primer decenio del nuevo siglo
ha sido excepcional por su composición y por su intensidad.

El modelo económico de crecimiento basado en aumentos de-
saforados del crédito ha hecho crac en 2008 y ha desparramado sus
impactos hasta asfixiar el empleo. La consecuencia de ello en el pla-
no migratorio español ha sido la intensa destrucción de puestos de
trabajo formales y el repliegue de las redes migratorias de atracción.
Con un año de retraso respecto de la crisis, los flujos de entrada se
han reducido y la migración neta ha resultado levemente positiva. En
resumen, el crecimiento demográfico merced a la inyección exógena
se ha apagado si bien el trasiego migratorio de entradas y salidas aún
es considerable. De ahí la importancia de saber quiénes son los que
siguen llegando y quiénes son los que se van, si es el componente so-
litario o el familiar el que predomina y si es el retorno, la reemigración
o la migración circular lo que caracteriza al movimiento en la crisis.
Debemos pasar de la inmigración del cuántos a la del quiénes.

La consistencia del flujo marroquí contrasta con las brusqueda-
des de los flujos de otras procedencias como el ecuatoriano y el ru-
mano. Eso hace que, en interés mutuo, haya que cultivar las buenas
relaciones y la colaboración con el país vecino. La experiencia mexi-
cana y estadounidense de falta de concordancia en el análisis y de co-
laboración política debe servir como ejemplo de malas prácticas en
materia migratoria. Es más eficaz una aceptable política migratoria
acordada entre España y Marruecos que un excelente diseño de re-
gulación de flujos que no sea compartido por el país limítrofe.
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Esos flujos formidables se han precipitado en pocos lugares de la
geografía española, en realidad sobre cuatro comunidades autónomas
que han acogido prácticamente a dos tercios del total de las altas resi-
denciales. Cataluña, Madrid, Comunidad Valenciana y Andalucía se
han encargado de su recepción, pero no lo han hecho de forma equi-
librada sino con núcleos de alta concentración. Los inmigrantes no
han llegado a Cataluña sino al área metropolitana de Barcelona, no a
toda la comunidad de Madrid o de Valencia sino a municipios con-
cretos de esas provincias y comunidades. Esa alta concentración reta
a Almería pero no a Córdoba, a Valencia pero no a Castellón. En fin,
la conclusión es que la intensidad y la concentración espacial consti-
tuyen los dos mayores desafíos para la integración municipal.

El bálsamo que atempera el riesgo de exclusión espacial es el equi-
librio por género y la favorable distribución por edades, continente y
procedencia nacional. El ligero dominio masculino (53%) y la juven-
tud del stock inmigratorio (el 60% tiene entre 20 y 44 años) resultan ser
una composición que demanda escaso gasto sanitario y de bienestar.
Por otro lado, la multiplicación del número de inmigrantes en una dé-
cada de 900.000 a más de 5,7 millones se templa con su reparto conti-
nental y nacional. Europeos y latinoamericanos reúnen a tres de cada
cuatro empadronados y las cuatro comunidades nacionales más nu-
merosas (a saber: rumanos, marroquíes más el agregado latinoameri-
cano compuesto por ecuatorianos y colombianos) tienen un peso si-
milar que suma el 45% del total. Así las cosas, la dificultad que para la
acción pública entraña la rapidez de instalación y su alta concentra-
ción espacial se contrarresta con la equilibrada y conveniente compo-
sición lingüística y generacional. Esa composición favorable en un pla-
no general se revela de modo muy distinto en el plano local.

La segunda vía de exclusión es la legal. Los permisos de residencia
marcan los lindes de la legalidad y señalan las zonas borrosas de las si-
tuaciones de estancia irregular. En sus trazos básicos, la estadística de
autorizaciones de residencia dibuja un panorama coincidente con el
que se ha desprendido de la información suministrada por el Padrón
Municipal de Habitantes. Las tres conclusiones a las que nos aboca la
comparación de estas dos fuentes administrativas son las siguientes:
primero, se ha producido un rápido crecimiento de la inmigración ex-
tranjera y el dominio en el stock lo ostenta la población de origen eu-
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ropeo; segundo, el resultado es que se da un reparto armónico en can-
tidad y peso de los grandes grupos nacionales (rumanos, marroquíes y
ecuatorianos junto a colombianos) y un relativo equilibrio por género;
tercero, el riesgo legal más notorio se refiere a la inmigración boliviana
que arroja una sombra borrosa muy extensa, según la cual los empa-
dronamientos duplican con largura a los permisos de residencia. Esta
inmigración ha sido la última en venir de modo masivo y brusco y sólo
el tiempo nos aclarará si se empadronaron más de los que en realidad
llegaron, si la crisis los ha impulsado a regresar o si continúan en Es-
paña, pero se encuentran sumergidos en la irregularidad.

La división de los extranjeros con permiso de residencia entre co-
munitarios y extracomunitarios es una más de las discriminaciones en
sus derechos como ciudadanos. Algo más de la mitad se hallan encua-
drados en el Régimen General y un 47% se acogen al Régimen Comu-
nitario. Alrededor de 350.000 extranjeros originarios de países no eu-
ropeos se han, por así decirlo, «comunitarizado» principalmente a través
del matrimonio con un ciudadano originario de un país de la UE y, por
el contrario, alrededor de 110.000 inmigrantes europeos que residen en
España no gozan del estatuto comunitario y están sometidos al Régi-
men General. El escudo comunitario debiera proteger a los extranjeros
que lo disfrutan (europeos o no) frente al desempleo y la exclusión la-
boral. En sentido contrario a esta protección jurídica está la percepción
social y la preferencia cultural que distingue a los extranjeros por rasgos
externos como la apariencia física y el manejo del idioma. La tensión
entre ley y experiencia laboral es una incógnita que habrá que despejar
con el tiempo y los datos de movilidad y estabilidad en el empleo.

La opinión pública no sabe que más de la mitad de los 2,5 millo-
nes de extranjeros encuadrados en el Régimen General ya han con-
seguido la residencia permanente. Es más, si al 53% con permiso per-
manente le añadimos aquellos que están a las puertas de conseguirlo
(segunda renovación), el resultado es que siete de cada 10 extraco-
munitarios gozan de cierta estabilidad legal. En otras palabras, la gran
mayoría de la inmigración no europea tiene ciertas garantías legales
de asentamiento duradero, lo que traduce un proyecto migratorio de
instalación y con voluntad de arraigo. A tenor de este dato, el deba-
te sobre si España era un país de paso o uno de instalación tiene fá-
cil respuesta. Y la disputa sobre si la inmigración tiene un proyecto
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de retorno o de establecimiento también se puede contestar. La con-
clusión es que España se ha convertido en un país de inmigración y
de instalación duradera que tiene por delante un futuro como socie-
dad inter y multicultural en dosis que aún están por determinar.

La evolución reciente de los reagrupamientos familiares y sobre
todo del alumnado no universitario confirma el proyecto migratorio
de arraigo. Tanto en el proceso de reunión familiar como en la diná-
mica de escolarización dominan los inmigrantes latinoamericanos que
suman el 45% de los permisos de reagrupación y del censo del alum-
nado, seguido por el empuje de los africanos. Además, los menores es-
colarizados se encuentran en los primeros ciclos educativos, a saber:
infantil (17%), enseñanza primaria (41%) y ESO (29%), lo que da
cuenta de que su entrada ha sido a corta edad y su inserción tempra-
na. En suma, los más o menos exitosos resultados escolares y el de-
sarrollo de sus relaciones con los compañeros nativos dependen de
modo principal, aunque no único, de la escuela pública. La partici-
pación de las familias en las actividades del colegio y los recursos hu-
manos y materiales que las CCAA dispensen a la enseñanza pública
serán piezas clave en el desarrollo intelectual de los menores inmi-
grantes y de los españoles nacidos gracias al aporte foráneo.

Los nacimientos con al menos un progenitor extranjero representan
la cuarta parte del total de nacidos anualmente en España. En concre-
to, de medio millón de alumbramientos, el aporte extranjero ronda los
120.000. Prácticamente dos de cada tres nacidos tienen padre y madre
extranjero, pero el 36% es ya el producto de la mezcla. Otra vez son los
latinoamericanos los que más contribuyen (el 34% de los nacimientos
debidos a extranjeros) seguidos muy de cerca por los africanos (32%)
y por los inmigrantes europeos que suman una cuarta parte del total de
nacidos extranjeros. Ciertamente esta mayor aportación a la natalidad
por parte de la inmigración latinoamericana se debe a ser la más femi-
nizada y la que tiene más mujeres en edad reproductiva si bien las ma-
dres más prolíficas, es decir, las que generan más hijos por cada mujer
en edad fértil son las madres marroquíes.

Los matrimonios en los que participa al menos un cónyuge extran-
jero se han triplicado en cantidad a lo largo de esta década y su pro-
porción respecto del total de las nupcias celebradas en España se ha
multiplicado por cuatro. Han pasado de 12 a 37.000 y de representar el
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5 al 21% del total. Lo más significativo es que 8 de cada 10 son matri-
monios mixtos, lo que confirma la relación intercultural. Cuando se tra-
ta de esposas extranjeras, dominan las latinoamericanas (62%) segui-
das por las europeas (26%), mientras que sólo el 9% de las esposas en
nupcias mixtas son africanas. Por el contrario, cuando se escoge espo-
so extranjero, aunque los latinoamericanos prevalecen con el 47% y los
europeos los siguen con un 26%, los maridos africanos suponen el 22%.
En otras palabras, las mujeres españolas son más interétnicas en su pau-
ta matrimonial que los hombres. El tenor alcanzado por estas dos pau-
tas demográficas augura que la heterogeneidad étnica de la población es-
pañola será el signo más notorio de su futuro generacional.

El último indicador de arraigo que se ha desarrollado en esta pa-
norámica general ha sido el de la adquisición de la nacionalidad es-
pañola. A lo largo de esta década es seguro que más de medio millón
de extranjeros se han naturalizado. Solo entre 2000 y 2008 lo hicie-
ron 400.000. La tendencia es altamente creciente y arranca con ape-
nas 12.000 en el año 2000 hasta los más de 84.000 nacionalizados en
2008 que es el último dato oficial. El 80% de esos nuevos españoles
proceden de Latinoamérica y dentro de ella las tasas de naturalización
más potentes son las de los peruanos, ecuatorianos, cubanos y colom-
bianos. El contraste entre la tasa de naturalización de los marroquíes
(1,2) y la intensidad de esa pauta entre los peruanos (7,1) expresa la di-
ferencia entre exigir 2 o 10 años de residencia ininterrumpida res-
pectivamente. Sin duda la injusta diferencia en el tiempo requerido a
uno y a otro constituye un signo claro de discriminación hacia la in-
migración marroquí. Si miramos la dinámica de esa naturalización,
sin detenernos a comparar su intensidad según la nacionalidad, es
evidente que la evolución al alza de la naturalización por opción es
una señal de la vocación de ciudadanía que presenta una mayoría de
la inmigración no europea.
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INTRODUCCIÓN

Los Menores Migrantes No Acompañados (MMNA) que llegan a Es-
paña y los hijos e hijas de familias inmigradas son los dos colectivos ob-
jeto de estudio de este artículo. Estos dos colectivos comparten unas ca-
racterísticas básicas como menores en contextos migratorios, pero cabe
decir que no son homogéneos y que muestran mucha diversidad en su
interior. Los MMNA son aquellos que emigran a España sin referentes
adultos, lo que los sitúa en una situación de desprotección. A su vez,
por el contrario, los hijos e hijas de familias inmigradas son menores
que han nacido en otro país o en éste, y que residen en nuestro país o
bien en el país de origen de la familia. Los rasgos de estos y estas me-
nores cambian en función de variables como la edad o el sexo, pues no
se parte de las mismas condiciones ni posibilidades siendo un hombre
o una mujer o llegando a una edad u otra.

A través de este artículo se pretende ofrecer una serie de datos de
carácter estadístico que ayuden a aportar información sobre estos co-
lectivos y dar pie a la reflexión. A nivel cuantitativo se han recogido,
tratado, explotado y analizado datos estadísticos de fuentes primarias
y secundarias. Las fuentes que se han utilizado han sido varias, fun-
damentalmente el Padrón Municipal de Habitantes de 2009 y la Di-
rección General de Integración de los inmigrantes del Ministerio de
Trabajo e Inmigración pero también organismos de las diferentes co-
munidades autónomas, las cuales tienen competencia en la atención a la
infancia y, por tanto, disponen de datos sobre estos colectivos.

Estos datos son una aproximación a la realidad que puede ser útil
para todas las personas que trabajan con estos colectivos desde la Ad-
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ministración o desde otras entidades que se dedican a la intervención.
A pesar de esto se debe tener en cuenta que han existido dificultades
para recoger los datos, ya que cada organismo o institución tiene unos
criterios de recogida que no siempre coinciden. Este hecho es una di-
ficultad para el tratamiento de los datos y para favorecer las posibili-
dades de comparación. Por ejemplo, la edad y el sexo son dos variables
fundamentales, pero una parte importante de las Administraciones no
las tienen en cuenta. Además se han detectado en el proceso de reco-
gida de datos ciertos sesgos: hablar de «ingresos» cuando son «acogi-
das»1 y no diferenciar entre MMNA e hijos e hijas de familias inmi-
gradas. En todo caso se indica en las tablas y gráficos que se adjuntan
o en el análisis todos estos aspectos metodológicos.

I. LOS Y LAS MENORES MIGRANTES NO ACOMPAÑADOS/AS (MMNA)2

A través de los siguientes datos se tratan las principales caracterís-
ticas del fenómeno de los y de las MMNA que se encuentran en el Es-
tado español. En primer lugar se analiza la evolución del fenómeno a
través de los años y según comunidad autónoma, su situación actual
en función también de la comunidad autónoma y de las zonas de pro-
cedencia y nacionalidades de los y de las menores y la variable sexo en
tres de las comunidades autónomas donde ha sido posible recabar esta
información. Se hace referencia a Cataluña, la Comunidad Valenciana
y el País Vasco. Son tres de las CCAA más relevantes en cuanto a in-
gresos y acogidas de estos menores y son comunidades de las cuales se
disponen estos datos. Como ya se ha dicho anteriormente, no todas las
Administraciones tienen en cuenta estas variables y no todas las reco-
gen. Por eso a nivel estatal, desde el gobierno, no se ofrecen datos se-

1 Los «ingresos» hacen referencia a las llegadas de los menores en un periodo de
tiempo, en este caso en un año natural. Las «acogidas» son los ingresos en un periodo
de tiempo, un año, más los menores que se encuentran en el circuito habiendo lle-
gado en años anteriores.

2 Los datos de los años desde 1993 a 2007 que contiene este apartado son un re-
sumen de los publicados en Quiroga, V.; Alonso, A. y Sòria, M. (2010), Sueños de bol-
sillo. Menores Migrantes No Acompañados/adas en España, Barcelona, UNICEF-Fun-
dación Cultural Banesto. Los datos de los años 2008 y 2009 son nuevos, y recopilados
para este proyecto impulsado y financiado por la Fundación Carolina.
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gún sexo o edad. La edad se encuentra en la misma situación y, aunque
se comenta esta variable, los datos disponibles son pocos y difícilmen-
te comparables. Además se analizan las llegadas de MMNA con pate-
ras en 2009 y en años anteriores. El tema de las repatriaciones no se
aborda en este artículo, ya que sí se hace de forma profunda en el artícu-
lo de Violeta Quiroga de este mismo libro que se centra en este tema.

I.1. Evolución del fenómeno de MMNA desde 1993 hasta 2009

Respecto a la evolución del número de MMNA entre 1993 y 2009, se
detecta que el número de acogidas aumenta a partir de 1994, des-
cendiendo ligeramente en 1997, para volver a ascender hasta 20043,

GRÁFICO 1. Evolución de los Menores Migrantes No Acompañados acogidos en
el Estado Español (1993-2009)

FUENTE: Elaboración propia. De 1993 a 2007: Quiroga, Alonso y Sòria (2010), Sueños de bol-
sillo. Menores migrantes no acompañados/adas en España. De 2008-2009: Ciudad Autónoma
de Melilla, Diputación Foral de Araba, Diputación Foral de Bizkaia, Diputación Foral de Gi-
puzkoa, Generalitat de Catalunya, Generalitat Valenciana, Gobierno de Aragón, Junta de
Castilla y León, Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, Junta de Andalucía, Minis-
terio de Interior, Ministerio de Trabajo e Inmigración, Región de Murcia, Xunta de Galicia
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3 En el año 2004 la competencia de la recopilación de datos sobre los y las
MMNA pasó del Ministerio del Interior al Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales,
con lo cual nueve CCAA y dos ciudades autonómicas no facilitaron los datos de ese
año (Canarias, Madrid, Ceuta, Melilla, Castilla-La Mancha, Cantabria, Extremadu-
ra, Baleares, Asturias, La Rioja y Navarra) y tampoco del año 2005. De éstas, hay dos
CCAA y las dos ciudades autonómicas que son de vital importancia en el recuento
final de menores detectados en Ceuta y Melilla.
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siendo 2008 el año que muestra un mayor crecimiento del fenómeno,
aunque el volumen de MMNA disminuye en 2009, por lo que se pue-
de hablar de que el fenómeno de los y las MMNA en España se man-
tiene y se consolida después de más de 15 años en nuestro territorio.

Las CCAA que desde el año 1993 hasta 2009 han recibido más
MMNA son Andalucía (con el 28%), la Comunidad Valenciana (16%)4,
Cataluña (11%), el País Vasco (10%), Canarias (10%) y Madrid (4%).
Como ya se ha mencionado, estos datos, en general, deben tomarse
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4,12% 2.255

3,47%
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64.904
100%

10.410
16,04%

7.417
11,43%790

1,22%

6.731
10,37%

MAPA 1. Menores Migrantes No Acompañados acogidos/as en el Estado
español según CCAA entre 1993 y 2009 (número y %)

FUENTE: Elaboración propia. De 1993 a 2007: Quiroga, Alonso y Sòria (2010), Sueños de bol-
sillo. Menores migrantes no acompañados/adas en España. De 2008-2009: Ciudad Autónoma
de Melilla, Diputación Foral de Araba, Diputación Foral de Bizkaia, Diputación Foral de
Guipúzcoa, Generalitat de Catalunya, Generalitat Valenciana, Gobierno de Aragón, Junta de
Castilla y León, Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, Junta de Andalucía, Minis-
terio de Interior, Ministerio de Trabajo e Inmigración, Región de Murcia, Xunta de Galicia.

4Los datos de la Comunidad Valenciana no son reales ya que se incluyen menores
migrantes acompañados (hijos e hijas de familias inmigradas atendidas y detectadas por
la Administración protectora de infancia de esta comunidad autónoma. A pesar de
que desde la Conselleria de Bienestar Social se afirma que el peso mayor es de MMNA,
estos datos son de carácter aproximativo y poco comparables dado este hecho.
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como aproximativos, ya que desde el Ministerio se afirma que hay mu-
chas dificultades para recogerlos bajo los mismos criterios en cada caso5.

I.2. Dimensión del fenómeno de los y las MMNA en 2008
y en 2009

Se destaca un aumento de los ingresos6 de MMNA en el año 2009,
cuando en el gráfico anterior esto no pasaba (véase gráfico 1). Es de-
cir, hay una disminución del volumen de MMNA acogidos/as7 en el
circuito de protección de las diferentes CCAA entre el año 2008 y
2009 pero también un incremento de los ingresos (poco más de 100
casos) de estos y estas MMNA.

En 2008 las CCAA que concentran más MMNA son el País Vasco
con el 19% del total, seguido de la Comunidad Valenciana (16%), Ca-
narias (16%) y Ceuta (15%). En este año el País Vasco era una comuni-
dad autónoma reconocida por los menores por tener mejores condicio-
nes en la protección a la infancia, lo que provocaba que MMNA de otras
CCAA, como Madrid y Cataluña, se trasladaran al País Vasco, e incluso
se producían directamente llegadas desde el país de origen, dada la ru-
morología entre las redes migratorias de los menores y de los adultos.

En 2009, la primera posición la ocupa la Comunidad Valenciana
con el 19% (se debe tener en cuenta que contabiliza también a los me-
nores acompañados) seguida del País Vasco (15%) y Andalucía (14%)
que observa un incremento de MMNA del 5%. Ceuta y Canarias, con
el 12% y el 10% respectivamente, ocupan la cuarta y quinta posición.
En 2009 Andalucía y Canarias, como territorios de entrada que son,
viven situaciones contrarias, aunque deben ser cuestionados pues pue-
den no ser correctos8.

5 De esta manera los datos han sido contrastados en la medida de lo posible con
fuentes de las propias CCAA.

6 Los ingresos son las llegadas que se producen desde enero a diciembre de un
año.

7 Las acogidas incluyen los ingresos de un año más los menores llegados al cir-
cuito de protección en años anteriores.

8 Se tiene constancia de que algunas comunidades han publicado datos que difie-
ren de los ofrecidos por el Ministerio, como es el caso de Andalucía, Cataluña y Ceuta.
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MAPA 2. Ingresos de Menores Migrantes No Acompañados/as (MMNA) en el
Estado español según comunidad autónoma, 2008-2009 (número y %)
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FUENTE: Elaboración propia, con datos del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, 2010.
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I.3. Procedencia de los y de las MMNA en 2008 y en 2009

En 2008, el área de procedencia más común es la que se correspon-
de con el Magreb, como ocurre desde el inicio del fenómeno, aunque
ésta ha ido disminuyendo con el paso del tiempo: representa el 68%
de los ingresos de MMNA, y África Subsahariana, el 19%, seguida de
Europa del Este con el 7%. En los inicios del fenómeno el porcenta-
je de MMNA de Marruecos es superior, más del 90%, sobre todo por
la presencia de MMNA marroquíes.

En 2008 el país más común de procedencia de los y las MMNA es
Marruecos, con el 64% y el 70% en 2009. Malí, con el 6% y con el
10% en 2009, se encuentra en segunda posición. Rumania con un
5,5% ocupa la tercera posición de las procedencias de MMNA que
han ingresado en 2008, pero según datos de 2009 no existe ningún
caso de MMNA de esta procedencia en este año. En 2009 destaca
también el incremento del 6% de MMNA de Senegal, que del 3% en
2008 pasan a representar el 9% el año siguiente. Otros países como
Argelia, con el 3% en 2009 y Guinea Conakry, con el 2% en este mis-
mo año acumulan menos efectivos. Destaca también la categoría

MAPA 3. Ingresos de Menores Migrantes No Acompañados en el Estado
español según zonas de procedencia, 2008-2009 (en %)
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«Otros» con el 11% en 2008, y el 6% en 2009. En general se obser-
va una mayor diversificación de las procedencias en 20089.

I.4. Los y las MMNA según las variables sexo y edad

A continuación se muestran los datos en relación con el sexo en 2006.
Como no hay datos para todos los años de la existencia del fenóme-
no en estas tres CCAA10, no se puede hacer una evolución según sexo,
como sería deseable, ya sea porque no se dispone de los datos, ya sea
porque no se han facilitado o porque no son comparables. En 2006,
los MMNA de sexo masculino son mayoría, sobre todo en el País Vas-
co (99%). Las MMNA representan el 1% en esta comunidad. En Ca-

Guinea Conakry 2%

Marruecos
70%

Otros 6%

Total
3.687-100%

Senegal 9%

Argelia
3%

Malí 10%

2009

FUENTE: Elaboración propia, con datos del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales,
2010.

9 Mientras que los datos de 2008 han sido tratados y explotados por el equipo inves-
tigador del Grupo IFAM, los datos de 2009 según procedencia no, ya que no se han faci-
litado en números absolutos, sino que se han proporcionado únicamente los porcentajes.

10 Sí en el caso del País Vasco, pero, como los datos son de cada una de las di-
putaciones forales y han sido recogidos de forma diferente, no ha sido posible uni-
ficar cifras en esta comunidad.
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taluña el 8% es mujer y en la Comunidad Valenciana el porcentaje de
MMNA de sexo femenino es algo superior (14%).

En general, se contabilizan pocos casos de MMNA de sexo feme-
nino, pero son relevantes por sus características asociadas. Normal-
mente las MMNA se encuentran en situaciones más precarias y vul-
nerables de riesgo social (trabajo doméstico, trabajo sexual, hurtos y
robos). Son menores que se suelen encontrar fuera del circuito de
protección, y que difícilmente son detectados por las Administracio-
nes protectoras, como se ha podido comprobar en el trabajo de cam-
po en el País Vasco (Quiroga, Alonso y Sòria, 2009b), en Cataluña
(Quiroga, Alonso y Sòria, 2009a), en la Comunidad Valenciana (en el
informe estatal: Quiroga, Alonso y Sòria, 2010) y en Madrid. Es ne-
cesario no apartar la mirada y darle su importancia para así detectar
mejor los casos.

Más difícil se muestra la tarea de mostrar datos sobre la edad. En
términos cualitativos y analizando algunos datos de diferentes CCAA,
se observa que la edad más común es aquella que se encuentra cer-
cana a la mayoría de edad, entre los 16 y los 17 años. Pero también se
detecta una disminución de la edad de los menores a través de los
años, según personas informantes clave entrevistadas para el estudio
estatal. Aumentan los casos de MMNA que llegan con menos edad,
entre 13 y 15 años sobre todo, pero también con menos de 13 años.

Cataluña Comunidad Valenciana País Vasco

Hombre Mujer Hombre % Mujer %

531

287

661

49 46
8

13,8
8,4

1,2

86,2

98,8
91,6

GRÁFICO 2. Ingresos de menores migrantes no acompañados (MMNA) según
sexo, 2006

FUENTE: Elaboración propia. De 1993 a 2007: Quiroga, Alonso y Sòria (2010). Sueños de
bolsillo. Menores migrantes no acompañados/adas en España.
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I.5. Medios de transporte utilizados por los y las MMNA

A través de los años se han ido incrementando las llegadas en pateras y
cayucos por parte de estos menores. Aunque sólo se dispone de datos a
partir de 2005, en años anteriores no se detectaban muchos MMNA a
través de este medio de transporte, aparte de la comunidad autónoma de
Canarias.

TABLA 1. Menores Migrantes No Acompañados llegados en patera según zona
de procedencia, 2009

Magreb África subsahariana Total

Núm. (%) Núm. (%) Núm. (%)
Andalucía 161 68,51 32 68,51 193 44,37
Canarias 36 15,32 167 15,32 203 46,67
Ceuta 2 0,85 1 0,85 3 0,69
Murcia 32 13,62 0 13,62 32 7,36
Valencia 4 1,70 0 1,70 4 0,92
Total 235 100,00 235 100 435 100

FUENTE: Elaboración propia, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, 2010.

Las principales CCAA de llegada en patera en 2009 son Canarias
(47%) y Andalucía (44%). De éstos, destaca sobre todo que el 69%

797
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GRÁFICO 3. Evolución de las llegadas en patera (2005-2009)

FUENTE: Elaboración propia, con datos del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, 2010.
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de los y las MMNA de origen magrebí llegan a Andalucía, siendo ló-
gico por cuestiones geográficas. El 84% de los y las MMNA de Áfri-
ca subsahariana llegan a las Islas Canarias, también por una cuestión
de proximidad.

Según la muestra de 143 menores entrevistados/das para una in-
vestigación realizada a nivel estatal (Quiroga, Alonso y Sòria, 2010),
se producen otros modos de llegar a España. Se observa que los mo-
dos mayoritarios de transporte son la patera (34%), ir escondido
bajo un camión (32%) y escondido en un barco como polizón
(13%). En el caso de África subsahariana, el 73% emigra en una pa-
tera, y el 13% lo hace como polizón y con avión. En el caso de los
magrebíes el 54% lo hacen debajo de un camión o autobús, el 15%
en patera y el 12% como polizón. Los casos de Europa del Este lle-
gan todos con transporte terrestre.

I.6. Demandas de asilo de los y de las MMNA

Gran parte de estos menores llegan de forma irregular y llegan por
motivos diversos, ya sean económicos, familiares u otros más particu-
lares. Cierto es que existen motivos políticos que empujan a la mi-
gración aunque éstos no estén cuantitativamente muy presentes entre
los y las MMNA que emigran al Estado español.

13

32
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7
9

5

1

Polizón Debajo
de

camión

Patera/
cayuco

Avión Coche/
autocar

y otros por
tierra

Barco Otros

FUENTE: Elaboración propia. Entrevistas realizadas a 143 MMNA en Cataluña, País Vas-
co, Madrid y Comunidad Valenciana, 2007-2008.

GRÁFICO 4. MMNA entrevistados/as según transporte utilizado para cruzar
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La ley española que regula el derecho a asilo y la condición de re-
fugiado11 no hace mención específica a los menores de edad, aunque
sí lo hacen las directivas europeas y la ACNUR. En este contexto tam-
poco se dispone de datos sobre los y las MMNA que han pedido asi-
lo, ya que la Oficina de Asilo y Refugio (OAR) y ACNUR muestran
datos que difieren y las diferencias no se comprenden.

En 2007, el número total de solicitudes de asilo en España es de
7.581 (el 54% no fueron admitidas a trámite), de las cuales 1.562
fueron efectuadas por menores de edad, y de éstas 12 se correspon-
dían a MMNA según la OAR12, aunque esta cifra se eleva a 15 según
ACNUR. En años anteriores las solicitudes efectuadas por MMNA
según datos de ACNUR se contabilizaron en 17 para 2006 y en 20
para 2007.

En 2008, en España se habían solicitado 4.516 solicitudes de asi-
lo. Ese mismo año, 277 personas obtuvieron algún tipo de protección
internacional (10,42%) de las 2.656 personas cuyos expedientes fue-
ron resueltos por la Comisión Interministerial de Asilo y Refugio
(CIAR). De ellas, 151 obtuvieron el estatuto de refugiado (5,69%) y
110 la protección subsidiaria (4,14%), mientras que la mayoría, el
86,18%, fueron resoluciones desfavorables. Los datos de menores no
acompañados solicitantes de asilo son difíciles de determinar, pues la
Oficina de Asilo y Refugio (OAR) señala 13 menores, mientras que el
ACNUR habla de 25 (Guasch, 2010).

II. LOS HIJOS E HIJAS DE FAMILIAS INMIGRADAS

A continuación se presentan los datos del Padrón de habitantes de 2009
que han sido tratados y explotados con el fin de estudiar los y las me-
nores que han nacido aquí o han nacido en el extranjero y que son hi-
jos o hijas de familias inmigradas. Se añaden también los datos de rea-
grupaciones al final. El padrón de habitantes y las reagrupaciones son
dos formas de poder cuantificar el colectivo, o al menos de tener datos
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11 Ley 9/1994, de 19 de mayo, de modificación de la ley 5/1984, de 26 de marzo,
reguladora del derecho de asilo y de la condición de refugiado.

12 Boletín de Asilo de la Oficina de Asilo y Refugio, 2008.
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sobre éste. Tanto una como la otra reflejan limitaciones que hay que
tener en cuenta para hacer la correspondiente lectura de los datos.

Respecto el padrón, se puede cuestionar por temas de actualización,
pero también es importante tener en cuenta que no se incluye la rela-
ción existente entre las personas empadronadas en la misma vivienda,
por lo que se desconoce si son padres e hijos y por supuesto la causa y
la forma en la que se ha llegado a residir en España (Quiroga, Alonso,
Guasch y Sòria, en UNICEF, CGAE, Fundación Banesto, 2009). Por
lo que hace a las reagrupaciones, éstas no necesariamente reflejan la to-
talidad de hijos e hijas de familias inmigradas, ya que, por ejemplo, al-
gunos han nacido en España o algunos han podido llegar directamen-
te sin reagrupación.

Estos hijos e hijas de familias inmigradas son las llamadas «se-
gundas generaciones», término no adoptado en este artículo ya que
denota una carga simbólica que traslada la inmigración de los proge-
nitores a los menores, cuando éstos han podido nacer en España o no
haber decidido emigrar. De hecho estos menores componen un co-
lectivo muy poco homogéneo y muy diverso. Muestran múltiples si-
tuaciones que tienen que ver con variables como el sexo, la edad, la
procedencia, la posición en la estructura social de la familia, etc. Pero
una cuestión que comparten es que no disponen de un proyecto mi-
gratorio propio. En todo caso estos y estas menores se estudian a tra-
vés de los datos que se muestran en este artículo.

En un primer lugar se trata la evolución del mismo desde 1998 has-
ta 2009 y, en segundo lugar, la dimensión del fenómeno en el Estado es-
pañol en la actualidad; en tercer lugar se muestran datos sobre la pro-
cedencia y, en cuarto lugar, la acogida según la comunidad autónoma
y las provincias principales, y en último lugar sobre las reagrupaciones
en 2008 y en 2009, ya que indican los menores que han llegado a Es-
paña a través de esta vía, siendo hijos o hijas de familias inmigradas.

II.1. Evolución del fenómeno de hijos e hijas de familias
inmigradas desde 1998 hasta 2009

Es importante también no sólo tener una perspectiva estática en rela-
ción con la dimensión del fenómeno, sino también ver la evolución
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del colectivo para poder conocer mejor el comportamiento y poder
intervenir mejor desde las instituciones públicas y privadas. Por ello en
este apartado se ofrece una evolución, en este caso de la población
menor de 18 años nacida en el extranjero. Durante los siguientes apar-
tados se aportarán datos de los nacimientos en el extranjero y sobre la
nacionalidad extranjera. Son dos maneras de aproximarse al colectivo,
teniendo en cuenta que tienen diferentes lecturas. Los nacimientos en
el extranjero obvian a los menores nacidos en España y la nacionali-
dad extranjera no incluye a los hijos e hijas de nacionalidad española.

En este sentido en el siguiente gráfico se muestra que la presencia
de la población de 0 a 17 años nacida en el extranjero va en aumen-
to a través de los años, pasando a representar el 3% en 1998 del to-
tal de población nacida en el extranjero entre 1998 y 2009 a repre-
sentar el 15% en 2009. En general, se da un crecimiento sostenido y
constante. A partir de 2005 se recogen las cifras más altas de meno-
res nacidos en el extranjero.

Respecto a la evolución según la nacionalidad, también se observa el
aumento a través del tiempo. Se pasa del 2% en 1998 del total de meno-
res con nacionalidad extranjera entre 1998 y 2009 a representar el 17%.
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GRÁFICO 5. Evolución de la población nacida en el extranjero de 0 a 17 años
(1998-2009)*

FUENTE: Elaboración propia. De 1998 a 2008: Quiroga, Alonso y Sòria (2009), Ni Ilega-
les Ni Invisibles. 2009: Datos a partir de INE, Padrón municipal.
* Los datos 1998-2008 corresponden a una estimación. La explicación de la misma se de-
talla en el apartado inicial «Observaciones generales». Los datos de 2009 son datos rea-
les obtenidos a partir del archivo de microdatos del Padrón municipal 2009.
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El comportamiento es similar al del lugar de nacimiento: hay un creci-
miento sostenido constante. De 2005 a 2009 se acumula el mayor nú-
mero de casos de menores con nacionalidad extranjera.

El crecimiento constante tanto de los menores nacidos en el ex-
tranjero como de los que disponen de nacionalidad son causa de la
llegada de la emigración en España durante estos años, que, además,
es uno de los colectivos con un mayor índice de natalidad.

II.2. Dimensión del fenómeno de hijos e hijas de familias
inmigradas en 2009

Como se observa en la siguiente tabla, existen 817.328 menores que
han nacido en el extranjero en 2009. Así el 10% de la población de
0 a 17 años ha nacido en el extranjero. Asimismo, en 2009 existen
más menores con nacionalidad extranjera que nacidos en el extran-
jero. 971.479 menores tienen nacionalidad extranjera y el 13% de la
población menor de edad tiene la nacionalidad extranjera.
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FUENTE: Elaboración propia. De 1998 a 2008: Quiroga, Alonso y Sòria (2009), Ni Ilega-
les Ni Invisibles. 2009: Datos a partir de INE, Padrón municipal.
* Los datos 1998-2008 corresponden a una estimación. La explicación de la misma se de-
talla en el apartado inicial «Observaciones generales». Los datos de 2009 son datos rea-
les obtenidos a partir del archivo de microdatos del Padrón municipal 2009.

GRÁFICO 6. Evolución de la población con nacionalidad extranjera de 0 a 17 años
(1998-2009)*
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TABLA 2. Población de 0 a 17 años según lugar de nacimiento. Total y
porcentajes sobre el total del tramo de edad (2009)

FUENTE: Elaboración propia a partir de INE. Padrón municipal, 2009.

TABLA 3. Población de 0 a 17 años según nacionalidad. Total y porcentajes
sobre el total del tramo de edad (2009)*

FUENTE: Elaboración propia a partir de: INE. Padrón municipal, 2009.
* Incluye apátridas.

Edad

A continuación se trata las edades de la población de 0 a 17 años
que ha nacido en el extranjero. Los tramos de edad con más efecti-
vos son los que van de 6 a 11 años con 317.900 casos, de 12 a 15
años con 249.980 casos y de 16 a 17 años con 127.702 casos. Es de-
cir, las edades cercanas o propias de la adolescencia son las más co-
munes. Destaca que el 14% de la población, tanto de 12 a 15 años
como de 16 a 17 años, ha nacido en el extranjero. El 12% de la po-
blación entre 6 y 11 años también ha nacido en el extranjero. El res-
to de tramos de edad muestran porcentajes de nacimientos en el ex-
tranjero inferiores.

Población % sobre el total del colectivo

Total Nacidos Nacidos en Total Nacidos Nacidos en
en España el extranjero en España el extranjero

Población de
0 a 17 años 8.192.166 7.374.838 817.328 100,00 90,02 9,98

Total 46.745.807 40.279.529 6.466.278 100,00 86,17 13,83

Población % sobre el total del colectivo

Total Nacionalidad Nacionalidad Total Nacionalidad Nacionalidad
española extranjera española extranjera

Población de
0 a 17 años 8.192.166 7.220.687 971.479 100,00 88,14 11,86

Total 46.745.807 41.097.136 5.648.671 100,00 87,92 12,08
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TABLA 4. Población de 0 a 17 años (por tramos de edad) según lugar de naci-
miento (2009). Total y porcentajes sobre el total del lugar de nacimiento*

Población % sobre el total del colectivo

Tramos Total Nacidos Nacidos en Total Nacidos Nacidos en
de edad en España el extranjero en España el extranjero

0 a 2 1.462.977 1.430.856 32.121 100,00 97,80 2,20

3 a 5 1.431.595 1.341.970 89.625 100,00 93,74 6,26

6 a 11 2.637.739 2.319.839 317.900 100,00 87,95 12,05

12 a 15 1.733.637 1.483.657 249.980 100,00 85,58 14,42

16 a 17 926.218 798.516 127.702 100,00 86,21 13,79

Pob. 0-17 8.192.166 7.374.838 817.328 100,00 90,02 9,98

Total 46.745.807 40.279.529 6.466.278 100,00 86,17 13,83
FUENTE: Elaboración propia a partir de INE. Padrón municipal, 2009.
* Incluye apátridas.

Si se analizan los mismos datos pero teniendo en cuenta la nacio-
nalidad y no el lugar de nacimiento, la distribución porcentual a tra-
vés de la edad cambia. Primero, los tramos de 6 a 11 años y de 12 a
15 años son los más numerosos, pero el resto de tramos de edad tam-
bién acumulan bastantes casos; de hecho las cifras se aproximan.

Existen más casos de menores de 0 a 2 años (13%) y de 3 a 5 años
que tienen la nacionalidad extranjera que menores de 16 a 17 años. El
resto de intervalos muestran porcentajes similares que van de 10 al 12%.

TABLA 5. Población de 0 a 17 años (por tramos de edad) según nacionalidad.
Total y porcentajes sobre el total de la nacionalidad (2009)*

Población % Sobre el total del colectivo
Tramos Total Nacionalidad Nacionalidad Total Nacionalidad Nacionalidad
de edad española extranjera española extranjera

0 a 2 1.462.977 1.274.488 188.489 100,00 87,12 12,88
3 a 5 1.431.595 1.290.022 141.573 100,00 90,11 9,89
6 a 11 2.637.739 2.326.523 311.216 100,00 88,20 11,80
12 a 15 1.733.637 1.513.420 220.217 100,00 87,30 12,70
16 a 17 926.218 816.234 109.984 100,00 88,13 11,87
Pob. 0-17 8.192.166 7.220.687 971.479 100,00 88,14 11,86
Total 46.745.807 41.097.136 5.648.671 100,00 87,92 12,08
FUENTE: Elaboración propia a partir de INE. Padrón municipal, 2009.
* Incluye apátridas.
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II.3. Procedencia de los hijos e hijas de familias inmigradas en 2009

Para tratar la procedencia de los hijos e hijas de familias inmigradas,
se aportan los datos de los nacidos en el extranjero, ya que los resul-
tados son muy similares a los datos según nacionalidad.

La mayoría de población de 0 a 17 años nacida en el extranje-
ro procede de países europeos (40%) y americanos (38%), segui-
dos por los africanos (16%) y los asiáticos (5%), con un volumen
inferior.

TABLA 6. Población de 0 a 17 años nacida en el extranjero, según continente.
Datos de población (2009)

Continente Población Población Población Población
(grandes grupos) 0-17 0-17 total nacida total nacida

Núm. (%) en el extranjero en el extranjero
Núm. (%)

Países europeos 287.322 35,15 2.614.629 40,43

Países africanos 116.379 14,24 1.042.124 16,12

Países americanos 367.116 44,92 2.479.035 38,34

Países asiáticos 45.733 5,60 323.657 5,01

Países de oceanía 778 0,10 6.833 0,11

Población 0-17 años
nacida en el extranjero 817.328 100,00 6.466.278 100,00

Fuente: Elaboración propia a partir de INE. Padrón municipal

Si se atiende a las edades de la población nacida en el extranjero
de 0 a 17 años, se observa que, respecto a los países europeos, el
41% tiene entre 6 y 11 años y el 27% tiene entre 12 y 15 años. Y, en
relación con el resto de procedencias, estas mismas franjas de edad
son las más frecuentes. Destaca que el 8% de la población menor de
edad de los países de Oceanía tiene entre 0 y 2 años, un porcentaje
superior por lo que hace esta franja respecto a las otras procedencias.
También cabe resaltar que el 22% de la población de entre 0 y 17
años de los países asiáticos tiene entre 3 y 5 años; en este caso, tam-
bién un porcentaje superior respecto a otros países para esta franja
de edad.

VIOLETA QUIROGA, ARIADNA ALONSO Y MONTSERRAT SÒRIA
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TABLA 7. Población de 0 a 17 años nacida en el extranjero, según continente
y tramos de edad. % sobre el total del continente (2009)

Continente Total

(grandes grupos) 0-2 3-5 6-11 12-15 16-17 población
de 0-17 años

Países europeos 4,76 13,70 40,46 27,17 13,91 100,00

Países africanos 6,42 12,29 35,47 29,44 16,39 100,00

Países americanos 2,16 6,97 39,39 34,43 17,05 100,00

Países asiáticos 6,52 22,33 33,84 24,24 13,08 100,00

Países de oceanía 8,35 19,67 35,48 24,04 12,47 100,00

Población 0-17 años
nacida en el extranjero 3,93 10,97 38,90 30,59 15,62 100,00

FUENTE: Elaboración propia a partir de INE. Padrón municipal.

En relación con los países de los menores nacidos en el extranje-
ro, éstos coinciden con las nacionalidades extranjeras de los menores,
solamente que el orden de importancia cambia. Rumanía se encuen-
tra en primer lugar (12%), después Ecuador (12%) y Marruecos
(11%), seguidos de Colombia (7%). Después destacan países como
Reino Unido13 con el 5% y Argentina, también con el 5%. El primer
país asiático es China, con el 4%. Estos porcentajes tienen que ver
con el volumen total de población nacida en el extranjero pero tam-
bién con los índices de natalidad de cada procedencia. Por ejemplo,
Ecuador está en la segunda posición en población de 0 a 17 años na-
cida en el extranjero pero en tercera posición si se tiene en cuenta to-
das las edades.

13 Por el trabajo de campo realizado en Cataluña, existe la sospecha de que una
parte importante de estos menores de nacionalidad del Reino Unido son de origen
pakistaní. Esta sospecha se tendrá que verificar y confirmar en próximas investiga-
ciones.
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II.4. Acogida de los hijos e hijas de familias de inmigradas
en 2009 según CCAA y provincias

Las CCAA donde se encuentra más población de 0 a 17 años nacida
en el extranjero son: Cataluña (21%), Comunidad de Madrid (18%),
Comunidad Valenciana (14%) y Andalucía (12%). Con bastante dis-
tancia las sigue Murcia y Castilla-La Mancha. Respecto a la pobla-
ción de 0 a 17 años de nacionalidad extranjera, la pauta es similar.

Los resultados no sorprenden ya que Cataluña y Madrid son los
dos lugares de acogida de personas inmigradas por ser grandes urbes
y ofrecer mayores oportunidades laborales. Aunque en la actualidad,
con la coyuntura de crisis, se está dando lugar a dinámicas de expul-
sión de población, estas CCAA no dejan de albergar el mayor volu-
men de población inmigrada, en este caso la de menor de edad.

Las provincias que concentran más población de 0 a 17 años nacida
en el extranjero son: Madrid con el 18%, Barcelona con el 14%, Alican-
te con el 7% y Valencia con el 6%. Y es que Madrid y Barcelona, como
se ha comentado, son grandes ciudades que dan pie a estos resultados por
cuestiones socioeconómicas. Valencia y Alicante a su vez son relevantes
por su situación geográfica y su oferta laboral en el campo y la industria.

II.5. Reagrupaciones de menores extranjeros

Como ya se ha mencionado anteriormente, otra forma de aproximarse
a la cuantificación de los hijas e hijas de familias inmigradas es a través
de la reagrupaciones. Por esta razón se han solicitado los datos al Mi-
nisterio de Trabajo e Inmigración para poder ofrecer otra dimensión del
fenómeno. Estos datos muestran volúmenes inferiores al padrón muni-
cipal, ya que los menores pueden llegar a través de una reagrupación o
no, pero también son datos interesantes para la materia que nos ocupa.

Los siguientes datos que se comentan hacen referencia a las perso-
nas extranjeras con tarjeta de residencia por reagrupación, según edad
y nacionalidad. En 2008, el 51% de la población menor de edad con
tarjeta de residencia por reagrupación es de América del Sur y Central,
el 34% procede de África y el 12% de Asia. Solamente el 3% es del res-
to de Europa. Esto contrasta con los datos del padrón municipal, que
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muestra como colectivo más importante numéricamente el correspon-
diente a los países europeos, básicamente Europa del Este, seguido del
africano. Se han efectuado más reagrupaciones con países de América
del Sur y Central, debido a las relaciones entre España y estos países, y
en concreto a la firma de acuerdos bilaterales.

Si se atiende a las edades, el 62% de la población de 0 a 4 años con
tarjeta de residencia por reagrupación proviene de África, porcentaje
muy alto respecto a esta franja en otras nacionalidades. El resto de fran-
jas de edad siguen una tendencia muy similar o casi idéntica a la de la
distribución general. Las franjas de 10 a 14 años y de 15 a 17 años tie-
nen una presencia superior de la procedencia de América del Sur y
Central, con el 57 y el 58% respectivamente.

TABLA 10. Personas extranjeras con tarjeta de residencia por reagrupación en

vigor según procedencia y edad, a 31-12-2008

Total 0-4 años 5-9 años 10-14 años 15-17 años
Núm. (%) Núm. (%) Núm. (%) Núm. (%) Núm. (%)

Resto
de Europa 2.728 3,23 271 2,69 598 2,63 1.064 3,36 795 3,98

África 28.276 33,46 6.259 62,22 8.001 35,13 8.865 27,99 5.151 25,77

América del
Sur y Central 43.330 51,28 2.126 21,13 11.650 51,16 17.969 56,73 11.585 57,95

América
del Norte 42 0,05 7 0,07 19 0,08 8 0,03 8 0,04

Asia 10.118 11,97 1.394 13,86 2.505 11,00 3.766 11,89 2.453 12,27

Oceanía 2 0,00 2 0,02 0 0,00 0 0,00 0 0,00

Apátridas
y no consta 2 0,00 1 0,01 0 0,00 1 0,00 0 0,00

Total 84.498 100 10.060 100 22.773 100 31.673 100 19.992 100

FUENTE: Elaboración propia. Con datos del Ministerio de Trabajo e Inmigración, 2010.

En 2009, sigue siendo América del Sur y Central la que tiene el
porcentaje más alto de población de entre 0 y 17 años con tarjeta de
residencia por reagrupación. África continúa en el segundo lugar con
el 28% seguida de Asia con el 13%. Sí que se ha reducido el por-
centaje de África levemente y ha aumentado el de América del Sur y
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Central y Asia. Vuelve a destacar la nacionalidad de África en la fran-
ja de 0 a 4 años, con el 57%. Cabe resaltar que la presencia de la na-
cionalidad de América del Sur y Central aumenta en las franjas de 10
a 14 años y de 15 a 17 años, con el 61% respectivamente.

TABLA 11. Personas extranjeras con tarjeta de residencia por reagrupación en

vigor según procedencia y edad, a 31-12-2009

Total 0-4 años 5-9 años 10-14 años 15-17 años

Núm. (%) Núm. (%) Núm. (%) Núm. (%) Núm. (%)

Resto
de Europa 3.714 3,18 321 2,71 857 2,90 1.463 3,20 1.073 3,63

África 33.017 28,29 6.793 57,29 9.213 31,20 10.561 23,07 6.450 21,82

América
del Sur 64.489 55,25 2.891 24,38 15.660 53,03 28.011 61,20 17.927 60,65
y Central

América
del Norte 62 0,05 14 0,12 26 0,09 14 0,03 8 0,03

Asia 15.413 13,21 1.835 15,48 3.763 12,74 5.715 12,49 4.100 13,87

Oceanía 6 0,01 1 0,01 5 0,02 0 0,00 0 0,00

Apátridas
y no consta 14 0,01 2 0,02 5 0,02 5 0,01 2 0,01

Total 116.715 100 11.857 100 29.529 100 45.769 100 29.560 100

FUENTE: Elaboración propia. Con datos del Ministerio de Trabajo e Inmigración, 2010.

Si se atiende a la variable sexo masculino, en 2009 la distribu-
ción para la población de 0 a 17 años no varía mucho asemejándo-
se a la general. América del Sur y Central tienen el porcentaje más
alto (53%). Y, respecto a las franjas concretas, se repite lo comen-
tado anteriormente, ya que, para la franja de 0 a 4 años, sigue sien-
do África la procedencia más relevante. Y, para las franjas de 10 a
14 años y de 15 a 17 años, destaca América del Sur y Central, con
el 59%.
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TABLA 12. Extranjeros de sexo masculino con tarjeta de residencia por

reagrupación en vigor según nacionalidad, a 31-12-2009

Total 0-4 años 5-9 años 10-14 años 15-17 años

Núm. (%) Núm. (%) Núm. (%) Núm. (%) Núm. (%)

Resto
de Europa 1.876 3,00 165 2,5 453 2,86 733 3,02 525 3,29

África 18.359 29,33 3.744 57,6 5.131 32,45 5.846 24,05 3.638 22,78

América
del Sur 33.289 53,19 1.528 23,5 8.001 50,60 14.345 59,02 9.415 58,95
y Central

América
del Norte 35 0,06 14 0,2 11 0,07 5 0,02 5 0,03

Asia 9.012 14,40 1.043 16,1 2.211 13,98 3.370 13,87 2.388 14,95

Oceanía 3 0,00 0 0,0 3 0,02 0 0,00 0 0,00

Apátridas
y no consta 11 0,02 2 0,0 3 0,02 5 0,02 1 0,01

Total 62.585 100 6.496 100 15.813 100 24.304 100 15.972 100

FUENTE: Ministerio de Trabajo e Inmigración, 2010. Elaboración propia.

En relación con el sexo femenino en 2009 la tendencia es similar a la
general, pero se observa que la presencia de América del Sur y Central
todavía es más importante. El 58% de la población de 0 a 17 procede
de este territorio. Y aumenta la presencia del mismo para las franjas de
10 a 14 años y de 15 a 17 años, con el 64 y el 63% respectivamente.
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TABLA 13. Extranjeros de sexo femenino con tarjeta de residencia por

reagrupación en vigor según nacionalidad, a 31-12-2009

Total 0-4 años 5-9 años 10-14 años 15-17 años

Núm. (%) Núm. (%) Núm. (%) Núm. (%) Núm. (%)

Resto
de Europa 1.838 3,40 156 2,91 404 2,95 730 3,40 548 4,03

África 14.658 27,08 3.049 56,87 4.082 29,76 4.715 21,97 2.812 20,69

América
del Sur 31.200 57,64 1.363 25,42 7.659 55,84 13.666 63,67 8.512 62,64
y Central

América
del Norte 27 0,05 0 0,00 15 0,11 9 0,04 3 0,02

Asia 6.401 11,83 792 14,77 1.552 11,32 2.345 10,92 1.712 12,60

Oceanía 3 0,01 1 0,02 2 0,01 0 0,00 0 0,00

Apátridas
y no consta 3 0,01 0 0,00 2 0,01 0 0,00 1 0,01

Total 54.130 100 5.361 100 13.716 100 21.465 100 13.588 100

Fuente: Ministerio de Trabajo e Inmigración, 2010. Elaboración propia.

III. A MODO DE CONCLUSIONES

A) Sobre MMNA:
2008 es el año que muestra un mayor crecimiento del fenómeno,

aunque el volumen de MMNA disminuye en 2009.
Las CCAA que desde el año 1993 hasta 2009 han recibido más

MMNA son Andalucía (con el 28%), la Comunidad Valenciana
(16%), Cataluña (11%), el País Vasco (10%), las Canarias (10%) y
Madrid (4%).

En 2009, la primera posición en número de ingresos de MMNA
la ocupa la Comunidad Valenciana con el 19% (se debe tener en
cuenta que contabiliza también a los menores acompañados) seguida
del País Vasco (15%) y Andalucía (14%).

En 2008 el país más común de procedencia de MMNA es Ma-
rruecos, con el 64% en 2008 y el 70% en 2009. Malí, con el 6% en
2008 y con el 10% en 2009, se encuentra en segunda posición.
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En general, se contabilizan pocos casos de MMNA de sexo femeni-
no, pero son relevantes por sus características asociadas. Normalmen-
te las MMNA se encuentran en situaciones más precarias y vulnerables
de riesgo social (trabajo doméstico, trabajo sexual, hurtos y robos).

En términos cualitativos y analizando algunos datos de diferentes
CCAA, se observa que la edad más común es aquella que se encuen-
tra cercana a la mayoría de edad, entre los 16 y los 17 años. Pero tam-
bién se detecta una disminución de la edad a través del tiempo, según
personas informantes clave entrevistadas.

En 2009 llegan 435 MMNA en patera a las costas españolas. Poco
más de la mitad son de origen magrebí. El 47% llega a Canarias y el
44% a Andalucía. Son las dos principales CCAA de llegada.

B) Sobre hijos e hijas de familias inmigradas
La presencia de la población de 0 a 17 años nacida en el extranje-

ro va en aumento a través de los años, pasando a representar el 3%
en 1998 del total de población nacida en el extranjero entre 1998 y
2009 a representar el 15% en 2009.

Desde el año 1998 hasta 2008 se observa que el volumen de me-
nores de sexo masculino es ligeramente superior al de menores de
sexo femenino.

El 10% de la población de 0 a 17 años ha nacido en el extranjero.
Asimismo, en 2009 existen más menores con nacionalidad extranje-
ra que nacidos en el extranjero.

Los tramos de edad con más efectivos son los que van de 6 a 11
años con 317.900 casos, de 12 a 15 años con 249.980 casos y de 16 a
17 años con 127.702 casos. Es decir, las edades cercanas o propias de
la adolescencia son las más comunes.

La mayoría de población de 0 a 17 años nacida en el extranjero
procede de países europeos (40%) y americanos (38%), seguidos por
los africanos (16%) y los asiáticos (5%), con un volumen inferior.

Las CCAA donde se encuentra más población de 0 a 17 años na-
cida en el extranjero son: Cataluña (21%), Comunidad de Madrid
(18%), Comunidad Valenciana (14%) y Andalucía (12%).

Las provincias que concentran más población de 0 a 17 años na-
cida en el extranjero son: Madrid con el 18%, Barcelona con el 14%,
Alicante con el 7% y Valencia con el 6%.
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En 2009, siguen siendo América del Sur y Central (55%) las áreas
que tienen el porcentaje más alto de población de entre 0 y 17 años
con tarjeta de residencia por reagrupación. África continúa en el se-
gundo lugar con el 28% seguida de Asia con el 13%.

Cabe resaltar que la presencia de la nacionalidad de América del
Sur y Central aumenta en las franjas de 10 a 14 años y de 15 a 17 años,
con el 61% respectivamente de menores con tarjeta de residencia por
reagrupación.

En relación con el sexo femenino y la disposición de tarjeta de re-
sidencia por reagrupación, en 2009 la tendencia es similar a la gene-
ral, pero se observa que la presencia de América del Sur y Central to-
davía es más importante.
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III
INFANCIA Y JUVENTUD EN DOS CONTEXTOS

MIGRATORIOS: COLOMBIA Y MARRUECOS

«¿Qué cambiaría? Sólo cambiaría que mi papá y mi mamá
estuvieran a mi lado».

(Lorena, 12 años. Colombia)
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I. INTRODUCCIÓN

El fenómeno migratorio comporta un alto nivel de complejidad de-
bido a la multiplicidad de factores que entran en juego, los cuales van
desde aquéllos de carácter estructural hasta las dinámicas propias de
las biografías de sus protagonistas. Los niños, niñas y adolescentes
no son ajenos a los fenómenos sociales que se suceden en su entorno,
como tampoco lo son a las circunstancias sociales, políticas, econó-
micas y culturales que caracterizan los contextos en los que transcu-
rren sus cotidianidades.

Suele suceder que el proyecto migratorio se presente como un pro-
yecto de carácter familiar en el que los hijos e hijas representan un ele-
mento que tener en cuenta a la hora de tomar la decisión de partir. Y
ello es así porque con frecuencia, entre los motivos aducidos por los pa-
dres para emigrar, aparece el deseo de ofrecer a su descendencia un fu-
turo más promisorio y mejores condiciones de vida. Sin embargo, co-
rrientemente, la perspectiva que se privilegia es la del mundo adulto,
desconociendo el papel de los niños y jóvenes como agentes activos en
un proceso que, sin duda alguna, afecta para siempre a sus vidas. Aun-
que se reconocen diversas situaciones en las que se pueden encontrar
niños y niñas afectados por las migraciones1, el objetivo de este capítulo
consiste en presentar los principales resultados del proyecto de inves-
tigación Menores en contexto de migración desde la perspectiva de origen.
El caso de Colombia, realizado a solicitud de la Fundación Carolina y
financiado por esta misma institución. Este proyecto, de carácter ex-
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1 Rossi (2006), Jespersen (2006) y Liwski (2008).
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ploratorio, busca avanzar en la comprensión de la forma en que la mi-
gración de uno o ambos progenitores es interpretada como un hecho
que vulnera o no y de qué modo los derechos de los hijos e hijas en
condición de dependencia, cuyos padres (uno o ambos progenitores)
han emigrado a España y que permanecen en el área metropolitana de
Pereira-Centro Occidente de Colombia (en lo sucesivo citada como
AMCO) al cuidado de uno de ellos o de algún familiar.

Un aspecto que se debe rescatar en la presente investigación lo
constituye el hecho de haber considerado las voces de los niños, ni-
ñas y adolescentes. Ello fue así porque partimos de la idea de que
ellos y ellas no son actores a la sombra sino agentes activos y prota-
gonistas capaces de incidir en la construcción de sus propias realida-
des. Sus visiones no se contrastaron con las opiniones adultas, ni se
pretendió cuestionar, a través de los relatos de sus cuidadores, maes-
tros, expertos (en temas migratorios y niñez), funcionarios públicos
y de ONG, la forma en que dan sentido a la experiencia; simple-
mente, lo que pretendíamos era complementar y penetrar de algún
modo en la complejidad en que transcurren sus cotidianidades, in-
tentando identificar la forma en que tanto los adultos como los niños
y adolescentes interpretan las condiciones asociadas a la migración
parental susceptibles de vulnerar o no los derechos de estos últimos.

El trabajo de campo se llevó a cabo entre los meses de diciembre
de 2009 y febrero de 2010 y estuvo a cargo de un equipo interdisci-
plinario conformado por investigadores colombianos2 que no perse-
guían tan sólo detenerse en la obtención de conocimiento sino apor-
tar información útil para incidir en el mejoramiento de las condiciones
de vida de los niños, niñas y de sus familias protagonistas de la migra-
ción internacional. De acuerdo con los planteamientos teórico-episte-
mológicos, se optó por la metodología cualitativa, complementada con
fuentes secundarias y bajo una perspectiva de análisis hermenéutica.
Para recabar la información, las técnicas seleccionadas fueron las en-
trevistas semiestructuradas y los grupos de discusión. Se realizaron 12
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2 Equipo de investigación: María Claudia Medina Villegas (investigadora princi-
pal), María Claudia Duque-Páramo (coinvestigadora), Ana Milena Vargas Rojas (asis-
tente de investigación), Ana María Murillo Castaño (asistente de investigación), Eri-
ka María Bedoya Hernández (asistente de investigación) y Eddier Alexander
Martínez Álvarez (asistente de investigación).
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entrevistas individuales a niños y adolescentes entre 7 y 17 años; cua-
tro grupos de discusión con padres y madres, cuidadores distintos a los
progenitores, docentes, funcionarios locales y de ONG y dos entre-
vistas individuales a expertos, utilizando en todos los casos guías de en-
trevista elaboradas previamente.

El texto comienza con una breve contextualización del marco en que
se ha producido la migración colombiana a España registrada en la úl-
tima década; posteriormente, de manera resumida, se señalan las bases
teóricas que sustentan la investigación y se describen y analizan los con-
tenidos de las entrevistas individuales y grupales. Se finaliza con algunas
recomendaciones susceptibles de orientar futuras actuaciones de coo-
peración que contribuyan a mejorar la calidad de vida de los niños y de
sus familias, implicados en esta particular condición migratoria.

II. PANORAMA GENERAL DE LA INMIGRACIÓN COLOMBIANA EN
ESPAÑA

El fenómeno migratorio internacional en Colombia, según varios aná-
lisis, tiene sus primeros antecedentes a mediados del siglo pasado. Sin
embargo, a partir de la década de los noventa se registra una salida
masiva de colombianos hacia destinos internacionales, como resulta-
do de la confluencia de diversos factores, al punto que, según el Cen-
so de población (2005), cerca del 8% del total de la población reside
de manera permanente en el exterior. Si bien el volumen de estos flu-
jos se incrementa desde ese entonces, dicho crecimiento no posee un
carácter excepcional en tanto muestra un comportamiento similar a
los movimientos de población observados en la misma década desde
otros países de América Latina3.

En los años ochenta, las políticas neoliberales y los planes de ajus-
te estructural aplicados en el continente impactaron sobre el desarro-
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3 El paradigma del desarrollo moderno industrial ha sido referencia obligada
para analizar el caso de América Latina. Touraine señala que «en América Latina no
se produjo la modernidad en forma de capitales, de empresarios, de ideas de esque-
mas de educación. Tampoco se crearon procesos de movilización de recursos, sien-
do procesos de distribución y participación compensados por procesos de exclusión
social o cultural» (1998: 178).
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llo regional, generando un mayor empobrecimiento de amplios secto-
res de la población, lo que, de algún modo, puede considerarse como
una condición propiciatoria de la emigración internacional latinoa-
mericana, en general y de la colombiana, en particular (Ardila, 2007).
Pero el caso de Colombia muestra ciertas particularidades que mere-
cen ser señaladas. En primer lugar, la paradójica situación del país que
durante la década de los ochenta mostró, respecto a otros países de la
región4, una evolución económica sostenida, hacia finales de los años
noventa desencadenó en una profunda crisis socioeconómica, agudi-
zada en ciertas regiones –como es el caso del Eje Cafetero colombia-
no donde se localiza AMCO– que afectó severamente a los niveles de
vida de amplios sectores sociales5. Adicionalmente a lo anterior, la exa-
cerbación del conflicto interno y la expansión de las acciones de los
distintos actores armados a lo largo y ancho de la geografía nacional
facilitaron entre las clases medias y medias bajas, principalmente, cier-
tas representaciones sociales en las que la migración internacional lle-
gó a representar una estrategia para hacer frente a las condiciones de
incertidumbre e inseguridad que experimentaban.

La salida de colombianos hacia el exterior no consistió en un fenó-
meno nacional, sino más bien se trató de una tendencia de carácter re-
gional que evidenció un mayor vigor desde ciertas regiones colombia-
nas, en las cuales el impacto de la crisis nacional se vio agudizado por
problemáticas locales. Los datos del Censo de población de 2005 así lo
demuestran. Cinco departamentos del Eje Cafetero (Risaralda 3,18;

MARÍA CLAUDIA MEDINA Y MARÍA CLAUDIA DUQUE-PÁRAMO
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4 El manejo de la deuda externa en el decenio de 1980 representó para América
Latina el advenimiento de una crisis económica, social y política sin antecedentes.
Para hacerle frente, los gobiernos latinoamericanos adoptaron un paquete de refor-
mas radicales de corte neoliberal, con impactos sociales de grandes proporciones.
Sin embargo, Colombia no vivió una crisis estructural de tal magnitud y adoptó gra-
dual y tardíamente, respecto a los demás países de la región, el paquete de medidas.

5 En 1999 Colombia contabilizó un 25% de población con Necesidades Básicas In-
satisfechas (NBI). La atención de algunas necesidades como los servicios básicos, la
asistencia escolar y el número de personas por habitación en las cabeceras municipa-
les mostraron incluso tendencia al deterioro. En 2002, cerca de 11 millones de perso-
nas tenían ingresos por debajo de la línea de indigencia, cifra un 20% más alta que la
registrada en 1998. La línea de pobreza es del 60% (22,7 millones de personas). Estos
resultados reflejan claramente el efecto de la recesión en el empleo y el deterioro de los
ingresos. También se vieron afectados por una disminución del gasto social en pro-
porción al PIB que en los noventa se redujo notablemente (Garay et al., 2002).
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Quindío, 2,41; Valle del Cauca, 2,28; Caldas, 1,26; Antioquia, 1,00) se
encuentran en la lista de los 10 departamentos colombianos con mayor
índice de intensidad migratoria relativa, a la vez que aportan el mayor
número de migrantes hacia España (DANE, 2005).

De otra parte, la dirección de estos flujos de población cambió
desde entonces. Con anterioridad a la década de los noventa, Vene-
zuela y Estados Unidos representaban los principales destinos para
los colombianos que emigraban al exterior; sin embargo, a fines del
siglo pasado, España se consolida como un destino preferente.

Las condiciones democráticas y políticas del país ibérico, su inclu-
sión en la Unión Europea, el despegue de su economía y los cambios
sociales y demográficos acaecidos, entre otros factores, contribuyen a
explicar el surgimiento de nichos laborales que llegaron a constituir-
se en opciones de trabajo para miles de personas procedentes de paí-
ses pobres o empobrecidos. De este modo, España, que hasta ese mo-
mento era considerada como un país de emigrantes, se transformó, en
apenas una década, en un país receptor de inmigración. Adicional-
mente, la influencia de las redes sociales constituidas como resultado
de migraciones previas jugó un papel destacado en la elección del país
ibérico como destino para miles de colombianos que emprendieron la
aventura migratoria (Medina Villegas, 2009).

Entre los rasgos que definen la inmigración colombiana en Espa-
ña señalaremos sólo algunos. En primer lugar, desde sus inicios se
trata de un colectivo que registra una elevada participación femeni-
na que, a pesar de haber descendido en los últimos años, continúa
siendo relevante, en la medida en que cerca del 60% del total está re-
presentado por mujeres. En cuanto a la edad, el Anuario Estadístico
de Inmigración 2006 del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales de
España reporta que a 31 de diciembre de 2006 la edad promedio del
colectivo colombiano corresponde a 32 años, lo que permite afirmar
que se trata de un grupo humano mayoritariamente en edad produc-
tiva y reproductiva. En relación con el nivel de escolaridad, la En-
cuesta de Asocambiaria (2004) confirma que un 14% de los colom-
bianos mayores de 18 años que reside en España habría realizado
algún estudio de nivel primario, un 23% cursado algún nivel de se-
cundaria, 46% terminado bachillerato, mientras que el 16% cuenta
con algún grado de educación superior. De otra parte, al revisar los
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Anuarios Estadísticos de Extranjería (2004-2006) sobre extranjeros
afiliados a la Seguridad Social en alta laboral, sobresale que la evolu-
ción de las afiliaciones guarda relación con el stock de residentes pro-
cedentes del país andino. No obstante, estas cifras no dan cuenta de
la situación laboral de la totalidad del colectivo colombiano en tanto
sólo atienden a la situación de aquellos que se encuentran en cir-
cunstancias de regularidad administrativa. Según la actividad, el in-
forme sobre extranjeros con certificado de registro o tarjeta de resi-
dencia en vigor a 30 de junio, 2007 del Ministerio de Trabajo y Asuntos
Sociales señala que los colombianos con tarjeta de residencia y per-
miso de trabajo en vigor se desempeñan fundamentalmente como tra-
bajadores por cuenta ajena, principalmente en el sector de servicios,
industria y sociedades mercantiles. La segunda actividad en impor-
tancia corresponde al Régimen Especial de Empleados del Hogar que
incluye actividades relativas a la vida diaria como servicio doméstico,
cuidado de personas, jardinería, guardería y conducción de vehículos,
entre otros. En estas últimas actividades se ocupa cerca del 25% del
total de colombianos registrados en la Seguridad Social.

III. CLAVES TEÓRICAS: PUNTOS DE PARTIDA DEL ANÁLISIS

III.1. Los derechos de la niñez

Los derechos humanos, incluyendo los Derechos Económicos, So-
ciales y Culturales (DESC), guardan estrecha relación con diversos
aspectos de la vida humana y en su conjunto son necesarios para ase-
gurar el desarrollo humano y la calidad de vida. Tales derechos, en ge-
neral y los del niño, en particular, se inscriben en una serie de proce-
sos sociales y culturales que se consolidan mediante el acceso que los
miembros de una sociedad deberían tener para alcanzar una vida dig-
na y desarrollar sus capacidades. Como proceso social y cultural, el
desarrollo humano se despliega en un espacio y un tiempo particular,
anclado a un devenir histórico y determinado por las condiciones po-
líticas y económicas de cada sociedad pero, a la vez, influido por fac-
tores del contexto global en el que se inscribe. Para que el desarrollo
humano se alcance, es preciso que la sociedad favorezca, dentro de un
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marco político y social, que todas las personas dispongan, tanto in-
dividual como colectivamente, de ciertos elementos materiales vitales
como también de aquellos bienes culturales y de servicios que les ga-
ranticen la realización de sus potencialidades, la igualdad de oportu-
nidades, la sostenibilidad, la participación y el goce pleno de un bien-
estar material y cultural.

El 20 de noviembre de 1989 la Asamblea General de las Naciones
Unidas adoptó la Convención sobre los Derechos del Niño en su Re-
solución 44/25. La Convención es considerada como uno de los ins-
trumentos más importantes que en materia de derechos humanos
haya aprobado la comunidad internacional y uno de los recursos que
cuentan con mayor nivel de apoyo. Considerada como una Carta
Magna para la infancia, ha sido el resultado de un largo proceso orien-
tado a mejorar las condiciones de vida de los niños y las niñas (Alfa-
geme et al., 2003) y se ocupa en diversas formas del niño, o sea, de las
personas menores de 18 años como sujetos de derecho en sentido
pleno. Se trata básicamente de un instrumento internacional, jurídi-
camente vinculante, que sobre la base de diversos sistemas jurídicos
y tradiciones culturales incorpora una amplia gama de derechos hu-
manos básicos de los que deberían gozar, sin discriminación alguna,
todos los niños y las niñas: el derecho a la supervivencia, al desarro-
llo pleno, a la protección contra las influencias peligrosas, contra el
maltrato y la explotación, y a la plena participación en la vida fami-
liar, cultural y social. Todos ellos persiguen, en última instancia, la
dignidad humana y el desarrollo armonioso de la infancia.

El enfoque de derechos plasmado en la Convención ha supuesto
un amplio debate. Mientras hay autores que consideran que bajo esta
perspectiva los niños, las niñas y adolescentes ya no son apreciados
como receptores pasivos o personas incapaces tuteladas por los adul-
tos a quienes corresponde la competencia y el deber de cuidarlos,
sino como sujetos titulares de derechos, respetados como portadores
de una percepción autónoma de sus necesidades, de su situación y
de las que los rodean; para otros, detrás de los principios de la Con-
vención se esconde una concepción adulto-céntrica de las relaciones
niño-sociedad, una visión basada en la cultura occidental dominan-
te, latentes ambas cosas en un orden generacional deseado y, sólo así,
capaz de promulgar el acceso de los niños a ciertos recursos (Gaitán
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et al., 2007). De igual modo, estos últimos sostienen que los derechos
de protección, los más desarrollados en la Carta, no profundizan en
las relaciones de poder entre adultos y niños, mientras que los au-
ténticos derechos de participación, que lograrían desafiar la jerarquía
de poder entre generaciones, tienen un alcance limitado y un de-
sarrollo escaso (Agathonos, 1993).

Sin embargo, con el paso del tiempo, los Derechos de los Niños se
han convertido en una herramienta conceptual, moral y política utili-
zada por diferentes actores locales, nacionales e internacionales con el
fin de movilizar recursos y conciencias para incidir en mejorar las con-
diciones de vida para las niñas y niños. Su aplicación ha orientado un
amplio volumen de acciones de prevención contra el maltrato y abuso
infantil (Reading et al., 2008) a la vez que se ha constituido en un me-
dio trascendente en la lucha contra la pobreza y sobrevivencia de mi-
llones de niñas y niños en el mundo (Pemberton et al., 2008; Save the
Children, 2001). De igual modo, surgen investigaciones basadas en este
enfoque y, recientemente, empiezan a encontrarse referencias de su
aplicación en temas migratorios, específicamente, en los casos de los
niños que permanecen en los países de origen y reciben remesas de sus
progenitores migrantes (Cortés, 2007) como también sobre aquellos
que subsisten en condiciones de irregularidad administrativa o se en-
cuentran en la búsqueda de asilo (Eurasylum, 2008).

III.2. Niñez y migraciones. La migración parental

Las niñas y los niños pueden vivir las migraciones de tres maneras:
a) como migrantes independientes, b) como miembros de familias
migrantes y c) dejados en el país de origen por sus progenitores mi-
grantes (Whitehead y Hashim, 2005), en cuyo caso se encuentran vi-
viendo Migración Parental (MP)6. Aunque desde los años ochenta
aparece una creciente producción científica sobre fenómenos rela-
cionados con la adaptación –y los problemas de ajuste, que viven las
niñas, niños y jóvenes en las sociedades de destino–, continúan sien-
do escasos los estudios que den cuenta de las vidas y realidades de la
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6 En la bibliografía en inglés también es común el concepto de children left behind.
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niñez y la juventud viviendo MP; es decir, de quienes, por diversas ra-
zones, no se trasladan con sus padres migrantes sino que permanecen
en los países de origen. Esta escasez de estudios contribuye, de algún
modo, a explicar los vacíos existentes en términos de las políticas, es-
trategias, programas y acciones orientados a atender las complejas
realidades cotidianas que atraviesan los hijos e hijas de estas familias.

La MP no es un fenómeno nuevo; por el contrario, representa una
realidad asociada históricamente a los movimientos migratorios in-
ternacionales. Por ejemplo, en los Estados Unidos se afirma que un
85% de los niños migrantes vivieron separación de sus padres antes
de reunirse con ellos en el país de destino (Suárez-Orozco, 2007). Sin
embargo, sólo recientemente las familias, las mujeres y los niños em-
piezan a ser reconocidos como actores de las migraciones, llegando a
hacerse visibles y a constituirse en un objeto de estudio para la co-
munidad científica. Se trata de un fenómeno que se relaciona tanto
con factores globales como con aquéllos propios de los países de ori-
gen y destino. La MP ocurre en un contexto de lo que Alcalá y cola-
boradores han denominado «fenómenos de globalización inequitati-
va», en el que las alternativas de ascenso social limitadas y la pobreza
en los países de origen determinan que uno o ambos progenitores
emigren buscando encontrar o aspirando a encontrar en otro lugar
mayores oportunidades laborales e ingresos. También, esta forma par-
ticular de condición migratoria aparece relacionada con cierta ten-
dencia a la feminización de las migraciones a nivel global y con las
políticas migratorias de algunos países –destino– a través de las cua-
les se restringen los procesos de reunificación familiar (Alcalá et al.,
2006; Duque-Páramo, 2008).

La MP representa un evento significativo que marca la vida de pa-
dres e hijos, de las familias y sociedades implicadas y que puede lle-
gar a producir diversos efectos positivos o negativos, e incluso, en al-
gunos casos, capaz de afectar la salud y el bienestar de los sujetos
protagonistas. Como es planteado en un texto reciente (Duque-Pá-
ramo, 2008), existen diversos estudios con hijos de madres y padres,
llevados a cabo en distintos escenarios que muestran dos tendencias
en las conclusiones. Están aquellos para los que la MP conlleva be-
neficios económicos para los hijos aun cuando también supone ele-
vados costes emocionales. Así, aunque la separación puede provocar
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sufrimiento (asociado a los sentimientos de pérdida afectiva), tam-
bién llega a significar beneficios, aprendizajes y nuevas formas en el
ejercicio de los roles familiares (Castro, 2007; Dreby, 2006; Good-
man, 2007; Hondagneu-Sotelo y Avila, 1997; Micolta León, 2007; Sø-
rensen, 2008).

Algunas investigaciones e incluso las voces de ciertos actores so-
ciales7 sugieren impactos negativos de la MP en los hijos, especial-
mente cuando quien emigra es la madre. Entre los efectos descritos
se han señalado: el bajo rendimiento académico, la baja autoestima,
los sentimientos de extrañamiento en la relación con el progenitor
migrante y los problemas de conducta (Mitrani et al., 2004; Orellana
et al., 2001; Smith et al., 2004). No obstante, hay investigadores que
consideran que bajo tales argumentaciones subyace el peso de ciertos
condicionantes de género que promueven el mito de la «maternidad
intensiva»8 como condición inmutable para el «sano desarrollo» de la
descendencia, desconociendo la influencia de otros factores en di-
chas problemáticas y culpabilizando a la madre migrante, sin tener
en cuenta que, en ocasiones, la ausencia de ésta puede significar me-
jores condiciones de vida para los hijos –no sólo en términos econó-
micos sino también de cuidado– (Medina Villegas, 2009).

Los impactos de la MP en la familia también han sido estudiados
por considerarse que ésta representa el escenario por excelencia en el
que se surte el proceso de socialización y, por ende, la cohesión del
grupo, considerada como requisito indispensable para el bienestar de
los hijos. Algunos análisis concluyen que, con la migración, la familia
se desintegra, provocando consecuencias negativas para la descen-
dencia; sin embargo, hay investigadores que alertan sobre el riesgo de
establecer una relación directa de causalidad entre migración y desin-
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7 Por ejemplo, en Colombia la Procuraduría General de la Nación realizó en al-
gunas regiones un censo de la población infantil con padres migrantes internacionales
al que tituló «Hijos huérfanos de padres vivos». Asimismo algunos medios de co-
municación enfatizan el sufrimiento en imágenes estereotipadas de los hijos de los mi-
grantes recibiendo remesas como personas perezosas (Anónimo El Tiempo, 2006; AP
El Tiempo, 2007; Agencias de Noticias Fides, 2008).

8 La «maternidad intensiva», propia de la familia tradicional, concibe el papel
de la madre a partir de una dedicación exclusiva a los hijos en términos de tiempo,
asumiendo que es ella quien mejor puede ocuparse de los hijos (Hays, 1998).
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tegración familiar–, en la medida en que con frecuencia los conflictos
familiares y las rupturas precedentes actúan como condicionantes de
la decisión de partir y no es el desplazamiento el evento que los susci-
ta (Medina Villegas, 2009). En igual sentido lo señala Pedone (2006);
a veces se confunden y emplean como sinónimos los conceptos de de-
sintegración y fragmentación para referirse al mismo proceso. Aun-
que el hecho migratorio dispersa a la familia en el tiempo y en el es-
pacio, en la medida en que implica la separación física de sus
miembros, no supone necesariamente la ruptura de los vínculos afec-
tivos ni de dependencia. Con ello, no se pretende afirmar aquí que la
separación, como resultado del desplazamiento, no sea susceptible de
provocar conflictos e incluso rupturas; lo que se busca es evitar gene-
ralizar su impacto, obviando el papel de otras circunstancias ajenas a
la migración. Para algunos autores, aquellas familias que, a pesar de la
distancia, logran mantener una comunicación permanente, no nece-
sariamente viven separaciones problemáticas (Orellana et al., 2001).
Aunque la separación de uno o ambos progenitores del núcleo íntimo
condiciona cambios en la estructura y en la organización de la familia,
no siempre desemboca en una ruptura definitiva de los vínculos fa-
miliares. Más bien, se hace preciso reconocer que los procesos de cada
familia son particulares, varían en el tiempo, en un continuo que pue-
de desplegarse en un complejo panorama que va desde reestructura-
ciones familiares, con efectos positivos para sus miembros hasta rup-
turas y lesiones severas de los vínculos (Escobar García, 2008; Medina
Villegas, 2009); asimismo, tales procesos están condicionados, entre
otras cosas, por factores como las dinámicas propias de cada familia,
la calidad de las relaciones, la historia familiar, entre otros.

El panorama descrito refleja la complejidad del fenómeno en cues-
tión y el riesgo que supone hacer generalizaciones, en términos de se-
ñalar siempre un impacto negativo de la MP en la vida de los hijos. Si
bien en la mayoría de los casos la separación paterno-materno-filial es
una experiencia capaz de suscitar sufrimiento –más aún cuando se tra-
ta de padres e hijos que mantienen vínculos afectivos estrechos–, no
necesariamente implica que en todos los casos traiga consigo efectos
perversos en los niños y jóvenes. Y ello parece ser así porque algunos
análisis sugieren que hay circunstancias en las que la migración paren-
tal significa mejores condiciones de vida para los hijos.
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IV. EL MUNDO SUBJETIVO DE LA MP

En esta sección se presentan los principales resultados extraídos del
análisis de las entrevistas individuales realizadas a hijos e hijas y de los
grupos de discusión llevados a cabo con sus cuidadores, maestros, ex-
pertos (en temas migratorios y niñez), funcionarios públicos y de ONG.
Las diversas formas en que los entrevistados interpretan el impacto de
la MP en los distintos ámbitos, en general y en los derechos de los hi-
jos, en particular, son difíciles de delimitar en tanto sus ideas, vivencias
e imágenes se solapan unas con otras; sin embargo, por motivos mera-
mente organizativos y buscando ofrecer una mayor claridad, los con-
tenidos se presentan de manera diferenciada por subepígrafes.

IV.1. El impacto de la MP en las condiciones socioeconómicas
del hogar

En términos de ingreso, en los relatos de los diferentes entrevistados
y, de manera particular, en los de los niños, prevalece la idea de be-
neficios económicos y una mayor disponibilidad de recursos econó-
micos como consecuencia de la MP.

E: ¿Tú crees que tu familia vive en mejores, en iguales, o peores
condiciones económicas después de que tu mamá se fue para
España?

V: En mejores condiciones.
E: ¿Por qué?
V: Porque antes, cuando vivía acá, era lo justo, para lo que teníamos

que pagar. Entonces yo le decía a mi mamá: «Mami, quiero tal
cosa»; «no, porque no se puede, no, porque tal cosa». Porque
como no trabajaba. Ahora que ya trabaja yo le digo a mi mamá,
le pido cualquier cosa, desde lo más mínimo y ella me lo da.

(Carolina, 14 años)

En sus voces es posible reconocer que la migración de uno o am-
bos progenitores ha implicado para ellos un mejor «nivel de vida»,
comparado con el que tenían antes de la partida, principalmente en
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cuanto a salud, educación y alimentación. Sin embargo, a este nivel
de análisis no es posible estimar con exactitud la magnitud y especifi-
cidad de los cambios en las condiciones de habitabilidad de estos ho-
gares como consecuencia de la MP, dado que en su gran mayoría se
trata de familias de estratos socioeconómicos medio y medio-bajo (y
no de hogares pobres), las que en Colombia suelen disponer de vi-
viendas con ciertas especificaciones de construcción, así como con el
acceso a servicios públicos de acueducto, energía eléctrica y alcanta-
rillado. Sólo un caso reporta condiciones de pobreza anteriores a la
migración, en cuyo caso el desplazamiento de la madre ha implicado
mejoras significativas en las condiciones de habitabilidad de la hija.

Mi abuela vendía arepas porque ella era muy pobre… y entonces
mi mamá le ayudaba, vivíamos muy mal. Ahora mucho mejor.

(Sofía, 10 años)

Considerando que la disponibilidad de bienes y servicios que
tienen los hogares se asocia con su calidad de vida, el análisis mues-
tra que la mayoría disfrutan de servicios de comunicaciones (teléfo-
no, celular e internet) y poseen cierto equipamiento de electrodo-
mésticos como lavadora de ropa, televisor, nevera y equipo de sonido.

De otra parte, se observa un elevado nivel de dependencia de las re-
mesas en las economías de estos hogares, en la medida en que, para la
gran mayoría, éstas representan el principal ingreso, aun cuando en al-
gunos casos los miembros en origen desarrollan y despliegan algunas
estrategias para complementar los ingresos y solucionar angustias eco-
nómicas: trabajar o apoyarse en redes sociales como la familia extensa e
incluso en parientes y amigos. Pero, en cualquier caso, en aquellos ho-
gares en que los migrantes no envían remesas, la situación económica es
aún más precaria que en aquellos que son receptores de las mismas.

IV.2. La salud de los hijos viviendo MP: servicios de salud y
enfermedad

En el contexto de los derechos del niño, la salud se entiende al mis-
mo tiempo como un medio y como un fin. Es decir, forma parte de
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las condiciones necesarias para el bienestar y el desarrollo infanto-ju-
venil, pero también requiere que los niños y jóvenes cuenten con las
condiciones que propicien y faciliten el mantenimiento y recupera-
ción de la salud, en caso de enfermedad. La salud no es un elemen-
to aislado en la vida de las personas; la salud individual y la de los
colectivos determinan y están influidas por otros derechos y facto-
res sociales. En este sentido, desde el concepto de los Determinantes
Sociales de la Salud (DSS), se asume que la salud está determinada
por complejas interacciones entre los factores sociales y económicos,
las características individuales y los ambientes físicos (Visions Center
of Innovation, 2003). Si bien el concepto de salud que aquí se acoge
es amplio, en este apartado el análisis se centra en dos aspectos: ser-
vicios de salud y enfermedad.

Al hablar sobre temas de salud, las narraciones de los participan-
tes dieron un mayor énfasis al tema de los servicios, en particular en
lo que se refiere al acceso y al aseguramiento. La totalidad de los ni-
ños cuenta con algún tipo de servicio de salud, prevaleciendo la idea
de que, aun desde antes de la partida, los hijos se encontraban cu-
biertos por algún tipo de seguro (público o privado). Algo que re-
sulta interesante es que con posterioridad a la partida algunos han
accedido a ciertos servicios de salud que, en el contexto colombiano,
pueden considerarse suntuarios, como son los servicios privados de
salud9, cirugía estética, atención de emergencia a domicilio y orto-
doncia. Resalta en esta situación lo que otros autores han reconocido,
y es el uso que las familias migrantes hacen de servicios de salud de
mayor coste como elemento de prestigio social. Así, las remesas y el
mayor poder adquisitivo que de ellas se derivan les permiten a los hi-
jos acceder a servicios de salud de «lujo» y no redundan necesaria-
mente en controlar y/o prevenir enfermedades.

Lo que yo he visto como experiencia que me ha tocado es que
con la migración tienden a pagar mucho en el caso de salud; empie-
zan a pagar servicios de salud a domicilio; me ha tocado varios casos
que, cuando se les hace un pregunta hacia la salud, me dicen: «No,
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9 Servicios de salud es el término utilizado en Colombia para lo que en España
suelen llamarse servicios sanitarios.
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nosotros tenemos SISBEN (Plan obligatorio de salud), pero, desde
que se fue el papá del niño, le estamos pagando el SER (medicina
prepagada), porque él se enferma mucho.

(Mujer 4. Grupo de discusión con docentes,
21 de diciembre de 2009)

Con relación a la situación de enfermedad, los relatos sugieren
que, aunque la migración puede ser en sí misma un evento que de-
termina o facilita la aparición de dichos eventos y suscita sentimien-
tos dolorosos, también es susceptible de condicionar la presencia de
otras situaciones que hacen más difícil la experiencia. Así, por ejem-
plo, las limitaciones económicas y restricciones políticas administra-
tivas que los migrantes enfrentan para su libre movilidad acrecientan
las vivencias de incertidumbre e impotencia frente a eventuales si-
tuaciones de enfermedad. La totalidad de los niños manifiestan te-
mor ante la posibilidad de que sus padres enfermen y, sobre todo, ex-
presan sentirse vulnerables de no poder compartir con ellos estos
episodios y de no contar con su presencia cuando sean ellos quienes
enfermen. Desde el punto de vista de los docentes y funcionarios, los
hijos e hijas de padres migrantes presentan una tendencia mayor a
enfermar que otros niños y jóvenes. A la vez hay hijos y cuidadores
que mencionan cómo la separación de los padres suscita en los pri-
meros sentimientos dolorosos, reflejándose en tristeza, inseguridad,
vivencias de abandono, aislamiento y depresión, entre otras tantas, al
punto de que algunos han llegado a requerir atención psicológica.

IV.3. El impacto de la MP en la educación de los hijos

La totalidad de los niños y adolescentes se encontraban escolarizados
desde antes de la partida de los padres, lo que permite sugerir que al
menos en el caso estudiado la MP no representa un factor que haya in-
cidido en el acceso de éstos al sistema educativo. Sin embargo, el ma-
yor poder adquisitivo que estas familias logran –como resultado del
desplazamiento parental– conlleva efectos positivos en el proceso
de formación de los hijos, en la medida en que les permite disponer de
materiales escolares, acceder a escuelas de mayor prestigio académico
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y a cursos de educación no formal (de arte, por ejemplo). En este sen-
tido, es posible argumentar cierta relación entre MP y mayores opor-
tunidades educativas para la descendencia de quienes emigran.

El (padre migrante) le manda a ella. Manda lo de los gastos; por
ejemplo, ahora para el colegio, en diciembre le mandó, para la ropa,
aparte de lo que me manda a mí. Y ahora para el colegio, también le
dijo que le va a mandar para la lista, los uniformes, aparte de lo que
me manda a mí. O sea, él no, él la plata mejor dicho esos cuatrocien-
tos pesos son sagrados; y ya el resto de ahí para allá, es para ella.

(F. A. Grupo de discusión de madres cuidadoras,
29 de enero de 2010)

De otra parte, la escuela, al constituir después de la familia el es-
pacio de referencia en la cotidianidad de los niños y jóvenes, refleja
de distintos modos los múltiples impactos de la MP en ellos. Los sen-
timientos de inseguridad, incertidumbre, tristeza y abandono que con
frecuencia experimentan los hijos, así como los cambios derivados de
ésta (en la composición familiar, en los roles, etc.), conllevan diversas
repercusiones que suelen hacerse evidentes en la vida escolar. Sin em-
bargo, a este nivel de análisis tampoco es posible establecer una rela-
ción directa entre MP y problemas académicos, aunque sí la presen-
cia de un discurso generalizado y bastante homogéneo, entre una
proporción importante de los maestros entrevistados (aunque tam-
bién en algunos hijos) sobre mayores problemas de concentración,
dificultades de aprendizaje y logro académico que presentarían los
niños, niñas y adolescentes viviendo MP.

Pues, a nivel académico, sí se nota como la diferencia cuando es-
tán con los papás y cuando no, porque, por ejemplo, las personas que
los cuidan no están tan pendientes, y tan encima de ellos, diciéndo-
les que estudien, que las tareas, que tienen pendiente. Los cuidado-
res dicen más que todo: «Pago el colegio y él que se encargue de es-
tudiar». En cambio, cuando están los papás acá, son más pendientes
y más constantes con ellos.

(Mujer 1. Grupo de discusión con docentes,
21 de diciembre de 2009)
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Hay docentes para quienes dichas problemáticas no son exclusi-
vas de los hijos de padres migrantes, en la medida en que factores aso-
ciados a la vulnerabilidad (pobreza, violencia intrafamiliar, abandono
parental, alcoholismo, etc.) contribuyen a explicar deficiencias en el
desempeño académico de alumnos que no han vivido la experiencia.
Pero, aun así, consideran que la MP puede constituirse en factor de
riesgo en tanto la ausencia de los padres (o de una figura de autoridad)
expone a los hijos a diversas situaciones entre las que señalan la falta
de supervisión y acompañamiento por parte de los adultos.

Porque en este caso (cuando se valora positivamente la MP) sólo
estaría incluido como el aspecto económico, pero, sin embargo, lo
emocional en este campo académico (es distinto) porque la ausencia
de una de las figuras del núcleo familiar sí representa como una pers-
pectiva diferente, un poco de desorientación sobre qué dirección se
debe seguir.

(Mujer 3. Grupo de discusión con docentes,
21 de diciembre de 2009)

Algunos maestros manifiestan sentirse comprometidos con los
alumnos viviendo MP, ofreciendo a éstos soporte, atención, afecto y
compañía. Sin embargo, tal involucramiento parece obedecer más a
una actitud e iniciativa personal que a una política institucional, orien-
tada a acompañar efectivamente las cotidianidades de los alumnos
con padres migrados.

IV.4. ¿Cómo entienden los hijos la migración de los padres
en términos de su trayectoria laboral?

En la totalidad de los casos estudiados, el ciclo migratorio se inicia
con la decisión de migrar. Varios son los motivos que, desde el pun-
to de vista de los hijos, llevan a los padres a tomar esta decisión, sien-
do los más frecuentes la falta de dinero para asegurar la reproduc-
ción de la vida familiar y la búsqueda de mejores condiciones de vida
para sí mismos y su prole. El análisis de las entrevistas nos permite
constatar que los niños construyen una visión propia de la migración
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a partir de una serie de explicaciones y valoraciones que van elabo-
rando a lo largo del tiempo y que asocian principalmente a la vulne-
rabilidad económica que atraviesan sus familias. Tienen claro que es-
tas condiciones se inscriben en una crisis económica del país, que se
manifiesta en tres fenómenos puntuales: la falta de empleo, la preca-
riedad e inestabilidad de los mismos y los bajos salarios.

E: ¿Tú sabes por qué se fue tu mamá?
I: [...] Para mejorar como vivíamos porque no tenía trabajo.

(Daniel, 10 años)

Otra señal del carácter marginal con que se tratan ciertos asuntos
con los niños lo representa la escasa, vaga y difusa información que co-
nocen sobre la situación en que viven y trabajan sus padres en el país
de destino. Coincidimos con Solé (1981) en que ello puede indicar
tanto un debilitamiento de los vínculos paternofiliales, como cierta
actitud de negación y omisión de la realidad migratoria. Del análisis
de sus relatos se infiere que lo anterior también se relaciona con con-
cepciones adultocéntricas que limitan el derecho a la participación
de los niños al considerar la infancia como una etapa de prepara-
ción para la vida adulta y a éstos como sujetos dependientes y con
escasa capacidad para participar en los asuntos que tienen que ver no
sólo consigo mismos sino con sus adultos significativos.

E: ¿Cómo te enteraste de que tu mamá se iba a ir. ¿Ella te contó
o el papá te contó?

M: Se fue sola; nadie me contó.
E: ¿Tú cómo te diste cuenta?
M: Cuando yo me levanté, ella ya se había ido.

(Sebastián, 7 años)

De otra parte, hay adultos que justifican la migración materna por
factores asociados a violencia intrafamiliar, madresolterismo, jefatura
femenina y búsqueda de mayor autonomía por parte de la mujer, etc.
Sin embargo, en los relatos que los niños no aparecen referencias de
motivaciones diferenciales entre padres y madres.
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IV.5. Tiempo libre: relaciones y barrios

Los barrios en que se encuentran las viviendas en que habitan los ni-
ños entrevistados corresponden a estratos socioeconómicos medio y
medio-bajo, los que, en general, cuentan con cierta infraestructura
urbana y algún tipo de equipamiento vecinal10 como iglesias o luga-
res de culto religioso, escuelas, pocos parques y calles asfaltadas. Sin
embargo, existe un déficit considerable de escenarios culturales, de-
portivos, recreativos, centros sociales y comunitarios; a la vez, lo que
hay no siempre cuenta con estándares de calidad, siendo limitada su
capacidad. A pesar de ello, los hijos expresan sentirse a gusto en los
vecindarios donde habitan y no manifiestan inconformidad ante la
escasez y/o precariedad de dichos servicios. De este modo, la calle
tiende a ser el espacio donde transcurren sus cotidianidades cuando
permanecen fuera de las viviendas.

En todas las entrevistas surgen referencias sobre la presencia en los
barrios de múltiples formas de violencia como pandillas juveniles, de-
lincuencia común, venta, tráfico y consumo de drogas, etc., lo que es
interpretado no sólo por los adultos sino también por algunos jóve-
nes como factores de riesgo11.

M: Claro, por acá hay, violencia, armas. Hay mucho niño mari-
huanero por acá en este barrio, por allá en los barrios de Santa Fe, hay
mucho marihuanero.

(Mónica Andrea, 14 años)
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10 La noción de equipamiento como ciertas partidas de obras físicas de escala ve-
cinal e intercomunal que cumplen funciones de bienes públicos urbanos de uso co-
mún, o colectivos para el soporte de las funciones residenciales básicas de esparci-
miento, interacción social, práctica deportiva y recreativa y movilidad.

11 Si bien el concepto de riesgo fue inicialmente vinculado a la probabilidad de
ocurrencia de eventos y sus consecuencias en término de ganancia y pérdida, se ob-
serva que ha evolucionado y hoy día está utilizado habitualmente para referirse a un
desenlace negativo o incierto. Al concepto de riesgo, Jaeger et al. (2001) incorpora
al ser humano: o como víctima o como agente. Brearley, por su parte (1982: 82), dis-
tingue entre el peligro, relacionado al miedo de la ocurrencia de un evento que pue-
de causar un daño, y la vulnerabilidad, «la relativa variación en posibles desenlaces
negativos». Incorpora también la idea de «factores que pueden reducir desenlaces pe-
ligrosos» (Stalker, 2003: 213).
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No obstante, la mayoría dice estar familiarizadas con esta realidad
e inclusive algún adolescente menciona sentirse «protegido» por la
presencia de matones o personas que recurren a la violencia para ame-
drentar y controlar a los demás.

Se va a venir a vivir aquí y aquí hay matones… Los matones se
dan… Bala es con los de otros barrios, y también cuidan el barrio, que
no haya violencia.

(Ricardo, 13 años)

Con relación al ocio y tiempo libre, resulta interesante señalar que,
en las voces de los niños y jóvenes, las problemáticas expuestas no
suponen mayores restricciones para llevar a cabo actividades fuera
del hogar.

Desde la perspectiva de los adultos, en especial para los cuidadores y
docentes, la ausencia de los progenitores expone a los hijos a numerosas
situaciones en las que se encuentran solos, con demasiado tiempo libre,
a lo que se suman las dificultades a las que se enfrentan quienes asumen
su cuidado para establecer control y supervisión. La mayoría refiere pro-
blemas de disciplina cuando los niños alcanzan la adolescencia y, por
ende, mayores dificultades para controlar sus comportamientos. Temen
que las problemáticas del entorno faciliten que sean reclutados por pan-
dillas juveniles y/o que caigan en el abuso de alcohol y las drogas.

Yo también pienso… que, cuando se va la madre, empiezan (los
hijos) con los problemas de disciplina, droga, todo eso. Y, cuando se
quedan con el papá, les hace (a los hijos) falta amor al niño y busca
el amor en otras partes, con otras cosas.

(Hombre 1. Grupo de discusión con docentes,
21 de diciembre de 2009)

En ninguno de los relatos aparece mención de medidas adoptadas
por la escuela para facilitar a estos niños y adolescentes actividades
extraacadémicas en las que ocupar el tiempo libre. Si bien algunos
maestros se muestran especialmente interesados y comprometidos con
la situación de los alumnos cuyos padres han emigrado, se trata más
de una iniciativa personal que de una propuesta institucional. Tam-
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poco hay evidencias de la participación de estos niños en programas,
asociaciones o grupos comunitarios organizados.

IV.6. Referentes y responsables del «cuidado»

La familia en origen actúa como el principal eje articulador de la mi-
gración de uno u ambos progenitores, en la medida en que sobre ella
suele recaer la asunción del cuidado de los hijos que éstos dejan atrás.
Un aspecto que se infiere de los relatos es que la forma familiar (or-
ganización, tipología) representa un elemento que entra en juego a la
hora de establecer quién o quiénes asumen el ejercicio de esta fun-
ción. No es lo mismo si quien parte es una madre cabeza de hogar o
si, por el contrario, se trata de una familia nuclear en la que uno de
los padres emigra, como tampoco lo es cuando los niños permanecen
en el seno de una familia extensa. Asimismo, hay algunos casos en los
que la ausencia de redes familiares –cuando ambos progenitores emi-
gran o porque aquel que permanece en origen no asume el cuidado
de su prole– significa para los niños y adolescentes permanecer al cui-
dado de una persona que recibe una remuneración a cambio.

Una característica común a la mayoría de los relatos es que los hi-
jos no conviven con un único cuidador, sino que, generalmente, per-
manecen en el seno de familias extensas y comparten el recinto con
varios familiares. También en aquellos casos en que luego de la mi-
gración los niños conservan su residencia habitual mantienen con-
tacto con parientes como abuelos, tíos, primos, constituyéndose la
red familiar en un recurso de cuidado importante para ellos.

M: Yo vivo con todas las personas y me cuidan todas.
E: ¿Quiénes?
M: Con mi hermana, mi abuelito, mi abuela, mis tíos, mi primo,

mi tía, mi hermana y yo.
(Manuela, 14 años)

Pero también hay otros que, a lo largo de la experiencia, han ex-
perimentado cambios frecuentes de cuidador (por diversos motivos),
lo que suscita confusión y genera en ellos vivencias de inestabilidad.
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Cuando migra la mamá, hay mucho caso de niños que tienen que
irse para donde los abuelos. Entonces no se entienden con los abue-
los, entonces pa´ donde la tía y luego comienza como a desintegrar-
se mucho la posibilidad de que la persona tenga como una continui-
dad afectiva. Entonces ahí hay una diferencia muy grande y porque
también hay todo un discurso, y unas representaciones sociales del
niño que está sin mamá es un pobre traumatizado y hay mucha re-
serva y mucho temor que los padres asuman de cuidadores. Por eso
es tan difícil conseguir padres cuidadores...

(Yolanda Puyana. Investigadora, Universidad Nacional
de Colombia, 14 de enero de 2010)

El hecho de que el cuidado lo brinde un familiar no supone ne-
cesariamente que esta tarea se despliegue en las mejores condiciones
de bienestar para los niños, ni tampoco que, cuando ésta es ejercida
por alguien ajeno al grupo, los cuidados sean llevados a cabo de ma-
nera deficitaria. En este sentido, nos atrevemos a sugerir que la mi-
gración de los padres y, por ende, su ausencia física no necesariamente
implica la vulneración del derecho de protección y cuidado del niño,
siempre y cuando se aseguren las condiciones de cuidado necesarias
para favorecer su pleno desarrollo. Y ello es así porque en ciertos ca-
sos la migración de los padres ha supuesto para los hijos una «mejor
experiencia de ser cuidados»; lo anterior se hace especialmente evi-
dente en aquellos niños, niñas y adolescentes en los que la conviven-
cia con sus progenitores se caracterizaba por altos niveles de conflic-
tividad, violencia intrafamiliar, alcoholismo e incluso, por
circunstancias de abandono, en términos del cuidado.

Yo nunca visualicé a Mónica (migrante) como una madre, ni como
una mamá de casa, ni como una mujer de hogar… Pienso que no le
daba las suficientes pautas ni a Sebastián ni a Camila en cuanto al
comportamiento, ¿cierto? Entonces, pienso que para mí Sebastián y
Camila con nosotros (abuelos cuidadores) fueron unos niños bien,
con una conducta muy buena; fueron buenos estudiantes.

(Andrés. Grupo de discusión con cuidadores,
13 de enero de 2010)
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¿Y tu abuela cómo ha llevado ese papel de «mamá» (como tú le
dices)?

I: Bien, ¡ah! Mejor que el de mi mamá.
E: ¿Por qué?
I: Porque ella está pendiente de mí, se preocupa mucho de mí; yo

no llego a mi casa una noche y se pone como loca. Mientras lo
que mi mamá no hace: mi mamá a mí no me llama.

(Alejandro, 17 años)

En relación con el género, algo que se resalta en los testimonios es
el papel predominante que juegan las mujeres en la asunción de esta
responsabilidad, aun en los casos en que el padre permanece en ori-
gen. Sin embargo, que sea una mujer o un hombre quien ejerza esta
función no representa un elemento que guarde relación con la forma
en que los cuidados se brindan y, por ende, el género parece actuar
como un elemento neutro en la salvaguarda o vulneración del dere-
cho de protección del niño. Otro aspecto que fue develado –al in-
corporar en el análisis la perspectiva de género– es la influencia ge-
neralizada del mito de la maternidad intensiva, bajo el cual la
presencia de la madre es entendida como una condición irreempla-
zable para el sano desarrollo de su prole y, en consecuencia, su au-
sencia interpretada como un evento de mayor impacto en la vida de
los hijos que cuando el migrante está representado por el padre.

Yo he vivido la experiencia de ambas, de la madre que se queda
y la madre que se va: de la madre que se va el padre queda aquí como
el que pierde la autoridad. Digamos que ese trabajo a veces es difícil,
y lo que yo he visto es que la madre tiene que retornar, porque le que-
da al padre difícil asumir como esa situación de la mamá.

(Mujer 2. Grupo de discusión con docentes,
21 de diciembre de 2009)

El reparto de los cuidados familiares está íntimamente relaciona-
do con los recursos disponibles (red familiar), con la identidad de
quién emigra y con la forma de organización familiar en que los hijos
permanecen (tipo de familia), reconociendo que el género actúa como
vector y organizador en la proveeduría de los mismos pero también
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como factor determinante de la forma en que la migración de padres
y madres es social y culturalmente valorada a la luz de su impacto di-
ferencial en la vida de los hijos. Y ello es así también para los niños y
adolescentes, lo que supone cierta transmisión generacional de los
roles tradicionales de género.

Finalmente, el cuidado y bienestar de estos niños, niñas y adoles-
centes son interpretados por la totalidad de los entrevistados como
una responsabilidad exclusiva de la familia, sin que aparezcan refe-
rencias de actuaciones públicas efectivas que salgan al encuentro de
esta realidad.

IV.7. Las remesas y los contactos comunicativos: formas de
cuidado en la distancia

Un elemento que surge en los testimonios de todos los entrevistados
es la referencia sobre el cuidado que los padres ejercen desde la dis-
tancia o cuidado «transnacional». Esta forma particular de cuidar es
entendida a través de dos acciones: de las remesas monetarias y no
monetarias que envían (representadas en los objetos, artículos, regalos,
ropa, etc.) y de los contactos comunicativos que mantienen. Ambas
son interpretadas por los entrevistados como modalidades de vincu-
lación que se despliegan en el espacio transnacional y que permiten
sortear las limitaciones de tiempo y, mientras, facilitan a padres e hi-
jos experimentar vivencias de cercanía afectiva y de proximidad.

Quizá en ello radica la importancia que ocupan en las narraciones
de niños y cuidadores las referencias en torno a la continuidad o no de
estas acciones. La regularidad y permanencia en el envío de las re-
mesas (monetarias y no monetarias) y en los contactos comunicativos
son interpretadas como muestras de afecto, interés y preocupación
del progenitor ausente; a diferencia, su ausencia e incluso su inter-
mitencia son consideradas en términos de distanciamiento afectivo y
falta de compromiso del migrante, suscitando en los hijos sentimien-
tos dolorosos y vivencias de soledad y abandono.

No, porque él (migrante) a veces, por decir, nos conectamos por
internet, entonces él […], apenas uno le dice que mande plata que
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porque estamos muy mal, él dice que no, él dice que no. Ahí mismo
corta la comunicación y dice que no. El niño siempre se siente mal.

(Juliana, 12 años)

Para algunos, las remesas representan una suerte de compensa-
ción, a través de la cual los padres intentan resarcir su ausencia, lo
que cuestionan con severidad.

Todo se convierte en dinero, todo es por plata…
(Andrés. Grupo de discusión con cuidadores,

13 de enero de 2010)

IV.8. La autoridad: un tema espinoso en estas familias

La ausencia de uno o ambos progenitores del núcleo íntimo supone
cambios en la autoridad familiar. Por supuesto, la forma en que éstos
son interpretados por los hijos varía en razón a factores como la pre-
ponderancia del papel que en este ámbito jugaba el familiar ausente
como también de la manera en que se inclina la balanza cambios vs.
permanencias en términos de autoridad. Pero, en cualquier caso, la ma-
yoría de los niños y adolescentes entrevistados señalan alteraciones en
dos aspectos como consecuencia de la migración: en la estructura nor-
mativa y en el ejercicio de la autoridad (en quién la ejerce y en cómo lo
hace). Unos pocos consideran que estos aspectos se mantienen relati-
vamente estables después de la partida. Ello es así principalmente para
aquellos niños que permanecen a cargo de uno de los padres o para los
que convivían desde antes de la migración en el seno de familias ex-
tensas, en las que los progenitores compartían previamente el ejercicio
de la autoridad con algún familiar (por lo general, la abuela). No obs-
tante, también en estos casos los niños resienten la ausencia del proge-
nitor, ya sea porque lo consideran más amoroso a la hora de ejercer la
autoridad o porque refieren cierto extrañamiento ante la nueva situa-
ción. Otros hijos interpretan los cambios de manera drástica, princi-
palmente en lo que tiene que ver con la imposición de nuevas normas,
valores, formas de castigo y recompensas por parte de quién o quiénes
actúan como responsables de su cuidado. También están aquellos para
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quienes la diferencia más notoria radica en la presencia en este ámbito
de personas diferentes de los padres o en la asunción total de esta ta-
rea por parte del progenitor que con anterioridad a la migración no la
ejercía o sólo lo hacía parcialmente.

A través de los relatos de los niños surgen distintas pautas de con-
ducta por parte de quienes ejercen la autoridad que señalan diversas
maneras de entender las relaciones familiares, en general, y el esque-
ma normativo de la familia, en particular. Éstas parecen desplegarse
a lo largo de un continuo que varía entre un extremo donde las rela-
ciones están altamente jerarquizadas, con una imagen central que ejer-
ce la mayor autoridad y que suele coincidir con la figura del padre, y
otro extremo de carácter más igualitario, donde la autoridad es ejer-
cida tanto por el padre como por la madre, hay mayor comunicación
entre los miembros y se recurre menos al castigo físico para orientar
las conductas. Es interesante el hecho de que, a lo largo de las entre-
vistas e incluso en los grupos de discusión, aparezcan una y otra vez
referencias de la presencia de los migrantes en este ámbito de la vida
de su prole, señalando la necesidad que manifiestan ellos de mante-
ner su posición de autoridad, aun desde la distancia. En este sentido,
a pesar del tiempo transcurrido, la mayoría de los niños conserva la
jerarquía parental, reconociendo en sus progenitores su papel de
«educadores» y actuando en consecuencia. Sin embargo, algunos
adolescentes cuestionan el rol de éstos por considerar que con su au-
sencia han perdido este derecho. No obstante, es de destacar que a lo
largo de las entrevistas las únicas veces que los niños mencionan la pa-
labra «derecho» lo hacen para referirse a la legitimidad que tienen
los padres para corregirlos o a la pérdida de éste, debido principal-
mente a su ausencia física y, sobre todo, al distanciamiento afectivo
que algunos experimentan.

Porque yo con ella (madre) no tengo casi confianza; con ella yo ya
casi no me hablo…

(Juliana, 12 años)

Pero en cualquier caso del análisis se infiere que en estas familias el
ejercicio de la autoridad se complejiza en razón a las siguientes circuns-
tancias: en primer lugar, suele suceder que la presencia de más de un
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adulto ejerciendo el rol de autoridad genere confusiones y conflictos no
sólo entre ellos sino también con los niños. En segundo lugar, la pre-
sencia/ausencia de los migrantes en estos aspectos de la vida contribu-
ye a hacer confusos los alcances de su rol de autoridad y dificulta el con-
trol sobre los comportamientos infanto-juveniles. En tercer lugar, no
todos los jóvenes otorgan a los cuidadores la legitimidad para ejercer su
papel e incluso lo cuestionan. En este sentido, es preciso considerar que
la autoridad guarda estrecha relación con la capacidad de una persona
para mandar pero, principalmente, para ser capaz de obtener o generar
obediencia y reconocimiento de quienes se espera sigan sus mandatos.
Es decir, se trata de una interacción en la que se sucede una influencia
mutua entre quien manda y quien obedece o se rebela. Finalmente, para
los adultos participantes en los grupos de discusión, cuando los niños al-
canzan la adolescencia, se hace más difícil controlar su comportamien-
to, establecer normas y límites e imponer castigos porque se comportan
más «rebeldes» y desafiantes. Pero, si bien algunos consideran que esta
manifestación es más aguda en los hijos viviendo MP, la mayoría coin-
cide en que se trata de una característica más propia de la edad y no una
condición resultado de la separación con los padres.

Ha cambiado mucho desde que creció. Es rebelde; no lo controla
nadie…yo no creo que sea solamente porque la mamá se fue porque
yo oigo que muchos jóvenes son terribles cuando son adolescentes.

(Andrés. Grupo de discusión con cuidadores,
13 de enero de 2010)

V. DISCURSOS Y SENTIMIENTOS SOBRE LA MIGRACIÓN
PARENTAL

En este apartado se incluyen los principales resultados extraídos del
análisis de las entrevistas realizadas a los niños, niñas y adolescentes
como también de las de los adultos participantes en los grupos de
discusión. El análisis recoge la forma en que unos y otros interpretan
afectivamente la MP.

En todos los casos, la migración de los padres (de uno o de ambos)
y, por consiguiente, su ausencia física enfrenta a los hijos a diversas si-
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tuaciones que demanda de ellos la capacidad de adaptarse a los múl-
tiples cambios que de allí se derivan. La amplitud y variedad de éstos
y, sobre todo, la manera en que se interpretan varía, debido a que im-
plican un conjunto amplio de circunstancias que van desde aquéllas
básicamente contextuales (traslados de residencia, colegio, vecinda-
rio) hasta la necesidad de aprender a vivir sin sus figuras de apego,
aceptar nuevos cuidadores y formas de ser cuidados, como también
a los ajustes que suponen los cambios que se suceden en las estruc-
turas familiares y en el ejercicio de los roles, etcétera.

Asimismo, es corriente que las vidas de los niños y jóvenes trans-
curran influidas por un contexto transnacional, dado que, en la ma-
yoría de los casos, mantienen contacto con sus progenitores que se en-
cuentran al otro lado del Atlántico, viviendo experiencias y procesos
que inciden en el transcurrir de sus cotidianidades, en sus identida-
des y desarrollo.

En tal sentido, reflexionar sobre la forma en que vivencian los ni-
ños y adolescentes la MP y los efectos que de allí se derivan constituye
el propósito de este apartado. Aunque son múltiples y muy variados
los sentimientos y las formas en que éstos se manifiestan, la exposición
está organizada en subepígrafes. En el primero, se analiza cómo viven
los hijos la separación de sus padres, señalando la pérdida ambigua
como la forma particular en que éstos refieren la experiencia. En el
segundo, incluimos algunos hallazgos en relación con la manera en
que perciben tanto los niños como los adultos los impactos de la MP
en el comportamiento de los primeros.

V.1. La pérdida migratoria: ambigüedad, confusión y
sentimientos que se entremezclan

Con respecto a la forma en que los niños y adolescentes viven afec-
tivamente la experiencia, estamos en capacidad de señalar algunos ha-
llazgos. Para la gran mayoría, la migración parental suscita sentimien-
tos dolorosos debido a que supone la pérdida de una cotidianidad
compartida y la ausencia física o desaparición de sus figuras de apego.
Por supuesto, éstos son más intensos cuando se trata de niños que
mantienen relaciones afectivas estrechas con sus progenitores. Como
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sucede con cualquier pérdida, lo primero que acontece en estos casos
es una respuesta emocional intensa que frecuentemente se acompaña
de manifestaciones de tristeza que, con el tiempo, van consiguiendo
atenuar, aunque en ningún caso parece llegar a superarse por com-
pleto. Pero esta experiencia es así no sólo para aquellos que perma-
necen en origen sino también para los que parten. Dicho fenómeno es-
tudiado por la psicología y la psiquiatría ha sido enmarcado dentro de
la teoría del duelo migratorio, para analizar las múltiples pérdidas que
conlleva la migración, principalmente desde la perspectiva de los pro-
pios migrantes (Gaitán et al., 2007). Con dicho término se hace refe-
rencia al «proceso de reorganización de la personalidad que tiene lu-
gar cuando se pierde algo que es significativo para el sujeto»
(Achótegui, 2002).

Es frecuente que, además de la pérdida de sus figuras de apego, los
niños y adolescentes deban enfrentarse a otro tipo de pérdidas; así,
por ejemplo, los cambios de domicilio, de barrio, de amistades, de
escuela y de la forma en que se llevan a cabo las celebraciones fami-
liares, etc., como resultado de la migración son interpretados por ellos
como lesiones afectivas de las cuales se resienten emocionalmente.
Lo anterior permite sugerir que, para los hijos, la MP puede equipa-
rarse a una experiencia afectiva caracterizada por múltiples pérdidas
que se acumulan y alteran el curso de sus vidas.

Del análisis de sus relatos se infiere lo que otros autores han se-
ñalado para referir la ambigüedad, confusión e incertidumbre que
suelen acompañar al hecho migratorio y que hacen difícil elaborar la
pérdida afectiva a través de un proceso de duelo corriente (Boss,
2001; Falicov, 2002; Medina Villegas, 2009). Y ello es así, entre otras
cosas, porque todos se encuentran vivos pero ausentes; siempre es
posible soñar un reencuentro, imaginar un regreso y esperar el día en
que así sea, aun cuando en la práctica este deseo jamás llegue a ma-
terializarse. De allí que suela entenderse la pérdida migratoria como
una pérdida parcial e incompleta, a diferencia de la muerte, la cual
consiste en una experiencia de pérdida total e irreversible.

La elaboración de cualquier pérdida y proceso de duelo que de
allí se deriva suponen reencontrar el equilibrio mediante la asimila-
ción de esta lesión afectiva y la adaptación a la nueva vida resultante.
Es, por tanto, un tránsito complejo de elaboración, de integración,
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no exento de dolor ni de sufrimiento (González, 2006). Sin embargo,
la presencia/ausencia de los padres en la cotidianidad suele reflejar-
se en los niños en una mayor dificultad para transitar por un proce-
so de duelo común. Es decir, si bien, por un lado, los avances en las
tecnologías y en las comunicaciones permiten a los progenitores, lo-
calizados a miles de kilómetros de distancia, participar de algún modo
en las cotidianidades de su prole (lo que afectivamente resulta posi-
tivo) también su presencia imaginada (a través de estos medios) su-
mada a la ausencia física interfieren en el proceso de elaboración del
duelo en la medida en que mantienen vivos sentimientos de rabia,
nostalgia, soledad y abandono; pero, a la vez, evocan en ellos otros
sentimientos como alegría, esperanza e ilusión, por ejemplo. Se trata
entonces de una experiencia afectiva en la que la presencia/ausencia
de sus figuras de apego tiñe de plano las cotidianidades de los niños,
generando en estos últimos una amplia variedad de sentimientos que
en ocasiones pueden parecer contradictorios.

El proceso de duelo tiende a prolongarse en el tiempo debido, en-
tre otros motivos, a que las fantasías y deseos de reencuentro se man-
tienen vigentes a pesar de que éste no llegue a concretarse en la prác-
tica. Los contactos comunicativos actúan como una suerte de fuego
que aviva las imágenes de reunificación, permitiendo que la ausencia
se actualice y vivencie día a día (Gaitán et al., 2007). Pero, de otro
lado, estos encuentros a través de las comunicaciones resultan defi-
nitivos para padres e hijos, en tanto les permiten experimentar vi-
vencias de cercanía y proximidad. En algunos casos, con el paso del
tiempo se va cimentando en los hijos una suerte de resignación, acom-
pañada de incredulidad de que las cosas puedan cambiar pero prin-
cipalmente marcada por sentimientos de desconfianza y cuestiona-
miento hacia sus padres.

Muy triste, me siento muy triste por no estar con ella. Pero, al fi-
nal, uno se acostumbra…

(Juliana, 12 años)

De otra parte, del análisis de las entrevistas se infiere que el sentido
que los niños construyen en torno al desplazamiento incide en la for-
ma en que se sucede el proceso de duelo. De nuevo, encontramos que
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con frecuencia su participación en las diferentes etapas de la experien-
cia migratoria es limitada por parte de los adultos y la información que
reciben es escasa e imprecisa. Inclusive en ocasiones no sólo se oculta
sino que además se miente sobre cuestiones de suma importancia para
ellos (por ejemplo, planes de retorno o de reagrupación). Tal margina-
lidad (justificada corrientemente por los adultos para protegerlos del
«dolor») conduce a que deban construir en solitario sus propias imá-
genes, ideas y fantasías sobre el hecho migratorio, sin mayores posibi-
lidades de constatación pero, sobre todo, con escasas oportunidades
para manifestar opiniones y sentimientos. Algunos adolescentes se
muestran molestos e incluso rabiosos de no ser tenidos en cuenta. Si
bien ello parece ser así también en otros niños que no han enfrentado
circunstancias similares, encontramos que en los hijos viviendo MP la
falta de información oportuna y veraz sumada a las incertidumbres pro-
pias de la experiencia contribuye a generar mayores cuotas de confu-
sión, ambigüedad y desconfianza hacia los adultos de referencia.

Pero, en cualquier caso, los hijos van atravesando en el tiempo por
diversos estados emocionales que se manifiestan en una amplia va-
riedad de conductas y comportamientos. Para Gaitán et al. (2007)
ello puede ser entendido como un intento permanente de su parte de
posicionarse como sujetos que reclaman ser tenidos en cuenta por los
adultos que los rodean.

V.2. ¿Cómo se manifiesta la MP en el comportamiento
de los hijos?

La gran mayoría del total de las personas entrevistadas (adultos, ni-
ños y adolescentes) interpreta la MP como un evento que suscita cam-
bios en el comportamiento de los hijos, además de que mencionan
que la pérdida y la manera como se enfrentan se manifiesta en múlti-
ples formas y momentos. Pero, por supuesto, ello varía de un indivi-
duo a otro y depende de factores como las características personales,
las formas de afrontamiento a las que recurren, las etapas de ciclo vi-
tal, la naturaleza de la relación con lo «perdido», las particularidades
del contexto familiar en el que los hijos permanecen (condiciones de
cuidado, en el sentido amplio del término), la confluencia y acumu-
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lación de pérdidas afectivas, así como del significado que éstos otor-
gan a la experiencia, entre otros tantos.

Los niños y adolescentes recurren a diversas formas para hacer
frente a los sentimientos que la ausencia de sus padres les suscita; sin
embargo, en términos generales, encontramos que algunos expresan
comportamientos centrados en sí mismos que se reflejan, por ejem-
plo, en conductas de aislamiento, timidez, tristeza, inseguridad, te-
mores e incluso depresión, llegando algunos niños a necesitar ayuda
profesional. Lo anterior es coincidente con los hallazgos de otras in-
vestigaciones que plantean que en algunos niños y jóvenes viviendo
MP el estrés continuado y los sentimientos de tristeza son susceptibles
con el tiempo de producir un impacto negativo a nivel psicológico y
manifestarse en depresión, ansiedad, trastornos de sueño y alimenta-
ción, etc. (Achótegui, 2002; Garay, Medina y Navia, 2006).

Ella (niña) mantenía muy depresiva; le daba depresión. A veces
lloraba, pero después decía: «Mi mamá un día de éstos viene y se va
conmigo y me saca los papeles y me lleva…».

(Roberto. Grupo de discusión con cuidadores,
13 de enero de 2010)

En otros, las manifestaciones se externalizan; es decir, algunos ni-
ños se expresan a través de conductas dirigidas hacia el «afuera», a sus
relaciones e interacciones sociales. En estos casos, los adultos, en ge-
neral, y los cuidadores, en particular, mencionan que, cuando llegan
a la adolescencia, presentan mayores dificultades para acatar normas,
se muestran rebeldes y conflictivos, temiendo que estas conductas los
hagan más vulnerables a ciertos peligros de los entornos en los que
transcurren sus cotidianidades.

Se volvió (luego de la migración materna) grosero, muy rebelde…
(Flor. Grupo de discusión con cuidadores,

13 de enero de 2010)

No obstante, algunos maestros mencionan que estas manifestacio-
nes no son exclusivas de los adolescentes viviendo MP; comparten la
idea de que son más bien la «crisis» de la familia (entendida como
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la desintegración del grupo y que refieren como cada día más frecuen-
te) y la falta de compromiso de los padres hacia su papel de apoyo, con-
trol y supervisión lo que influye en el comportamiento de los hijos. En
este sentido, aunque reconocen que la migración puede representar un
factor de riesgo adicional, cuando existen condiciones deficitarias de
cuidado (por la pérdida de un acompañamiento efectivo), no necesa-
riamente significa que aquellos jóvenes que viven con los padres estén
exentos de caer en situaciones que perjudiquen su salud y pleno de-
sarrollo. En cualquier caso, la totalidad de los adultos entrevistados coin-
ciden en señalar que la adolescencia es una etapa difícil para los jóvenes
dados los desafíos a los que en términos de identidad deben enfrentarse.

V.3. Expectativas de los niños y adolescentes frente al
reencuentro con sus progenitores

En todas las entrevistas encontramos que la migración de los padres
genera en los niños diversas expectativas en torno a dónde, cuándo y
cómo volverán a encontrarse. Dos son las principales vías a través de las
cuales los entrevistados consideran puede darse el reencuentro: en pri-
mer lugar, porque los padres regresen definitivamente a origen o por-
que los hijos se trasladen a destino, caso tal en el que son conscientes
deberá darse un proceso administrativo de reagrupación familiar.

Tanto en los relatos de los hijos como en los de algunos de sus cui-
dadores, se observa que, aunque la confianza que en un principio te-
nían sobre la brevedad del tiempo para la reunificación con los padres
se desvanece con el paso de los meses, es un deseo que añoran inten-
samente y que mantienen vivo aun cuando en la práctica no llegue a
materializarse. Una gran mayoría experimenta desconfianza e incer-
tidumbre en torno a esta reunificación familiar, algo que inicialmen-
te consideraba como una realidad inminente. Sin embargo, pese a
ello, sus cotidianidades transcurren teñidas de una oscilación perma-
nente entre la esperanza y el escepticismo que les suscita la expe-
riencia vivida y el anhelo de residir de nuevo con sus progenitores.

Entre los factores que se interponen aparecen, por un lado, la si-
tuación legal de los migrantes (que, en algunos casos, les impide la li-
bre circulación), la falta de condiciones necesarias para recibir a los

06:06 3/5/11 13:55  Página 241



MARÍA CLAUDIA MEDINA Y MARÍA CLAUDIA DUQUE-PÁRAMO

242

hijos en destino (empleo, vivienda, cuidado, etc.) y las numerosas tra-
bas administrativas que conlleva el proceso de reagrupación familiar
y, por el otro, las vivencias de distanciamiento afectivo, las ideas que
algunos padres tienen de que en origen los hijos reciben una educa-
ción con valores más sólidos que en España, recelos sobre eventuales
riesgos del ambiente español para los jóvenes (motivos por los cua-
les consideran que éstos deben permanecer en Colombia) y las nue-
vas relaciones familiares (de pareja, por ejemplo) que los padres es-
tablecen en su lugar de destino, entre otros factores.

Ante la idea de reencontrarse en Colombia o en España, la mayoría
de los entrevistados, principalmente los adolescentes, muestran una
marcada preferencia por permanecer en sus entornos y que sean sus
padres quienes regresen. Si bien son conscientes de los riesgos que im-
plicaría su retorno en términos del impacto en su calidad de vida, ma-
nifiestan sentirse dispuestos a sacrificar tal bienestar, con tal de mante-
nerse en sus espacios, conservar sus amistades y estilos de vida. Algunos
niños muestran un favoritismo especial por quedarse en Colombia, en
razón a que temen el dolor que les ocasionaría separarse de las perso-
nas que los cuidan y con quienes han establecido fuertes lazos afectivos.
También están aquellos para quienes conocer cierta información sobre
la vida en España (xenofobia ante los inmigrantes, ciertas costumbres,
por ejemplo) representa un factor que inclina la balanza hacia su per-
manencia en el país de origen. Lo anterior no supone que no haya ni-
ños y jóvenes que manifiesten un fuerte deseo de emigrar para reunir-
se con sus progenitores como tampoco que otros expresen indiferencia
sobre el lugar donde se suceda la reunificación de la familia. De igual
modo, hay quienes parecen sentirse cómodos con su vida presente, sin
descartar la posibilidad de partir cuando sean mayores, pero también
están otros que manifiestan estar a gusto con el carácter transnacional
que adoptan los vínculos con sus padres. Con relación a la participación
de los hijos en cualquiera de estas dos alternativas de reencuentro (re-
greso de los padres a origen o reagrupación en destino), del análisis se
deriva que, si bien, en algunos casos, muy pocos, sus voces son tenidas
en cuenta, la imagen que predomina es que los factores que en última
instancia definen cualquiera de estas opciones son las cuestiones bu-
rocráticas que rigen en el país de destino y las decisiones del mundo
adulto, por lo general, de los padres.

06:06 3/5/11 13:55  Página 242



VI. CONSIDERACIONES FINALES

En este apartado final se proponen un conjunto de propuestas orien-
tadas a las políticas para el desarrollo de la infancia y la juventud en
materia de cooperación. Como se ha señalado a lo largo del texto,
aunque la migración internacional en sí misma no necesariamente
condiciona riesgos para la salud o enfermedades, sí constituye un fac-
tor que aumenta la vulnerabilidad de los migrantes y de sus hijos e hi-
jas que quedan en los países de origen. La atención a los problemas
y necesidades de salud y enfermedad de unos y otros requiere de ac-
ciones en diferentes niveles de origen y en destino, implicando la in-
tervención de diversos actores. Atendiendo a los problemas identifi-
cados en este estudio, y siguiendo la propuesta de un equipo de
expertos reunidos en Madrid recientemente (WHO, 2010)12, sugeri-
mos trabajar en cuatro prioridades:

– Monitorear la salud.
– Avanzar en la definición de marcos para el diseño de leyes y po-

líticas.
– Propiciar sistemas y servicios de salud sensibles a los migrantes.
– Promover la participación, el asociacionismo y las redes de tra-

bajo entre los países implicados.

VI.1. Monitorear la salud de las niñas, los niños y sus familias
en origen y de los migrantes en destino

En los países de destino:
Asegurar la inclusión de los migrantes dentro de los registros de

salud, incluyendo la variable migración, de tal forma que sea posible
realizar seguimientos, análisis y atención particular, teniendo en cuen-
ta su condición de migrantes.
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12 World Health Organization, WHO (2010), Health of Migrants: The Way For-
ward. Report of a Global Consultation, WHO
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En los países de origen:
– Promover la inclusión de las variables relacionadas con la mi-

gración en las historias clínicas, incluyendo la migración de la
madre y/o el padre.

En los países de origen y destino:
– Realizar acciones para estandarizar y lograr compatibilidad entre los

registros de salud de los migrantes en los países de origen y destino.
– Teniendo en cuenta que en ambos polos los migrantes y sus fa-

milias padecen o tienen riesgo de sufrir tratos discriminatorios,
es necesario llevar a cabo acciones que permitan identificar pro-
blemas y necesidades de salud, de tal forma que este propósito
no se convierta en una nueva forma de discriminación o fuente
de malos tratos.

– Promover y apoyar investigaciones que permitan una mayor
comprensión y conocimiento de los perfiles epidemiológicos de
los migrantes y sus familias en los países de origen y de destino,
así como de los factores e inequidades que están determinando
sus enfermedades, dolencias, angustias y temores. De igual
modo, sería interesante avanzar en la comprensión de la relación
remesas económicas/salud.

VI.2. Establecer marcos legales para el diseño de políticas

Se han de realizar acciones que promuevan la cooperación y el acer-
camiento para el trabajo conjunto entre los gobiernos de los países de
origen y destino, con el propósito de definir marcos legales que pro-
muevan el diseño de políticas orientadas a

– Asegurar el acceso a servicios de salud.
– Controlar los riesgos en la salud de los migrantes y sus familias.
– Facilitar la atención en una salud de calidad en ambos polos mi-

gratorios.

En este sentido, la difusión y el acceso a estas políticas serán de
gran utilidad para las comunidades implicadas.
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VI.3. Sistemas y servicios de salud sensibles con los migrantes

En países de origen:
– Realizar acciones de sensibilización y capacitación con los dife-

rentes actores de los servicios de salud, con el fin de que conoz-
can la relación entre las migraciones y la salud y tengan en cuen-
ta la variable migración en los niños que atienden, en los
cuidadores y, en general, en la población a la que atienden.

– Proveer de servicios de salud mental y de apoyo psicológico, con
profesionales capacitados en aspectos particulares relacionadas
con las migraciones, orientados a la atención de las niñas y los ni-
ños viviendo migración parental y de sus cuidadores.

En los países de destino:
– Realizar acciones de sensibilización y capacitación con los dife-

rentes actores de los servicios de salud, con el fin de que conoz-
can la relación entre las migraciones y la salud. Promover servi-
cios de salud sensibles a las diferencias culturales y competentes
en la atención a poblaciones diversas culturalmente.

VI.4. Asociaciones, redes y trabajo de cooperación entre los
países implicados

– Apoyar a las asociaciones y organizaciones sociales que pro-
muevan la salud de los migrantes y de sus familias en ambos po-
los migratorios.

– Promover la comunicación y el intercambio de información epi-
demiológica general entre servicios de salud en los países de ori-
gen y destino.

VI.5. Participación

Los hallazgos de esta investigación son semejantes a los de otros es-
tudios en cuanto a la limitada participación de los niños en las deci-
siones sobre la migración de sus padres y las suyas propias. Esta li-
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mitada participación en decisiones que los afectan no es una realidad
exclusiva de los niños en circunstancias migratorias, y por ello mismo
consideramos que algunas políticas y acciones deberán manejarse de
manera coordinada entre las diferentes organizaciones nacionales, in-
ternacionales, regionales y locales orientadas a la promoción de los
derechos de los niños y las niñas.

Dentro de las políticas y acciones para promover la participación,
recomendamos:

En los países de origen:
– Realizar acciones de sensibilización en las comunidades de ori-

gen con la población general sobre los derechos de los niños y
sobre éstos como agentes y actores sociales. Asimismo, sería im-
portante promover un debate amplio en distintos escenarios (es-
cuela, medios de comunicación, entre otros) sobre los cambios
en el papel de la familia y de la mujer que se vienen dando en es-
tas comunidades, teniendo como telón de fondo el caso de las fa-
milias y madres implicadas en la migración internacional. Ello,
entre otras muchas razones, contribuiría a ir desmontando imá-
genes y estereotipos sobre los niños y las familias viviendo MP.

– En las instituciones educativas promover espacios para abordar
el tema de la migración internacional, buscando favorecer una
mayor comprensión sobre este fenómeno dentro de la comuni-
dad educativa ampliada (alumnos, en general, docentes, profe-
sionales, padres y tutores). En igual sentido, sería preciso de-
sarrollar en este ámbito programas de formación orientados a
docentes, psicólogos, orientadores escolares y personal, en ge-
neral, con el propósito de proveerles de las herramientas nece-
sarias para hacer frente a las diversas problemáticas de los alum-
nos viviendo MP.

– Apoyar el diseño y puesta en marcha de programas extracurricu-
lares para estos niños y adolescentes, buscando ofrecerles alter-
nativas de ocio y tiempo libre.

– Realizar acciones de sensibilización con posibles migrantes sobre
la importancia de la participación de los hijos en los diferentes
momentos del proceso migratorio. Como hemos señalado a lo lar-
go del texto, el derecho de estos niños y adolescentes de ser teni-
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dos en cuenta en las decisiones que los afectan es permanente-
mente vulnerado, por diversas razones; sin embargo, es preciso
que los adultos conozcan el impacto de limitar su participación
no sólo en términos de la información que reciben sino también
en relación con la libre expresión de sus ideas y sentimientos.

– Promover y apoyar a organizaciones y asociaciones infantiles y
juveniles. Como veíamos durante la investigación, la MP en-
frenta a los hijos a un sinnúmero de circunstancias que les exi-
gen continuamente adaptarse a los cambios que se suceden en su
entorno. En tal sentido, consideramos que sería de gran utilidad
facilitar espacios para que estos jóvenes puedan intercambiar,
con pares que viven situaciones similares, experiencias, ideas y
sentimientos, buscando fortalecer los vínculos entre ellos, gene-
rar confianza y apoyo como también para compartir las diversas
formas en que afrontan la experiencia. Por supuesto, sería ne-
cesario contar con la orientación de expertos, capaces de acom-
pañar adecuadamente este proceso colectivo.

– En esta misma línea sugerimos la promoción de procesos de or-
ganización colectiva de cuidadores. Estas asociaciones permiti-
rían, entre otras cosas, facilitar espacios para conocer las dife-
rentes vivencias, problemas y soluciones a las que recurren para
afrontar el ejercicio de su papel. De igual modo, el grupo po-
dría llegar a constituirse en un recurso de apoyo importante ade-
más de un escenario desde donde podría generarse información
útil que sirva de insumo al diseño de políticas públicas. Lo an-
terior se justifica en razón del interés manifestado por los cui-
dadores a lo largo de las entrevistas sobre la necesidad de com-
partir sus experiencias y buscar apoyo y orientación. Al igual
que para las asociaciones infantiles y de jóvenes, sería recomen-
dable disponer de expertos que acompañen el proceso.

– Promover en los distintos escenarios de socialización (escuela, cen-
tros de recreativos, etc.) que se tengan en cuenta los sentimientos
y comportamientos de los hijos viviendo migración parental, a tra-
vés de acciones de promoción de la salud, de diagnóstico tempra-
no y acciones terapéuticas, orientadas a prevenir, identificar y tra-
tar tempranamente signos de estrés crónico, de dolor emocional,
de depresión u otra sintomatología emocional o física.
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En los países de destino:
– Realizar acciones de sensibilización y promoción de los derechos

de los niños y niñas, dentro de las comunidades y/o asociaciones
de migrantes.

– Llevar a cabo dentro de las comunidades y/o asociaciones de
migrantes programas de sensibilización sobre el papel de la in-
fancia y la juventud implicadas en el fenómeno de la migra-
ción.

– Realizar acciones que promuevan el intercambio de experien-
cias entre los padres migrantes cuyos hijos permanecen en los
países de origen, buscando facilitar el intercambio de experien-
cias, a la vez que se promueve un recurso de apoyo efectivo para
sortear las diferentes circunstancias que atraviesan.

Pensando en el bienestar de las niñas, niños y jóvenes viviendo
MP, de sus cuidadores y progenitores migrantes, podrían plantearse
muchas otras acciones. Las que hemos propuesto se relacionan con
los elementos que, a partir de nuestro trabajo con los participantes en
la investigación, consideramos relevantes. Éstas se constituyen en pa-
sos iniciales en un camino aún por recorrer, que permita tener una
mayor y mejor comprensión de la diversidad de situaciones que fa-
vorecen o vulneran los derechos de la niñez viviendo MP.
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I. INTRODUCCIÓN Y METODOLOGÍA

Groenewold y Bilsborrow (2004) advierten que, para estudiar los facto-
res determinantes y los mecanismos de la migración, es importante exa-
minar las motivaciones, características y circunstancias no sólo de los
que realmente han emigrado sino también de los que no lo han hecho.

Esta investigación se enmarca en la desarrollada por el Grupo de
Investigación IFAM de la Universidad Ramon Llull sobre los y las
menores migrantes no acompañados/as (MMNA) y los hijos y las hijas
de familias inmigradas desde una perspectiva de origen, realizada a so-
licitud de la Fundación Carolina y financiada por esta misma institu-
ción. La finalidad principal de la investigación es proporcionar una
primera aproximación de la realidad de los menores en contextos de
migración en Marruecos desde la perspectiva de origen.

El diseño de la investigación es básicamente de carácter cualitativo,
pero se ha apostado por el multimétodo, incorporando también técni-
cas cuantitativas. El trabajo de campo se ha desarrollado en la ciudad
de Tánger, especialmente en los barrios de Ber Chifae y Dchar Bendi-
ban, ambos barrios con un volumen importante de población emigra-
da a España. La selección de la ciudad de Tánger como lugar de la
muestra se debe, en primer lugar, porque el consulado de esta ciudad
es uno de los que presenta un número mayor de visados de reagrupa-
ción familiar expedidos a menores de 18 años –ocupa la quinta posición
de consulados en Marruecos–, pero sobre todo la elección de Tánger
se debe a que esta ciudad tiene la característica de contar con una red
asociativa local y ONG de cooperación internacional muy extendida
que intervienen en el ámbito de infancia en riesgo.
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A nivel cuantitativo se han recogido, tratado, explotado y anali-
zado datos estadísticos de fuentes primarias relativas a los visados ex-
pedidos y a las reagrupaciones del Ministerio de Trabajo e Inmigra-
ción comparando estos datos con los hijos e hijas de familias
inmigradas de origen marroquí que han llegado a España en estos úl-
timos años.

A nivel cualitativo se han realizado entrevistas y grupos de discu-
sión. En cuanto a las entrevistas, se han desarrollado 10 entrevistas en
profundidad a informantes clave (2 en España) y 27 entrevistas en pro-
fundidad a hijos e hijas de familias inmigradas, completando la in-
formación con entrevistas a familiares en los casos que se ha creído
oportuno (10 entrevistas). De esta muestra de 27 casos, 15 eran chi-
cas y 12 eran chicos. Sobre la edad, 9 tenían entre 8-11 años (6 chicas
y 3 chicos), 9 entre 12 y 14 años (5 chicas y 4 chicos) y 9 más entre 15 y
19 años (4 chicas y 5 chicos). Sobre los barrios, 13 casos residen en
Dchar Bendibane, 8 casos en Ber Chifae y 6 casos en otros barrios.
Sobre el progenitor emigrante, en 18 casos es el padre, en 8 la madre
y en 1 caso ambos.

En cuanto a los grupos de discusión se han realizado dos grupos con
18 profesionales de entidades de cooperación e intervención social es-
pañolas y marroquíes que intervienen en infancia en riesgo en Tánger.

El estudio de la situación de los hijos e hijas que permanecen en
Marruecos tras la emigración de sus padres se centra en vislumbrar
los cambios que se producen en los hogares de estos niños, niñas y
adolescentes desde la perspectiva subjetiva de los discursos de los
menores. Las variables que se han analizado son las condiciones so-
cioeconómicas, la trayectoria escolar, los responsables del cuidado,
el apoyo emocional y autoridad educativa y los sentimientos sobre la
migración parental y la reagrupación familiar. La aproximación teó-
rica sobre la que se fundamenta esta investigación se centra en los es-
tudios sobre las familias transnacionales y las situaciones de riesgo
social que conlleva la migración parental. El interrogante de partida
de este estudio radica en determinar si la migración parental consti-
tuye un factor de riesgo por sí mismo para los hijos que se quedan
por el hecho de la separación física y geográfica de uno o los dos pro-
genitores que conlleva la emigración, o bien debe ser contextualiza-
da a la luz de otros factores del contexto de origen de los menores,
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que inciden en mayor grado en la vulnerabilidad de la población in-
fantil pues impiden ofrecer una atención adecuada y puede afectar a
su desarrollo personal y emocional.

Los resultados de esta investigación pretenden ser una primera
identificación de los problemas alrededor de esta población infantil
y juvenil con la finalidad de que sirvan como base para el diseño de
políticas e intervenciones socieoeducativas que contribuyan al bien-
estar de los hijos e hijas y sus familias.

II. LA INFANCIA EN MARRUECOS

II.1. Contextos de origen

Antes de centrarnos en la infancia en Marruecos, señalaremos algu-
nos indicadores cuantitativos sobre este país y el contexto de origen
de los menores en contextos migratorios. La población de Marruecos
se ha casi duplicado en los últimos 35 años: de 17,3 millones en 1975
ha pasado a 31,2 millones en 20081. Según el informe sobre el desa-
rrollo humano de 2009 se prevé que siga creciendo hasta alcanzar en
2020 36,2 millones de personas (United Nations Statistical Division,
2007). En 2007 la esperanza de vida era de 71 años (73,3 en las mu-
jeres y 68,8 en los hombres).

Una muestra de las diferencias entre los países del Norte y del Sur
son las pirámides poblacionales de los países. Así, por ejemplo, la pi-
rámide española de población es un ejemplo de una Europa enveje-
cida, mientras que la pirámide de Marruecos muestra a una pobla-
ción joven. La población menor de 15 años supone el 33,3% en 2007.
Esto se explica principalmente por la tasa de fecundidad, aunque ésta
ha ido disminuyendo año tras año. En 2008, era de 2,4 hijos/as por
mujer, un descenso notable en relación con los 6,9 hijos/as por mu-
jer que se daba entre 1970 y 1975. Una de las causas de la bajada de
esta explosión demográfica se encuentra en la persistencia de patro-
nes seculares de procreación en un momento en que el desarrollo de
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1 En [http://www.unicef.org/spanish/infobycountry/morocco_statistics.html]
(consultado el 30 de agosto de 2010).
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la medicina moderna y las campañas de vacunación masiva para pre-
venir enfermedades infecciosas se han extendido de manera notable
logrando hacer descender las cifras de mortalidad en general y de
mortalidad infantil en particular.

Pero las economías de estos países no crecen al mismo ritmo que
su población, de manera que en las zonas rurales aumenta la presión
sobre los recursos hasta límites insostenibles y en las zonas urbanas se
crean grandes bolsas de pobreza ante la imposibilidad de las ciuda-
des de ofrecer unas condiciones de trabajo y de vida dignas para to-
dos sus habitantes. En el continente africano una de las principales
fuentes de aumento de la población urbana ha sido el éxodo de la
población rural. Varios han sido los motivos que han generado esta
migración de las zonas rurales a las ciudades; el principal es la bús-
queda de una mejora de sus condiciones de vida (en término amplio).
El crecimiento urbano en los últimos 30 años ha sido un fenómeno
mundial, pero ha tenido en África un cambio más acelerado que en
otros continentes. En 1975, Marruecos contaba con sólo un 37,8% de
población urbana, mientras que, en 2008, ésta ya suponía el 56% de
su población.

En relación con las desigualdades económicas y la pobreza estruc-
tural, dos indicadores de referencia son el producto interior bruto (PIB)
per cápita2 y el índice de desarrollo humano (IDH). En 2008 Marrue-
cos tenía un PIB per cápita de 2.580 dólares. La tasa anual de creci-
miento del PIB per cápita de 1990-2008 fue de 2,2%. En relación con
el coeficiente de desigualdad en 2007, Marruecos tenía un 40,9%
(PNUD, 2009). Las distancias económicas entre unos sectores de la
población y otros no solamente tienen relación con la diferencia en el
nivel de ingresos, sino que afectan a todos los ámbitos de la vida de
una persona: la nutrición, el acceso al sistema sanitario y a la educa-
ción, las condiciones de la vivienda, el acceso a los servicios básicos
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2 El Producto Interior Bruto (PIB) per cápita es la medida macroeconómica más
importante para medir la capacidad productiva de una economía y se acostumbra a
utilizar para comparar el desarrollo económico entre países. Mide el valor monetario
de la producción de bienes y servicios de un país durante un año dividido por su
población. Su mayor carencia es que no contabiliza los bienes o servicios que son
fruto del trabajo informal y que, al tratarse de una media aritmética, no puede medir
el nivel de bienestar de las personas, ni la distribución de la riqueza.
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como el saneamiento del agua o la electricidad, entre otros. El gasto
público en salud de Marruecos en 2007 representaba sólo un 3%,
mientras que en educación era de un 18%.

Según el índice de desarrollo humano (IDH), Marruecos está si-
tuado en un nivel medio, ocupando el puesto 130 con un 0,65%, me-
jorando año tras año, aunque la mejora se produjo principalmente
entre 1980 y 2005; a partir de 2005 la mejora se da de forma muy sua-
vizada. El informe del PNUD de 2009 clasifica a Marruecos en el
puesto 96 en su índice de pobreza, manteniendo aún un 17% de la
población que no utiliza una fuente de agua mejorada.

Estos indicadores de desigualdades y pobreza que provocaron el
éxodo rural a las ciudades provocaron a su vez migraciones de carác-
ter externas o internacionales. En 1965 ya se indica que los marro-
quíes emigrados a Europa eran ya 70.000 y 80.000 (Colectivo IOÉ,
1994), una cifra aún modesta pero que cuadruplicaba la de dos déca-
das anteriores. A partir de 1979 y 1980, de forma similar a las migra-
ciones internas, las externas se generalizan y se diversifican. Se calcu-
la que emigraron más de 1,1 millones de marroquíes en este periodo.
Las restricciones de los países tradicionalmente destinatarios de mano
de obra marroquí (Francia, Bélgica y Países Bajos) produjeron la aper-
tura de nuevos destinos, entre ellos España. También se amplían las re-
giones de procedencia de los emigrantes, y así a los emigrantes de zo-
nas urbanas se añaden los procedentes de la emigración rural. Entre
2000-2002, el 74,5% residía en Europa, en países con un desarrollo
humano muy alto, con un 82,8% (PNUD, 2009). La tasa de despla-
zamiento internacional de Marruecos es del 8,5% entre estos años. En
el año 2009 estaban empadronados en España 737.818 personas na-
cidas en Marruecos, un 11% del total de la población extranjera. En-
tre éstos, 92.505 son menores de edad, como veremos a continuación
(Padrón municipal, 2009).

II.2. Datos sobre reagrupaciones familiares

Como ya se ha señalado, España es hoy uno de los destinos princi-
pales dentro del mapa de la migración internacional no comunitaria
hacia Europa y, como se señala en el capítulo 4, en poco más de una

07:07 3/5/11 13:56  Página 257



VIOLETA QUIROGA, ARIADNA ALONSO Y MONTSERRAT SÒRIA

258

década se ha pasado de 750.000 inscritos en municipios a 5.700.000
empadronados en el año 2010, lo que supone el 12% del total de ha-
bitantes. La población adulta que llegó en la década de los años se-
tenta y ochenta (principalmente marroquí) empezó a crear sus pro-
yectos familiares de continuidad. Además de los hijos e hijas nacidos
en España hasta el momento de estas familias, a finales de los años no-
venta, la inmigración utiliza en muchos casos su derecho a la reagru-
pación familiar en beneficio de sus hijos e hijas. A día de hoy, en
España, al igual que en otros países europeos, una parte importante
de su población infantil y juvenil está conformada por este colectivo
de menores nacidos en España (con nacionalidad extranjera o nacio-
nalidad española) o de menores nacidos en el extranjero (con na-
cionalidad extranjera o nacionalidad española) que accedieron a
nuestro país a través de la reagrupación familiar.

Según los datos que se muestran en el capítulo 4, sobre datos de
menores marroquíes en contextos migratorios, la nacionalidad marro-
quí es la comunidad con un número mayor de permisos de residencia
en el Régimen General. La presencia de la población de 0 a 17 años
nacida en el extranjero va en aumento a través de los años, pasando a
representar el 3% en 1998 del total de la población nacida en el ex-
tranjero entre 1998 y 2009 a representar el 15% en el 2009. Como ya
se ha especificado en el capítulo estadístico, Marruecos es el segundo
país con mayor población extranjera en España para el año 2009, pero,
en cuanto a la población menor de 18 años nacida en el extranjero,
ocupa el tercer lugar con el 11%, después de Rumanía y Ecuador.

GRÁFICO 1. Evolución de los visados de reagrupación expedidos a menores
de 18 años (2004-2009)

FUENTE: Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, 2010. Elaboración propia.
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En el colectivo marroquí, es el año 1997 cuando los procesos
de reagrupación familiar empiezan a adquirir relevancia, pasando de
9.019 reagrupaciones familiares en 1996 a 15.061 en 1997. Los datos
muestran que desde 2004 hasta 2009 se expiden 41.193 visados. El
volumen superior de visados expedidos se da entre 2007 y 2008, con
el 27 y el 26%, correspondientemente. La tendencia al crecimiento
que se da desde un inicio se rompe ligeramente en 2008 y se confir-
ma en 2009 cuando del 26% se pasa al 17% de visados de reagrupa-
ción expedidos a menores de 18 años.

En cada consulado la tendencia a través de los años es similar. Se
mantiene la pauta general. En Tánger, donde se ha realizado el trabajo
de campo, también se da la misma tendencia.

Nador y Casablanca son los consulados más comunes en los que
se expide el visado de reagrupación entre 2004 y 2009, con el 34 y el
29%, correspondientemente. Rabat y Tetuán mantienen porcenta-
jes más bajos que van del 13 al 14% y Tánger se sitúa por debajo
con el 7%. Agadir es el consulado con el porcentaje menos elevado
(3%).

Los visados de reagrupación familiar expedidos a menores de 18
años en Marruecos en 2009 se presentan según las variables edad y
sexo. Para este año, se han expedido 4.770 visados de reagrupación,
de los cuales más de la mitad eran para chicas.

Si tenemos en cuenta las reagrupaciones denegadas, entre 1996 y
2009 se han denegado más solicitudes de reagrupación en Casablan-

GRÁFICO 2. Visados de reagrupación expedidos a menores de 18 años según
consulado (2004-2009)

FUENTE: Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, 2010. Elaboración propia.
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ca (43%) y en Nador (25%). En Rabat y Tetuán se han denegado me-
nos reagrupaciones, ya que mantienen porcentajes inferiores del 15 y
el 11% correspondientemente. Tánger mantiene el 6% de denega-
ciones y Agadir el 1%, el porcentaje más bajo. El volumen de dene-
gaciones tiene que ver con el volumen de reagrupaciones solicitadas
en cada ciudad.

TABLA 1. Reagrupaciones denegadas en Marruecos entre los años 1996 y 2009

Total

Núm. (%)
Agadir 6 0,5
Casablanca 487 42,7
Nador 287 25,2
Rabat 172 15,1
Tánger 64 5,6
Tetuán 124 10,9
Total 1.140 100,0

FUENTE: Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, 2010. Elaboración propia.

Las reagrupaciones en espera van en aumento y en 2009 hay 45 ca-
sos en espera, el 36% de reagrupaciones en espera entre 2006 y 2009.
Esto ocurre habiendo disminuido las reagrupaciones en 2007 como
se ha podido ver anteriormente en el gráfico 1.

TABLA 2. Reagrupaciones en espera solicitadas en Marruecos entre los años 1996

y 2009

Total

Núm. (%)
2006 15 12,1
2007 27 21,8
2008 37 29,8
2009 45 36,3
Total 124 100,0

FUENTE: Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, 2010. Elaboración propia.
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III. HIJOS E HIJAS DE LOS QUE EMIGRAN A ESPAÑA

El Informe del Relator Especial sobre los Derechos Humanos de los
Migrantes3 presentado en 2009 dedica un apartado especial a la si-
tuación de «los niños que se quedan atrás»4, y determina que la mi-
gración afecta a aquellos niños que en sus países de origen se separan
de los adultos responsables que migran, e intervienen otros miem-
bros de su familia para su cuidado (Naciones Unidas, 2009).

Los niños, niñas y adolescentes siempre han formado parte de los
movimientos migratorios y su participación e implicación ha discu-
rrido de forma variada a lo largo de la historia. La realidad de los me-
nores en contextos migratorios es amplia y muy diversa como lo es
también su población. Los estudios que se han realizado, a día de hoy,
se han centrado, principalmente, en los menores migrantes no acom-
pañados, y en los hijos e hijas de familias inmigradas en los países de
destino. Desde hace relativamente poco, ha empezado a surgir inte-
rés científico en abordar las situaciones de los hijos e hijas de la mi-
gración parental o «los que se quedan atrás» en sus países de origen.
La mayoría de los estudios han tomado los datos de campo de los paí-
ses de América Latina y, a pesar de que existen algunos estudios pun-
tuales sobre otras zonas, la bibliografía sobre migración parental en
África es inexistente en nuestro país. En los diversos informes y es-
tudios que se han realizado sobre este tema, existe una tendencia a
tratar la emigración de los progenitores a partir de las consecuencias
negativas que la marcha propicia en el bienestar y la estabilidad de los
hijos más allá de los beneficios económicos que aportan, haciendo
hincapié en los aspectos de carácter más psicológico, así como en los
déficits de su rendimiento escolar.

Como ya se ha apuntado en la metodología, en esta investigación
se han realizado 27 entrevistas a hijos e hijas de familias inmigradas
residentes en Marruecos, y este capítulo pretende presentar los prin-
cipales resultados.
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3 El mandato del relator especial sobre los derechos humanos de los migrantes
fue creado en 1999 y se ubica dentro de la Oficina del Alto Comisionado para los De-
rechos Humanos (OACDH) de las Naciones Unidas.

4 «Children left behind» es uno de los conceptos acuñados en la bibliografía en inglés.
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III.1. Percepción de la situación socioeconómica

Según datos del Instituto Internacional de Investigaciones y Capacita-
ción para la Promoción de la Mujer de Naciones Unidas (INSTRAW),
Marruecos es el cuarto país beneficiario de remesas en cantidad de dó-
lares recibidos a nivel mundial, después de la India, México y Filipinas
en el año 2006. Francia es el país desde donde más remesas se envían
(44,5%), seguida de Italia (12,7%) y España (9,2%).

La comunidad de marroquíes residentes en el extranjero ronda al-
rededor de los 3,3 millones de personas, casi el 10% de la población
total de Marruecos. En 2006, los envíos de los emigrantes marroquíes
llegaron a los 47,46 mil millones de dírhams. En Marruecos, las re-
mesas de los residentes en el extranjero representan el 8,25% del PIB,
flujos mayores que las inversiones extranjeras directas y la ayuda in-
ternacional y cinco veces más que la ayuda oficial al desarrollo (Ben-
said e Ibourk, 2008).

Los efectos de las remesas en los hogares son importantes y afec-
tan directamente a los beneficiarios, generando un alivio inmediato
para éstos. Frecuentemente, se utilizan las remesas para necesidades
de subsistencia básica y mejora de la vivienda. De este modo, contri-
buyen al bienestar familiar y a elevar los niveles de vida. Un mayor
gasto en alimentos y vivienda y el aumento del nivel de vida, poten-
cialmente, conducen a una mayor productividad y desarrollo del ca-
pital humano.

En cuanto al envío de remesas de los casos entrevistados, es im-
portante destacar que las situaciones en las que los emigrantes no en-
vían dinero no pueden obviarse. En este sentido, las causas recaen
principalmente en aquellos emigrantes que vienen siendo afectados
por la situación de crisis económica en España (es la categoría del
«ahora no») o bien, aquellos emigrantes que han realizado una rup-
tura con el hogar familiar a raíz de su partida y han abandonado sus
funciones de sustento económico.
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GRÁFICO 3. Envío de remesas de los casos entrevistados, 2010

FUENTE: Vaciado de los 27 casos de menores entrevistados. Elaboración propia.

La percepción de los chicos y chicas estudiados es bastante de-
sigual, como se muestra en el gráfico 4.

GRÁFICO 4. Percepción de beneficios en el hogar de los casos entrevistados, 2010

FUENTE: Vaciado de los 27 casos de menores entrevistados. Elaboración propia.

Existe un grupo de chicos y chicas que manifiestan que la emi-
gración de uno de sus progenitores ha contribuido sustancialmente a
un cambio en la situación económica familiar:

Nuestra vida ha mejorado; no tenemos necesidades. Todo lo que
queremos lo podemos hacer

(Fatma, 19 años)

Por otra parte, los hijos e hijas también son beneficiarios a título
individual de las remesas en formas de regalos infantiles:

Mi padre nos trae muchas cosas cuando viene: ropa, chuches...
Y me ha prometido traerme un ordenador portátil.

(Adil, 13 años)
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No obstante, no siempre es evidente que las remesas aumenten la
tasa de bienestar en los hogares. En otros casos, entre los hijos e hi-
jas que permanecen en el país parece que permanece la idea de que
la emigración de alguno de sus padres no ha contribuido a una me-
jora en su vida cotidiana.

Cuando mi padre estaba en Marruecos, había abundancia y en
casa siempre había de todo; nunca faltaba nada. Pero, cuando se fue,
se notaba la escasez en casa. Mi padre, al irse a España, nosotros es-
tuvimos mandándole dinero durante dos meses y después ya empe-
zó a enviar dinero regularmente, cada dos o tres meses. Aparte del he-
cho que nos ha hecho los papeles, no veo que la emigración nos haya
beneficiado en algo.

(Hakim, 18 años)

Una situación que se ha podido identificar en esta investigación es
el retorno de familias que ya estaban instaladas en España o bien el
retorno del progenitor que había emigrado a España como conse-
cuencia del escenario económico global y que afecta a España en for-
ma de crisis. Estos casos, aunque son minoritarios de momento, tam-
bién inciden en el bienestar de los chicos y chicas ya que transforman,
por segunda vez, las realidades familiares.

Desde que mi padre ha regresado de España, han cambiado mu-
chas cosas; no comemos como antes porque ahora mi padre no tra-
baja. Y ahora mi madre trabaja, limpiando casas. Antes siempre ha-
bía dinero. Yo prefiero que mi padre vuelva a España para que mi
familia y las cosas vuelvan como antes.

(Warda, 14 años)

En algunos casos, la emigración de alguno de los progenitores se
convierte en abandono familiar, pues el padre o la madre rompe el con-
tacto con la familia que ha permanecido en origen y se desentiende de
su manutención. En estos casos, es habitual que la familia deba buscar
otras fuentes de recursos económicos, siendo la madre o el hijo mayor
(muchas veces todavía menor de edad) las personas que deben inser-
tarse en el mercado laboral marroquí de forma no planificada.
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Aunque los efectos positivos de las remesas en los hogares son ob-
vios, algunos estudios empiezan a cuestionar sus consecuencias y
plantean ciertos interrogantes. La primera cuestión que se plantea es
la creencia sólida del impacto verdadero de las remesas en la econo-
mía familiar, pues existe una alta heterogeneidad en la reducción de
la pobreza y las desigualdades, mostrando que en aquellos hogares
con mayores índices de pobreza la pérdida de ingresos por la ausen-
cia del miembro de la familia que ha emigrado no se compensa con
las remesas enviadas (Fajnzylber y López, 2007 en UNICEF, 2007).
Otros estudios también apuntan a la relación de dependencia que se
establece entre el remitente y el receptor o el fomento de cierto pa-
rasitismo familiar y la falta de esfuerzo de los que se quedan (Van An-
del, 2007).

Por último, no se puede obviar que, para que las remesas puedan
tener impacto en la mejora en el acceso a la educación y a los cuida-
dos de salud de los hijos e hijas, tiene que haber un cierto grado de
desarrollo de las infraestructuras públicas y sociales en el país de ori-
gen, a partir del cual se pueda vehicular esta recepción de remesas y
se consiga un mayor bienestar para este colectivo.

III.2. Referentes y responsables del cuidado

La emigración de uno o de los dos progenitores hacia el extranjero
comporta transformaciones profundas en el funcionamiento de la es-
tructura familiar, y conlleva una gestión de estos cambios en los que in-
tervienen varios agentes. En primer lugar, la forma en que se redefine
el «nuevo» hogar está estrechamente vinculada al número y a las per-
sonas que se ausentan: la madre, el padre o ambos. El grado de im-
pacto de esta emigración en los hijos está estrechamente relacionado
con el volumen, la frecuencia y la calidad de las tareas de cuidado y
atención que desarrollaba la persona emigrante antes de la emigración,
así como de la calidad de cuidado que proviene del nuevo cuidador.

En general, el parentesco de estos cuidadores con el migrante o sus
hijos les otorga un derecho natural para el desempeño de sus roles y
concede legitimidad a sus funciones. De los 27 casos de chicos y chi-
cas entrevistados en Marruecos, hay una marcada diferencia depen-
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diendo de si el progenitor que emigra es la madre o el padre, como
se observa en el gráfico 5.

GRÁFICO 5. Progenitor emigrante y personas responsables del cuidado en origen,

2010

FUENTE: Vaciado de los 27 casos de menores entrevistados. Elaboración propia.

En los casos en los que el padre ha emigrado, que son mayorita-
rios, el cuidado de los hijos corre siempre a cargo de la madre. En
cambio, en los casos en que es la madre la que ha emigrado, el cui-
dado de los hijos corre a cargo principalmente de la abuela y, en al-
gunos casos, con el apoyo del padre.

Varios son los estudios que parecen demostrar la tendencia de que
hay mayores posibilidades de cambios en el tipo de hogar si es la ma-
dre la que se ausenta y a la inversa, cuando es el padre el emigrante, el
hogar tiende a mantenerse en torno a la figura materna. Cuando es la
madre la que emigra, parece que hay mayores posibilidades de crisis
pues el padre delega su responsabilidad en terceros y, aún más, cuan-
do estas terceras personas no tienen relaciones de parentesco (UNI-
CEF, 2007; Fe y Alegría, 2010; véase asimismo el capítulo 6 del pre-
sente libro, firmado por Medina y Duque-Páramo). Por otro lado,
aunque parece demostrado que la emigración del padre provoca si-
tuaciones de crisis, habitualmente, cuando éste deja de cumplir con su
papel de proveedor, también es cierto que se debe ser cauteloso con los
estudios empíricos sobre esta temática ya que presentan múltiples la-
gunas y contradicciones, utilizando enfoques alarmistas y que culpabi-
lizan de las migraciones a las madres, como ya se señala también en el
capítulo 3 del libro, que versa sobre cuestiones de género.
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Pero, para entender esta relación y valorar el impacto que esto su-
pone en el cuidado de los hijos e hijas de padres emigrantes, es nece-
sario contextualizar cómo se dan las formas de cuidado en los países
de origen. En el contexto de la sociedad marroquí, el cuidado de los
hijos no se puede desligar de las pautas culturales del parentesco y de
residencia familiar. El parentesco viene determinado por una estruc-
tura tribal, patrilineal, patrilocal y extensa, por lo que los nuevos ma-
trimonios siempre se establecen en la comunidad del marido (Aixelá,
2000). Esto coincide plenamente con los casos entrevistados en Ma-
rruecos donde la mayoría de las familias entrevistadas siguen pautas
de familias extensas con residencia patrilocal. La pauta de residencia
más habitual en estos casos es aquella en la cual el edificio es propie-
dad de los abuelos paternos: en uno de los pisos viven los abuelos, en
el otro la familia y en el tercero puede vivir otro familiar o bien está
alquilado. Estas pautas culturales se empiezan a resquebrajar en los
centros urbanos, donde se aprecia un mayor número de familias nu-
cleares. Es interesante apreciar, teniendo en cuenta nuestra muestra,
que en todos los casos de familia nuclear el progenitor que ha emi-
grado es el padre y esto no ha supuesto un cambio de residencia, con
una única excepción en que la persona que emigra es la madre por lo
que la abuela paterna se ha desplazado para residir con la familia.

La permanencia de la estructura de la familia extensa árabe en la
sociedad marroquí tiene múltiples consecuencias. En primer lugar,
implica que la emigración del padre o de la madre no va acompaña-
da de un cambio de residencia, algo que significaría una mayor rup-
tura en la vida del menor. Esta pauta sólo se rompe en los casos en que
la emigración del padre ha supuesto una separación o divorcio; en-
tonces la residencia familiar ha pasado a ser matrilocal pues la madre
se ha visto obligada a desplazarse junto a sus padres. En segundo lu-
gar, las relaciones familiares antes de la emigración se sustentaban en
los principios de la familia extensa, por lo cual existe un conjunto de
complicidades familiares y un dispositivo de ayuda importante en el
sostenimiento del grupo y en el reparto de responsabilidades (Aixe-
lá, 2000). En este sentido, se podría decir que esta pauta cultural ma-
rroquí –la familia extensa con residencia patrilocal– garantiza una
cierta seguridad y estabilidad familiar para el menor, con lo cual el
impacto de la emigración de los padres en el caso marroquí es segu-
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ramente menor que en otras sociedades en las que la organización del
parentesco pasa por la familia nuclear y en la que la residencia es mu-
cho más variable y flexible.

III.3. Trayectoria escolar e inserción laboral

Desde que en el año 1963 se aprueba por ley la escolarización obli-
gatoria, la evolución de la escolarización marroquí ha tenido una evo-
lución positiva y creciente, siendo la tasa de escolarización para el
curso 2005/2006 del 93% frente al 67% del curso 1997/1998.

Si bien es cierto que el número de niños y niñas inscritos en los co-
legios ha aumentado significativamente en los últimos años, el ver-
dadero problema de Marruecos es el abandono escolar, sobre todo en
Primaria, siendo ésta una de las tasas más altas del mundo árabe. El
número de niños de 9 a 15 años que nunca han asistido a la escuela
o que la han abandonado durante la etapa obligatoria era de un mi-
llón y medio, uno de cada tres niños (el 76% tenían entre 12-15 años)
según un informe de UNICEF en el año 2006. De éstos, el 58% son
niñas y el 80% son del medio rural. El problema más grave lo en-
contramos, pues, en las niñas y jóvenes de zonas rurales. Desde 1997
a 2004, la educación no formal ha podido atender a menos del 10%
de niños y jóvenes de entre 9 y 15 años que están hoy fuera de la es-
cuela y la tasa de reintegración escolar sigue siendo muy baja. Cabe
resaltar que, si bien el problema de la no escolarización es esencial-
mente un fenómeno rural y femenino, el abandono escolar es una si-
tuación que se da mayoritariamente en medios urbanos y afecta a los
chicos, estrechamente relacionado con situaciones de mucha preca-
riedad y pobreza de las familias.

En la mayor parte de los relatos de las chicas y chicos manifiestan
un grado de satisfacción de la escuela y verbalizan que les gusta asis-
tir a ella. Algunos menores se refieren a ciertos problemas con la com-
prensión de los contenidos, el castigo físico como método de autori-
dad de algunos profesores o los conflictos entre compañeros,
principalmente aquellos que son adolescentes. La asistencia a la ins-
titución escolar se produce en todos los casos alrededor de los 6 años
en escuelas públicas del barrio donde residen.
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La escuela sigue siendo una de las más importantes instituciones so-
cializadoras y la educación es altamente valorada dentro de estas fami-
lias e incluso considerada un objetivo esencial para la formación de los
hijos/hijas del migrante. Ante esta realidad, el cumplimiento de las la-
bores escolares de los hijos es una de las preocupaciones mayores de los
progenitores que han emigrado a España, y muchos de los chicos y chi-
cas describen que, durante las comunicaciones con el progenitor emi-
grante, la actividad escolar es la que mayor seguimiento implica.

Una de las labores que tienen que cumplir todos los cuidadores es
velar por que las hijas e hijos alcancen el rendimiento académico es-
perado. En este sentido, es preciso apuntar que una de las caracte-
rísticas de las cuidadoras habituales, esto es, abuelas y madres, es su
bajo nivel académico, muchas de ellas analfabetas, por lo que no es-
tán capacitadas para realizar esta tarea. Por consiguiente, el acompa-
ñamiento y el seguimiento de las actividades escolares se desplaza a
terceros, siendo muy usual que sean los hermanos mayores o los pri-
mos los que ofrezcan el soporte necesario en las actividades escolares.
El problema radica en que, cuando estas figuras, que no son las cui-
dadoras principales, modifican su lugar de residencia o sus rutinas
(porque contraen matrimonio o porque se inserten en el mercado la-
boral), la función de apoyo escolar queda desierta por lo que el chi-
co o chica deja de tener cubiertas sus necesidades en este ámbito.

Me gusta la escuela, pero tengo problemas porque no compren-
do muchas cosas. En los primeros años mi hermana me ayudaba,
pero, después que se casó, ya nadie me ayuda.

(Warda, 14 años)

Este dato es interesante tenerlo en cuenta a la hora de proponer
programas de apoyo y de refuerzo escolar dentro de los programas
educativos que tienen en funcionamiento las entidades locales o las
ONG internacionales.

Asimismo, llama la atención la responsabilidad y la autonomía que
muchos de estos chicos y chicas manifiestan en cuanto a las tareas es-
colares que deben realizar en casa, pues en muchos casos existe un se-
guimiento deficitario por parte de las cuidadoras, debido a la sobrecar-
ga de trabajo de las abuelas o a los horarios de las madres trabajadoras.
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Buena parte de los estudios sobre los hijos e hijas de la migración
parental que se quedan en sus países de origen dedican un especial in-
terés al impacto de la emigración en los itinerarios escolares de los
hijos. En el debate sobre este tema se pueden distinguir dos «posi-
ciones» contrarias. En primer lugar, se encuentra aquella postura que
considera que los alumnos de padres emigrantes tienen un desempe-
ño negativo, tanto en su rendimiento académico como en su com-
portamiento, derivado de la desestructuración familiar como resul-
tado de una emigración. La otra postura considera que esta población
infantil y juvenil puede estar expuesta a otros factores de riesgo social
que pueden derivar en un proceso de desestructuración familiar, afec-
tando negativamente a los hijos e hijas. Desde esta perspectiva, la emi-
gración de los progenitores puede o no constituirse en una causa más
que afecta negativamente.

El abandono de la escuela es el resultado de una situación econó-
mica de mucha precariedad, por lo que el hijo (muchas veces el ma-
yor) decide ayudar a sustentar la economía familiar en sustitución del
padre. Si tomamos nuestra muestra como referencia, todos los casos
entrevistados que han abandonado la escolarización, entre los 11 y
los 16 años, corresponden a chicos y ya presentaban características de
riesgo social antes de la emigración del padre o la madre, factores
de violencia familiar, pobreza extrema o alcoholismo del padre.

Dejé la escuela en sexto porque mi padre dejó de enviar dinero y
me vi obligado a buscar un trabajo para ayudar a mi madre con los
gastos. Me hubiese gustado seguir estudiando. Trabajé de yesero un
año y medio y ahora estoy buscando [...]. Yo quiero ir a España para
que me diga el motivo por el cual nos abandonó y nos dejó en esta si-
tuación. Yo voy al puerto cuando puedo.

(Jalil, 18 años)

Dejé la escuela a los 11 años, cuando mi padre emigró. Lo dejé
por haber repetido y estar desganado. Ahora me arrepiento de ha-
berlo hecho. Trabajé en el McDonald’s a los 12 años y ahora estoy
aprendiendo en el garaje de chapistería. He intentado emigrar.

(Hakim, 18 años)
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En algunos casos, los menores deciden trabajar de forma tempo-
ral en ocupaciones de baja calificación (ayudantes en diversos oficios,
en los comercios, etc.), normalmente en la época de vacaciones esco-
lares, para costearse los gastos escolares y ropa pues las remesas que
se envían desde España muchas veces no son suficientes o bien son
de frecuencia irregular y cantidad variable, pues dependen de la si-
tuación del emigrante.

III.4. Apoyo emocional y autoridad con los hijos

Dentro de la institución familiar, el padre y la madre como agentes de
socialización son individuos que influyen directamente en el com-
portamiento de los demás miembros de la familia, proporcionando
instrucciones en reglas, roles sociales y pautas culturales. En los con-
textos en los que se produce migración parental, entra en escena otro
agente de socialización, al que se denomina «la cuidadora» –en la ma-
yoría de casos, mujeres–, a quien se legitima dentro de la familia para
que cumpla el rol de ejecutor de la autoridad en nombre de éstos o
por delegación de los mismos.

El ejercicio de la autoridad está presente en la normativización
diaria y rutinaria de los hijos/hijas del migrante y se compone de las
obligaciones del hogar, el cumplimiento de los horarios y los permi-
sos y es ejecutado a partir del control positivo (consejos, pactos y re-
gañinas) y del control negativo (amenazas, vigilancia y control de
amistades) (Castro, 2007).

Otros estudios etnográficos sobre el impacto de las migraciones en
los hijos e hijas «que se quedan atrás» coinciden en señalar que dos
son los aspectos que mayores dosis de gestión de la autoridad implican
para la cuidadora o el cuidador: el primero de éstos, como ya se ha se-
ñalado, es el seguimiento del rendimiento escolar de los chicas y chicas;
el otro gran tema de preocupación es la presencia de los chicos y chi-
cas en la calle, tema que requiere las mayores dosis de regulación y
orientación. En algunas familias, la calle y la escuela devienen los dos
causantes de conflicto pues son actividades que se realizan fuera del
hogar por lo que el control se hace más complejo de ejercer. La calle se
presenta como motivo de discordia familiar porque el cuidador, en su
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afán de proteger al hijo/hija del migrante, expresa un temor ante lo que
él llama «peligros de la calle»; le asigna una denominación de territo-
rio incierto, sobre el que ellos no pueden tener control; por ende, es-
tablecen límites rígidos para la estancia en él.

Muchos son los estudios que señalan que la partida de uno de los
progenitores del núcleo familiar puede ir acompañada de ciertos de-
sajustes en la organización familiar y doméstica y, en algunos casos, so-
bre todo si se trata de adolescentes, puede conllevar mayores expre-
siones de rebeldía y confrontación familiar (Fe y Alegría, 2010;
Castro, 2007; Cortés, 2007; Parella, 2007):

Lo único que ha cambiado es que mis hermanos se pelean más des-
de que mi padre no está y mi madre se pone nerviosa y se enfada. Y cuan-
do llama mi padre le cuenta lo que pasa y él les grita y pide hablar con
ellos y los insulta. Yo ahora soy más travieso desde que mi padre no está.

(Omar, 14 años)

La tarea de asumir el rol de tutor puede ser difícil, y más en aque-
llos casos en que se producen situaciones de riesgo social. Algunas
de las cuidadoras se sienten sobrepasadas, estresadas y con altas do-
sis de ansiedad, por lo que algunas expresan que desempeñan esta
responsabilidad de forma muy deficitaria y se culpan de aconteci-
mientos que estuvieron fuera de su control.

Cuando yo llego a casa, intento que mi hija estudie y haga los de-
beres y no esté todo el día en la calle jugando. Porque mi hija es una
niña muy inteligente, pero no suele hacer caso. Cuando le dices que
haga algo, aunque le des algún que otro azote, no suele obedecer.

(Madre de Ikram, de 9 años)

El comportamiento de mi hermano mayor (13 años) ha cambia-
do. Antes era un chico más tranquilo, que estudiaba más y daba im-
portancia a los estudios. Pero, desde que mi padre se fue, se ha vuel-
to más rebelde e incontrolable; no hace caso ni a mi madre ni a los
estudios. El carácter de mi madre ha cambiado por el comporta-
miento de mi hermano, que la saca de quicio y eso la pone triste.

(Aisha, 11 años)
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Tanto en los casos en los que la cuidadora principal es la madre
(cuando es el padre el que emigra) como en los casos en los que la cui-
dadora principal es la abuela (cuando es la madre la que emigra), el
papel de las abuelas es fundamental para entender el cuidado de los
hijos e hijas de familias inmigradas. Esto es así con más intensidad en
los casos de migración de las madres, donde las abuelas se erigen
como actores centrales en el proceso de emigración de los progeni-
tores, y logran alentar el sentido de pertenencia a una familia, gracias
a que establecen relaciones afectivas, de cuidado y de protección.
Aunque, cuando se trata de las abuelas, el riesgo se agudiza durante
el periodo de la adolescencia, en el que muchos relatos muestran
cómo las relaciones intergeneracionales con los abuelos cuidadores
pueden llegar incluso a desencadenar experiencias conflictivas.

En aquellos casos en los que pervive una situación de riesgo social
para los niños y jóvenes, tales como ruptura parcial o total de las re-
laciones con sus padres a partir de la emigración, violencia intrafa-
miliar o alcoholismo por parte del padre, el rol que juegan las abue-
las como apoyo emocional y sustento de los nietos es crucial. En estos
contextos, es bastante común entre estos chicos referirse a sus abue-
los como si fuesen la madre o el padre.

No veo a mi madre desde hace tres años. Yo llamo a mi madre
«hermana» y a mi abuela «mamá». Desde que abrí los ojos, siempre
he visto a mi abuela. Siento que mis abuelos me quieren y me ayudan.

(Sadiya, 11 años)

Me cuidan la abuela y mi tío materno. Mi tío materno me regaña
si hago algo o si llego tarde, pero no me pega, o sólo alguna vez cuan-
do está enfadado. La relación con mi tío es muy buena. No lo consi-
dero mi padre, pero le agradezco sus cuidados y el hecho de preocu-
parse y aconsejarnos como si fuéramos sus hijos.

(Karim, 14 años)

Aunque el migrante ha otorgado a la cuidadora un rol que social-
mente le había sido adjudicado, esto no significa que éste quede des-
pojado de autoridad ante su familia, sino que se erige como una figura
complementaria pues su condición de ausencia física le limita, en la
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práctica, algunas funciones que demanda el rol. Aun así, al progenitor
emigrante se le mantienen ciertas posibilidades de mando y autonomía
hasta el punto de considerar que son quienes dan la «última palabra»
en las decisiones importantes con respecto al hogar y la familia (Castro,
2007). El nivel de autoridad del migrante dependerá, en parte, del tipo
de relaciones que existían previamente a la emigración y de la fre-
cuencia de contactos que mantiene con el hogar en el país de origen.
Así, en este estudio, la mayoría de los progenitores que han emigrado
mantienen un contacto fluido y regular con sus hijos, siendo una pau-
ta habitual los contactos telefónicos una vez por semana. Únicamente
en los casos en que se ha producido el abandono familiar por parte del
progenitor que ha emigrado, se han interrumpido los contactos y, cuan-
do éstos se producen, se hacen de forma intermitente.

III.5. Discursos y sentimientos sobre la emigración parental

Partiendo de la base de que la toma de decisión sobre el proyecto mi-
gratorio familiar suele hacerse sin contemplar la participación de los me-
nores, los discursos de los hijos e hijas de progenitores emigrantes acer-
ca de los sentimientos que les ha generado la partida de su padre o su
madre son diversos y heterogéneos. Una parte de los chicos y chicas en-
trevistados manifiestan abiertamente el agradecimiento hacia sus padres
por la emigración como una garantía para su mejor bienestar en el fu-
turo, y son conscientes del esfuerzo que ha supuesto para éstos. Esto no
impide que muestren sentimientos de tristeza y vacío:

A mí me parece bien que ella se marchara a España, porque, si ella
lo hizo, lo hizo por nosotros. Cuando se fue, sentimos un gran vacío y
la falta de cariño y ternura de nuestra madre porque aún éramos pe-
queños. Aunque mi padre era muy bueno con nosotros y los abuelos nos
cuidaban bien, el vacío que deja una madre no lo puede llenar nadie. Lo
positivo del asunto es que nosotros ya tenemos nuestros papeles y te-
nemos opción a un futuro mejor que, si Dios me ayuda y logro termi-
nar mis estudios en España, tendré un buen trabajo. Pienso compensar
a mi madre por todo el sufrimiento que haya tenido que pasar.

(Hamid, 19 años)
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En algunos casos, las chicas y chicos manifiestan vivencias de dis-
tanciamiento con los padres emigrantes y verbalizan una desapari-
ción progresiva de vinculación afectiva:

Nuestra vida ha mejorado [...]. La parte negativa es que no ve-
mos mucho a nuestro padre y, como no hemos vivido mucho con él,
casi todos mis hermanos no tenemos confianza con mi padre.

(Fatma, 19 años)

En cambio, algunos de los relatos de los chicos y chicas ponen de
relieve la incomprensión ante la emigración de su progenitor, pues
no advierten elementos objetivos –principalmente de carácter eco-
nómico– que sustenten la decisión de partir sino factores estricta-
mente individuales que no revierten en la mejora del bienestar fa-
miliar:

Mi padre no tenía ningún motivo en concreto para irse a España.
Sólo que sus amigos le animaban a ir porque ellos ya habían emigra-
do. La situación de mi padre era muy buena aquí; no veía la necesi-
dad de que mi padre se fuese. Yo no noté ningún vacío porque, cuan-
do estaba aquí, tampoco le veíamos porque estaba trabajando fuera
toda la semana. Aparte del hecho de que nos ha hecho los papeles, no
veo que la emigración nos haya beneficiado en algo.

(Hakim, 18 años)

No tenía ningún motivo para irse; yo pienso que la situación era
buena. Tenía su trabajo, pero un día vino y dijo que se iba; fue de re-
pente. Para mí no ha cambiado nada. Es igual que si mi padre estu-
viera aquí; no nos hace falta nada y no echo de menos la figura de mi
padre. Siento que todo sigue igual. Mi madre puede con todo. Yo hu-
biese preferido que se hubiese quedado. En todo caso es positivo
para él, que está allí, no para nosotros.

(Salwa, 14 años)

Uno de los calificativos que aparece en los relatos de estas chicas
y chicos es el autodenominarse como «diferentes», «raros», algo que
también aparece en el estudio de caso colombiano:
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Me siento rara por esta situación de abandono. Cuando veo a los
otros niños que tienen a sus padres cerca, rompo a llorar.

(Hermana de Jalil, 17 años)

Me gustaría ir a ver mi madre o que venga ella. Da igual; tan sólo
quiero verla. Han cambiado muchas cosas desde que mi madre no
está. Ya no tengo quien se ocupe de mí; me falta cariño. Los días de
la Fiesta del Cordero ves a los otros chicos con sus padres y están ale-
gres y tú no. Te sientes raro.

(Karim, 14 años)

Un caso aparte son los hijos e hijas de padres emigrantes que vi-
vían situaciones de exclusión social antes de la emigración parental.
Son menores en situaciones de riesgo social en los que la emigración
del padre no hace más que incrementar la sensación de vulnerabili-
dad y fragilidad que ya tenían:

Tengo a papá y a mamá en España; allí se divorciaron. No veo a
mi madre desde hace tres años. Cuando venía, cada dos años, venía
por tres días y se iba. Yo sospecho que mi madre me ha abandonado;
sé que no me quiere porque siempre me habla mal [...]. Mi abuela in-
tenta llamar a mi madre, pero ella no contesta; escucha mi voz y cuel-
ga. Nunca quiere hablar conmigo.

(Sadiya, 11 años)

Yo solía llamar a mi padre cada mes para decirle que nos enviase
dinero porque nos estábamos muriendo de hambre. Él me decía:
«Tranquilo, que a final de mes os voy a enviar dinero». Y, al final de
mes, nada [...]. Yo creo que las cosas han empeorado y creo que es
mejor si mi padre se hubiese quedado. Yo lo que siento es que mi pa-
dre nos ha abandonado, que no quiere saber nada de nosotros.

(Jalil, 18 años)

En algunos casos, a pesar del sentimiento de tristeza que los em-
barga, aparece la capacidad de empatía de los chicos y chicas con sus
progenitores, aceptando la decisión de la emigración y compren-
diendo las razones de esta toma de decisión, aunque en algunos ca-
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sos se haya producido por un motivo meramente individual y no
como estrategia familiar:

Me hubiese gustado acompañarla para no separarnos. Yo entien-
do la situación de mi madre, que para ella tampoco es fácil (violen-
cia de género y divorcio). La emigración para mí no ha tenido nada
positivo. Para mi madre creo que le sirve para que se olvide de lo que
ha sufrido. No me gusta que mi madre se haya ido a España. Sé
que tengo que ser paciente con mi madre tal como ella lo ha sido con-
migo; sé que tengo que esperar y ser paciente. No me siento ni con-
tenta ni triste; es algo difícil de explicar. Cuando llama, a veces me
siento oprimida y rompo a llorar.

(Warda, 11 años)

En general, los discursos dominantes en la sociedad marroquí tien-
den a estigmatizar los movimientos migratorios protagonizados por
las madres y éstos generan una fuerte alarma social. Lo que parece
claro es que el desplazamiento de las mujeres que son madres gene-
ra un reajuste de las relaciones de género e intergeneracionales. Como
bien han analizado autoras como Pedone y Herrera para el caso ecua-
toriano y las investigaciones de Salazar Parreñas para Filipinas, la au-
sencia de la madre supone alterar de forma radical los patrones tra-
dicionales que construyen el estereotipo de mujer «cuidadora»,
organizadora y ejecutora de las tareas de reproducción social y ase-
guradora de la transmisión y reproducción de los valores culturales.
En cambio, el estereotipo del varón sigue sobreviviendo anclado en
la figura de autoridad (Parella, 2009).

III.6. Discursos sobre la reagrupación familiar

En general, en sus discursos los hijos e hijas de padres emigrantes
manifiestan su voluntad de ser reagrupados y trasladarse a vivir a Es-
paña. Aunque la decisión suele ser tomada únicamente por los padres,
la expectativa de la reagrupación se encuentra presente en buena par-
te de las chicas y chicos entrevistados, y es un tema recurrente y muy
presente en las conversaciones familiares. La mejor calidad de la insti-
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tución escolar y el anhelo de ver un país distinto son dos de los moti-
vos que esgrimen los hijos e hijas cuando se refieren a la reagrupación:

Sí, tengo muchísimas ganas de ir. Mi madre lo que me dice es que
ella está en el extranjero viviendo una vida muy dura por mí y por mi
futuro. Que tengo que estudiar mucho y bien para que, cuando le sea
posible, me lleve con ella a España.

(Warda, 11 años)

Yo también quiero emigrar a España para terminar mis estudios
y ver el ambiente.

(Sadiya, 11 años)

Muchas veces el discurso dominante en el imaginario colectivo de
la España rica y próspera moldea también la visión que éstos tienen
del país de destino:

Me gustan las dos cosas: irme a España y quedarme aquí. La ra-
zón por la cual quiero ir es porque tengo un primo ahí. Mi padre me
cuenta que le gusta mucho España. Mi padre dice que quiere llevar-
nos, pero cuando consiga un buen trabajo.

(Adil, 13 años)

El miedo a lo desconocido, la dificultad de socialización con el
grupo de iguales o la imposibilidad de comunicarse son algunos de los
elementos que generan cierta ansiedad e incertidumbre entre los hi-
jos e hijas:

Yo tengo ganas de ir, pero tengo miedo de que, si voy a España,
no tenga amigos, no conozca a nadie y no sepa la lengua. Aquí tengo
muchos amigos y ahí no. Tengo miedo de que en la escuela no pue-
da comunicarme.

(Qamar, 13 años)

Los procesos de reagrupación familiar suelen ser lentos y costosos
en el tiempo. Uno de los obstáculos mayores para realizar la reagru-
pación familiar son los requisitos que se demandan desde el gobier-
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no español. En los relatos de los chicos y chicas entrevistados, apare-
cen los múltiples intentos fallidos de reagrupación debido a la impo-
sibilidad de cumplir con alguno de los requisitos. Por otro lado, la
tramitación de la residencia legal de los hijos e hijas en España no
equivale siempre a una reagrupación familiar inmediata ni perma-
nente. Las familias transnacionales han creado múltiples formas de
residencia y contacto transnacional y, en algunos casos, la reagrupa-
ción sólo se produce en vacaciones escolares o por un corto periodo
de tiempo:

Mi madre nos hizo la reagrupación hace dos años y viajamos a Es-
paña cada vez que tenemos vacaciones escolares. Sí, quiero ir para
acabar mis estudios. Cuando acabe el Bachillerato, puede que me
vaya en seguida o que me espere un tiempo hasta aprender el idio-
ma. Estoy entusiasmado con afrontar una nueva vida en otro país
que no es el mío y labrarme un futuro. Lo positivo del asunto es que
nosotros tenemos opción a un futuro mejor, que si Dios me ayuda y
logro terminar mis estudios en España tendré un buen trabajo. Pien-
so compensar a mi madre por todo el sufrimiento que haya tenido
que pasar.

(Hamid, 19 años)

Los pocos casos, cuatro, en los que los hijos e hijas manifiestan su
preferencia de permanecer en Marruecos coinciden en ser familias
normalizadas con una alta vinculación afectiva con la cuidadora, que
es la madre o la tía.

No tengo ganas de ir a España y nunca se me ha pasado por la ca-
beza. Mi padre solamente comenta que quiere llevarse al hermano
mayor, de 17 años. La idea de mi padre es volver.

(Salwa, 14 años)

IV. RIESGO SOCIAL Y EMIGRACIÓN PARENTAL

La infancia en situación de riesgo social en Marruecos, enfance en
situation de difficulté, se concibe desde criterios distintos a los que se
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concibe en España5. Hasta 2003, año de la entrada del nuevo Códi-
go Penal, no existía ninguna disposición legislativa, sólo se indicaba
una mención al menor que huía de su familia y que se convertía en
«vagabundo» (vagabond). Las medidas que reflejaban el antiguo Có-
digo Penal eran absolutamente represivas, las cuales sancionaban el
«vagabundeo» (vagabondage). El juez sólo podía intervenir cuando
el menor era víctima de una infracción calificada de crimen o delito
o autor de una infracción. Actualmente, desde el nuevo Código Pe-
nal, el juez puede intervenir desde que el menor está en peligro (Zahi,
2009: 6).

Según el artículo 513 del Código Penal de 2003 para que un me-
nor sea considerado un «menor en una situación de dificultad» debe
responder a los siguientes supuestos:

Le mineur n’ayant pas atteint l’âge de 16 ans est considerée en si-
tuation difficile lorsque sa sécurité corporelle, mentale, psychologique
ou morale est en danger à cause de sa fréquentation des personnes dé-
linquantes ou connues par leur mauvaise réputation ou ayant des an-
técédent judiciaires, lorsqu’il se rebelle contre l’autorité de ses pa-
rents, la personne ayant sa garde, son tuteur, son tuteur datif, la
personne qui le prend en charge, la personne ou l’établissement à qui
il a été confié, lorqu’il s’habitue à fuir de l’établissement où il suit ses
études ou sa formation, lorsqu’il quitte son domicile ou lorsqu’il ne
dispose pas d’un lieu adéquat où s’installer.

Como vemos, es necesario que la seguridad física, mental, psico-
lógica o moral de la educación del menor esté en peligro. El artículo,
además, nombra cuatro causas posibles: que tenga malas «compañías»,
que no acepte la autoridad de las personas que jurídicamente lo tie-
nen a cargo (padres, tutores, instituciones…), que habitualmente
huya o se fugue y que sea abandonado por su familia y que no tenga
lugar donde vivir.

VIOLETA QUIROGA, ARIADNA ALONSO Y MONTSERRAT SÒRIA
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5 En España, el concepto de «riesgo social» en la infancia surgió en la década de
los ochenta y desde entonces ha existido una ambigüedad conceptual. A pesar de es-
tas divergencias, existen tres tipos de criterios a partir de los cuales se aborda el con-
cepto: el psicológico, el pedagógico y el legislativo y de la Administración (Casas,
1989; Moreno, 1996).
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Como indica Zahi (2009: 8), actualmente estos criterios no están
bien definidos, son poco claros y son excesivamente subjetivos. Por
ejemplo, no se definen términos como «delincuente», «malas compa-
ñías» o «mala reputación». Todo ello dificulta la detección de las si-
tuaciones de riesgo social.

Si tenemos en cuenta los 27 casos de niños y niñas con migración
parental explorados en esta investigación, 13 de estos hijos e hijas han
vivido situaciones de riesgo social, como se aprecia en este gráfico.

GRÁFICO 6. Situación de riesgo antes y después de la emigración según sexo, 2010

GRÁFICO 7. Situación de riesgo antes y después de la emigración, y progenitor

emigrante, 2010

FUENTE: Vaciado de los 27 casos de menores entrevistados. Elaboración propia.

De estos 13 casos, en ocho casos se habían identificado situacio-
nes de riesgo social en el momento previo a la emigración, riesgo que
se mantiene posteriormente. En cinco casos, la emigración parental es
la causa que ha desencadenado alguna tipología de situaciones de
riesgo para los menores.

Los factores de riesgo detectados antes de la emigración que se han
identificado en los ocho casos de esta investigación son: niveles de po-
breza muy elevados por parte de la familia, violencia de género contra las
madres, separaciones y abandono totales o parciales de los hijos y, en al-
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gunos casos, separaciones, formación de nuevos núcleos familiares. En ge-
neral, las situaciones de riesgo sociales identificadas previas a los proce-
sos migratorios tienen que ver con situaciones de violencia familiar, ha-
bitualmente de violencia de género contra las madres, abandono familiar
y situaciones carenciales familiares muy extremas. En el caso particular de
vivencias muy extremas por parte de la madre, habitualmente violencia
de género o abandonos del marido y posteriores situaciones de mucha
precariedad, la emigración hacia España implica también una ruptura
definitiva de la relación con sus hijos e hijas una vez efectuado el viaje. La
migración femenina se convierte en una estrategia desesperada por rom-
per con una situación de mucha vulnerabilidad personal. La deserción de
algunas mujeres como madres precede a un proceso migratorio que ha-
bitualmente se diseña como respuesta a la pobreza y a la exclusión.

En los casos en los que antes de la emigración ya existía una situación
de riesgo social, el viaje hacia España no hace más que intensificar estas
situaciones. En muchos casos, con la emigración se producen rupturas
familiares y formación de nuevas familias, que muchas veces significan
el abandono de la responsabilidad con la primera unidad familiar y, por
lo tanto, la interrupción del sustento económico. La ruptura del con-
tacto y las relaciones con los hijos incluye, en algunos casos, también la
separación de los hermanos. La ruptura o el abandono por parte del fa-
miliar emigrante suele ir acompañada de una desestabilización emocio-
nal del progenitor que permanece en Marruecos, por lo que esto afecta
profundamente a la estabilidad del menor. Es urgente señalar que algu-
nos de los hijos «abandonados por progenitores emigrantes» verbalizan
la intención de emigrar como menores no acompañados en busca del
padre o la madre «perdida», con la intención de localizarlos, interpe-
larlos por los motivos de este abandono e intentar restituir el vínculo.

En los casos en los que previamente no se había detectado una si-
tuación de riesgo social para los menores, los factores de riesgo de-
tectados después de la migración parental tienen que ver mayorita-
riamente con la pérdida de trabajo en España como consecuencia de
la situación de crisis económica. Esta pérdida de trabajo significa una
interrupción en las remesas y, en algunos casos, el retorno temporal
del progenitor emigrante. En tres casos, la pérdida de los lugares de
trabajo ha significado el retorno de la familia, incluyendo los hijos
que habían sido reagrupados en años anteriores.
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No se puede terminar este apartado sin mencionar los casos de los
hijos e hijas que habían sido reagrupados por su progenitor en Espa-
ña y que, después de residir durante unos años o nacer en España, se
han visto obligados a retornar a Marruecos como consecuencia de la
pérdida de trabajo por parte del progenitor emigrante. La llegada de
menores que habían emigrado a España fruto de una reagrupación fa-
miliar o de nacidos en nuestro país y que después se han visto obli-
gados a retornar junto a sus familias a Marruecos es un fenómeno que
seguramente irá en aumento, a la luz de la situación económica mun-
dial y, tal como se señala en el capítulo 4 sobre temas de género, la
evolución de las altas y las bajas de extranjeros en nuestro país mues-
tra cómo se está produciendo un crecimiento de las salidas, en parte
debido a los retornos al país de origen.

Las problemáticas de estos menores difieren mucho de los otros
menores en riesgo social, pues tienen que ver con haber iniciado –y,
en algunos casos, completado– una enculturación doble. El princi-
pal obstáculo es que muchos de estos menores carecen de compe-
tencia lingüística en árabe pues su escolarización ha sido en lengua es-
pañola; a pesar de hablar el dialecto marroquí, su asistencia a una
escuela marroquí no presenta viabilidad ninguna. Por otro lado, los
chicos y chicas que retornan se oponen frontalmente a incorporarse
en el sistema escolar público marroquí y demandan a sus progenito-
res la matriculación en el colegio español. Desde el instituto español
de Tánger se señala el aumento de solicitudes por parte de familias re-
tornadas por la crisis, aunque las demandas de matriculación son muy
superiores al número de plazas disponibles. Esta situación puede de-
sencadenar que un número no determinado de chicos y chicas retor-
nados a Marruecos se encuentren en situaciones de desescolarización.
La escolarización en el colegio español también desencadena una cier-
ta propensión a la «burbuja social», pues las relaciones con el grupo
de iguales y la cultura juvenil de estos chicos y chicas retornados se
alejan bastante de las pautas tradicionales de la sociedad marroquí y
se imponen los referentes y las pautas juveniles «españolas» (indu-
mentaria, relaciones entre sexos, consumo de ocio, etc.). Esta realidad
que está emergiendo necesita de un mayor conocimiento desde la in-
vestigación, debido a que su impacto en origen es probable que sea
mucho mayor en los próximos años.
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La protección de la infancia en Marruecos

En Marruecos, cuando un menor en riesgo social es detectado o con-
tacta directamente con el trabajador social, es confiado a las asociacio-
nes que trabajan en la protección a la infancia (Zahi, 2009). Los recur-
sos existentes para la infancia en riesgo en Marruecos según el tipo de
gestión son cinco: los orfelinatos gestionados por asociaciones musul-
manas de beneficencia (bienfaisante)6, los centros de acogida y de justi-
cia7, las instituciones privadas8, los recursos y centros gestionados por
asociaciones de la sociedad civil9 y los centros sociales sin estatuto10.

Hasta 2006, no existía ningún protocolo de actuación en la atención
de la infancia en riesgo social en Marruecos, como apuntan diferentes
profesores de universidad, agentes sociales y profesionales (M’jid y Zi-
rari, 2005; Zahi, 2009; Asociación Bayty, Asociación Alkaram). En ge-
neral, las asociaciones existentes presentan intervenciones diversas y he-
terogéneas, sin criterios comunes de actuación. Los profesionales
sociales apuntan que, cuando existe la coordinación, ésta se da por la
buena voluntad y las relaciones personales entre los profesionales.

El mismo informe de Unicef (M’jid y Zirari, 2005) indica que hay
diferentes problemas a nivel institucional, aunque se haya avanzado
en la legislación existente:
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6 Se rigen por el dahir de 1958, que reglamenta el derecho de asociación. Su con-
trol está bajo l’Entraide Nationale.

7 Gestionados por el Ministerio de la Juventud, acogen a menores que han co-
metido un delito o algún crimen, acompañados por la policía o por orden judicial.
En estos centros se hace la observación necesaria y la «reeducación» de estos meno-
res mientras esperan juicio o después de él. No existen textos oficiales específicos in-
dicando las características de este tipo de centros.

8 Se rigen por un control organizado por un arrête de 1935 muy breve, que no
precisa cómo deben ser estas instituciones.

9 También se rigen por el dahir de 1958 de asociaciones. Este dahir obliga a las
asociaciones que reciben alguna subvención periódica de un colectivo público a jus-
tificar su presupuesto al Ministerio que los gestiona. También deben llevar al día la
contabilidad y estar dispuestos para cualquier inspección del Ministerio que los sub-
venciona. Como vemos, el control es en la gestión de los recursos económicos pero
no sobre la actividad de la asociación.

10 Junto a los anteriores centros de acogida, existen este tipo de centros gestio-
nados por el Ayuntamiento (wilaya), donde se encuentran menores detectados por
la policía y niños o niñas de madres solteras que viven en estos centros. Estos cen-
tros (Tit Melil en Casablanca y Ain Atik en Rabat) no tienen ningún estatuto legal.
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• La intervención de diferentes departamentos y ministerios en in-
fancia se caracteriza por una gran dispersión de funciones. Esta
situación no facilita una acción integral y global en la protección
de la infancia.

• La falta de procedimientos simples y fáciles limita la intervención
social con la infancia.

• Una insuficiente red de acogida y de recursos para acoger a ni-
ños y niñas. Además la calidad de aquéllos existentes no se rigen
bajo ningún control.

• Una falta de seguimiento y de evaluación de las actividades desa-
rrolladas en la protección a la infancia.

A esto cabe sumar que las ONG internacionales imponen un modo
de trabajar completamente diferente a las ONG nacionales. Éstas tie-
nen la obligación de rendir cuentas de los recursos económicos pero
también de la calidad de las acciones que están llevando a cabo. Por
tanto, existe una gran diferencia en la forma de intervenir.

Todos estos elementos culminan con el diseño del Plan de Acción
Nacional para la Infancia 2006-2015 (PANE). El Ministerio de De-
sarrollo Social, Familia y Solidaridad es el responsable de gestionar y
coordinar en cada una de las grandes ciudades marroquíes un siste-
ma de atención a la infancia en riesgo contando con la participación
de las asociaciones locales que atienden a menores y con las ONG de
cooperación internacional. Este sistema se articula a través de la pues-
ta en marcha de las Unidades de Protección a la Infancia (UPE) con
el objetivo de «la protección de los menores víctimas de violencia, la
orientación, la asistencia médico-legal, información a la policía, me-
diación entre conflictos, acompañamiento familiar, seguimiento del
menor y coordinación con todos los actores y sectores que desarro-
llan actividades y programa en beneficio de la infancia, información
sobre los derechos del niño». Hasta el momento se han puesto en
marcha en Casablanca, Fez, Marrakech y Tánger.

Una situación de riesgo puede detectarse por diferentes agentes:
hospital, educadores de calle, asociaciones, ciudadanos, familia, una
llamada al teléfono verde... En los niños y niñas de la muestra de esta
investigación, las situaciones de riesgo han sido detectadas princi-
palmente desde la escuela y desde algunas asociaciones de barrio.
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Una vez detectada la situación, los diferentes agentes ponen en
conocimiento el caso a la UPE. Entonces esta unidad se encarga de
realizar un estudio del caso a través de profesionales y, mientras tan-
to, deriva al menor a los distintos recursos socioeducativos según la
gravedad de la situación con el visto bueno del procurador del rey
(equivalente a Fiscalía de Menores en España).

Paralelamente, en el año 2009, se crea en Tánger de forma pione-
ra la Plataforma de Asociaciones para la Integración y Protección de
la Infancia, formada por asociaciones de Tánger que intervienen con
menores en situación de riesgo social. Ante las diferencias y dificul-
tades, las asociaciones nacionales e internacionales de esta ciudad han
empezado a coordinarse; «conscientes de la necesidad de aunar si-
nergias para maximizar los resultados de sus acciones, las asociacio-
nes han apostado por el establecimiento de criterios y modos de ac-
tuación comunes que reviertan en una mayor eficacia y eficiencia de
su trabajo» (López, 2009: 7). A pesar del interés de la Plataforma en
trabajar conjuntamente en red, los profesionales consultados insisten
en que las diferencias existentes entre el tamaño de las asociaciones,
los recursos económicos y sus intereses dificultan el poder trabajar
de forma continuada.

V. CONCLUSIONES

El primer elemento que cabe señalar es que los chicos y chicas de pa-
dres emigrantes no responden a un parámetro único y no es posible
generalizar en relación con el grado de impacto que la migración pa-
rental tiene en su bienestar global.

La principal conclusión es que la migración por sí sola no consti-
tuye un factor de riesgo por sí misma. Hay que tener en cuenta que son
muchas las familias en las que previamente a la emigración parental ya
se habían identificado factores de riesgo social. Si bien es cierto que los
desplazamientos transnacionales suponen costes emocionales para los
miembros de la familia, la evolución, la extensión, el alcance y los efec-
tos de las prácticas familiares transnacionales no están determinados
a priori. Los costes emocionales dependen de la interacción de múlti-
ples factores que tienen que ver con las relaciones de género, la clase
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social, la edad, el contexto social, político y económico, etc., que pue-
den conducir a situaciones de riesgo social y de exclusión para los hi-
jos e hijas que se quedan (Parella y Cavalcanti, 2009).

La fragmentación geográfica de la familia en sí misma no es cau-
sa de impactos positivos o negativos, sino que estos impactos deben
ser contextualizados a la luz de otros factores que tienen que ver con
el contexto económico, político y social. En este sentido, el análisis de
las migraciones, y más en particular de las familias trasnacionales,
pone de relieve el cuestionamiento de ciertas ideas de familia y de gé-
nero. La perspectiva ampliamente utilizada en los estudios sobre la
gestión de las relaciones familiares que concibe un hogar de padres
emigrantes –hogar reconfigurado– como sinónimo de hogar deses-
tructurado debe desmantelarse. Es importante tener presente que es-
tas formas familiares no constituyen unidades familiares «deficien-
tes» o «defectuosas» per se y, por tanto, se debe reconocer que, a
pesar de los ajustes familiares, existen hogares reconstituidos fruto
de una migración parental que brindan el sustento familiar necesario
para un desarrollo adecuado de los menores. A todo esto se le debe
sumar el papel de contención que se atribuye a la pauta tradicional
marroquí de familia extensa con residencia patrilocal.

A pesar de estar de acuerdo en que son las condiciones contex-
tuales previas a la migración las que determinan principalmente los
distintos grados de vulnerabilidad a los que están sujetos los hijos e
hijas, en los casos en los que ya existe una situación de riesgo social
no se puede obviar el hecho de que la emigración de uno de los pro-
genitores es un potente amplificador de los riesgos a los que están ex-
puestos los chicos y chicas.

A la hora de medir y evaluar los impactos de la migración paren-
tal, se debe ser cauteloso pues algunas respuestas institucionales se
construyen desde imágenes fuertemente estigmatizadas. Nos referi-
mos, principalmente, a los migrantes con menos recursos y a las es-
trategias femeninas migratorias.

Si bien existe una creciente preocupación por la situación de los ni-
ños dejados atrás en los hogares, no hay intervenciones de los gobier-
nos de los países de destino y de origen para gestionar los vínculos y las
relaciones de las familias en el espacio transnacional. La ausencia de
políticas sociales de los países de origen y residencia es uno de los dé-
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ficits en los que más se incide en el Informe del Relator Especial sobre
los derechos humanos de los migrantes presentado en 2009, el cual
considera que son factores fundamentales a la hora de determinar el
impacto de la migración sobre los hijos e hijas de emigrantes.

A continuación, presentamos algunos elementos que esperamos
puedan contribuir a una mejor y eficaz gestión de la transnacionali-
dad de las familias marroquíes:

• Estrategias globales de protección a la infancia, pero teniendo en
cuenta las necesidades específicas de este colectivo. En cuanto a las
intervenciones políticas, el reto principal que existe es el peligro
de crear o reforzar las desigualdades dentro de las comunidades
de origen. Los programas dirigidos sólo a los niños migrantes
pueden aumentar las desigualdades y la estigmatización de los
miembros de las familias migrantes, como receptores privilegia-
dos no solamente de las remesas de dinero, sino que también re-
ciben la atención prioritaria de organizaciones internacionales y
gobiernos. Por lo tanto, los programas gubernamentales dirigidos
a los hijos e hijas de los migrantes deben partir de programas di-
rigidos a la población infantil y juvenil en general, con objetivos
claros y recursos de financiamiento y capacitación de personal.

• Las sociedades de destino no están al margen de la gestión de los
vínculos transnacionales ni de sus impactos. Como indica Parella
(2009), las políticas migratorias y de ciudadanía en torno a la
gestión de los flujos migratorios y la forma de organizar la ges-
tión del cuidado favorecen las estructuras familiares transnacio-
nales y determinan los tiempos de separación de los integrantes
de la familia transnacional, así como sus estrategias. España,
como país de destino, debería flexibilizar las fórmulas de resi-
dencia legal para los hijos e hijas de los inmigrantes que se han
quedado en los países de origen, incorporando visados tempo-
rales para estancias vacacionales o periodos cortos de tiempo,
sin tener que cumplir con los rígidos y difíciles requisitos para re-
alizar una reagrupación familiar o bien en paralelo con la trami-
tación de la reagrupación familiar.

• Las sociedades de origen no están al margen de la gestión de los
vínculos transnacionales ni de sus impactos. En primer lugar, el

VIOLETA QUIROGA, ARIADNA ALONSO Y MONTSERRAT SÒRIA

288

07:07 3/5/11 13:56  Página 288



«ME QUEDÉ EN MARRUECOS». HIJOS E HIJAS DE FAMILIAS INMIGRADAS...

289

gobierno marroquí debe implicarse en mayor grado en garanti-
zar la responsabilización parental hacia los hijos, sobre todo de
aquellos padres y madres que han emigrado a España y que no
detentan una tutela efectiva. Los procedimientos deben ir enca-
minados a iniciar sistemas de seguimiento que permitan la ob-
tención de información sobre la situación de los niños y niñas
en los hogares, la escuela y la comunidad de forma regular.

• La gestión de las reagrupaciones familiares debe incluir una inter-
vención social de forma coordinada entre el país de origen y el país
de destino. Esto debe servir para prevenir posibles situaciones de
riesgo, ya sea en origen, como hijos e hijas que se quedan atrás, o
en destino, en su proceso de integración social. El despliegue de
un protocolo de acompañamiento al menor que será reagrupado
puede determinar el grado de éxito en su integración social, así
como el despliegue de programas de orientación y capacitación
para el menor que será reagrupado con el objetivo de mejorar sus
competencias y recursos y facilitar así su integración en España
(lengua, conocimiento del medio, nivel escolar, etc.). Por otro
lado, una idea interesante en la gestión de la familia transnacional
pasaría por poner en marcha programas sobre la crianza y la edu-
cación infantil y juvenil dirigidos a los adultos a cargo de los ho-
gares, pensando sobre todo en las abuelas y también, programas
de sensibilización y formación dirigidos a los profesores, los tra-
bajadores de la salud y todos los agentes implicados. Los progra-
mas de apoyo y refuerzo escolar también se ha identificado como
una necesidad urgente en muchos de estos hogares, principal-
mente en aquellos hogares en los que la cuidadora es la abuela.

Los factores que influyen en los contextos de migración parental
son muy diversos, por lo que la formulación de políticas es un asun-
to complejo de encarar e implica un reto importante. Aun así, estamos
convencidas de que existen ciertos elementos de reflexión que pue-
den ayudar a orientar a los gobiernos en la gestión de las relaciones
entre padres, madres e hijos e hijas en un campo transnacional, pen-
sando siempre en el bienestar de la infancia y la juventud.
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I. INTRODUCCIÓN

La repatriación de los menores migrantes no acompañados (MMNA) es
uno de los aspectos que ha generado más polémica y más confrontación
entre las Administraciones públicas, las organizaciones internacionales y
nacionales y las entidades sociales en defensa de los derechos de estos me-
nores. La repatriación de MMNA según el principio de «reagrupación
familiar» como medida de protección ya que «todo menor tiene derecho
a vivir y crecer en su propia familia» no es compartida por muchas orga-
nizaciones ni entidades sociales ni tampoco por muchos de los profesio-
nales que atienden a esta población. Numerosos informes han documen-
tado que muchas de las repatriaciones ejecutadas incumplen muchos de
los derechos de los menores y que la política de reagrupación familiar lle-
vada a cabo por las CCAA y por el gobierno central se ha dado más des-
de una óptica de un control migratorio que desde una perspectiva edu-
cativa, y del «interés superior del menor». Esta confrontación de intereses
planteada nos lleva en este artículo a hacer una reflexión sobre este tema
con el fin de impulsar un modelo garantista de retorno.

Así, estas páginas se centrarán en describir y analizar el impacto de
la medida de la repatriación, centrándose en la política de repatriación
y sus actuaciones a lo largo de estos últimos 10 años, y el impacto de
esta medida en los menores y sus familias, poniendo en duda la validez
de esta medida como control migratorio y reforzando el retorno «vo-
luntario» de estos menores con criterios educativos, según la necesidad
de cada menor. Para ello, también analizaremos las políticas de coope-
ración al desarrollo impulsadas en estos últimos años desde España ya
que han reforzado una u otra opción. Partimos de la creencia de que la
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cooperación al desarrollo puede tener una especial relevancia en la rein-
tegración del menor una vez retornado al país de origen, y en la pre-
vención de la migración precoz.

A nivel metodológico se ha puesto énfasis en la variable tiempo, en el
carácter longitudinal del fenómeno, ya que se han tenido en cuenta los
inicios y la evolución de las repatriaciones de MMNA en el Estado es-
pañol tanto a nivel cuantitativo como cualitativo, dedicando una especial
atención a aquellas CCAA donde se han ejecutado más repatriaciones.
Para ello se ha realizado una revisión bibliográfica de gran parte de los
informes publicados e inéditos españoles e internacionales sobre la ma-
teria. Se han tratado las fuentes primarias y secundarias sobre los datos
de MMNA repatriados, contrastando los datos obtenidos por diferentes
administraciones competentes (Secretaría de Estado de Seguridad del
Ministerio del Interior, CCAA, Delegaciones del Gobierno…).

Con relación al trabajo de campo realizado, nos hemos basado en
dos investigaciones principalmente: la primera, realizada en 2006-2009,
los Menores migrantes no acompañados en España. Situación actual y nue-
vas tendencias1, donde se trataba ampliamente el tema de las repatria-
ciones; la segunda, realizada propiamente para este libro, el trabajo de
campo llevado a cabo en Marruecos (de noviembre a enero de 2010) y
en Rumanía (junio de 2010). De las dos investigaciones se han analiza-
do 18 entrevistas a agentes clave2 y 16 entrevistas a menores de Ma-
rruecos de diferentes perfiles (menores repatriados, menores en espera
de ser repatriados, menores retornados en frontera).

II. REPATRIACIÓN

Para empezar a desarrollar este tema, es importante tener claro la di-
ferencia entre las medidas de alejamiento para extranjeros adultos o re-

VIOLETA QUIROGA

294

1 Para más información véase Quiroga, Alonso y Sòria (2010).
2 Entre éstas destacan entrevistas a personas de la Policía Nacional, de la Fisca-

lía de Menores, del Defensor del Pueblo, de la Delegación del Gobierno, de dos con-
sulados (Marruecos y Rumanía), de Administraciones competentes en infancia, co-
operación al desarrollo española y de algunas CCAA, de entidades de intervención
en nuestro país y de cooperación al desarrollo, de organizaciones jurídicas, de aso-
ciaciones en defensa de los derechos de los menores…
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patriaciones que cita la Ley Orgánica 8-2000 de Extranjería y las medi-
das aplicables de alejamiento a los menores. Como indica David Moya
(2002, 2008), las medidas de alejamiento de los adultos no son aplica-
bles a menores. Aunque veremos que una de estas medidas se aplica en
el caso de menores que se encuentran en territorios de frontera.

La legislación contempla que, en el caso de los menores, esta medi-
da se rige por el artículo 35 de la Ley de Extranjería 4/2000, y sus mo-
dificaciones, según «el principio de reagrupación familiar del menor».
Las políticas y actuaciones que se rigen por este principio serán anali-
zadas ampliamente en el primer apartado. En este apartado, citaremos
también la medida del retorno en frontera (una de las medidas de ale-
jamiento que se aplica a los adultos) en los puertos y aeropuertos de los
principales territorios de entrada, principalmente Ceuta, Melilla y Al-
geciras. En el segundo apartado se indicarán los llamados «retornos
voluntarios» (concebidos también como repatriaciones) realizados a
través del convenio de retorno firmado entre España y Rumanía.

II.1. Principio de reagrupación familiar

Legislación y procedimiento

En el capítulo jurídico anterior, se expuso claramente el ordena-
miento jurídico en relación con la repatriación de los MMNA. Por
esta causa, no nos extenderemos en este tema, sólo citaremos las cues-
tiones jurídicas más importantes, para poder enmarcar y compren-
der los apartados siguientes.

Como ya se ha mencionado, las repatriaciones de los y de las
MMNA se rigen por lo que marca el artículo 35 de la Ley de Ex-
tranjería 4/2000, y sus modificaciones, por la cual, según «el princi-
pio de reagrupación familiar del menor», la Administración General
del Estado, actuando a través de las delegaciones y subdelegaciones del
gobierno, resuelve la repatriación a su país de origen o su permanen-
cia en España, después de haber escuchado al menor y previo infor-
me de los Servicios de Protección al Menor.

Este procedimiento de repatriación de menores es un procedi-
miento administrativo especial cuya finalidad consiste en determinar,
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en el interés superior del menor, y prioritariamente en éste, su dere-
cho a estar con la familia, si procede acordar la repatriación del me-
nor a su país de origen, o a aquél donde se encontrasen sus familia-
res o, en su defecto, sobre su permanencia en España3. Con carácter
previo a la decisión relativa a la iniciación de un procedimiento sobre
su repatriación, la Administración del Estado solicitará informe so-
bre las circunstancias familiares del menor con el fin de localizar a
los familiares del menor o, en su defecto, los servicios de protección
del país de origen que se pudieran hacer responsable de él en la re-
presentación diplomática del país de origen (Consejo General de la
Abogacía de España en UNICEF, CGAE y Fundación Cultural Ba-
nesto, 2009). Tal como estipula la Ley de Extranjería, son los servicios
de protección autonómicos las instituciones competentes para efec-
tuar la valoración de la repatriación, para después comunicar a través
de un informe a las subdelegaciones del gobierno de la valoración po-
sitiva de regreso.

Como determina la Ley de Extranjería, ésta debe ser la primera
medida que se debe intentar por encima de cualquier otra medida de
protección para los y las MMNA; no obstante, mientras se lleva a cabo
el estudio de la viabilidad de la medida, el menor debe ser atendido y
protegido por las Administraciones competentes. Como veremos pos-
teriormente, gran parte de las CCAA no priorizan esta medida. A día
de hoy, no existe un protocolo que detalle el procedimiento que se ha
de seguir en las repatriaciones, y esto conlleva que, en la práctica, cada
comunidad autónoma y subdelegación interprete la ley y se rija por
sus propios criterios y protocolos de funcionamiento (Quiroga, Alon-
so y Sòria, 2010: 129).

Aparte de este tipo de repatriaciones, en los territorios fronterizos,
principalmente con los menores de origen marroquí, se ha seguido
otro tipo de procedimiento no contemplado en la Ley de Extranjería
en relación con los MMNA. En Ceuta, Melilla y Algeciras se ha apli-
cado la medida del retorno «inmediato» (medida de alejamiento que
se aplica a los adultos) en los puertos y aeropuertos de los principales
territorios de entrada. Para llevar a cabo estos retornos y/o «devolu-
ciones» según diferentes juristas (Arce, 1999; Moya, 2002), la policía
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3 Artículo 35.5 de la LOEX.
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española se persona en el consulado del país del que el menor dice ser
originario, y con una fotografía suya se confecciona un documento lla-
mado laissez-passer, con el que se conduce al menor a la frontera y se
la entrega a la policía del país vecino.

Según la legislación vigente, esta medida debe aplicarse inmedia-
tamente en el momento de la detección; no obstante, diferentes fuen-
tes (los informes citados anteriormente y entrevistas a menores) han
demostrado que esta medida también se ha aplicado a menores que
llevaban una semana o meses en estas ciudades españolas, incum-
pliendo todos los derechos conocidos sobre la protección de meno-
res. También, en esta investigación, hemos encontrado algunos ejem-
plos como muestra la cita siguiente.

La primera vez, logré cruzar yo y otro chico debajo de un camión.
Nos cogieron en el puerto de Algeciras y nos devolvieron. La segun-
da vez, trepamos por la cuerda del barco y nos escondimos. Una vez
en Algeciras (no en el puerto), nos cogió la Guardia Civil y nos llevó
al centro de menores, donde pasé tres meses. Nos escapamos varias
veces del centro, queríamos ir a Madrid, pero nos cogía la policía y nos
devolvía al centro. La última vez (que nos escapamos) la policía nos
cogió y nos llevaron a la policía del puerto y nos devolvieron.

(Munir, 17 años)

Datos estadísticos

El acceso a los datos sobre las repatriaciones a MMNA resulta su-
mamente difícil. La fuente principal que proporciona los datos es la
Secretaría de Estado de Seguridad del Ministerio del Interior que re-
caba y unifica todos los datos que le son enviados por parte de las
subdelegaciones del gobierno de las distintas provincias del Estado
español4. Por otra parte en este apartado sólo podremos exponer los
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4 Los datos para un mismo año no coincidían comparando todos los datos rela-
tivos a las repatriaciones, procedentes de las subdelegaciones y de los servicios de
protección autonómicos. Por esta causa, nos hemos basado en los datos principal-
mente de la Secretaría de Estado de Seguridad del Ministerio del Interior
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datos de aquellas repatriaciones ejecutadas, es decir, llevadas a cabo.
Las repatriaciones ejecutadas son la última fase del proceso, pero se
deberían mostrar también, como hacen las delegaciones de gobier-
no, las repatriaciones dictadas5, incoadas6 y archivadas7. Sólo anali-
zando todo el proceso, se podría hacer una reflexión general del im-
pacto de esta medida. A modo de ejemplo, se hará con dos CCAA,
Cataluña y Madrid.

A continuación exponemos la evolución de las repatriaciones que
se han ejecutado en España desde 2004 hasta 2009, según datos faci-
litados por el gobierno central8.

GRÁFICO 1. Evolución de menores migrantes no acompañados repatriados

(2004-2009)

FUENTE: De 2004 a 2007: GESI, Ministerio del Interior en Quiroga, Alonso y Sòria
(2010a), Sueños de bolsillo. Menores migrantes no acompañados/adas en España. De 2008-
2009: elaboración propia. GESI, Ministerio del Interior; 2009: www.deia.co/2010//09/21/
sociedad/estado/españa.

Si sumamos el total de MMNA acogidos en España desde 2004 a
2009 (un total de 34.313 menores), observamos que se ha aplicado
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5 Caso en estudio.
6 Repatriación aprobada y en proceso de ejecución. La diferencia entre las reagru-

paciones ejecutadas y las reagrupaciones incoadas (en espera de ejecutarse) recae en el
tiempo que transcurre entre la resolución del expediente y la ejecución de la reagru-
pación por parte del Cuerpo Nacional de Policía. Por el tiempo transcurrido y por di-
versas razones, como veremos posteriormente, no siempre acaban ejecutándose.

7 Después de realizar el estudio del caso, se anula la petición de repatriación.
8 Anteriormente a 2004, tenemos constancia de que se han realizado algunas re-

patriaciones en dos CCAA, como veremos en el caso de Cataluña y de Madrid, pero
no contamos con estos datos de todas las CCAA.
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esta medida en sólo el 0,8% de los casos (282). Como vemos, en el
año 2006 es cuando se ejecutan más repatriaciones. A partir del año
2007 hay un retroceso muy significativo de repatriaciones ejecutadas.

Muchas de las repatriaciones dictadas no se llevan a cabo por di-
ferentes motivos. Éstos son principalmente cuatro (Quiroga, Alonso
y Sòria, 2010: 133): porque el menor ya ha cumplido los 18 años en
la duración del procedimiento; porque algunos de los menores, una
vez informados de la propuesta de la medida, se fugan y se trasladan
a otra comunidad autónoma9; porque, desde que se aprueba la repa-
triación hasta que se ejecuta, se puede alargar muchos meses10; en úl-
timo lugar, porque la paralización de la repatriación por un recurso
contencioso-administrativo interpuesto por un abogado en repre-
sentación del menor.

En cuanto a las nacionalidades de los menores de las repatriacio-
nes ejecutadas desde 2004 a 2009 destaca en primer lugar Marruecos
y, en segundo lugar, Rumanía, como vemos en el gráfico 2:

GRÁFICO 2. País de procedencia de los MMNA repatriados en España,
2004-2009

FUENTE: Elaboración propia. De 2004-2008: GESI, Ministerio del Interior. Elaboración
propia. 2009: [www.deia.co/2010//09/21/sociedad/estado/España].
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9 Aunque el menor cambie de comunidad, el procedimiento de repatriación con-
tinúa abierto y la subdelegación del gobierno del territorio puede solicitar a la sub-
delegación del gobierno de otra comunidad autónoma la devolución de un menor.
Un ejemplo son gran parte de las pocas repatriaciones realizadas por el País Vasco,
en las que la orden viene de la subdelegación de Barcelona.

10 En el trabajo de campo realizado se ha comprobado que los plazos mínimos
oscilan entre un día y un tiempo máximo de casi dos años de espera; no obstante, ge-
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Entre 2004 y 2009, Marruecos representa el 61%, Rumanía el
25% y el resto de nacionalidades el 14% (entre éstas se pueden en-
contrar 23 menores de América Latina –principalmente de Ecuador,
Colombia y Bolivia–, 8 menores de países del África subsahariana
–Nigeria, Cabo Verde, Guinea Ecuatorial, Camerún, Ghana y Malí–
y 8 menores de otros países de Europa del Este –Bulgaria, Moldavia,
Rusia, Hungría, Polonia y Ucrania–).

Como vemos, Marruecos destaca hasta el año 2007, llegando a al-
canzar el 72% de los menores repatriados en el año 2006. A partir de
2007 hay un descenso muy pronunciado y en 2008 y 2009 no se lleva a
cabo ninguna repatriación. Las causas son diversas, como explicaremos
en los apartados de las repatriaciones llevadas a cabo por las CCAA de
Madrid y Cataluña, principalmente el papel de presión de algunas ins-
tituciones y organizaciones en defensa de los derechos de los menores.
Entre estas dos CCAA ejecutan más del 83% de las repatriaciones de
menores marroquíes hasta 2006 (concretamente el 53% Madrid y el
30% restante Cataluña)11. En estos años las siguen las CCAA de Can-
tabria (el 3%), Andalucía (el 2%), País Vasco (2%) y Canarias (2%).

De manera similar a Marruecos, Rumanía tiene su punto de infle-
xión más alto en el año 2006, alcanzando el 37% de los menores repa-
triados. En 2007 y 2008 hay un descenso significativo, posiblemente,
por dos causas: la primera, se empiezan a contabilizar estas repatria-
ciones como «retornos voluntarios» y dejan de aparecer estos datos en
estas estadísticas y, segundo, porque hay un descenso en la llegada de
la población rumana a España. En el año 2009 hay un aumento poco
significativo. La Comunidad Valenciana es la comunidad autónoma
que repatría a más menores rumanos, más del 30% hasta 2006; debe-
mos recordar que Valencia es la primera comunidad autónoma en la
que se registran MMNA de esta nacionalidad desde finales de 2001.
Las CCAA que siguen con más repatriaciones son Andalucía con el
13%, y Canarias y Murcia con más del 9%. En 2009, de las 8 repatria-
ciones 6 se producen en esta comunidad autónoma.
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neralmente los plazos son entre seis y doce meses. También existe la posibilidad de
que, desde los mismos servicios de protección, puedan solicitar una anulación o sus-
pensión de la repatriación a la subdelegación porque el menor ha consolidado su
proceso de integración social.

11 No se nos han facilitado los datos por CCAA del año 2007.
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En relación con las otras nacionalidades no parece que haya un
patrón claro entre nacionalidad y comunidad autónoma. Las CCAA
que han realizado repatriaciones de América Latina son principal-
mente Madrid, Murcia y Valencia, y las de países subsaharianos, Ma-
drid, Valencia, Aragón, Baleares y Canarias.

A lo largo de estos años, las CCAA de Madrid, Cataluña y Valencia
han llevado a cabo el mayor número de repatriaciones, especialmente
durante los años 2004-2006. Las dos primeras se especificarán a conti-
nuación, en un apartado, por la importancia generalizada de su políti-
ca de repatriación. En el caso de Valencia sólo se han efectuado repa-
triaciones y de forma minoritaria en la provincia de Alicante. La
explicación de que en Alicante se lleven a cabo las repatriaciones se en-
cuentra en que el centro de recepción de Alicante se responsabiliza de
la preparación y la agilización de toda la documentación que se requiere
con la finalidad de agilizar la burocracia, un procedimiento que ha es-
trechado las buenas relaciones de colaboración que mantienen con las
subdelegaciones de gobierno, el Cuerpo Nacional de Policía y el con-
sulado de Marruecos (Quiroga, Alonso y Sòria, 2010). En el año 2009,
la comunidad autónoma valenciana es la que ha llevado a cabo más re-
patriaciones, 6 en total, seguida de 2 de Andalucía y de 2 de Baleares.

Además de estas tres CCAA, deben destacarse las ciudades autó-
nomas de Ceuta y Melilla, y la ciudad de Algeciras en Andalucía. Es-
tos tres territorios no aparecen en las estadísticas oficiales de repatria-
ciones ejecutadas; sin embargo es donde históricamente se han llevado
a cabo un mayor número de ellas. Como hemos mencionado en el apar-
tado anterior, las repatriaciones que se han realizado en estos territorios
han consistido en el «retorno en frontera», medida de alejamiento para
los adultos. No aparecen en las estadísticas porque no se sigue el pro-
cedimiento indicado en la Ley de Extranjería. En Ceuta, ya entre 1996-
1998 los «retornos en frontera» de menores eran una constante. La
web de la ciudad autónoma de Ceuta (www.ciceuta.es) informa de que
en este periodo fueron expulsados más de 5.000 menores, basándose
en los datos del anuario de la policía local. A pesar de que esta cifra se
sobredimensionó considerablemente según diferentes fuentes, da una
idea de la importancia de los retornos (Quiroga, 2003). Lo mismo ocu-
rría en Melilla según diferentes fuentes (Human Rights Watch, 2002,
2008; Memoria Prodein, Jiménez, 2003; UNICEF, 2005). La asocia-
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ción Prodein afirmaba que entre julio de 2001 y febrero de 2002 se
produjeron 70 repatriaciones de menores bajo esta forma de retorno en
frontera (en Bencomo, Human Rights Watch, 2002). Sería convenien-
te en el futuro realizar una investigación longitudinal sobre este tipo
de repatriaciones llevadas a cabo en estas ciudades, para saber el im-
pacto de éstas en los menores y en las políticas de atención.

Políticas de repatriación: el caso de Madrid y Cataluña

La Comunidad Autónoma de Madrid

Desde los inicios del fenómeno, la comunidad autónoma de Madrid
ya se perfila como una de las CCAA por excelencia de llegada de los
MMNA. Mientras que en otras CCAA aún no llegaban, en 1995 y
1996 empiezan a llegar menores12. Pero es a partir del año 2000 cuan-
do llegan más menores, y sobre todo a partir de los años 2004 y 200513.

Como vemos, la acogida de menores en la comunidad autónoma
de Madrid ha sido importante; no obstante, en otras CCAA llegaban
más menores, como en Andalucía, en Cataluña y en Valencia. De for-
ma similar a lo ocurrido en las CCAA que acabamos de citar, el au-
mento de las llegadas de estos menores saturaba el sistema de pro-
tección de Madrid. Esta situación planteó al Instituto Madrileño del
Menor y la Familia (IMMF) la necesidad de buscar alternativas y so-
luciones al problema que se les planteaba.

VIOLETA QUIROGA
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12 En 1995 representan casi el 50% de los menores detectados en España, supe-
rando la comunidad autónoma de Andalucía.

13 Los datos oficiales proporcionados por la comunidad autónoma de Madrid
son desiguales. Durante varios años ésta no proporciona datos al gobierno central;
por tanto, hemos valorado exponer en este artículo los datos de los MMNA acogi-
dos en el sistema de protección madrileño facilitados en la entrevista realizada al
subdirector del Instituto Madrileño del Menor (Blázquez, 17-10-07). Según el en-
trevistado, es sobre todo a partir del año 2000 cuando hay un crecimiento importante
de la llegada de menores (108 menores); en 2001, 112 menores; en 2002, se duplican
acogiendo 232; en 2003 hay un descenso, 150 menores; en 2004 y 2005 es cuando se
experimenta un aumento de la acogida de estos menores, 220 y 258, aunque en al-
gunos momentos llegaron a 300 y 372 menores; en 2006 llegaron menos, 204. Todas
estas cifras son la media anual de menores acogidos en el sistema de protección.
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La medida de la repatriación fue valorada ya en los primeros años.
Se intentaron hacer varias alianzas con organizaciones que trabaja-
ban con los MMNA en Madrid que, a su vez, empezaban a trabajar
en Tánger con el objetivo de prevenir en origen la migración precoz
de menores; entre ellas, principalmente la asociación Paideia.

Entre el año 2000 y 2003, se construyó en Tánger (en uno de los ba-
rrios de donde procedían, según se había detectado, muchos de los
MMNA) el centro de Assadaka de Paideia, financiado principalmen-
te por el Ayuntamiento de Madrid. Se inauguró en 2004. Durante to-
dos estos años, como nos relata el responsable del complejo Assada-
ka (López, 17-01-10), «surgió la gran polémica porque se pensó que
el centro iba a ser una residencia de 300 plazas para menores no acom-
pañados repatriados. Ha habido por parte de personas y por parte de
organizaciones una valoración totalmente falsa […]. Nunca ha habi-
do por parte nuestra esta intención. El centro se creó para desarrollar
espacios abiertos de apoyo y compromiso escolar, de tiempo libre, de
crear aulas de formación con una clara intención de inserción laboral
y de empresa […]. Atender a los menores más desfavorecidos, y si en-
tre ellos había muchos potencialmente MMNA, queríamos hacer pre-
vención en origen, no queríamos que llegaran a España chicos cada vez
más pequeños». Debido a esta polémica creada diversas organizacio-
nes de defensa de los derechos de los menores (Fundación CEAR, la
plataforma de infancia, Al Jaima) presionaron durante estos años a las
autoridades madrileñas y a Paideia para evitar que el IMMF siguiera
con la idea de llevar a cabo repatriaciones.

En esos años, la Comunidad y el Ayuntamiento de Madrid firman
diferentes acuerdos con Marruecos para trabajar en materia de pre-
vención de la migración precoz de menores.

No obstante, al aumentar la llegada de los menores, sobre todo en
2004 y 2005, el IMMF prioriza su política de repatriación sobre todas
las otras medidas de protección. A todo menor que llegaba a la comu-
nidad autónoma de Madrid se le abría un expediente de repatriación.
Así lo confirmaba el subdirector del IMMF: «El expediente que pue-
de conducir a la reagrupación del menor se hace con todos los meno-
res inmigrantes no acompañados. Una vez elaborado el expediente y
trasladado éste a la Delegación del Gobierno, se decide si es conve-
niente reagrupar o no al menor. Generalmente los menores marroquíes
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tienen un expediente en el que se valora positivamente la reagrupación
[…] porque los menores no están desamparados en su país, tienen fa-
milia, sólo padecen situaciones de pobreza […]. El visto bueno por
parte de la Delegación del Gobierno y la posterior reagrupación de-
penden de muchas variables administrativas […]. Nosotros entende-
mos que lo ideal sería un procedimiento ágil, con la mayor brevedad
posible, pero no depende de nosotros» (Blázquez, 17-10-07).

En paralelo, también en el año 2005, la Comunidad de Madrid y
la Consejería de Cooperación de Madrid, a través de un proyecto pre-
sentado a la Unión Europea del programa ENEAS (2004-2008)14,
propone a la asociación Paideia «crear un programa para el fortale-
cimiento del sistema de protección emergente que hay en Marruecos
con la dotación de dos centros para la repatriación de menores, uno
en el norte de Marruecos y otro en Marrakech. En este proyecto tam-
bién participa la Entraide Nationale […]. Nosotros decimos que sí al
proyecto con la condición de que los menores repatriados sean me-
nores de 14 años» (López, 17-01-10).

En 2006, el año de más repatriaciones realizadas en España, de 111
repatriaciones, la comunidad autónoma de Madrid ejecutó 6115. Pero, si
también tenemos en cuenta las repatriaciones dictadas que fueron falli-
das para ese mismo año, 30, el número total de repatriaciones se habría
incrementado hasta 91. De estas 30 repatriaciones, el 43% fueron falli-
das por fuga de los menores, el 30% por mayoría de edad, el 23% por
un recurso contencioso-administrativo y el 3% restante por suspensión16
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14 Tiene la finalidad de prestar ayuda financiera y técnica específica y comple-
mentaria a terceros países para apoyar su labor destinada a gestionar mejor los flu-
jos migratorios. Concretamente, en su reglamento (n.º 491/2004, 10 de marzo de
2004) se especifica que «el programa financia acciones apropiadas que se integran,
de modo coherente y complementario, en los principios generales de la política co-
munitaria de cooperación y desarrollo y en las estrategias comunitarias de coopera-
ción y desarrollo nacionales y regionales relativas a los terceros países de que se tra-
te y que complementan las acciones –sobre todo en los ámbitos de la gestión de los
flujos migratorios, el retorno y la reintegración de los emigrantes a su país de origen,
el asilo, el control fronterizo, los refugiados y los desplazados– previstas en la apli-
cación de esas estrategias y financiadas mediante otros instrumentos comunitarios del
ámbito de la cooperación y el desarrollo».

15 Fuente: GESI, Ministerio del Interior.
16 Datos extraídos de la entrevista con los agentes policiales de la UCRIF del

CNP en Madrid.
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(Quiroga, Alonso y Sòria, 2010: 133). Debido a la política de repa-
triación de esta comunidad autónoma en éstos años llegan menos me-
nores. La rumorología entre los menores funciona y estos prefieren ir
a otras CCAA donde no los repatríen, como es el caso del País Vasco.
El IMMF confirma que Madrid ha «roto» el efecto llamada con esta
medida (Blázquez, 17-10-07).

Los datos no muestran la parte más humana y las consecuencias de
este tipo de políticas. A continuación, mostramos algunos testimo-
nios de menores que tenían un expediente de repatriación aprobado
en 2006 y 2007.

Nadie me dice nada que van a devolverme…, pero este tema to-
dos los chicos lo saben; todo el mundo sabe que Madrid repatría y
que puede pasarte; tienes que ir mirando que no te pase… Vino la po-
licía y no pude escapar como mis amigos; viene a las 3 de la mañana,
yo dormido… Me devuelven a Marruecos; estoy en verano con la fa-
milia y después volví; yo no quiero Marruecos.

(Said, 17 años)

Y me da un poco de miedo. Me llamó el director del programa y
me ha dicho que me ha llegado ese papel de repatriación, que me van
a repatriar y me ha dicho que, si quieres ir a Marruecos, firmas este
papel y te vas al piso y, cuando duermas, por la mañana te repatría, y
yo no fui al piso. Yo me fui de allí y me reuní con mis amigos… Al día
siguiente me fui al abogado (Fundación CEAR) y se lo conté todo
[…]. Él ha denunciado e incluso hemos hablado con el juez (menor
con buena trayectoria en el recurso de protección y de formación) y tar-
dó en contestarme, tarda dos meses, yo ya no estoy en piso, vuelvo a
Hortaleza (el centro de acogida de Madrid) […] la carta del juez dice
que me van a repatriar; me llama el abogado otra vez me voy del cen-
tro. Espero a hacer 18 años sin piso, buscando la vida.

(Mourad, 17 años)

Estuve en centro dos años y me fui… He salido de allí, porque
querían volverme a Marruecos; han mandado a muchos chicos a Ma-
rruecos. Me dicen que van a mandarme a Marruecos. Entonces ya no
estás tranquilo en centro; todo el día pendiente de que venga la po-
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licía, de que a lo mejor te pueden devolver a Marruecos y, cuando vas
por la calle, también sientes miedo… y vino la policía y yo me esca-
pé, tuve mucho miedo… Me fui con mi tío tres meses, pero tío vive
con su familia y otras personas y no puedo quedar con él… Me voy
a Bilbao.

(Munir, 16 años)

En estas citas, y también en gran parte de los relatos de los meno-
res entrevistados, existe un sentimiento de desprotección por parte de
ellos, de miedo constante a ser repatriados. Muchos de estos meno-
res con buenos procesos de integración en los centros de protección
y de formación, con una orden de repatriación dictada, acabaron fu-
gándose de los recursos; algunos acabaron en la calle, otros se fueron
a otras CCAA y otros buscaron ayuda en algunas organizaciones de
carácter jurídico y presentaron un contencioso-administrativo delan-
te de un juez (como hemos visto, un 23% en 2006).

Como concretaremos en el apartado de denuncias de repatriacio-
nes sin garantías, la Fundación Cear, la Coordinadora de Barrios y
Sos Racismo se organizaron y crearon todo un circuito de denuncia
a través de contencioso-administrativos en Madrid. La presión ejer-
cida por estas organizaciones y por el defensor del pueblo, y las de-
negaciones de repatriaciones por parte de algunos jueces (algunas se
pararon en el avión), llevaron al IMMF a cambiar de estrategia. Así,
en el año 2007, casi no se dan repatriaciones en Madrid, como en el
resto de CCAA y ninguna en 2009.

Durante 2008 y 2009 se acaban los centros destinados a repatriar
menores de menos de 14 años, construidos por Paideia17. Hasta 2010
no se ha producido ninguna repatriación a estos centros ni desde Ma-
drid ni desde ninguna comunidad autónoma. Según el responsable de
Paideia de estos centros (López, 17-01-10), no hay explicación oficial.
La historia se repite, el gobierno de Marruecos no autoriza las repa-
triaciones. En la actualidad, se espera la respuesta oficial de Marrue-
cos después de firmar el convenio bilateral con España. En estos mo-
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17 En el año 2008, se acaba el centro construido en Taghramt (wilaya de Tánger)
y, a finales de 2009, el de Ben Guerir (wilaya de Marrakech), los dos de 40 plazas de
residencia y 80 plazas de formación.
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mentos, el centro de Taghramt está en funcionamiento, dando forma-
ción profesional a jóvenes de aquella comunidad, gestionado por Pai-
deia y la Entraide Nationale. Lo mismo ocurre con el de Marrakech.

La Comunidad Autónoma de Cataluña

En Cataluña, también la repatriación ha sido la medida prioritaria
desde los primeros años de inflexión de la llegada de MMNA, prin-
cipalmente entre 2001 y 2002. En estos años se trazaron diferentes
estrategias para poner todas las bases legales para poderlas realizar,
como veremos a continuación, sin demasiado éxito.

Seguidamente, mostramos un gráfico de la evolución de las repa-
triaciones realizadas en Cataluña. En él se especifican las repatria-
ciones ejecutadas, dictadas y archivadas, tal como se ha definido en
el apartado II. 1.

GRÁFICO 3. Evolución de las repatriaciones en Cataluña

FUENTE: Elaboración propia: Año 2000: DGAIA en Quiroga (2003). «De 2001 al 2007:
Datos facilitados de Menores Estranjeros No Acompañados, de la subdelegación de Go-
bierno y DGAIA» en Quiroga, Alonso y Sòria (2009a). Año 2000 y 2008-2009 datos faci-
litados por la Subdelegación del Gobierno de Barcelona en el 2008 y 2009 y DGAIA.

Como vemos, desde 2000 hasta 2009 se han ejecutado 80 repa-
triaciones en Cataluña. Si comparamos estos datos con los del Esta-
do español desde 2004 a 2009, Cataluña ha realizado el 15% de las
repatriaciones realizadas en España en estos años. No obstante, como
los datos que exponemos del Estado español son a partir de 2004, no
queda reflejado el año 2002, el periodo de más repatriaciones ejecu-

Dictadas
Ejecutadas
Archivadas

0
1

2000
0
4
4

2001
0

19

14

2002
3

14

19

2003
0

13

7

2004
1

14

37

2005
3

13

68

2006
0

3

53

2007
0

49

2008
0

6

2009

08:08 3/5/11 13:57  Página 307



tadas en Cataluña; en este año se acogen en el circuito de atención de
menores de Cataluña a 1.139 MMNA.

Las repatriaciones ejecutadas se mantienen más o menos estables
desde el año 2002 hasta 2006, con una cifra alrededor de 13 anuales
(Quiroga, Alonso y Sòria, 2009a). Con una caída importante, como en
el resto del Estado español, en 2007, Cataluña representa el 30% del
total de las repatriaciones españolas en ese año. En los años 2008 y
2009 no se ejecuta ninguna repatriación.

Si sólo se mostraran estos datos, seguramente no se podría afir-
mar que la medida de la repatriación ha sido la medida prioritaria de
la Dirección General de Atención a la Infancia (DGAIA) de estos úl-
timos años, aunque ha sido confirmada por sus dirigentes políticos,
sus técnicos y su propia página web. Así, si observamos las repatria-
ciones dictadas a lo largo de estos años, se puede observar cómo los
servicios de protección han valorado positivamente la repatriación de
258 menores, 178 más que las ejecutadas. Como nos muestra el grá-
fico, es sobre todo a partir de 2005 y hasta 2008 que hay un aumen-
to significativo, llegando a su punto más alto en 2006 con 68 repa-
triaciones dictadas, aunque sólo se ejecutaron 13.

Como se apuntaba en el apartado anterior, conocer los datos de las
repatriaciones dictadas nos permite analizar mejor el impacto real de
la medida de la repatriación sobre los MMNA, y sus respuestas hacia
esta medida. Seguidamente, se hará una breve reflexión acerca de las
políticas diseñadas por el gobierno catalán en relación con la aten-
ción de los MMNA y, concretamente, con las políticas llevadas a cabo
para incentivar la medida de repatriación.

Ya a partir del año 2000 la DGAIA se plantea la medida de la repa-
triación, principalmente por la progresiva saturación de su sistema de
protección (556 ingresos nuevos de MMNA). Esta medida se quiere
aplicar a los menores de menos de 16 años. En 2000 se hacen las dos pri-
meras repatriaciones, según Manel Capdevila, jefe del Servicio de Ur-
gencia de DGAIA de entonces (Quiroga, 2003: 343)18. A finales de este
año, a fin de garantizar que el menor repatriado esté bien atendido en
su país de origen, la DGAIA intenta establecer lazos de colaboración
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18 Estas dos repatriaciones no quedan registradas en los datos facilitados por la
DGAIA de la evolución desde 2000 a 2007.
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con algunas instituciones de atención a la infancia de Marruecos y con
el gobierno marroquí. Así la consejera del gobierno catalán se traslada
personalmente a Marruecos para firmar un convenio de colaboración19.
Pero finalmente el gobierno marroquí rechaza la propuesta catalana, a
pesar de que la DGAIA ya había seleccionado a los primeros 50 meno-
res que serían devueltos. Nunca se acabaron de hacer los informes de va-
loración positiva de la repatriación de estos menores, por tanto, gran
parte de éstas no se registran como repatriaciones dictadas. Así, en el año
2001 sólo se dictaron y ejecutaron cuatro repatriaciones.

Este tiempo de espera, mientras se negociaba con el gobierno, te-
nía un gran impacto en los MMNA acogidos en el centro de urgen-
cia y acogida, ya que se les había comunicado el inicio de un expe-
diente de repatriación. En espera de dicha repatriación, por miedo y
por rechazo a esta medida, gran parte de estos menores se fugaron del
centro y se trasladaron a otras CCAA, principalmente al País Vasco.
A finales de 2000 y de 2001 empiezan a llegar a Bilbao de forma in-
tensa y continuada MMNA procedentes de Barcelona.

Finalmente, a finales de 2001, el Servicio de Urgencia de la
DGAIA acuerda con el Ministerio de Justicia marroquí que sólo se rea-
lizarán reagrupaciones familiares cuando la familia acepte el retorno,
teniendo en cuenta la imposibilidad del gobierno marroquí de ha-
cerse cargo de estos menores en su sistema de protección. Con estas
condiciones el gobierno marroquí se comprometía a facilitar la en-
trada de los menores y conducirlos hasta el núcleo familiar. Sobre las
bases de este último acuerdo, a partir de 2002 la DGAIA pone en
marcha nuevas solicitudes de repatriación, priorizando los siguientes
criterios: 1. Menores de menos de 16 años; 2. Menores «con proble-
mas con la norma» y/o reincidentes en conductas delictivas; 3. Me-
nores con padres que no comparten su proyecto migratorio.
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19 Según Manel Capdevila –jefe del Servicio de Urgencia– (entrevista, 2002, en
Quiroga, 2003), «el convenio pretendía conseguir que si la familia del menor no acep-
taba el retorno o bien sus condiciones precarias no se lo permitían, la Generalitat de
Catalunya financiaría durante 4 años su estancia en un centro marroquí de formación
profesional. Pasados los cuatro años el coste debería ser compartido en un 50% por
el gobierno marroquí, y a partir de los ocho años al 100% por el gobierno marroquí. En
el acuerdo la Generalitat también se comprometía que estos menores, una vez llegados
a la mayoría de edad, podrían volver a Cataluña con un permiso de trabajo».
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Con las limitaciones impuestas por el gobierno marroquí, Catalu-
ña no se plantea la medida de la repatriación para todos los menores
pero sí estudiando caso a caso según los criterios anteriores. Así, des-
de 2002 a 2004 hay una coherencia entre las repatriaciones dictadas
y las ejecutadas20. Los menores repatriados fueron en su mayoría me-
nores de menos de 16, y minoritariamente se repatriaron menores
que cumplían el segundo y tercer criterio.

A finales de 2004 y principios de 2005 empieza a plantearse nue-
vas acciones para facilitar las repatriaciones. En aquellos años se em-
pieza a hablar de un posible proyecto en origen, llamado hasta en-
tonces el «dossier Barcelona-Tánger» (Camps, 16/01/10), impulsado
de la mano de la Secretaría de Inmigración y de la Secretaría de In-
fancia y Adolescencia. En julio de 2005 se realiza un viaje liderado
por estas dos Administraciones a Marruecos, donde se reúnen con
empresarios y miembros del gobierno marroquí. A finales de di-
ciembre se realiza la presentación oficial del programa Cataluña-Ma-
greb (PCM) a las entidades que trabajan con MMNA en Cataluña.
Esta presentación es una invitación a las entidades a participar en el
desarrollo y en la gestión del programa. Después de evaluar las dife-
rentes propuestas, se decide trabajar con cinco entidades, de las que
sólo tres acaban desarrollando sus proyectos en Marruecos.

El objetivo principal del programa era repatriar a los MMNA de
Marruecos21, pero, según sus impulsores, garantizando los derechos
de los menores. Se quiere trasladar el modelo garantista de dere-
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20 Sin embargo, los datos del año 2002 y 2003 muestran menos repatriaciones dic-
tadas que ejecutadas. Y siempre tendría que haber o igual o más repatriaciones dicta-
das que ejecutadas, ya que las primeras acumulan todas aquellas de las que se hizo un
informe favorable, que pueden ejecutarse o no. Formulando hipótesis sobre las posi-
bles causas de este desajuste, éstas podrían ser las siguientes: un error de los datos fa-
cilitados por la subdelegación de gobierno; que algunas repatriaciones fueron dictadas
en el año anterior, pero no se ejecutaron en el mismo año; que los datos de las repa-
triaciones dictadas dependen de otra subdelegación territorial catalana y, por tanto, no
se han contabilizado en las dictadas; normalmente se han ejecutado desde la subdele-
gación de Barcelona, etc. Como vemos son múltiples las causas; no obstante, con los
datos obtenidos y la información de la que disponemos no podemos asegurar ningu-
na de ellas.

21 La ciudad donde se implementará el programa será Tánger, ya que se valoró
que era la ciudad natal hasta ese momento de gran parte de los menores que llega-
ban a Cataluña.
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chos de los menores en riesgo de nuestro país al contexto de origen.
Se pretende repatriar a los menores como un procedimiento de re-
torno (un retorno en frontera, «un laissez-passer», como se ha expli-
cado antes), de retorno a sus familias, con el compromiso de formar
al menor en origen. En los casos en que los menores no pudieran re-
tornar con las familias, vivirían en un centro residencial y se forma-
rían; en paralelo se trabajaría con la familia. Otro de los objetivos
que contemplaba el programa era la prevención en origen a través
de un área de formación, sensibilización, prevención y trabajo co-
munitario. Para reforzar este proyecto a finales de 2006, la CE
aprueba un proyecto presentado por la Generalitat de Catalunya del
programa ENEAS (2004-2008), de forma similar a Madrid. Con la
financiación conseguida por la CE, 1 millón de euros, y 2 millones
de euros del Departamento de Acción Social y Ciudadanía de la Ge-
neralitat de Cataluña, el programa empieza su andadura hasta di-
ciembre de 2009.

Este programa se presentó como un programa de retornos «vo-
luntarios» por parte de los menores, no como las repatriaciones for-
zadas y obligadas. Sin embargo, gran parte de las entidades e institu-
ciones que velan por los derechos de los MMNA desconfiaban de
que estos retornos fueran realmente a producirse así. Como hemos
visto en la gráfica anterior en 2005, 2006 y 2007 empiezan a aumen-
tar considerablemente las valoraciones positivas de las repatriacio-
nes; 37, 68 y 53 respectivamente, ejecutándose finalmente sólo 14, 15
y 3. Debido a las órdenes dictadas de repatriaciones, y a la comuni-
cación a estos menores de la valoración positiva de retorno, vuelve a
ocurrir lo mismo que en 2001 y 2002. La rumorología se extiende en-
tre los menores, y ello provoca que muchos de los menores rechacen
la medida, y se fugan de los centros. Se vuelve a producir la movili-
dad de los MMNA a otras CCAA y, como en el caso anterior, princi-
palmente al País Vasco22 (Quiroga, Alonso y Sòria, 2009b).

A continuación mostramos un testimonio de uno de estos me-
nores que, después de estar acogido en Barcelona, se fuga del cen-
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22 En estos años (a partir de 2005 pero sobre todo en 2006 y 2007) el País Vasco
se convierte en la primera comunidad autónoma de acogida, después de dos CCAA
de paso como Andalucía y Canarias.
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tro. Entonces se va hacia Bilbao, donde, después de pasar más de un
año y de faltarle 15 días para el permiso de residencia, es repatriado
por una orden de repatriación de la subdelegación de Barcelona:

Vienen a buscar a mi amigo, escapa saltando por la ventana... un
piso, no mucho.... Y dicen «Éste también viene a Marruecos»; yo
digo: «No, yo tengo casi papeles...» Dicen: «Tenemos papel de Bar-
celona...» He cogido una fregona y he pegado al policía para esca-
par; me atan... A Madrid voy en coche de policía, me han puesto es-
posas hasta Madrid, en la espalda todo el viaje, de las 4 de la mañana
hasta las 8 he llegado allí. Yo he bajado y entramos en fiscalía ahí cer-
ca de aeropuerto, tenía esposas de plástico, muy duro, tenía jersey
que tapaba las esposas para que la gente no lo viese.

(Mohamed, 17 años)

Cabe resaltar en este apartado que las repatriaciones ejecutadas
en estos años se realizan paralelamente al programa Cataluña-Ma-
greb, que está en plena definición y planificación del proceso. No
obstante, la desconfianza creada alrededor del programa impulsa a
creer lo contrario. Sin embargo, el PCM sólo efectuará «retornos vo-
luntarios», los cuales no se contabilizan como repatriaciones ni dic-
tadas ni ejecutadas, ya que el procedimiento es diferente23. Sólo en
un caso el PCM aceptó, ya en Tánger, a un menor que había sido re-
patriado por la Administración catalana.

En verano de 2008 la Administración catalana, en una reunión con
diversas instituciones y entidades, se comprometió a no ejecutar nin-
guna repatriación más, y así fue en 2008 y 2009. Aunque en los me-
ses anteriores se tramitaron 49 valoraciones positivas dictadas, que
no se ejecutaron, y en 2006 se dictaron 6. «En esta reunión final, se
afirmó que no se llevaría a cabo ni orden de repatriaciones. Creo que
se comprometió por el malestar y la presión social (y, en parte, por en-
tidades grandes como la nuestra) y porque se dieron cuenta de que
era una política que creaba muchas disfunciones y era absurda. En lo
que no estuvieron de acuerdo es en anunciar oficialmente la renun-
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23 Este programa se especificará con más detalle en el apartado de retornos edu-
cativos.
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cia de la repatriación como modelo. No la hacen, pero no han re-
nunciado al modelo» (Palacín, 20-03-10).

II.2. Repatriaciones encubiertas como «retornos voluntarios»

A partir de 2007, principalmente, los MMNA de nacionalidad ru-
mana que son repatriados no han sido contabilizados bajo el nombre
de «reagrupaciones familiares ejecutadas» sino como «retorno vo-
luntario». Esto se produce porque Rumanía se encuentra dentro del
espacio de la Unión Europea y, por lo tanto, los menores se conside-
ran como ciudadanos comunitarios. No obstante, a efectos prácticos,
estamos presenciando repatriaciones como en el caso anterior. Para
entender este tipo de retornos, debemos explicar brevemente la si-
tuación de la protección de la infancia en Rumanía y las exigencias de
la CE a este país en esta materia. Sólo si conocemos el contexto, se
puede comprender qué impulsa un convenio bilateral entre Ruma-
nía y España y sus consecuencias reales en materia de repatriación de
menores.

La protección a la infancia en Rumanía

Entre las múltiples demandas de la Comunidad Europea a Rumanía
para su aceptación en la CE estaba la protección de la infancia y ado-
lescencia rumana y, en consecuencia, la mejora de su circuito de pro-
tección de menores, tan criticado de la época socialista de Nicolae
Ceausescu. Éste se caracterizaba por grandes instituciones de meno-
res, algunas con más de 400 menores acogidos. Algunas imágenes de
estos centros dieron la vuelta al mundo.

Así, a partir de 1997 hasta 2000 se impulsa la primera gran estra-
tegia gubernamental en relación con los derechos de la infancia, la cual
marcó el principio de la reforma del sistema de protección. Se crean
las direcciones para la Protección a la Infancia en todos los departa-
mentos del país, se produce una descentralización de la atención a la
infancia, se reorganizan las instituciones clásicas de protección a la in-
fancia y la creación de servicios alternativos de tipo familiar (hogares).
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Finalmente se cierran las grandes instituciones que acogían a menores,
más de 200 centros en todo el país (Crips, 09-06-2010).

En esta línea en 2004 se aprueba la nueva Ley de la Infancia, que
acaba de reestructurar parte del sistema de protección. A finales de
junio de 2006, ya existían 600 centros alternativos funcionales (cen-
tros maternales, centros de día, servicios de asistencia a jóvenes, cen-
tros de acogida, hogares familiares…) [www.copii.ro, www.anph.ro]
(consultado el 20 de junio de 2010).

Nuevamente las presiones europeas a Rumanía forzaron a que la
nueva Ley de la Infancia de 2004 contemplara la creación de una uni-
dad especializada para la prevención y atención de menores víctimas
de explotación y de trata (Sahan, 11-06-2010). Es a partir de la crea-
ción de esta unidad que cualquier país de la CE que detecte a un me-
nor rumano en estas condiciones debe informar de esta situación.
Dentro de esta unidad se crea un servicio para coordinar el procedi-
miento de retorno de estos menores.

A finales de 2005 se contrajo un acuerdo bilateral entre el Minis-
terio de Asuntos Exteriores y de Cooperación de España y el go-
bierno rumano sobre la protección de los menores de edad ruma-
nos no acompañados detectados en territorio español en situaciones
de riesgo social (abuso, explotación o cometiendo delitos) o como
prevención a estas situaciones de riesgo24. En este acuerdo se esti-
pula la repatriación obligatoria de todo menor de edad de esta na-
cionalidad, y no un retorno voluntario, ya que esta persona es menor
y su voluntad queda supeditada a la voluntad de la familia o del go-
bierno rumano. Sin embargo, jurídicamente no podemos hablar de
menores repatriados, ya que Rumanía pertenece a la CE, sino de me-
nores retornados. Como veremos, tanto las Administraciones com-
petentes (infancia y cuerpos de seguridad), profesionales o algunas
estadísticas denominan estas repatriaciones como «retornos volun-
tarios».
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24 «Acuerdo entre Rumanía y España sobre cooperación en el ámbito de la pro-
tección de los menores de edad rumanos no acompañados en España, su repatriación
y lucha contra la explotación de los mismos» del Ministerio de Asuntos Exteriores y
de Cooperación publicado en el BOE del 16 de agosto de 2006.
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Legislación y procedimiento administrativo

Según la observación general número 6 del Comité de Derechos del
Niño, el retorno al país de origen no entra en consideración si pro-
duce un «riesgo razonable» de traducirse en la violación de los dere-
chos humanos fundamentales del menor y, en particular, si es aplica-
ble el principio de no devolución. El retorno al país de origen sólo
podrá contemplarse en principio si redunda en el interés superior del
menor. El Consejo Superior de la Abogacía de España (CGAE en
UNICEF, CGAE y Fundación Cultural Banesto, 2009: 32) afirma que
los argumentos no fundados en derechos, por ejemplo, los basados en
la limitación general de la inmigración, no pueden prevalecer sobre
las consideraciones fundadas en el interés superior. En todo caso, las
medidas de retorno se llevarán a efecto de una manera segura y te-
niendo presentes las necesidades específicas del menor y considera-
ciones de género.

De forma similar al CDN, también encontramos que la Organi-
zación Internacional para las Migraciones (OIM) define el «regreso
voluntario», sin tener en cuenta la variable edad, como «el regreso
independiente o asistido al país de origen, de tránsito o a un tercer
país basado en la libre voluntad de la persona que vuelve» (OIM,
2005: 65) y en parte suele estar financiado por este organismo inter-
nacional.

Con relación a los MMNA, este tipo de «retorno al país de ori-
gen» se ha producido con los menores procedentes de Rumanía, me-
nores no considerados como Menores Extranjeros No Acompaña-
dos, como ya hemos mencionado, porque pertenecen a un país de la
Comunidad Europea.

El procedimiento administrativo y burocrático de este tipo de re-
patriaciones es diferente al citado anteriormente para los MMNA pro-
cedentes de terceros países. Cuando se detecta a un menor rumano
no acompañado, éste (como cualquier menor) es acogido en un cen-
tro de protección. Una vez en el centro, se elabora un proyecto de re-
greso ya sea a la propia familia o a los servicios de protección rumanos.
Las acciones están coordinadas por un «comité de seguimiento» y se
deben llevar a cabo según el procedimiento que indica la ley (Forian,
09-10-2007; Quiroga, Alonso y Sòria, 2010: 137; Vlajie, 11-06-2010):
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1. Identificación del menor rumano por parte de los servicios de
protección de la CA, como autoridad competente española, y
las autoridades rumanas.
a) El consulado rumano confirma la identidad del menor.
b) Comunicación a la Autoridad Nacional para la Protección

de la Familia y Derechos de la Infancia, a su unidad especia-
lizada en la prevención y atención de menores víctimas de
explotación y de trata; concretamente, al servicio de meno-
res retornados.

2. Identificación de la familia del menor y del motivo de residen-
cia de este menor en España por parte de las autoridades ru-
manas. Comunicación de los resultados a las autoridades espa-
ñolas.

3. Elaboración de un proyecto de regreso a la familia o a los ser-
vicios rumanos competentes por parte de las autoridades ru-
manas (30 días de plazo máximo).
a) El servicio de menores retornados investiga la dirección del

menor o la antigua dirección del menor. Entonces contacta
con la Dirección General de Asistencia Social para la Pro-
tección a la Infancia (DGASPI) del departamento donde re-
sidía el menor.

b) La DGASPI del departamento, a través de su equipo de eva-
luación, investiga la situación familiar del menor, incluida la
familia extensa. Se realiza un acuerdo departamental que debe
incluir un plan de intervención con el menor y la familia. Si se
valora que la familia no es idónea para acoger al menor, la
DGASPI se compromete a acoger al menor en sus servicios de
protección. Todas estas acciones deben ser realizadas antes
de 21 días.

c) El acuerdo interpartamental, incluido el plan de intervención,
se envía al servicio de menores retornados. A su vez éste en-
vía el acuerdo interpartamental de retorno aprobado (sin in-
cluir el plan de intervención) al consulado rumano, al Minis-
terio de Interior español y a las autoridades competentes de
la CA donde está acogido el menor.

4. Comunicación del consulado rumano del día y la hora del re-
torno a las autoridades españolas.
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5. Organización del regreso por parte de las autoridades españolas.
6. Organización por parte del servicio de menores retornados.

Una vez que el menor es recogido en la frontera, por la propia
familia o la primera acogida, la «reintegración social efectiva de
los menores» se realiza a través de la Autoridad Nacional para
la Protección de los Derechos del Niño de Rumanía, que dis-
pone las medidas de protección que considera oportunas.

7. Pasados unos días, si existe una valoración negativa de retorno
a la familia, el menor ingresa en un centro de protección de la
DGASPI del departamento donde reside la familia.

Según Vlajie (11-06-2010), responsable del servicio de menores
retornados, en caso de urgencia (principalmente casos de trata y ex-
plotación extrema) este procedimiento se acelera y puede realizarse
entre 3 y 7 días. Así, se lleva a cabo un acuerdo interdepartamental de
urgencia, por el que es la misma Unidad la que se hace cargo del me-
nor, en sus centros de acogida especializados en explotación y trata (1
en Bucarest y 5 en diferentes departamentos: 60 plazas en total). Todo
se realiza vía fax. Como hemos visto, en los casos en los que el menor
no está en situación de peligro extremo, el procedimiento se alarga
entre 30 y 45 días. Vlajie indica que desde que entra en vigor plena-
mente este acuerdo bilateral, a partir de 2007, ha podido comprobar
que los menores de más de 14 años no quieren regresar, es decir, que
este retorno no es voluntario. Por esta causa han detectado grandes
dificultades para trabajar posteriormente este aspecto con la familia
o con el departamento que acoge al menor. Otro tema es el caso de
menores de menos de tres años, principalmente bebés, en los que los
plazos del procedimiento se alargan25.

En el caso de menores rumanas que han sido detectadas ejercien-
do la prostitución, el centro de acogida de Madrid como el de Cata-
luña (Quiroga, Alonso y Sòria, 2010: 136) indican que, desde que les
llega una chica rumana por prostitución hasta que es reagrupada, sue-
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25 En este segundo caso encontraríamos principalmente a menores (de 0 a 3 años)
nacidos en España de madre rumana (menor o no), los cuales están acogidos en cen-
tros de protección. Vlajie indica que las CCAA, principalmente Andalucía y Valencia,
ponen muchas trabas para retornar a estos menores. Sospecha que esta demora es in-
tencionada para poder así admitir a trámite solicitudes de adopciones nacionales.
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len transcurrir entre 4 a 15 días. Se valora como un caso donde se
aplica un procedimiento de urgencia. Una vez seguido el protocolo,
la familia expide una autorización de viaje para la menor o se solici-
ta una «carta de viaje» al Consulado de Rumanía. Es habitual que es-
tas menores viajen solas, pero, si lo hacen acompañadas, es junto a
algún miembro de los cuerpos policiales. La embajada o los consula-
dos de Rumanía en España solicitan a la familia su compromiso de re-
coger a su hija en el aeropuerto.

Datos estadísticos

Conocer el número de «retornos voluntarios» que se han efectuado
no es posible puesto que no existe ningún registro que sistematice
esta información ni desde los servicios de protección al menor de las
comunidades autonómicas ni desde las subdelegaciones del gobierno
(Quiroga, Alonso y Sòria, 2010: 136).

A continuación, se indicarán los datos de «retornos voluntarios» re-
cogidos en cuatro CCAA donde se realizó trabajo de campo (Quiroga,
Alonso y Sòria, 2009a, 2009b, 2010)26. También se recordarán breve-
mente los datos facilitados por el Ministerio de Interior sobre menores
rumanos repatriados (2004-2009), citados anteriormente. Y finalmen-
te, para complementar la información pero no para compararla, ya que
son años diferentes y engloba categorías diferentes (MMNA y menores
acompañados), se indicarán los datos facilitados por la Autoridad Na-
cional Rumana sobre menores repatriados, bajo el epígrafe de «meno-
res repatriados» en el año 2009.

Así, los datos del trabajo de campo realizado en estas cuatro CCAA
indican que al menos en España se han efectuado como mínimo un to-
tal de 64 retornos voluntarios hasta finales de 2007 (Quiroga, Alonso
y Sòria, 2010: 136), aunque desconocemos sus características como el
sexo o la nacionalidad. Sin embargo, la mayoría de casos contabiliza-
dos bajo la categoría de «retorno voluntario» de los que se ha obteni-
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26 Los datos expuestos han sido recogidos a través de cuestionarios en los centros
de atención de MMNA, desde que empiezan a atender a esta población hasta fina-
les de 2007.
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do información más detallada a partir de las entrevistas y el vaciado de
expedientes realizado (tanto en Cataluña como en Valencia) coinci-
den en que son mayoritariamente de menores no acompañados de na-
cionalidad rumana. En el análisis de los expedientes de MMNA va-
ciados de la Comunidad Valenciana entre los años 2002 y 2007, hay 40
casos de MMNA rumanas detectadas ejerciendo la prostitución, de
los cuales en el 35% se tomó como medida de protección el retorno
voluntario (Quiroga, Alonso y Sòria, 2010, 160).

Por otra parte, como hemos visto anteriormente, en el apartado
estadístico de menores repatriados, las cifras ofrecidas por el Mi-
nisterio de Interior incluyen también a Rumanía como país de des-
tino de menores repatriados. Los datos de este Ministerio apuntan
que este país es la segunda nacionalidad en cuanto a menores repa-
triados y desde el año 2004 hasta el año 2009 inclusive se han efec-
tuado un total de 70 «repatriaciones» a este país, cifra que repre-
senta el 25% del total. No obstante, gran parte de las repatriaciones,
contabilizadas como tales, se producen desde 2004 hasta 2006, 52
(el 74% del total). Después de 2007 se llevan a cabo, según este re-
gistro, sólo 18 (el 26% restante). Según Vlajie (11-06-2010), res-
ponsable del servicio de menores retornados de Rumanía, el acuer-
do bilateral entre España y Rumanía se implementó a partir de 2007.
Por tanto, se puede indicar que gran parte de las repatriaciones de
menores rumanos se contabilizaron con este nombre hasta 2007 y
que, a partir de 2007 principalmente, se deben contabilizar bajo la
etiqueta de «retorno voluntario», aunque aún se indican 18 casos
bajo la etiqueta de «reagrupaciones familiares ejecutadas», concre-
tamente 8 en 2009.

Si comparamos este último año, 2009, con los datos facilitados por
la unidad especializada para la prevención y atención de menores víc-
timas de explotación y de trata, de servicio de menores retornados, se
retornaron bajo «retorno voluntario» a 14 menores rumanos más.

A continuación, mostramos una tabla de los principales países
europeos que han detectado MMNA, de los MMNA detectados, de
los repatriados y, de estos últimos, cuántos han sido repatriados a
través de un procedimiento urgente, por sospecha de explotación
y/o tráfico:
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TABLA 1. MMNA rumanos detectados en países europeos y MMNA rumanos
repatriados (2009)

N.º de MMNA N.º de niños N.º de MMNA con sospecha
detectados en repatriados de explotación o tráfico

países europeos y repatriación urgente

Países
Italia 148 18 3
España 107 28 6
Inglaterra 46 42 1
Austria 10 0 0
Holanda 9 7 6
Polonia 8 0 0
Grecia 7 2 1
Francia 6 5 1
Portugal 6 1 0
Alemania 5 2 0
Hungría 5 4 1
Otros 16 8 6

Total 373 117 25

FUENTE: Elaboración propia. Autoridad Nacional para la Protección de la Familia y de los
Derechos de la Infancia, concretamente de la unidad especializada en la prevención y aten-
ción de menores víctimas de explotación y de trata (servicio de menores retornados), 2009.

Como vemos, España es el segundo país donde se han detectado más
MMNA rumanos; representa casi el 29% de los menores en el año 2009.
Los dos principales países (Italia y España) representan el 69% de los
MMNA; Italia, sola, representa un 40%. Sigue en tercer lugar, con dife-
rencia de los otros dos, Inglaterra con el 13%. La migración de menores
va en concordancia con la migración de adultos, ya que en estos países
la población rumana es uno de los principales colectivos de llegada.

A continuación se detallan las variables de sexo y edad de los
MMNA detectados en el año 2009. En relación con el sexo, se regis-
traron más menores de sexo masculino que de sexo femenino. En Ita-
lia, el principal país de detección, se contabilizaron 86 chicos frente
a 62 chicas; sin embargo, España está bastante igualado, aunque es le-
vemente superior el porcentaje de chicas (51% son chicas). En rela-
ción con la edad, el 68% tienen entre 0 y 14 años, el 19% entre 15 y
17 años y el 13% eran mayores de 18 años (Autoridad Nacional para
la Protección de la Familia y de los Derechos de la Infancia, 2009).
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Características de estos menores

Según Forian, cónsul general de Rumanía de Barcelona (09-10-2007),
los menores retornados son «bebés cuya madre ha desaparecido del
hospital, menores que viven en la calle, menores practicando la men-
dicidad, menores dedicándose a hurtos y otros delitos […], menores
que no han cumplido 18 años y que llegan a España a través de redes
internacionales que los explotan». Además, indica que también hay
MMNA que deciden por voluntad propia emigrar.

A partir de 2006 y 2007, aparecía en las memorias, tanto de la
Sección de Menores-Reforma de la Fiscalía del Tribunal Superior de
Justicia de Cataluña (2006 y 2007)27 como de la Fiscalía de Meno-
res de la Comunidad Valenciana (Fiscalía de Menores de Valencia,
10-08-2007), una gran preocupación por el incremento en la detec-
ción de la llegada de menores rumanos de etnia gitana menores de
14 años que tenían como actividad principal el hurto y la estafa. Es-
tos menores eran utilizados por los adultos aprovechando los res-
quicios legales para cometer delitos y hurtos, ya que, al ser menores
de 14 años, la Ley Penal del Menor no puede aplicarse, con lo cual
la única alternativa que tienen es ingresarlos en centros de protec-
ción. Una vez ingresados en los centros, o bien se fugan o bien a las
pocas horas llega un supuesto familiar con documentación que acre-
dita que es un familiar o tutor legal de estos menores (Quiroga, Alon-
so y Sòria, 2010: 155).

Algunas de las chicas menores de 14 años, que forman parte de
una cadena delictiva, están embarazadas o ya son madres de bebés.
Una vez han cumplido los 14 años, pasan a ser «cabecillas» de un gru-
po de menores de 14 años. En el momento en que estas menores son
detenidas por alguna acción delictiva, alegan su maternidad como mo-
tivo para que no se activen las medidas cautelares. Esta situación ya es-
taba siendo estudiada por parte de la Fiscalía de Menores de la Co-
munidad de Valencia en el año 2008. En estos casos, muchas veces el
bebé pasa a ser también protegido por la Administración competen-
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27 En Cataluña, la Fiscalía señalaba que en el año 2007 se habían triplicado los
menores procedentes de Rumanía que eran sometidos a la explotación por parte de
mafias de adultos (memoria 2007, p. 23).
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te en infancia. Como se ha comentado anteriormente, aunque estos
bebes tendrían que regresar a Rumanía, según Vlajie (11-06-2010), al-
gunas CCAA prefieren realizar una adopción nacional que no retor-
nar al menor. Otro caso es la venta de bebés de estas menores ruma-
nas; así, de los 6 menores repatriados por vía urgente, por sospecha de
explotación o de tráfico, 5 de ellos era por sospechar tráfico de bebés
en una adopción fraudulenta y 1 menor por explotación en la prosti-
tución (Autoridad Nacional para la Protección de la Familia y de los
Derechos de la Infancia, 2009).

Además de los menores de 14 años, los menores de 15 y 17 años
han sido principalmente chicas detectadas como trabajadoras sexua-
les, como vemos en el último caso citado. Un caso paradigmático es el
de la comunidad autónoma de Valencia; de 198 casos detectados de
MMNA desde 2002 hasta 2007, 53 (el 27%) de ellas fueron detecta-
das ejerciendo la prostitución en la calle, en pisos o en diversos clubes.
El 75% de éstas (40 chicas) eran de origen rumano, y el 35% fueron
retornadas al país de origen (Quiroga, Alonso y Sòria, 2010: 160).

La tónica ha sido similar en Cataluña y en Madrid. Sorprenden-
temente, en estas tres CC.AA. se ha podido documentar que en al-
gunos casos de chicas rumanas ejerciendo la prostitución no se ha
aplicado el regreso a Rumanía establecido en los acuerdos bilaterales
sino que la medida de protección ha consistido en el acogimiento ins-
titucional en la red valenciana de centros de protección.

III. HACIA EL CUMPLIMIENTO DE GARANTÍAS LEGALES
DE RETORNO

III.1. Denuncias de repatriaciones sin garantías

Como se indicaba al principio del artículo, las irregularidades en
las repatriaciones han sido uno de los motivos que han hecho saltar
la voz de alarma en varias instituciones, entidades y personas. Mu-
chos son los informes que muestran este tipo de vulneraciones.

Las primeras actuaciones denunciando estas irregularidades se ini-
ciaron a nivel estatal en el año 2002 por parte de la Plataforma de En-
tidades de Menores. En este año la asociación Prodeim de Melilla y
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Human Rights Watch28 denuncian las repatriación de forma sistemáti-
ca y vulnerando los derechos fundamentales de los menores en terri-
torios transfronterizos. A su vez, la asociación Al Jaima de Marruecos
denuncia también públicamente, a través de los medios de comunica-
ción y de investigaciones (Jiménez, 2003, 2004, 2005), esta situación.

En esta línea, primero la Plataforma Ciudadana en Defensa de los
Menores Inmigrantes Desamparados (PCDMID) y, después, la Aso-
ciación Drhary se coordinan con Al Jaima para denunciar los casos de
malas prácticas de las repatriaciones realizadas desde Cataluña. En
Madrid, tanto CEAR Madrid como la coordinadora de barrios asu-
men un papel fundamental en este tema. Así, en el año 2004, CEAR
denuncia a la Fiscalía de Menores. Más tarde estas denuncias se ex-
tenderían a muchas otras ONG y a asociaciones de buena parte de las
comunidades autónomas que acogen a este colectivo. También en
2004, SOS Racismo toma protagonismo29 y UNICEF-Marruecos30.
En 2005 varios defensores del pueblo (autonómicos y estatal) tam-
bién se sumaban a las críticas. En este mismo año Human Rights
Watch volvía a denunciarlo con un nuevo informe31.

En todos estos años, principalmente, se ha denunciado el incum-
plimiento del derecho a ser oído y que su opinión se tenga en cuenta,
el incumplimiento de los trámites ante la embajada y los consulados o
a través del Ministerio de Asuntos Exteriores; la no comunicación pre-
via al Ministerio Fiscal; el traslado de los menores en coches de poli-
cía y acompañados por personal uniformado y armado; la entrega de
los menores a los aduaneros marroquíes de servicio en la frontera sin
la presencia de familiares ni agentes de los servicios sociales de Ma-
rruecos; los malos tratos por parte de la Administración española (so-
bre todo en Ceuta y Melilla), y los malos tratos por parte de la policía
marroquí (Jiménez y Ramírez, 2005).
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28 España y Marruecos, Callejón sin salida: Abusos cometidos por las autoridades
españolas y marroquíes contra niños migrantes, 2002.

29 Menores en la frontera. De los retornos efectuados sin garantías a menores ma-
rroquíes y de los malos tratos sufridos, 2004.

30 Nouveau visage de la migration. Les mineurs non accompagnés, 2005.
31 Retornos a cualquier precio. España insiste en la repatriación de menores ex-

tranjeros no acompañados sin garantías, 2005.
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III.2. Recursos contencioso-administrativos

Como vemos, las denuncias fueron una constante sin embargo las Ad-
ministraciones españolas (principalmente algunas CCAA), seguían
priorizando las repatriaciones.

Ante el aumento del número de repatriaciones, a partir de 2005 y so-
bre todo en 2006 en Madrid y Cataluña algunas organizaciones jurídi-
cas y otras civiles contraatacaron con las mismas herramientas jurídicas
de un Estado de derecho. Así, CEAR Madrid realizó un estudio muy
pormenorizado y minucioso de la Ley Orgánica 4/2000 y todas sus mo-
dificaciones, a partir de la cual se constató la existencia de dos irregu-
laridades fundamentales. La primera irregularidad se producía en la
fase de la valoración y desde esta ONG se cuestionaba el contacto real
con la familia en origen y la verificación de la situación de riesgo en ori-
gen por parte del IMMF. La segunda irregularidad indicada por CEAR
se producía en la fase de ejecución de la repatriación, la cual era efec-
tuada sin ningún tipo de garantías pues se desarrollaba en la madruga-
da sin avisar, con policías sin identificar; se devolvía al menor a la poli-
cía marroquí y no a la familia o a los servicios de protección de menores
de origen (Quiroga, Alonso y Sòria, 2010: 134).

Ante este escenario, en el año 2006 CEAR Madrid solicita anula-
ciones de expedientes de repatriación mediante la presentación de
recursos contencioso-administrativos por obligación de derechos fun-
damentales, basados en la falta de notificación y falta de trámite de
audiencia, por una medida ordinaria o cautelar. Este tipo de recursos
jurídicos consiguió que el Ministerio Fiscal suspendiera varias repa-
triaciones. Este procedimiento es seguido también por Human Rights
Watch en su informe de 2008. Esta vía abierta por CEAR y también
por algunos abogados asociados al Consejo General de la Abogacía
Española es seguida por otras asociaciones con capacidad jurídica,
como, en el caso de Cataluña, la Asociación Catalana de Profesiona-
les de Extranjería (ACPE).

Según estos letrados las limitaciones que entrañaba el procedi-
miento de la repatriación eran muchas. El panorama en 2006 era muy
complejo ya que la medida de la repatriación era una medida respal-
dada por todas las Administraciones. Por otra parte, ya en aquellos
años existía un nulo conocimiento de la realidad de los MMNA por
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parte de los jueces y existían múltiples impedimentos en el ejercicio
de la representación judicial del menor ya que el órgano tutelar es el
propio organismo que ha solicitado la repatriación, con lo cual se pro-
cede a una alegación de conflicto de intereses. Por último, el desco-
nocimiento absoluto de la fecha exacta para la ejecución de la repa-
triación se traducía en que se disponía de muy pocas horas para el
recurso, con lo cual desde estos letrados en Madrid y en Cataluña se
optó por proponer a todos los menores la firma de una designación
por parte del menor como representante legal (Lorente, 25-05-2007).

En esta dirección, varios organismos de peso de ámbito estatal –el
Defensor del Pueblo y el Consejo General de la Abogacía Española–
y autonómicos han cuestionado la legalidad de algunos de los proce-
dimientos de las repatriaciones, y han solicitado que todo menor ex-
tranjero no acompañado tenga el derecho de asistencia jurídica (un
abogado de oficio especializado en extranjería) en los procedimien-
tos de repatriación que los afecten y, según la voluntad del menor, se
pueda actuar a favor de la nulidad del expediente de repatriación con
la notificación formal de la resolución de la repatriación y garanti-
zando que los menores serán escuchados (UNICEF, CGAE, Funda-
ción Cultural Banesto, 2009).

Hay una correlación entre la presión ejercida por estos organis-
mos y ONG y el descenso de las repatriaciones ejecutadas en el año
2006 pero sobre todo en el año 2007 y con el cambio de política en
materia de repatriaciones.

III.3. Convenios internacionales de repatriación asistida de MMNA

Como hemos visto, las presiones ejercidas, los inconvenientes de eje-
cutar las repatriaciones dictadas como resultado del largo tiempo de
espera para ejecutarlas y de las fugas de los menores, así como de las
anulaciones en los tribunales por defectos procedimentales o por
cuestiones de fondo, fueron las causas principales para que algunos
gobiernos autonómicos se decidieran a abrir centros en Marruecos
para resolver la permanencia de estos menores en España (Quiroga,
Alonso y Sòria, 2010). A su vez, la presión de las CCAA hacia el go-
bierno central impulsó la firma de tres convenios bilaterales entre Es-
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paña y Rumanía (15 de diciembre de 2005, publicado en 2006)32, Se-
negal (5 de diciembre de 2006, publicado en 2008) y Marruecos (6 de
marzo de 2007, publicado en 2009).

Los tres convenios parten de la obligación de España de informar
de la situación de cualquier menor a las autoridades competentes de
su país al cabo de pocos días (10 días en el caso de Senegal, 30 días
para Marruecos y en el plazo más breve en el caso de Rumanía, des-
de la entrada del menor en el territorio). Las autoridades competen-
tes del otro país se comprometen a llevar a cabo las acciones necesa-
rias para la correcta identificación del menor y su familia, y para la
expedición de la documentación del menor en 20 días para Senegal,
30 días para Rumanía y 3 meses para Marruecos. Los acuerdos con
Rumanía y Marruecos establecen un marco de trabajo bilateral.

Por lo que respecta al marco de financiación de las actuaciones sobre
los menores, con Senegal, España se compromete únicamente a financiar
la protección de los menores que se encuentren en su territorio, pero,
una vez que el menor llegue a Senegal, los costes de repatriación y rein-
serción se repartirán entre los dos países. En el caso de Rumanía el acuer-
do es parecido al de Senegal, mientras que con Marruecos España fi-
nancia completamente las acciones de protección y de repatriación.

Los convenios realizan prevención en origen de la emigración. Los
costes son cofinanciados por ambos países. En el caso de Senegal y Ma-
rruecos también estiman la posibilidad de realizar acciones preventivas
conjuntas en el desarrollo de las zonas de origen de los menores y la in-
serción sociolaboral de éstos. Para garantizar los derechos de los me-
nores, se concreta que la repatriación debe realizarse a la familia o bien
a las instituciones tutelares de origen. Como indica el jurista Moya (2008,
424), este último acuerdo «queda diluido en mencionar también a las
ONG especializadas, lo cual puede implicar de hecho un traslado y aco-
gida del menor por éstas y no de servicios de titularidad estrictamente
pública. Posiblemente lo más sorprendente es que el acuerdo con Ma-
rruecos, aparte del acuerdo de repatriación de cada menor concreto, se
prevé expresamente el acuerdo de un número de menores repatriables,
lo que apunta la posibilidad de establecer cuotas por razones políticas».
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32 Hemos hecho referencia a este convenio en otro apartado, por lo que no vol-
veremos a tratarlo aquí.
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La mayor preocupación de las organizaciones humanitarias y de
ACNUR estriba en hasta qué punto un procedimiento de estas ca-
racterísticas, con unos plazos tan cortos de maniobra (en el acuerdo
con Senegal, marca 30 días para localizar a la familia y documentar-
lo), pueden garantizar un diagnóstico correcto de la situación de ori-
gen del menor y del motivo de su salida o bien, al contrario, pueden
propiciar un escenario en el que se ejecuten las repatriaciones de for-
ma arbitraria, indiscriminada y sin garantías como se venía sucedien-
do hasta ahora (Quiroga, Alonso y Sòria, 2010: 138).

De acuerdo con este convenio, algunas CCAA, el gobierno espa-
ñol y la CE han financiado en Marruecos la construcción de centros
con este objetivo. Según el informe de Human Rights Watch de ene-
ro de 2009, en 2008 en Marruecos había 230 plazas (50 en Tánger, 40
en Nador, 40 en Beni Mellal, 40 en Taghramt y 40 en Marrakech) des-
tinadas a MMNA repatriados. No obstante, a mediados de 2010 es-
tos centros aún no se habían abierto y las obras se habían alargado.
Y, como veremos en el último apartado del cambio de rumbo de la
cooperación española, durante el proceso de construcción cambiaba
el objetivo de estos centros: si a priori estos centros eran para efectuar
la protección de los menores repatriados, en la actualidad se preten-
den utilizar para prevenir la emigración de menores y como centros
de atención a menores vulnerables del propio país.

IV. RETORNO EDUCATIVO

Son muchos los profesionales y las entidades de intervención que afir-
man que el retorno sólo puede entenderse como una medida más den-
tro de la diversidad de las medidas que se pueden proponer a los
MMNA. Hay bastante acuerdo en que la medida del retorno nunca
debería contemplarse como solución a un sistema de protección satu-
rado o incapaz de solventar algunas problemáticas de estos menores,
sino que sólo puede tenerse en cuenta como medida para el bienestar
del menor (Rognoni, 2001; Quiroga, 2002; Quiroga, Alonso y Armengol,
2005). Después de años de experiencia con la medida de la repatriación
y una vez comprobada su ineficacia, muchas son las voces que abogan
que sólo se puede contemplar el retorno como «educativo» o «tera-
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péutico», no aplicable de forma sistemática a todos los menores. Sólo
este tipo de retorno tiene ciertas posibilidades de éxito.

Para ello, primero de todo deben tenerse en cuenta las connotacio-
nes negativas que han tenido y tienen en el imaginario de los MMNA las
repatriaciones que se han llevado a cabo: han sido obligadas, sistemáti-
cas en algunas CCAA (tanto ejecutadas como dictadas), vulnerando de-
rechos, percibidas como castigo y fracaso del proyecto migratorio; en de-
finitiva, «una marcha atrás» y un viaje sin posibilidades de mejora. La
medida de los «retornos educativos» sólo puede implementarse con éxi-
to si todas estas variables cambian, si se deja de hablar de repatriaciones
y se habla de retorno voluntario, realizado con todas las garantías lega-
les, cumpliendo con todos los derechos del menor, y sin la connotación
de fracaso del proyecto migratorio sino de continuidad de este proyec-
to. Sólo así se prestigiará esta modalidad. Las garantías del proceso de-
ben dar credibilidad a la medida entre los menores, siempre que éstos
la vean como una solución sólo para algunos de ellos.

IV.1. La voluntariedad y el compromiso de la familia

Anteriormente, ya hemos expuesto las principales diferencias que ten-
drían que existir entre una repatriación y un retorno «educativo». El
concepto de la voluntariedad del retorno del menor es la clave. En
muchos foros ha surgido el debate sobre hasta qué punto un retorno
(que parte del interés superior del menor) tiene que contar con la vo-
luntad o no del menor.

Pero ¿qué se entiende por voluntariedad? Estrictamente la volun-
tariedad se refiere a que es la persona quien decide si quiere realizar
la acción. No obstante, cuando hablamos de voluntariedad de un me-
nor, hay diferentes dimensiones que tener en cuenta, y no siempre
coincidentes entre ellas: principalmente, la jurídica y la educativa.

A nivel jurídico, no se habla de voluntariedad sino del derecho a ser
escuchado. Así, la CDN asigna al menor el carácter de sujeto jurídico es-
pecial y le reconoce una «autonomía progresiva en el ejercicio de los de-
rechos de acuerdo con la evolución de las facultades del niño» (art. 5),
y establece un principio de garantía y prioridad de los derechos del niño
con el principio de interés superior (art. 3.1) y un deber especial de pro-
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tección. Concretamente, el artículo 12 establece que «1. Los Estados
Partes garantizarán al niño que esté en condiciones de formarse un jui-
cio propio, el derecho a expresar su opinión libremente en todos los asun-
tos que afecten al niño, teniéndose debidamente en cuenta las opinio-
nes del niño, en función de la edad y madurez del niño. 2. Con tal fin,
se dará en particular al niño la oportunidad de ser escuchado en todo
procedimiento judicial o administrativo que afecte al niño, ya sea di-
rectamente o por medio de un representante o de un órgano apropia-
do, en consonancia con las normas de procedimiento de la ley nacio-
nal...». Este derecho también se contempla en la Ley Orgánica 1/1996
de 15 de enero de Protección Jurídica al Menor, donde también se in-
troduce la dimensión del desarrollo evolutivo en el ejercicio directo de
sus derechos, que se da principalmente a partir de los 12 años.

El reconocimiento de este derecho plantea uno de los desafíos ac-
tuales más importantes. Constituye la llave que abre la puerta hacia
un modelo más participativo y corresponsable, lo cual ha provocado
resistencias y objeciones por parte de una sociedad que aún no se en-
cuentra preparada para tratarlos con paridad. Por otra parte, son los
adultos quienes tienen el derecho de interpretar de un modo objetivo
el interés superior del niño o todo aquello que corresponda a su bien-
estar físico, espiritual, moral y mental, aunque el menor tenga más de
12 años. Se escucha al menor, pero su voluntad no es vinculante.

En relación con las repatriaciones llevadas a cabo, el derecho a ser
escuchado ha pasado por diferentes etapas. En un primer momento,
el menor era informado justo antes de la ejecución de la repatriación;
por tanto, se negaba al menor su derecho a ser informado y su dere-
cho a expresar libremente su opinión al respecto. Como hemos visto
en el apartado anterior, sólo a través de la presión de entidades e ins-
tituciones se consiguió, a principios de 2006, la asunción de parte de
estos derechos. No obstante, como quien demanda la repatriación de
un menor es la Administración competente en infancia, que a la vez
es la que tiene un problema de saturación de su servicio de protección
de menores, este derecho en gran parte de las ocasiones no ha sido
vinculante y se ha llevado a cabo la repatriación aunque el menor se
negara rotundamente a retornar.

En cambio, a nivel educativo todos los profesionales que atienden
a adolescentes conocen la importancia de trabajar «la voluntad». Hay
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que discutir cuál es la mejor propuesta para cada MMNA: para al-
gunos será estar aquí en un centro y para otros el regreso con su fa-
milia. Según Palacín (20-03-10), director técnico del Casal dels In-
fants de Barcelona, en este tipo de retornos educativos: «Hablamos
de respetar el interés superior del menor. Un menor que se niega ta-
jantemente a volver con su familia es igual que no tenga razón, es
igual que su familia sea una buena familia y en condiciones. Forzar un
retorno significa un retorno fracasado».

Mucha bibliografía sobre educación y adolescentes muestra la im-
portancia de trabajar «su voluntad» en todo el proceso de intervención,
el derecho a ser informado y escuchado. No obstante, muchas veces «lo
que quiere y lo que no quiere» depende del momento, depende de mu-
chos factores: de la confianza que tenga en los profesionales; de la credi-
bilidad que tenga la medida; de sus expectativas; de su momento de cri-
sis, muy frecuente en los adolescentes. Como vemos «la voluntariedad»
es relativa. A nivel educativo, no sólo es informar y preguntar si quiere o
no quiere, sino que, dependiendo del momento, es legítimo, por el inte-
rés superior del menor, según el mismo profesional, «convencer, insistir,
persuadir, y hasta empujar fuertemente en el sentido educativo. Cuando
se habla de voluntariedad, se habla de algo más que de voluntad; es algo
más complejo: en un proceso bien hecho, se trabaja con la familia, con
el chico, se le empuja, se le presiona para que sea su deber completar lo
que es su interés, y hay que definir con él lo que es su interés. No obs-
tante, con una oposición drástica es una imprudencia grave. Más vale es-
perar y dejar pasar oportunidades» (Palacín, 20-03-10).

Por esta causa, si se ve la necesidad del retorno educativo, las Ad-
ministraciones no deberían ejecutarlos sin que haya detrás un equipo
educativo (el que tenga más confianza con el menor) que trabaje con
él durante meses o años. Nunca puede llevarse a cabo un retorno si el
menor se niega rotundamente, aunque a nivel educativo se valore
como la mejor opción. Esto supondría fracasar y crear más descon-
fianza en el menor. Todo el trabajo realizado a nivel educativo hasta
el momento habrá sido en vano. Si se valora educativamente la nece-
sidad de esta medida, será necesario realizar un plan de intervención
educativo de retorno y temporalizarlo.

Por otra parte, el compromiso y también el consentimiento del re-
torno de la familia son de vital importancia en los «retornos educati-
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vos». No podemos olvidar que en gran parte de los MMNA la familia
existe. Así, a nivel educativo, se deben impulsar todas las metodologías
que trabajen el vínculo familiar tanto en el país receptor como en el
país de origen.

Los MMNA son menores que han emigrado de forma precoz, que
no han completado su socialización primaria; por ello muchas veces
sus valores aún no están bien asentados, ni tampoco el vínculo emo-
cional familiar. La experiencia educativa ha demostrado que en oca-
siones hay menores «que, aun atendiéndoles muy bien en centros resi-
denciales, con muy buena trayectoria de inserción laboral, de vivienda,
tienen un alto grado de crisis, crisis funcionales pero graves porque, en
definitiva, están muy solos, sin redes sociales, ni redes emocionales. Su
única red son los que están como él, también desarraigados emocio-
nalmente. Además se encuentran culturalmente rechazados o estigma-
tizados por la propia comunidad autóctona y emigrada aquí, con lo cual
el drama de la soledad, de las desocialización es realmente muy grave
a nivel de impacto emocional. La experiencia ha mostrado que algunos
chicos entraban en crisis incluso cuando su proyecto formal iba viento
en popa o más cuando su proyecto ya funcionaba. Cuando tenían tra-
bajo, vivienda y papeles, es cuando bajaban las defensas, y les entraba
una crisis grave. Tenemos muchos ejemplos» (Palacín, 20-03-10).

Por todo ello, a nivel educativo se debe siempre mediar o crear las
condiciones para restaurar el vínculo simbólico emocional con la fami-
lia en todos los menores y, para ello, algunas veces este trabajo puede
desarrollarse desde el país receptor, pero en ocasiones, y para reforzar
este vínculo en momentos de crisis «temporales», serán necesarios los
«retornos educativos temporales» o, en los casos en que se valore el
acompañamiento continuado de la familia, los «retornos educativos de-
finitivos», con un seguimiento continuado educativo del menor y la fa-
milia tanto desde España y/o desde el país del menor.

IV.2. ¿Por qué la necesidad de los retornos educativos?

Según muchos profesionales, entidades y organizaciones, las malas
prácticas de las repatriaciones han «quemado» todas las vías de llevar
a cabo «retornos educativos» con garantías. Estas repatriaciones han
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acabado saliendo muy caras: económica, social y emocionalmente,
para que al final muchos de estos menores vuelvan a los pocos meses
(Rognoni, 2001; Jiménez, 2003; Comas y Quiroga, 2005; UNICEF,
2005). Con el «viaje de regreso» los MMNA pierden la confianza en
el sistema de protección, aumentado así su vulnerabilidad y su ries-
go social. En este apartado se comparan los costes y los beneficios de
las repatriaciones y de los retornos educativos. Como veremos, si
comparamos las dos medidas, rápidamente comprobaremos la inefi-
cacia de la primera y las oportunidades de la segunda.

En relación con el menor

Las repatriaciones comportan desconfianza del menor hacia el sistema
de protección, hacia el centro donde está acogido, hacia los profesio-
nales que le atienden, hacia los cuerpos de seguridad…; vulneran sus
derechos a la protección y al derecho a ser escuchado; es una percep-
ción de marcha atrás, de fracaso personal, familiar y social… Las con-
secuencias de todo ello son un rechazo absoluto de todo lo que tenga
que ver con la repatriación. En el retorno educativo, en cambio, se tra-
baja la confianza del menor en su referente y en el sistema de protec-
ción; se trabaja con el menor su proceso de maduración en relación
con la medida, si se valora que es la más conveniente, y se respeta siem-
pre su voluntad y la de su familia; se trabaja con la familia el retorno del
menor; se trabaja con equipos de atención a la infancia en el país de ori-
gen para asegurar la viabilidad y el seguimiento de la medida; se trabaja
por la inserción (formativa y laboral) del menor en la sociedad de aco-
gida (en relación con los retornos definitivos). El menor vive el retorno
no como un fracaso de su proyecto migratorio, sino como una conti-
nuidad de sus expectativas de futuro.

En relación con la familia

Con la repatriación, la familia y el menor están alejados, indefensos y
en muchas ocasiones son incapaces de reconstruir los lazos emocio-
nales. La familia vive diferentes tipos de fracaso: primero la marcha
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del hijo y, segundo, la repatriación en forma de castigo, sin la capaci-
dad de retenerlo porque sigue sin poderle ofrecer una alternativa nue-
va para él. Pierden la poca autoridad que les quedaba. En el retorno
educativo, y con el seguimiento educativo, la familia es la protago-
nista con el menor, recupera su autoridad y pacta con el menor su fu-
turo. Con un acompañamiento educativo adecuado, la familia tiene
diferentes funciones: primero, dar apoyo emocional continuo33; se-
gundo, un papel regulador, pues tiene que poder ejercer su autori-
dad aunque sea en la distancia (en el caso de un retorno temporal),
proporcionar una contención emocional en los momentos de «cri-
sis». Y tercero, prevenir situaciones de riesgo de otros hermanos34.
Estas funciones dañadas con la distancia pueden reconstruirse mu-
chas veces con retornos educativos temporales o definitivos.

En relación con las Administraciones estatales y autonómicas

Las repatriaciones han comportado ineficacia y disfunciones del sis-
tema de protección, maltrato institucional, vulneración de derechos,
descoordinación entre las Administraciones competentes y altos cos-
tes económicos. En cambio el retorno educativo abandera una au-
téntica política pública avanzada de protección. Se consigue neutra-
lizar las «crisis temporales» de los menores y facilita la integración
real de éstos en nuestro país o en el país de origen. Disminuye costes
económicos y emocionales porque los menores regresan con la fami-
lia; también costes sociales porque a través del acompañamiento edu-
cativo en el país receptor o de destino se puede gestionar y seguir el
proceso de reinserción familiar y formativo del menor en origen y en
destino. Tanto en los casos de retornos educativos temporales como
definitivos la coordinación entre los equipos educativos del país de
acogida y los del país de origen son fundamentales.
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33 Uno de los temas imprescindibles que se deben trabajar son los mensajes de apo-
yo y que éstos sean coherentes con la intervención educativa que se está llevando a
cabo con el menor.

34 En muchas familias, emigra primero el hermano, y después el segundo, el ter-
cero… El hecho de poder restaurar un vínculo claro, funcional, en el que cada uno
haga su papel, realmente puede permitir a las familias ejercer un mayor control so-
bre la emigración tan precoz de los hermanos.

08:08 3/5/11 13:57  Página 333



VIOLETA QUIROGA

334

En relación con las Administraciones del país de origen del menor

En el caso de Marruecos, el país con el que se ha intentado llevar a cabo
más acuerdos de repatriación, la colaboración entre los dos gobiernos
ha sido poco eficaz, flexible y transparente. Continuamente el gobierno
marroquí ha mostrado mensajes contradictorios: «Ahora acepto las re-
patriaciones y ahora no las acepto». Ha sido difícil que un país como
Marruecos aceptara repatriaciones sistemáticas. En cambio, el retorno
voluntario no implica el retorno sistemático de todos los menores, sino
un porcentaje bastante bajo. Además, se realizan con el compromiso es-
pañol de un seguimiento educativo del menor y la familia a largo plazo;
por tanto, resulta un beneficio para el gobierno marroquí, ya que éste
asegura la reintegración del menor en el país de origen, a través de la for-
mación e inserción laboral del menor. Marruecos recupera mano de
obra más cualificada y vinculada a la sociedad marroquí en el caso de los
retornos educativos definitivos. Por último, todo Estado soberano quie-
re resolver sus problemas de forma responsable y tener un rol activo en
la responsabilidad de acoger a sus menores. A través de la cooperación
española se fortalecen los sistemas de protección del país de origen y
sus equipos educativos de detección, diagnóstico y seguimiento. Así,
por otra parte, mejora su imagen exterior.

IV.3. Tipos y criterios

Como hemos visto anteriormente, es necesario reinventar el término
retorno entre los menores, las familias, los profesionales, las entidades
y las Administraciones. Para ello, deben contemplarse todos los su-
puestos anteriormente citados y además presentar diferentes moda-
lidades de esta medida. A continuación exponemos tres tipos de re-
tornos, los cuales en posteriores trabajos tendrían que especificarse y
protocolorizarse para ir más allá como propuesta de trabajo.

– Retornos inmediatos: porque el menor pide él mismo el retor-
no a poco de llegar. Como indicaba una profesional, Aine Kinda
(Quiroga, 2002: 56), «retornos en ocho a quince días porque el niño
nos lo pide. Éste, después de estar tres días en la calle, después de
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haberse peleado, de haber sido violado dice: “Tengo ya bastante y
quiero salir de aquí”. Y es el momento que hay que tener redes en el
territorio para que alguien pueda ir a ver a la familia rápidamente e
intentar que las cosas salgan adelante, por el bien del menor».

– Retornos temporales: de corta estancia (15 días a 3 meses). Esta
modalidad puede incluir diferentes opciones según la necesidad del
menor: vacaciones para rehacer o consolidar el vínculo con la fami-
lia, colonias, formación…, o de larga estancia (de 4 a 6 meses), prin-
cipalmente, para realizar una formación, por algún tema de salud
(entre ellos, algún tratamiento psicológico al lado de la familia e im-
plicando a ésta en el proceso)… En este tipo de retornos se debe
contemplar un seguimiento educativo por parte del equipo del cen-
tro que tiene la guarda del menor y por parte de un equipo educati-
vo del país de origen, el cual hace el seguimiento del proceso. Debe
haber una coordinación entre ambos equipos en todo el proceso.

Como vemos, los retornos temporales suponen que la tutela sigue
a cargo de la comunidad autónoma que le tiene acogido. Al respec-
to, la jurista Elena Arce indicaba (en Quiroga, 2002: 59): «Hay bas-
tante consenso respecto al retorno llamado terapéutico (retorno va-
lorado como una mejora educativa del menor) de corta o larga
duración. Desde el punto de vista jurídico los retornos terapéuticos
son totalmente posibles. De hecho, yo misma he realizado alguno
[…]. El hecho de que un menor salga del ámbito de competencias
de una comunidad autónoma no significa que se revoquen las reso-
luciones de tutela. Del mismo modo que tú te llevas a un niño que
está tutelado a la playa o donde sea, a ese mismo niño te lo llevas a
Marruecos. Porque tú, como director de un centro, propones a la
Junta de Andalucía la mejor actuación para el proceso educativo del
menor, y ésta es irse a Marruecos un mes a ver a su familia. Nosotros
entramos en Marruecos con una resolución de desamparo, una au-
torización del delegado de Asuntos Sociales de Córdoba para que el
menor salga de Andalucía. Por supuesto, su guardador sigue siendo
el director del centro, que en todo momento es el responsable del
menor».

– Retornos definitivos: en la práctica, seguramente, gran parte de
los retornos definitivos vendrán derivados de retornos temporales de
larga estancia, después de valorar educativamente que es la mejor me-
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dida para el bienestar del menor, siempre con su consentimiento y el de
la familia, y el compromiso del seguimiento educativo desde origen.

Después de exponer brevemente los posibles tipos de retorno, es de
vital importancia identificar los criterios para proponer la medida del re-
torno educativo. Para llevar a cabo este tipo de retornos, es indispensa-
ble disponer de recursos humanos necesarios (personal educativo) en la
comunidad autónoma donde está acogido el menor y en el país de ori-
gen, como de infraestructura; sólo así, podrán realizarse con las máxi-
mas garantías. A continuación exponemos los principales criterios:

1. El retorno sólo puede contemplarse en caso de que el menor
acepte y la familia también. En el caso de que el menor acepte
y la familia no, debe trabajarse en origen para que la familia va-
lore el retorno del menor.

2. Se ha de garantizar al menor y a la familia un retorno de calidad,
con la firma de compromisos por parte de la comunidad autó-
noma, la familia y el menor.

3. Se debe realizar un proyecto educativo de retorno educativo
con el menor. Éste tiene que formar parte del proceso y de to-
das las decisiones.

4. Se realizará un plan de trabajo con la familia a largo plazo. El se-
guimiento educativo se hará desde el equipo educativo del cen-
tro y desde el equipo educativo del país de origen con el que se
haya pactado realizar esta función. Antes del retorno del menor
se debe trabajar con la familia el regreso de éste. En el caso de
un retorno temporal la tutela la mantiene la comunidad autóno-
ma. En el caso de un retorno definitivo la tutela se delega siem-
pre a la familia.

5. La medida del retorno «educativo» no puede contemplarse nun-
ca para aquellos menores que están más deteriorados física y men-
talmente. Sólo en casos excepcionales podrá realizarse después de
valorar que es la mejor medida para el menor y de un trabajo pre-
vio largamente documentado con la familia. En estos casos la pro-
puesta de retorno debe estar acreditada, además de por el equipo
educativo, por profesionales del ámbito de la salud.

6. El viaje de retorno del menor se hará acompañado por el tutor
del menor (persona de más confianza). Será esta persona quien
deje al menor con la familia.
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7. En un retorno definitivo, si el menor, al cabo de un tiempo, ma-
nifiesta que quiere volver al Estado español, y el equipo educa-
tivo de origen valora que puede ser la mejor opción, debe per-
mitirse la opción de la vuelta al menor.

IV.4. Un ejemplo «muy discutido»: el programa
Cataluña-Magreb

Tal como se ha expuesto en el apartado de la política de repatriaciones
de Cataluña, a finales de 2005 se presenta el Programa Cataluña-Ma-
greb (PCM)35. Como hemos visto, el objetivo principal del programa
era realizar «retornos voluntarios», a través de un procedimiento de
retorno a sus familias, con el compromiso de formar al menor en ori-
gen. Los menores que no puedan retornar con las familias vivirán en un
centro residencial, con el compromiso de que, cuando el menor acabe
la formación, pueda regresar con la familia.

Sin embargo, como hemos visto, gran parte de las entidades e ins-
tituciones que velaban por los derechos de los MMNA desconfiaban
de este tipo de retornos. La presión mediática, judicial y educativa de
algunas instituciones en cuanto a los procedimientos de repatriación
que se llevaban a cabo en Cataluña y en España pero sobre todo la
presión de algunas entidades que habían aceptado participar en el
proyecto, como el Casal dels Infants, hacen que el PCM adopte un
protocolo garantista de retornos voluntarios.

Otro de los objetivos del programa era la prevención del fenóme-
no de MMNA. Como veremos, la prevención a través de la forma-
ción profesional de menores en situación de riesgo social se conver-
tirá en el objetivo principal del programa, ya que el primero, el de los
retornos voluntarios, se ha dado de forma puntual como muestran
los casos retornados.

A principios de 2006 empieza la andadura del proyecto se realiza
un diagnóstico de la situación y del entorno, principalmente en la ciu-
dad de Tánger. A finales de 2006 el PCM pacta con el Ministerio de
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35 El PCM ha contado con un presupuesto de 3 millones de euros desde 2006 a
2009 (1 millón de la CE y 2 millones del Departamento de Acción Social y Ciuda-
danía de la Generalitat de Cataluña).
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Juventud la cesión de unos terrenos y, en julio de 2007, se firma el
acuerdo de actuación del PCM. A finales de 2007 se abren los pri-
meros dos pisos residenciales (con cinco plazas cada uno). Entre oc-
tubre y noviembre llegan los primeros tres menores retornados. La es-
cuela de formación, el Liceo Cataluña-Magreb, se abre en diciembre
de 2007. Para desarrollar el programa, se forma36 a cuatro equipos
de trabajo, con un total de 34 personas (32 de Marruecos): el equipo
Atención a la Infancia y a la Familia (EAIF)37, el equipo de Asesora-
miento Psicopedagógico (EAP), el equipo de Inserción Laboral y el
equipo educativo de la residencia de menores.

En relación con los menores retornados desde octubre de 2007
(que es cuando la estructura del programa ya está preparada para
retornar menores) hasta enero de 2010, se han retornado 19 me-
nores (Camps, 26-01-10): 6 han vuelto con la familia y 12 han sido
acogidos en la residencia, principalmente porque eran menores de
fuera de Tánger. Además de estos 19 menores, 3 cambiaron de opi-
nión en el momento de realizar el retorno y, por tanto, no regresa-
ron; 2 retornaron y, después de visitar a la familia, indicaron que
querían regresar. Como indica el director del programa, «ésta no
es la función del programa;no se entendió la filosofía del programa»
(Camps, 26-01-10).

El procedimiento de retorno es el siguiente:

1. Los tutores del centro del menor o mayor de edad38 le expo-
nen el recurso del PCM.

2. El centro, después de valorar la voluntad del menor de retor-
no (en forma de demanda del propio menor o en forma de tra-
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36 A través de metodologías aplicadas en el sistema de protección español. Así,
los equipos reflejan un paralelismo con los equipos existentes en nuestro territorio.
Muchos de ellos no existen en Marruecos.

37 Su función es hacer un diagnóstico de la situación familiar del menor. Desde
diciembre de 2009 hasta enero de 2010 se han realizado 550 informes de menores
que estaban acogidos por la Dirección General de Atención a la Infancia y Adoles-
cencia (DGAIA) de Cataluña. Para realizar un informe social, el programa recibe
una demanda por parte de la DGAIA. Si el menor no vive fuera de Tánger, el equi-
po de diagnóstico se desplaza.

38 También pueden acceder al PCM mayores de edad, que fueron MMNA, y que
aún están tutelados por el Área de Apoyo al Joven Tutelado o Extutelado.
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bajar educativamente su voluntad y aceptado plenamente por
el menor), envía la demanda al PCM.

3. El equipo de diagnóstico realiza un informe social del menor
y sobre la idoneidad del retorno. Visita a la familia, la invita a
conocer el recurso de formación y le propone la propuesta de
retorno. Si la familia no acepta el retorno, no se lleva a cabo.

4. Si el menor es de fuera de Tánger, se propone a la familia que
el menor viva en los pisos residenciales durante la semana para
poder asistir a la formación.

5. Antes del retorno se informa al consulado. Si el menor no tiene
pasaporte, se le hace un laissez-passer y se programa el viaje.

6. El tutor del centro del menor le acompaña al aeropuerto.
7. En el aeropuerto de Tánger le recoge una persona del equipo

de diagnóstico del PCM y la familia, si regresa con ella.
8. Una vez que el menor pasa la frontera, la DGAIA deja de te-

ner la tutela y es la familia quien vuelve a tenerla. En el caso de
que el menor esté en residencia, el PCM mantiene la guarda
del menor con la autorización de la familia.

9. Después de una semana en casa con la familia o en el recurso
residencial, el menor se incorpora al Liceo Cataluña-Marrue-
cos39, donde se encuentra la escuela de formación.

10. Al llegar al Liceo, el menor es atendido por el Equipo de Aten-
ción Psicopedagógico (EAP). A través de las diferentes entre-
vistas al menor (psicólogo, pedagogo, formador), se realiza un
plan de trabajo y seguimiento con el menor.

11. El menor realiza un curso de formación (en enero de 2010 ha-
bía 15 cursos en marcha) teórico y práctico. A lo largo de la
formación, que dura un año, se lleva a cabo un seguimiento
individualizado a través de tutorías de los formadores.

12. El PCM se compromete a realizar un seguimiento del menor
hasta los 20 años.

En relación con la prevención de la migración de menores y la in-
serción de los menores retornados, el programa ha formado a 330 me-
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39 El Liceo es un centro de formación reconocido por la Secretaría de Forma-
ción Profesional que ofrece formación oficial.
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nores (que han acabado y que aún están en el proceso) desde diciem-
bre de 2007 hasta enero de 2010. Para acceder a los menores y hacer
una selección de los candidatos a la formación, se realizó un directorio
de 120 entidades que trabajaban en el Distrito de Beni Makada (ori-
gen de gran parte de los MMNA de Cataluña); de ellas 2440 se mostra-
ron interesadas por el proyecto. Después de una formación, se deter-
mina que son estas entidades las que proponen los candidatos del PCM.

Hasta mediados de 2009 hubo grandes problemas en la selección de
los menores que eran aceptados al Liceo. El director del PCM y la res-
ponsable del trabajo comunitario con las entidades del Casal dels In-
fants así lo indicaban: «Ha habido problemas de selección de menores
hasta que se aprobó un protocolo de derivación en julio de 2009. Has-
ta que nos pusimos de acuerdo sobre los criterios y hubo un protocolo
escrito se tardó muchísimo. Ha habido muchos jóvenes que se han des-
escolarizado para entrar en el programa porque hay una especie de fal-
sa expectativa de lo que es el programa. Piensan que, como es una es-
cuela catalana, a lo mejor me van a dar los papeles» (Trichot, 29-01-10).

Una vez aprobado el protocolo, los criterios para aceptar un menor
en formación son principalmente tres: que hayan abandonado la escue-
la entre uno o dos años antes, que la situación familiar sea de riesgo so-
cial y que tenga un proyecto migratorio (va mucho al puerto, va a hote-
les, tiene un hermano que está en España…). Una vez que las entidades
que colaboran en el proyecto han detectado a uno de estos menores, re-
llenan una ficha de demanda de plaza. Entonces el EAIF se desplaza a
visitar a la familia y hace un diagnóstico y elabora un informe social.
Después, la mesa social, formada por los tres equipos del PCM y el Ca-
sal dels Infants, entidad que realiza el trabajo comunitario con las enti-
dades, valora las propuestas y deciden los candidatos (Llyas, 26-01-10).
Cuando el menor es aceptado, éste debe pasar un test de conocimien-
tos. Con los resultados se prepara su Proyecto Educativo Individual
(PEI) y su Plan Educativo de Acción (PEA). Las acciones, el PEA, se
van adaptando al proceso del menor, mientras que el PEI se mantiene.

El tipo de formación que se realiza se denomina «formación por
aprendizaje»; es la única reconocida en Marruecos. Son un 20% de

40 14 de las entidades son de jóvenes, 4 comunitarias y el resto de mujeres (Trichot,
20-01-10).
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teoría que se imparte en el Liceo (2 o 3 meses) para poner al día los
contenidos y prepararlos para las empresas y un 80% de práctica (8
meses) que se imparte en una empresa (72 empresas con las que tra-
baja el PCM). Entonces sólo van un día a la semana al Liceo para ha-
cer tutorías y seguimiento del proceso del menor. Actualmente hay
cuatro campos de formación: hostelería, carpintería de aluminio, elec-
tricidad y fontanería. Se escogieron estos campos y no otros después
de hacer un diagnóstico de las necesidades en Tánger.

Durante el proceso de formación se llevan a cabo al menos dos reu-
niones al año con los padres del menor, una al inicio y otra al final.
No obstante, si se valora la necesidad, se realizan algunas tutorías con
la familia (Llyas, 26-01-10). Sin embargo, el director del PCM indica
la falta de recursos para poder apoyar el vínculo de la familia con el
menor (Camps, 26-01-10).

A finales de 2009, el PCM ya tiene abiertas las 200 plazas máximas
que puede ofrecer, renovando cada año 50 o 60 plazas (menores que
acaban su formación). De esta etapa del PCM ha quedado pendien-
te la creación de una escuela de padres y madres contra la emigra-
ción. Otro tema pendiente, según el director del programa, es con-
seguir que estos menores tengan un trato de favor en la contratación
de contingentes en Cataluña.

Como se ha adelantado en el título del apartado, el PCM ha sido y es
muy discutido por profesionales de la atención a la infancia y de defen-
sa de sus derechos, y también por profesionales de cooperación al des-
arrollo. Ya se ha señalado el cambio en la prioridad de sus dos objetivos
principales, y de la relevancia actual de la prevención en origen frente al
retorno voluntario. Gran parte de las críticas al PCM se han encamina-
do a destacar este hecho. Camps (26-01-10) y otros miembros del equi-
po PCM (Llyas, 26-01-10; Adlan, 26-01-10) indican que son conscien-
tes de las resistencias que el programa ha soportado tanto en el Estado
español como en Marruecos. No obstante, destacan las fortalezas del
proyecto: trabajo coordinado de los equipos de atención a la infancia y
el del PCM, la prevención del fenómeno de los MMNA a través de la for-
mación profesional, trabajo educativo por y con el menor en todo su
proceso, trabajo con las familias recuperando vínculos, etc. Palacín (20-
03-10) destacaba cómo por primera vez a través de este programa se ha
preparado el camino para realizar retornos «educativos» con garantías.
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Por otra parte, las principales críticas (López, 17-01-10; Ortega, 29-01-
10; Trichot, 29-01-10; Pelufo, 14-03-10; Palacín, 20-03-10) se centran en
relación con los retornos voluntarios: que es un programa muy caro para
los pocos casos retornados, que los menores que residen en los pisos es-
tán siendo «malcriados» comparativamente a la realidad marroquí don-
de deben volver a insertarse, que debe hacerse trabajo continuo con la fa-
milia, etc. En lo referente a la prevención de la migración, las principales
críticas son41: que el PCM no da acceso a los menores con más riesgo so-
cial y más excluidos, que se está convirtiendo en una «escuela española
de élite», que no está en los barrios de emisión de emigración sino en el
centro de Tánger y, finalmente, que se está reproduciendo el modelo ma-
rroquí de formación que no garantiza el éxito de inserción laboral.

V. POLÍTICA DE COOPERACIÓN AL DESARROLLO

El Plan Director de la Cooperación Española (2009-2012), aprobado
por el Consejo de Ministros el 13 de febrero de 2009, indica la mi-
gración y el desarrollo como una prioridad sectorial, y las políticas
para el desarrollo de la infancia y la juventud como otra de sus prio-
ridades. El primer punto no tiene «como fin directo actuar sobre los
flujos migratorios, sino generar oportunidades y expectativas de vida
en los países de origen» (156). El segundo pretende actuar sobre uno
de los grupos «de mayor vulnerabilidad y que sufren procesos más
acusados de exclusión y marginación social» (164).

En relación con el fenómeno de MMNA, la política de coopera-
ción al desarrollo española, de forma transversal con la Secretaría de
Integración a los Inmigrantes, a través de los convenios bilaterales,
pretende prevenir la emigración precoz de estos menores.

A continuación, se especificará el caso de la política de coopera-
ción al desarrollo de España con Marruecos, porque es la que lleva
más tiempo trabajando en esta materia: menores en situación de vul-
nerabilidad y, entre este colectivo, la prevención de migración de me-
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41 Las formaciones profesionales que imparte el PCM se han adaptado a los pro-
gramas formativos marroquíes, los cuales sólo aceptan a menores con seis años de es-
colaridad. Por tanto, todos aquellos menores que abandonaron la escuela no tienen
ninguna posibilidad de formarse.
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nores. También se está trabajando para seguir la misma línea con Se-
negal en los próximos años.

V.1. Antecedentes

Los antecedentes de la cooperación española en Marruecos en mate-
ria de menores en situación de vulnerabilidad se dan a partir de 2002,
principalmente con la llegada de asociaciones y organizaciones inter-
nacionales (principalmente españolas) para trabajar en los países de
origen: la prevención, la acogida y la repatriación de los menores que
residían en España. Debemos recordar que los años 2002 y 2003 son
un periodo de inflexión en el que se da el mayor número de llegadas
de MMNA a nuestro país: 6.034 y 6.303 según fuentes oficiales (Qui-
roga, Alonso y Sòria, 2010: 36).

En estos años, empiezan a instalarse en Tánger (principal origen
de los MMNA en España) asociaciones que atendían a los MMNA en
España. Es el caso de entidades con largas trayectorias educativas en
nuestro país: Paideia, Casals dels Infants, Don Bosco, Avar… Buscan
acercarse a los orígenes del nuevo fenómeno, con el objetivo, así, de
mejorar la intervención en este colectivo en el país receptor. Por otra
parte, con la llegada de estas organizaciones y con los intentos frus-
trados por parte de algunas CCAA y del gobierno español de realizar
acuerdos de repatriación de menores de forma sistemática, empieza
a coger cuerpo el objetivo de prevenir la migración precoz de meno-
res en origen, sin dejar de lado la idea de repatriaciones a través de
acuerdos bilaterales futuros.

De las experiencias sobre el terreno y del contacto con entidades y
asociaciones locales trasciende la necesidad de crear mecanismos ne-
cesarios para proteger a la infancia en situación de riesgo social (ine-
xistentes hasta el momento) y, entre ellos, a los potencialmente
MMNA. Esta tarea se emprende, por un lado, por las Administracio-
nes e instituciones públicas y, por otro, por la sociedad civil (que se ha
desarrollado considerablemente en esta última década), la cual ha sido
la encargada de llegar donde el Estado no llegaba (López, 2009: 7).

Así, de la mano de las asociaciones españolas sobre el terreno, en el
año 2004 desde la Agencia Española de Cooperación Internacional
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para el Desarrollo (AECID) se empieza a trabajar sobre una estrategia
y un plan de acción «sobre los menores vulnerables en Marruecos»,
una iniciativa de apoyo al gobierno marroquí en la creación de una po-
lítica pública integral de atención a la infancia, especialmente aquélla
en situación de riesgo social y más vulnerable. A finales de 2006 se aca-
ba el borrador de trabajo y se empieza a desarrollar el plan de trabajo.

V.2. Cambio de rumbo de la cooperación española al desarrollo:
Estrategia de Menores Vulnerables

Esta política surge en el Acuerdo entre el Reino de España y el Reino
de Marruecos en materia de prevención de menores no acompañados
y protección de dichos menores. En el año 2007 surge la Estrategia de
Menores Vulnerables Marroquíes de Cooperación Española, como res-
puesta a la voluntad de atender a un fenómeno social de gran preocu-
pación en ambos países. Esta estrategia se inserta en los nuevos meca-
nismos de atención a la infancia propuestos por el gobierno marroquí
en el marco de la INDH a través del Plan de Acción para la Infancia
(2009-2012), y fue consensuada con el resto de actores españoles (Mi-
nisterio de Trabajo, ONGD, cooperación oficial descentralizada y otros
actores) y especialmente con las autoridades marroquíes. El compro-
miso presupuestario fue de 39.282.929 € para el periodo 2006-2011, de
los cuales, a finales de 2008, se habían gastando ya 35.489.079 (Memo-
ria de Cooperación Española en Marruecos, 2007-2008: 48).

Este cambio en la política marroquí se produce según Ortega, coor-
dinador general adjunto de la Cooperación Española en Marruecos
(29-01-10) –como hemos visto en el artículo anterior sobre Marrue-
cos–, principalmente por la creación en 2007 del Ministerio de Des-
arrollo Social, Familia y Solidaridad de Marruecos y del nombra-
miento de la nueva ministra, muy cercana a la sociedad civil y a las
problemáticas sobre el terreno. Hasta 2007 el tipo de proyectos de co-
operación que se llevaban a cabo eran puntuales, actuando directa-
mente en ciertos barrios de los que se había comprobado que proce-
dían gran parte de los MMNA pero sin ninguna estructura ni apuesta
institucional. A partir de consensuar esta estrategia de trabajo con
este nuevo ministerio, todos los proyectos en activo se resitúan bajo
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el paraguas de algunas de las líneas de trabajo estratégicas aproba-
das. En esta estrategia española se ha implicado a otros organismos
públicos y privados vinculados a las esferas que inciden en el con-
texto de los menores migrantes, entre ellos a UNICEF.

Las líneas de actuación prioritaria de esta estrategia son (Memoria
de Cooperación Española en Marruecos, 2007-2008: 48):

1. Apoyo al establecimiento de Unidades de Protección de la In-
fancia (UPE) y Samusocial, especialmente en zonas de origen
de menores migrantes.

2. Refuerzo de la red de centros de la Entraide Nationale y del Mi-
nisterio de Juventud y Deportes.

3. Programa de lucha contra el abandono escolar, mejora de la ca-
lidad de la educación y promoción de la educación no formal.

4. Acciones en materia de formación profesional y de reagrupa-
ción familiar con garantías de menores retornados de España.

5. Programa de animación sociocultural, ocio y tiempo libre con
acciones transnacionales de sensibilización sobre los riesgos de
la migración precoz.

6. Programa de mediación y de reagrupación familiar con garan-
tías de menores en situación de tránsito en Marruecos y meno-
res migrados en España.

7. Programa transnacional de formación de educadores en temas
de protección de la infancia con especial atención a los meno-
res no acompañados.

Las áreas prioritarias de actuación corresponden a las zonas ex-
pulsoras de población, con preferencia la región del Norte (Tánger-
Tetuán), la región oriental y la región de Tadla (Beni-Mellal, Errachi-
dia, Azilal, Souss…).

En relación con la primera línea estratégica, el apoyo al estableci-
miento de Unidades de Protección de la Infancia (UPE), el compro-
miso de la cooperación española ha sido apoyar la Estrategia del Mi-
nisterio de Desarrollo Social en materia de Protección de la Infancia
2008-2012. Esta iniciativa comprende la puesta en marcha de estas uni-
dades, también llamadas servicios de proximidad, y de Samusocial, un
servicio de ayuda móvil de urgencia social. Se crean estas unidades pri-
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mero en Casablanca y Marrakech, después en Rabat y en Tánger, esta
última en el año 2009. El objetivo es seguir ampliando esta política con
un Samusocial en Martil, Souss, Massa, Drâa, una UPE en Agadir y en
la región oriental, una UPE y Samusocial en Uxda.

Después de una primera evaluación de las UPE de Casablanca y
Marrakech, los resultados han sido poco satisfactorios, aunque la va-
loración de Casablanca fue algo mejor. No obstante, de la experien-
cia realizada se consiguió una mínima metodología de trabajo, y la
creación de una red de entidades y asociaciones que trabajan con me-
nores. Esta red ha permitido al Ministerio de Desarrollo Social fir-
mar convenios con estas asociaciones para atender a los menores más
vulnerables. En Tánger, se ha desarrollado el mismo proceso, consi-
guiendo ir aún más allá; en 2009 se crea la Plataforma de Asociacio-
nes de Tánger para la Integración y Protección de la Infancia. Según
el responsable de la UPE en Tánger, éstas tienen la misión de «la pro-
tección de los menores víctimas de violencia, la orientación, la asis-
tencia médico-legal, información a la policía, mediación entre con-
flictos, acompañamiento familiar, seguimiento del menor y
coordinación con todos los actores y sectores que desarrollan activi-
dades y programas en beneficio de la infancia, información sobre los
derechos del niño» (Aboukrim, 27-01-10).

Este programa se ha presupuestado hasta el momento en 2,5 millo-
nes de euros: con una primera fase de 1,5 millón de euros y una se-
gunda de 1 millón de euros más, concedido para 2010 (Ortega, 29-01-
10). En esta línea, la cooperación española se compromete a establecer
una acción integrada que permita la canalización de proyectos de coo-
peración en este ámbito, coordinados con las autoridades marroquíes
en las diferentes líneas de actuación42.
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42 Los operadores españoles implicados son Fundación CEAR (para contribuir
al fortalecimiento de los actores institucionales y asociativos para la puesta en mar-
cha de un sistema de protección de la infancia y la defensa efectiva de los derechos
de los menores), Save the Children (acciones previstas para fortalecer las institucio-
nes responsables de la atención y protección a la infancia en Marruecos y Maurita-
nia) y UNICEF (el derecho de los menores a educación y protección para los me-
nores de las regiones del Norte, principal zona de emisión de menores emigrantes).
También con UNICEF se han realizado proyectos en la promoción de la educación
de salud y la formación de agentes sanitarios.
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En cuanto a la segunda línea estratégica, refuerzo de la red de cen-
tros de la Entraide Nationale y del Ministerio de Juventud y Depor-
tes, la principal acción realizada ha consistido en reforzar la Entraide
Nationale en dos zonas muy abandonadas de instituciones de protec-
ción. Estas actuaciones principalmente se han concretado en la cons-
trucción de dos centros de protección de menores, uno en Beni-Me-
lal y otro en Nador, ya planificados antes de la estrategia de menores
vulnerables. Ha habido una gran polémica con estos dos centros, por-
que, según diferentes fuentes (prensa, Secretaría de Integración para
los Inmigrantes, ONG), y como hemos visto en el apartado III.3, am-
bos se concibieron para llevar a cabo repatriaciones con garantías de
MMNA fruto del acuerdo bilateral con Marruecos. Desde sus inicios,
en este proyecto se ha implicado a la Organización Internacional para
las Migraciones (OIM). En esta cuestión también ha habido un cam-
bio de rumbo; desde la cooperación española no se quiere hablar de
que el objetivo sea la repatriación sino la prevención de situaciones
de riesgo de menores y de la prevención de la migración precoz. «La
Agencia Española de Cooperación Española para el Desarrollo ha fi-
nanciado sólo proyectos que siguen la estrategia de menores; no ha te-
nido nunca la repatriación de menores como objetivo. Nosotros lo que
hacemos aquí es cooperación para el desarrollo en Marruecos y para
Marruecos» (Ortega, 29-01-10).

A principios de 2010 se estaban acabando los dos centros y for-
mando a los profesionales. Ambos centros contarán con espacios para
el desarrollo de programas de formación profesional y educación no
formal que permitirán facilitar a los menores acogidos una opción de
continuidad de su vida educativa o como profesional para los ado-
lescentes. También contarán con espacios de residencia (menores más
vulnerables), enfermería y espacios de atención individualizada, ade-
más de amplios espacios destinados al juego, deporte y la socializa-
ción. Los dos centros dispondrán de un equipo de diagnóstico. Se
pretende que estos dos centros sean un modelo de atención a meno-
res (basándose en el modelo español), para que la Entraide Nationa-
le vaya implementando más en otras regiones de Marruecos. La apor-
tación económica de la AECID a este proyecto fue hasta 2008 de 2,7
millones de euros (Memoria de Cooperación Española en Marruecos,
2007-2008: 51).
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Como vemos, este proyecto también impulsa las líneas 3 y 4: pro-
grama de lucha contra el abandono escolar, mejora de la calidad de
la educación y promoción de la educación no formal y acciones en
materia de formación profesional. Estas líneas también se impulsan
con el apoyo a ONG como veremos en el apartado siguiente.

En relación con la séptima línea estratégica, Programa Transna-
cional de Formación de Educadores en temas de protección de la in-
fancia con especial atención a los menores no acompañados, se apo-
ya al Instituto Nacional de Acción Social (INAS), institución referente
universitaria en esta materia (principalmente trabajadores sociales).
Las acciones llevadas a cabo en 2007 y 2008 han sido la creación de
un centro de documentación y recursos sobre temas sociales, rehabi-
litación de espacios formativos y el fortalecimiento de programas for-
mativos especializados con relación a la infancia vulnerable. Desde
2005 a 2008 la AECID ha aportado 410.002 euros (Memoria de Coo-
peración Española en Marruecos, 2007-2008: 51).

V.3. Cooperación oficial descentralizada (CCAA) y ONG

Como ya se ha indicado en el apartado de antecedentes, varias son las
CCAA (a través de sus Administraciones competentes en infancia,
inmigración y cooperación) que iniciaron, a través de contrapartes
(ONG y asociaciones de intervención), acciones de prevención en
origen del fenómeno de MMNA. Desde Cooperación Española al
Desarrollo se ha dado apoyo a muchas de estas iniciativas, principal-
mente, a aquéllas financiadas por la cooperación oficial de las CCAA.

Así, entre 2007 y 2008, la participación de la cooperación de es-
tas CCAA ha invertido un volumen aproximado de 20 millones de
euros (Memoria de Cooperación Española en Marruecos, 2007-2008:
51), basándose en las líneas estratégicas.

Las principales CCAA que han financiado proyectos en Marrue-
cos a lo largo de estos años han sido Madrid, Cataluña y Andalucía.
Desde la AECID, se ha insistido a estas CCAA en que la ayuda debe
ser para cooperación al desarrollo no para impulsar un control mi-
gratorio, a través de repatriaciones. Insisten en que no se puede mez-
clar el discurso (entrevista a Ortega, 29-01-10). Y así ha sido cuan-
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do la AECID ha apoyado proyectos impulsados y financiados desde
estas CCAA

Con la Junta de Andalucía, la AECID está colaborando en un pro-
yecto para la mejora de infraestructuras en la región del Norte de seis
centros de protección y en la formación especializada del personal,
también en un centro de reforma de menores en Alhucemas y, final-
mente, en colaboración con UNICEF, en dos proyectos sobre esta
materia concretos.

Con la Comunidad de Madrid, colabora en proyectos de coopera-
ción llevados a cabo principalmente por Paideia, Save the Children,
CONEMUND, SOTERMUN, CODESPA y MPDL. A través de los
convenios de cooperación con la Consejería de Inmigración y Coope-
ración de la comunidad autónoma de Madrid, apoyado por la Unión
Europea, la Entraide Nationale y el IMMF, se financian dos centros de
protección de menores, uno en Taghramdt (wilaya de Tánger) y otro
en Ben Guerir (wilaya de Marrakech), así como acciones de preven-
ción de la emigración precoz en las calles y puerto de Tánger, escue-
las y barrios de esta ciudad. La contraparte es Paideia. Como hemos
visto, estos dos centros también se planificaron para realizar repatria-
ciones de MMNA de menores de 14 años. Actualmente, también se ha
reconvertido este objetivo, y estos centros a punto de abrirse a prin-
cipios de 2010 entraban a formar parte de los centros gestionados por
Paideia y la Entraide Nationale para menores en situación vulnerable.
Otra iniciativa, derivada del trabajo de calle de Paideia en Tánger, ha
derivado en la construcción de una granja psicopedagógica para 20
menores con problemas derivados del consumo de sustancias tóxicas.
También con Madrid la AECID ha apoyado a la ONG española SO-
TERMUND y la asociación marroquí ANDEA, en un centro de orien-
tación e inserción social de los niños y niñas maltratados en Fez.

Con la Comunidad de Cataluña, y en colaboración con la Gene-
ralitat de Cataluña (a través de la Dirección General de Atención a la
Infancia y la Adolescencia, Secretaría para la Inmigración y la Agen-
cia Catalana de Cooperación al Desarrollo), destacan los proyectos
con UNICEF, y el programa Cataluña-Magreb que, como hemos vis-
to, es de los pocos que ha trabajado la línea 4: acciones en materia
de formación profesional y de reagrupación familiar con garantías de
menores retornados de España.
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Con la Comunidad Valenciana, principalmente se han impulsado
proyectos en Nador llevados a cabo por la Asociación Valenciana de
Ayuda al Refugiado (AVAR), la Fundación CEAR, JARIT y WAFAE.
Con la Comunidad Canaria, se apoyaba un proyecto presentado a la
UE en Agadir, que finalmente no ha sido aprobado.

VI. CONCLUSIONES

La repatriación de los Menores Migrantes no Acompañados(MMNA)
es uno de los aspectos que ha generado más polémica y más con-
frontación entre las Administraciones públicas, las organizaciones in-
ternacionales y nacionales y las entidades sociales en defensa de los
derechos de los menores en estos más de 15 años del fenómeno en el
Estado español. Estamos convencidos de que es el momento oportu-
no para un debate sobre la idoneidad de esta medida. Para ello sería
conveniente por parte de las Administraciones una evaluación y una
revisión rigurosa e independiente de los objetivos, del procedimien-
to y del impacto que esta medida ha generado en los menores, en las
familias, en los profesionales y en la Administración.

En espera de esta voluntad política de evaluar el impacto de la me-
dida, estas páginas pretenden abrir un debate tranquilo sobre la me-
dida de la repatriación y del retorno educativo: la primera concebida
desde una perspectiva de control migratorio y la segunda desde una
perspectiva educativa, y desde el «interés superior del menor», sólo
viable para algunos menores. Actualmente existe una confrontación
de intereses; por ello es importante reflexionar sobre este tema con el
fin de impulsar un modelo garantista de retorno. En este artículo se
ha querido escapar de posturas extremas que a lo largo de estos años
han surgido: por un lado, aquellas que se basan en que todos los me-
nores deben ser repatriados, porque «el interés superior del menor»
es estar con su familia. Ésta ha sido la postura que durante años han
mantenido las Administraciones autonómicas, estatales o europeas, la
cual encubría en muchas ocasiones una cuestión de control de flujos
migratorios. Y, por otro lado, se encontraban aquellas posturas que
argumentaban que los menores no deben ser repatriados porque «no
todos los chicos quieren volver», y que defienden que toda repatria-
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ción va en contra de la voluntad de los menores, y que es una vulne-
ración de sus derechos.

Hasta la actualidad la medida de repatriación de los y de las
MMNA se ha regido por lo que marca el artículo 35 de la Ley de Ex-
tranjería 4/2000, y sus modificaciones, por la cual, según «el principio
de reagrupación familiar del menor», la Administración General del
Estado, actuando a través de las delegaciones y subdelegaciones
del gobierno, resuelve la repatriación a su país de origen o su perma-
nencia en España, después de haber escuchado al menor y previo in-
forme de los Servicios de Protección al Menor. Esta medida se ha apli-
cado principalmente con los menores de origen marroquí, en un 62%
de los casos (2004-2009), alcanzando un 72% en 2006. Como deter-
mina la Ley de Extranjería, ésta debe ser la primera medida que se ha
de intentar por encima de cualquier otra medida de protección para
los y las MMNA; no obstante, mientras se realiza el estudio de la via-
bilidad de la medida, el menor debe ser atendido y protegido por las
Administraciones competentes. Sin embargo, gran parte de las CCAA
no priorizan esta medida. No existe ningún protocolo que detalle el
procedimiento que se ha de seguir en las repatriaciones; así que cada
comunidad autónoma y subdelegación interpretan la ley y se rigen por
sus propios criterios y protocolos de funcionamiento. La experiencia
ha mostrado que hasta hoy la repatriación se ha configurado como
«un mecanismo de control, vigilancia y disciplina» y ha cumplido «más
funciones como amenaza que como acto en sí mismo» (Monteros,
2007: 296).

En la práctica la aplicación de esta medida ha tenido grandes di-
ficultades (FICAT, 2002; Comas y Quiroga, 2005; UNICEF, 2005;
Quiroga, Alonso y Sòria, 2010):

1. La concepción y la finalidad alrededor de la medida son ambi-
guas. Existe una confrontación de intereses. La Administración
competente en infancia que debe velar por el «interés superior
del menor» es la misma que, además, debe determinar la ido-
neidad de la repatriación, cuando al mismo tiempo tiene que
resolver una sobresaturación de su sistema de protección.

2. El procedimiento administrativo es poco transparente, con pro-
tocolos insuficientes y desiguales entre las distintas comunidades.
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Las repatriaciones han comportado ineficacia y disfunciones del
sistema de protección, maltrato institucional, vulneración de de-
rechos, descoordinación entre las Administraciones competentes
y altos costes económicos.

3. Existe un desajuste importante entre el número de repatriacio-
nes dictadas y el número de repatriaciones ejecutadas (un 0,8%
del total de los menores acogidos desde 2004 a 2009), debido a
la burocracia y a la lentitud del procedimiento. Esta situación ha
provocado que los menores se hayan convertido en mayores de
edad, que algunos menores se hayan fugado y se hayan traslada-
do a otra comunidad autónoma, que se haya paralizado la repa-
triación por un recurso contencioso-administrativo o que los me-
nores ya estén integrados y se solicite la suspensión de la medida.

4. Existe una oposición rotunda por parte de los menores, que em-
plean la fuga de los centros o de los recursos para no ser repa-
triados. Viven la repatriación como un castigo, como un fraca-
so de su proyecto migratorio. Los menores han manifestado de
forma continuada miedo, angustia y un padecimiento psicoló-
gico al respecto.

5. El retorno del menor a la familia, sin un trabajo previo educa-
tivo, no permite reconstruir los vínculos emocionales, y atenuar
la percepción de fracaso y la vergüenza del menor y de la fami-
lia. En este contexto, la familia no puede retener al menor por-
que sigue sin poderle ofrecer una alternativa nueva para él. Pier-
de la poca autoridad que le queda. De esta manera, la familia
difícilmente puede contener la salida de otros hermanos.

6. Su efectividad es limitada puesto que muchos menores repatria-
dos vuelven a emigrar. La realidad muestra que esta medida no
siempre se ajusta a las necesidades de todos los menores y pue-
de acabar teniendo resultados contraproducentes que intensifi-
can las situaciones de riesgo y vulnerabilidad tanto cuando es-
peran volver a emigrar como cuando ya lo han conseguido.

Otro tipo de repatriaciones que se han llevado a cabo a partir de
2007 son aquéllas denominadas «retorno voluntario». Éstas se han
ejecutado con los menores de origen rumano, después del acuerdo
bilateral entre España y Rumanía. Los menores rumanos no son con-
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siderados menores extranjeros no acompañados porque pertenecen
a un país de la Comunidad Europea, y por lo tanto, los menores se
consideran ciudadanos comunitarios.

El procedimiento administrativo de este tipo de repatriaciones es
diferente al citado anteriormente para los MMNA procedentes de
terceros países. El procedimiento es el que se indica en el acuerdo bi-
lateral firmado entre los dos países, el cual debe realizarse en un pla-
zo, incluida la ejecución de la medida, de 30 a 45 días.

Hablar de esta medida es novedoso, ya que en la bibliografía exis-
tente no aparece mencionada, a excepción de la investigación Sueños
de bolsillo. Los y las MMNA en España (Quiroga, Alonso y Sòria,
2010: 136). La información recabada sobre esta medida es todavía in-
suficiente para poder desarrollar un análisis fiable sobre este tipo de
repatriación; no obstante, como hacía referencia la obra citada ante-
riormente, existen algunos elementos detectados que deben ser ana-
lizados con más profundidad en posteriores investigaciones.

1. Los datos estadísticos son confusos. Los menores rumanos han
quedado invisibilizados por las repatriaciones de los menores
marroquíes, aunque sean el 25% (2004-2009). Se contabilizan
estos menores bajo el epígrafe de repatriaciones ejecutadas como
el resto de menores (en 2007 éstas descienden, justo cuando en-
tra en vigor el acuerdo bilateral), o como retornos voluntarios,
los cuales no quedan registrados oficialmente. Esta última in-
formación se conoce a través de cuestionarios y entrevistas a pro-
fesionales de los centros donde estaban acogidos estos menores.

2. La denominación de retorno como una «decisión voluntaria» es
incorrecta puesto que el acuerdo bilateral obliga a la repatriación
de los mismos. Por tanto, han sido retornados tanto aquellos que
estaban de acuerdo como aquellos que se negaban a hacerlo.

3. Los plazos de tiempo para estudiar las condiciones de la fami-
lia del menor parecen demasiado breves para poder valorar la
idoneidad de la medida. En el caso de menores que han sido
víctimas de situaciones de trata y explotación laboral y sexual en
España, esta situación es aún más cuestionable, ya que se apli-
ca el procedimiento de urgencia que aún acorta más los plazos,
entre 7 y 15 días.
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4. Las fuentes indican que un/a menor detectado/a en el trabajo
sexual puede ser «testigo protegido» en el proceso judicial
abierto contra los responsables del acto delictivo por encima de
la medida más idónea relativa a su protección como menor en
situación de desamparo. No obstante, se han detectado casos
de mujeres repatriadas o retornadas (en el caso de menores)
contra su voluntad.

A lo largo de estos años, las irregularidades detectadas en las re-
patriaciones han sido una constante, con lo cual han aparecido múl-
tiples denuncias e informes indicando la vulneración de derechos de
los menores. En este caso, el Estado de derecho ha demostrado, en
parte, que es posible luchar contra la vulneración de estos derechos
a través de profesionales coordinados entre sí (educadores sociales,
trabajadores sociales, pedagogos, abogados, personas a título perso-
nal…). El tiempo ha demostrado que ha habido una correlación en-
tre la presión ejercida por organismos públicos y privados, y ONG,
y el descenso de las repatriaciones ejecutadas en estos últimos tres
años, ninguna de ellas de Marruecos. Así, las Administraciones no
han tenido más remedio que acatar y respetar el Estado de derecho
y la CDN. No obstante, esto no significa que éstas no sigan buscan-
do alternativas para llevar a cabo este control migratorio, como
muestran los acuerdos bilaterales de España con Rumanía, Senegal
y Marruecos.

Muchos son los profesionales y las entidades de intervención que
afirman que el retorno sólo puede entenderse como una medida más
dentro de la diversidad de las medidas que se pueden proponer a los
MMNA. Después de años de experiencia con la medida de la repa-
triación y comprobada su ineficacia, muchas son las voces que abo-
gan que sólo se puede contemplar el retorno como «educativo» o «te-
rapéutico», no aplicable de forma sistemática a todos los menores.
Seguramente sólo este tipo de retorno tiene ciertas posibilidades de
éxito entre los menores. El concepto de la voluntariedad del retorno
del menor es la clave de la cuestión. A nivel legal uno de los derechos
es a ser informado y escuchado a partir de los 12 años; no obstante,
no es vinculante en la decisión final. En muchos foros ha surgido el
debate de hasta qué punto un retorno (que parte del interés superior
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del menor) tiene que contar con la voluntad o no del menor, princi-
palmente preadolescente o adolescente.

Existe mucha bibliografía sobre educación y adolescentes que
muestra la importancia de trabajar «la voluntad» en todo el proceso de
intervención, el derecho del menor a ser informado y escuchado. No
obstante, muchas veces «lo que quiere y lo que no quiere» un adoles-
cente depende del momento y depende de muchos factores. A nivel
educativo, trabajar la voluntad no es sólo informar y preguntarle, sino
que, dependiendo del momento, de su situación de «crisis», es legíti-
mo, por el interés superior del menor, «convencer, insistir, persuadir,
y hasta empujar fuertemente a una decisión en el sentido educativo».
Sin embargo, nunca se debe ejecutar un retorno si el menor se niega
rotundamente, aunque a nivel educativo se valore como la mejor op-
ción. Esto supondría fracasar y crear más desconfianza en el menor.
Por esta causa, si se ve la necesidad de aplicar un retorno educativo,
las Administraciones no debieran ejecutar retornos sin que haya detrás
un equipo educativo, el que tenga más confianza con el menor, que
trabaje con él esta medida durante meses o años si se ve necesario.

Por otra parte, y de vital importancia en los retornos educativos,
es el compromiso y el consentimiento del retorno por parte de la fa-
milia. No podemos olvidar que, en gran parte de los MMNA, la fa-
milia existe. Así, a nivel educativo, se deben impulsar todas las me-
todologías que trabajen el vínculo familiar tanto en el país receptor
como en el país de origen.

Cuando nos referimos a retorno educativo, no hablamos sólo de
una modalidad sino de aquéllas más adecuadas para cada menor.
Así, encontramos retornos inmediatos, porque el menor pide él mis-
mo el retorno al poco de llegar; retornos temporales: de corta es-
tancia (15 días a 3 meses) o de larga estancia (de 4 a 6 meses), o re-
tornos definitivos. El retorno temporal debe contemplar un
seguimiento educativo por parte del equipo educativo del centro que
tiene la guarda del menor y por parte de un equipo educativo del
país de origen, el cual hace el seguimiento del proceso, con una co-
ordinación entre ambos. En estos retornos la tutela sigue a cargo de
la comunidad autónoma que lo tiene acogido. En la práctica, segu-
ramente, gran parte de los retornos definitivos vendrán derivados de
retornos temporales de larga estancia, después de evaluar educati-
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vamente que es la mejor medida para el bienestar del menor, siem-
pre con su consentimiento y el de la familia, y el compromiso del se-
guimiento educativo desde origen.

Para poder llevar a cabo este tipo de retornos educativos, se parte
de la creencia de que la cooperación al desarrollo, objeto de estudio
en este libro, puede tener una especial relevancia en la reintegración
del menor una vez retornado al país de origen y en la prevención de
la migración precoz. Como ejemplo se han indicado los antecedentes
de la cooperación española en Marruecos en materia de menores, que
surge a partir de 2002, para comprender el fenómeno de los MMNA.
A partir de 2004, de la mano de las asociaciones españolas sobre el te-
rreno, la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Des-
arrollo (AECID) empieza a trabajar sobre una estrategia y un plan de
acción sobre los menores vulnerables en Marruecos, una iniciativa de
apoyo al gobierno marroquí en la creación de una política pública in-
tegral de atención a la infancia, especialmente aquélla en situación de
riesgo social y más vulnerable. En 2007 entra en vigor dicha estrategia,
coordinada con el gobierno marroquí.

A lo largo de estos tres años la AECID y muchos de los proyectos
financiados por la cooperación oficial descentralizada han impulsado
políticas de atención a los menores más vulnerables de Marruecos y,
entre ellos, la prevención de los potencialmente MMNA. La AECID
se ha desmarcado del discurso que aseguraba que la cooperación al
desarrollo pretendía facilitar las repatriaciones a través de sus pro-
yectos, a diferencia de otros ministerios españoles (exteriores y de
trabajo e inmigración). Sólo con este escenario se puede plantear la
posibilidad de trabajar en proyectos que faciliten los retornos educa-
tivos y su seguimiento desde origen, para aquellos menores que ne-
cesiten de esta medida. Con esta política de fortalecimiento del siste-
ma de protección a la infancia marroquí, o cualquier otro país, se
puede entender la coordinación entre equipos educativos del país
acogedor y entre equipos educativos en origen que hagan el segui-
miento del retorno temporal o definitivo del menor.

En este marco de colaboración se entiende que la cooperación al
desarrollo española, conjuntamente con el gobierno marroquí, debe
impulsar estrategias que promuevan estos equipos de atención al me-
nor (como están haciendo con las UPE) en todo el territorio marro-
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quí, y que algunos de ellos, o algunos equipos educativos especiali-
zados, puedan ejercer el seguimiento del retorno educativo del menor
y la coordinación con el equipo educativo español. Así, es conve-
niente que la cooperación al desarrollo española pueda en un futuro
explorar esta medida en sus nuevas estrategias, siempre en bien del in-
terés superior del menor, y del retorno a casa de un menor que lo ne-
cesita. Sólo en aquellos países donde exista una protección real a la
infancia, y la constancia de equipos de atención al menor de proxi-
midad, puede plantearse explorar esta nueva vía. Nunca si no existe.
Si lo hacemos, seremos responsables de vulnerar los derechos de un
menor que necesita protección.
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IV
UNA MIRADA PARA LA COOPERACIÓN

INTERNACIONAL

«Mi madre me dijo que era por un futuro; que ella
se iba para poder mejorar».

(Sebastián, 17 años. Colombia)
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I. INTRODUCCIÓN

Las políticas de cooperación al desarrollo enfocadas hacia los meno-
res afectados por la migración apenas han sido estudiadas hasta tiem-
pos recientes y, sin embargo, por su especificidad requieren de un
tratamiento especial, tanto dentro de las políticas migratorias, como
de la cooperación internacional. Por la diversidad de objetivos que
persiguen y la complejidad de situaciones que ofrecen, el maridaje
entre ambas políticas no es fácil, pero se presenta como necesario
para la mejor protección de estos menores.

Podemos observar la conexión entre la cooperación al desarrollo y
los menores afectados por la migración principalmente desde dos ver-
tientes: por un lado, la política de cooperación al desarrollo debe con-
tribuir a impulsar y fortalecer las políticas sociales que combaten los
efectos perversos que las migraciones puedan causar en relación con
los niños y los jóvenes en los países de origen; por otro lado, las migra-
ciones bien canalizadas también pueden tener efectos individuales y
sociales positivos en términos de desarrollo, en tanto que los menores,
en sí mismos, tienen grandes potencialidades para contribuir activa-
mente a los objetivos de la política de cooperación al desarrollo. Am-
bas vertientes tienen como denominador común el principio de co-
herencia de políticas y el objetivo primordial de la protección de los
derechos humanos y del interés superior del menor. Trabajar desde la
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cooperación al desarrollo con menores que han vivido desde diferen-
tes perspectivas experiencias migratorias puede resultar una de las es-
trategias más efectivas para atajar las causas de la pobreza y la exclu-
sión y provocar un mayor impacto a medio y largo plazo del que
podría traer trabajar con la población adulta.

En este capítulo, en primer lugar, identificaremos algunas de las
potencialidades que tiene la cooperación al desarrollo a la hora de tra-
bajar y tratar con menores afectados por la migración, partiendo de la
posibilidad de maximizar los beneficios de la migración y minimizar
las debilidades. En segundo lugar, analizaremos algunos ejemplos de
acciones de cooperación al desarrollo en esa línea por parte de dife-
rentes actores para el caso español. Finalmente, en tercer lugar, ex-
pondremos algunas de las propuestas que pueden ser de utilidad para
actuar con los menores afectados por la migración desde una perspec-
tiva de la cooperación al desarrollo.

Así, se trata de buscar sinergias entre las políticas de migración y
de cooperación internacional que tengan como fin último la conse-
cución de resultados en términos de desarrollo desde un enfoque de
protección de los derechos de los menores. En definitiva, es conocer
si es posible una articulación entre ambas políticas cuyo efecto sea el
beneficio educativo, social y económico de los menores afectados por
las migraciones.

II. LA ARTICULACIÓN ENTRE LA MIGRACIÓN Y LA COOPERACIÓN
AL DESARROLLO

La estrecha interrelación entre migraciones y desarrollo es hoy co-
múnmente aceptada por la inmensa mayoría de analistas y responsa-
bles políticos. Sin embargo, el intento de coordinar políticas migra-
torias y políticas de cooperación al desarrollo es muy reciente y no
resulta del todo pacífica. Hay razones que ayudan a explicar esta apa-
rente paradoja.

Primero, históricamente ambas políticas han respondido a objetivos
diferentes y han sido planificadas y ejecutadas por instituciones diver-
sas sin relación entre sí. Por una parte, en el caso de las políticas mi-
gratorias de los países de destino, se focalizaron inicialmente en la re-
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gulación de flujos migratorios; esto incluye su adaptación a las necesi-
dades del mercado de trabajo (sea para estimularlos cuando hubiera
demanda, sea para limitarlos en relación con determinados sectores o ti-
pologías) y las políticas de seguridad en las fronteras. El otro gran foco
de las políticas migratorias en países de destino ha venido siendo la in-
tegración de los recién llegados en la sociedad de acogida1. Ninguno de
estos dos objetivos está relacionado con el desarrollo del país de origen
de los inmigrantes y, por naturaleza, tienden a ser políticas que se plan-
tean de forma unilateral por parte del país de acogida. Por otra parte,
respecto al caso de los países de origen, cuando se trata de países en vías
de desarrollo (PVD), la tendencia fue entender la migración como una
válvula de escape ante la falta de empleo y de recursos de las institu-
ciones para proveer al conjunto de la población de derechos básicos y
oportunidades de trabajo. Esto provocó que la regulación de los flujos
se limitara a acuerdos bilaterales para facilitar el proceso migratorio y,
en la medida de lo posible, garantizar los derechos laborales de sus na-
cionales a través de convenios de Seguridad Social.

Segundo, en el caso de las políticas de cooperación para el de-
sarrollo, su concepción ha estado muchas veces ligada a intereses
geoestratégicos y económicos2 no necesariamente relacionados con
las causas y consecuencias de las migraciones3. Pero además, incluso
cuando los objetivos de desarrollo han prevalecido, las políticas y los
programas de cooperación internacional se han enfocado en la pro-
moción de los factores de desarrollo económico y social estructurales,
o locales, en relación con las carencias de los habitantes presentes en
el territorio, sin tener en cuenta a los ya ausentes.
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1 Así en su momento Hammar (1985: 7-9) señalaba que la política de inmigración
consiste básicamente en dos líneas: política de fronteras o regulación de inmigran-
tes y política de inmigrantes o condiciones para los residentes migrantes. Aunque
los objetivos en política de cooperación al desarrollo sean otros, no podemos obviar
el vínculo que mantiene con estas dos líneas de acción al abordar el tratamiento de
las migraciones.

2 Respecto a las diversas motivaciones de la cooperación para el desarrollo, véa-
se el capítulo de Luis Jorge Garay en este volumen.

3 Eso no impide reconocer que algunos de los factores que han favorecido las
migraciones de un país a otro estén directamente vinculados con relaciones posco-
loniales y otros vínculos económicos y políticos y que las políticas migratorias no son
ajenas a éstos, sino todo lo contrario.
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Aunque indirectamente las políticas de desarrollo pudieran tener
efectos en los flujos migratorios, éstos no fueron objetivo específico
de atención hasta épocas recientes en que se han empezado a elabo-
rar políticas de cooperación internacional instrumentales para la con-
tención de las migraciones. Este tipo de acciones han sido duramen-
te criticadas por parte de algunos sectores de la sociedad civil que
entienden que se subordinan las políticas de desarrollo a objetivos de
seguridad y control de fronteras, externalizando la gestión de los flu-
jos y haciéndola recaer en los países en desarrollo4. En este sentido ac-
tuarían como una nueva «condicionalidad migratoria» de la ayuda
(CONCORD, 2009: 24). Otro de los sectores que ha sido objeto de
mayor atención en el vínculo entre migración y cooperación ha sido
el de los efectos de las remesas enviadas por los migrantes y su con-
tribución al desarrollo de los países de origen. Para algunos sectores
críticos, el interés por los flujos financieros ha sobredimensionado la
atención hacia los efectos económicos y descuidado los efectos so-
ciales de las migraciones (CONCORD, 2009: 22). Un paso más allá
ha sido el intento de vincular los efectos de los flujos económicos y
humanos5 con el fin de analizar las consecuencias de las migraciones
de forma más global y transnacional, incorporando los aspectos circu-
lares (Ayuso y Pinyol, 2011).

Una excepción a la tradicional ausencia de maridaje entre migra-
ciones y cooperación ha sido la relacionada con la política de refugio
y asilo en la que el componente humanitario está intrínsecamente li-
gado al desplazamiento territorial. Este nexo ha supuesto a menudo
tensiones entre el componente de seguridad de la política de inmi-
gración y la obligación internacional de proteger a las personas ame-
nazadas en su integridad física. Éste es un rasgo que, como veremos
más adelante, comparte con la responsabilidad internacional de pro-
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4 Las críticas están dirigidas sobre todo al uso que se ha hecho de los fondos de co-
operación con el fin de que los países del África subsahariana actúen de muro de con-
tención y acepten los acuerdos de devolución automática de los inmigrantes ilegales
procedentes de su territorio.

5 Como señala Luis Jorge Garay en un capítulo precedente de este volumen el
coste de oportunidad social y económica que representa para el país de origen de su
fuerza laboral es de gran importancia y, al contrario, su aportación al país de desti-
no en términos de crecimiento y productividad.
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tección del interés superior de los menores, la cual debería prevale-
cer sobre cualquier consideración. Ello se hace aún más patente cuan-
do confluyen la condición de menor y solicitante de asilo. También en
este caso hay voces críticas con el excesivo énfasis que se ha puesto en
categorías específicas de niños especialmente vulnerables, como los
refugiados o víctimas de tráfico ilegal de personas, porque ha contri-
buido a problematizar las migraciones y olvidar que también tienen
efectos positivos para los menores (O’Connell y Farrow, 2007).

Sin embargo, la tendencia a hacer converger los objetivos de las
políticas sobre migraciones y las de cooperación al desarrollo tiene
otras vías de confluencia para explorar. Las políticas migratorias de
los países receptores han ido progresivamente adoptando una visión
más global que incorpora el análisis de las causas y consecuencias de
dichos movimientos, tratando de buscar causalidades que expliquen
las dinámicas migratorias, su evolución y los efectos a medio y largo
plazo de las distintas respuestas implementadas para gestionar los flu-
jos en el pasado y en el presente. La evidente naturaleza transnacio-
nal del fenómeno migratorio ha impulsado un proceso de creación
de un marco multilateral para las migraciones en el que confluyen la
regulación internacional, la regional y las nacionales, tanto en los pa-
íses de origen como de destino, y en los distintos niveles en la esfera
estatal. Está en lenta gestación la denominada gobernanza global de
las migraciones (Ayuso y Pinyol, 2010a) y eso supone promover un
consenso entre diversos actores con necesidades a veces contradicto-
rias. Se trata de elaborar políticas que vinculen migración con desa-
rrollo e incorporar plenamente las garantías del respeto a los dere-
chos humanos (Ayuso y Pinyol, 2010b).

Estos planteamientos buscan incluir el tratamiento de las migracio-
nes en las políticas de cooperación internacional con el objetivo de bus-
car respuestas globales y pluridimensionales a los efectos locales, re-
partiendo las cargas de forma equitativa. Ésta es una de las vías para
llevar a la práctica el principio de responsabilidad compartida tenien-
do en cuenta las distintas necesidades y capacidades de los actores im-
plicados. Con ello se quiere enfatizar que, aun siendo los Estados los
principales responsables de garantizar los derechos de los ciudadanos
en sus territorios, es imprescindible una cooperación internacional para
responder a las diferentes problemáticas que acompañan al fenómeno
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migratorio transnacional. No se trata de que la cooperación interna-
cional sustituya o remedie las carencias de las políticas sociales nacio-
nales, sino que contribuya a crear los instrumentos precisos para dar las
respuestas necesarias al nivel adecuado. Por ello, la cooperación inter-
nacional en materia de migraciones no supone únicamente la transfe-
rencia de recursos financieros, sino que requiere además de unos pro-
cesos de aprendizaje y puesta en común de conocimientos y experiencias
que ayuden a formular políticas adecuadas para necesidades indivi-
duales y colectivas diversas. Esto requiere de la participación directa de
las sociedades de origen y destino de las migraciones y particularmen-
te de los protagonistas, incluyendo los menores afectados por la mi-
gración.

Un elemento clave en la vinculación entre las políticas migratorias
y las de cooperación internacional para el desarrollo es el principio de
coherencia de políticas. La OCDE define la coherencia como la ne-
cesidad de «asegurar que los objetivos y resultados de la política de
desarrollo de un gobierno no sean dañados por otras políticas del
mismo gobierno que impactan sobre los países en desarrollo; y que
esas otras políticas, donde sea posible, apoyen los objetivos de desa-
rrollo» (OCDE, 2003). Dado que es obvio el impacto que las políti-
cas migratorias pueden tener en el desarrollo de los PVD, es clara la
necesidad de incorporar este principio, vigente tanto en el ámbito eu-
ropeo por mandato del Tratado de la Unión Europea ya desde 19926,
como en la Ley de Cooperación española de 1998 y los subsiguientes
planes directores que la han ido desarrollando. La aplicación del prin-
cipio de coherencia ha recibido interpretaciones más o menos res-
trictivas, pero aquí nos inclinamos por las más amplias que incorpo-
ran un aspecto negativo, la mencionada ausencia de conflicto entre
diversas políticas públicas, y un aspecto positivo, la búsqueda de una
complementariedad que permita el reforzamiento mutuo de unos ob-
jetivos comunes (Alonso et al., 2010: 3).

Los avances para la concreta aplicación del principio de coheren-
cia son difíciles, porque implican, a priori: un conocimiento amplio y
compartido de la realidad, información de las interacciones y resul-
tados de las diferentes políticas, un diagnóstico común, voluntad po-
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lítica, establecimiento de prioridades consensuadas, elaboración de
políticas e instrumentos y recursos adecuados. Sin embargo, a pesar
de las dificultades, la mayoría de países de la OCDE y la propia UE
han elaborado planes para incorporar la coherencia en las políticas de
desarrollo, incluida España (Alonso et al., 2010) y la mayoría de ellos
incluyen las migraciones como uno de los sectores prioritarios. Los
dos informes respecto a la aplicación del principio de coherencia ela-
borados por la Comisión Europea en 2007 y 2009 respectivamente
(CE, 2007 y CE, 2009) dan cuenta de las dificultades, pero también
apuntan algunas vías para avanzar en dicho objetivo en aplicación del
enfoque global sobre migraciones adoptado en 1995 y renovado con
el Programa de Estocolmo 2010-20147. Entre éstas se menciona la
necesidad de mejorar en la eficacia de los instrumentos de coopera-
ción de la UE y de los Estados miembros.

III. CAPACIDADES DE LA COOPERACIÓN ANTE LOS MENORES
AFECTADOS POR LA MIGRACIÓN

Si bien existen estudios que tienen en cuenta las capacidades de los
migrantes para ayudar a los países de origen, así como las posibilida-
des que la cooperación al desarrollo brinda a los PVD en general (Le-
vitt, 1998; Lindley, 2008), no son muchos los análisis que se centran
en los menores afectados por la migración. Es difícil encontrar estu-
dios acerca de, primero, cómo la cooperación al desarrollo puede ayu-
dar a los menores y, segundo, de cómo los menores pueden ayudar a
la cooperación al desarrollo. En definitiva, los menores afectados por
la migración han sido hasta hace poco los mayores olvidados (Rossi,
2006) a pesar de ser uno de los principales grupos aquejados por los
efectos de las migraciones y parte esencial del futuro desarrollo de
las comunidades de origen y de destino.

Una preocupación específica de la cooperación con menores es la
aplicación del principio de protección del superior interés del menor
consagrado en la Convención de los Derechos del Niño (CDN). El
Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR)
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ha elaborado una guía específica para auxiliar a sus funcionarios en
la aplicación del principio (ACNUR, 2008). Una primera precisión es
señalar las diferencias entre la aplicación en abstracto del principio,
en una norma destinada a regular el tratamiento aplicable a los niños
en general o a un grupo específico de niños, a su aplicación a un caso
individual. Entre las consideraciones específicas la CDN tiene en
cuenta la dimensión familiar y la autonomía y capacidad de decisión
del menor. La dimensión familiar también aparece en la Convención
internacional sobre la protección de los derechos de todos los traba-
jadores migratorios y de sus familiares8.

Se ha señalado la necesidad de incorporar la dimensión familiar en
todas las políticas relacionadas con las migraciones ya que las accio-
nes sobre un miembro impactan en el resto de los integrantes del sis-
tema familiar (Robila, 2009). En la aplicación de las normas migrato-
rias y en las de cooperación ha de tenerse en cuenta siempre el
superior interés del niño, incluso cuando el sujeto al que van dirigi-
das es otro miembro de la familia, para evitar un impacto negativo
en el menor. El interés del menor y el de la familia suelen ser coinci-
dentes y debería comportar un beneficio en la aplicación de la nor-
mativa migratoria a los adultos con niños a su cargo. Pero también
pueden entrar en contradicción y en estas situaciones se impone la
separación y custodia del menor. En situaciones como la de los me-
nores migrantes no acompañados, si bien el regreso con sus familias
debería ser la primera opción, deben valorarse otras circunstancias
que tengan un impacto relevante en el bienestar del menor en coo-
peración estrecha de autoridades de origen y destino.

El respeto a la autonomía y capacidad de decidir del menor obli-
ga a que sea tenida en cuenta su opinión. ACNUR alerta de la nece-
sidad de establecer procedimientos con mecanismos de salvaguarda
y garantías individuales del menor y la participación de instituciones
independientes, así como mecanismos de revisión. Los países en desa-
rrollo deberían recibir apoyo de la comunidad internacional para for-
talecer la capacidad de las autoridades públicas para cumplir con sus
obligaciones (ACNUR, 2008: 26).
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Sin lugar a dudas la cooperación puede (y debe) jugar un papel pri-
mordial sobre los menores afectados por la migración, pero ésta será di-
ferenciada según las características y la situación en la que se encuen-
tre el menor. Como se ha mostrado en otros capítulos de este volumen,
la bibliografía diferencia dos situaciones principales de partida (Rossi,
2006; 2008: 8-9): menores en origen (menores cuyos familiares han emi-
grado y niños de la calle) y menores en destino (menores que han
emigrado con sus progenitores y menores no acompañados). Veamos
someramente las posibilidades de la cooperación en ambas situaciones.

III.1. La cooperación sobre menores en origen

Los efectos de la migración de los padres en los menores de edad de-
penden de en qué situación quedan los menores. Aunque es difícil
plantear respuestas generalizables, es posible el establecimiento de
políticas preventivas para evitar las consecuencias negativas. En la bi-
bliografía sobre los menores en origen destacan tres temas susceptibles
de ser incorporados en las políticas de cooperación: la atención y tu-
tela de los niños, la educación y el uso de las remesas. En sociedades
de origen donde las condiciones son precarias para gran parte de la
población, es difícil separar las políticas destinadas a los menores mi-
grantes de las que se destinan al conjunto de la población a riesgo de
contribuir a generar mayor desigualdad. Por ello, la atención parti-
cular de la cooperación a los menores afectados por la migración de-
bería siempre contemplarse desde la perspectiva de su integración ar-
mónica en el entorno social y particularmente en la escuela como
espacio de socialización. La cooperación debe contribuir a fortalecer
y desarrollar los servicios públicos en las comunidades de origen. Una
vía que se apunta para tratar de identificar los problemas específicos
de las migraciones y afrontarlos es a través del asociacionismo y los
grupos de apoyo para que tutores o padres separados puedan com-
partir experiencias y ayudarse con el refuerzo de profesionales.

La escuela es un espacio privilegiado para detectar anomalías de
comportamiento que a veces no parecen tan evidentes en las familias.
Es por ello que el papel de los docentes y de las asociaciones de padres
y alumnos es esencial en la identificación y elaboración de políticas so-
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ciales destinadas a los niños que viven procesos migratorios. Ese papel
es especialmente significativo en comunidades con un alto porcentaje
de migraciones. La escuela puede convertirse así en un lugar para com-
partir experiencias pero también en un lugar donde revertir algunos
beneficios sociales en la comunidad por parte de los emigrantes.

En los supuestos de menores en origen que van a reunirse con sus pa-
dres hay dos cuestiones que se deben tener en cuenta: una es la necesi-
dad de facilitar los procesos agilizando los trámites y acortando los pla-
zos y otra que el menor participe de la manera más activa posible. Esto
incluye procesos de acompañamiento que ayuden a la transición, sobre
todo en lo referente a la escolarización y acogida en el país de destino.

En el caso de los menores dispuestos a migrar solos, la coopera-
ción debería contribuir a prevenir estas situaciones con información
y sensibilización a los menores en riesgo de tomar esa decisión y sus
familias. Pero además hay que dar alternativas a esos jóvenes para evi-
tar que se vean empujados a tal situación. Eso incluye el apoyo a las
políticas de renta mínima o de transferencias monetarias a las fami-
lias condicionadas a la escolarización, por ejemplo. La cooperación al
desarrollo puede además contribuir a los programas de protección
del menor que persiguen garantizar el cumplimiento de la edad mí-
nima y la supresión del abuso sobre el trabajo infantil. Pero también,
en los casos de adolescentes y jóvenes, debe alentar la puesta en mar-
cha de programas de formación ocupacional y creación de oportuni-
dades de empleo en sectores que contribuyan al desarrollo local.
Ofrecer vías de movilidad para la formación a otros jóvenes es tam-
bién un medio para evitar la emigración irregular. De hecho el acce-
so a una mejor educación ha sido identificado como otra de las prin-
cipales razones que impulsan la migración autónoma de los jóvenes
(Edmonds y Shrestha, 2009).

III.2. La cooperación sobre menores en destino

No resulta tan evidente el papel de la política de cooperación interna-
cional en el caso de los menores en los países de destino ya que se tra-
ta fundamentalmente de equiparar los derechos de los migrantes con
el de los nacionales y atender a su situación específica. Las vías de coo-
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peración internacional parecen discurrir por dos grandes líneas. La pri-
mera hace referencia a una cooperación entre Estados de origen y de
recepción que contribuya a garantizar los derechos de los migrantes, en
este caso menores, y facilite el mantenimiento de los derechos en el país
de destino, así como el control de los compromisos internacionales de
protección de migrantes en general y menores en particular. Bajo este
marco parece clave el compromiso de los Estados por crear organis-
mos, instituciones y marcos legales que permitan tal actividad. La se-
gunda línea, menos experimentada, involucra directamente a los me-
nores migrantes en la cooperación internacional y supone poner el
énfasis en el menor migrante como sujeto y agente de desarrollo futu-
ro, a caballo entre dos sociedades y dos culturas.

Algunos autores (Snel et al., 2006) recuerdan que no existe una re-
lación causal negativa entre mantener o potenciar las relaciones con los
países de origen y la acomodación en destino. Por este motivo poten-
ciar acciones con los menores en el marco de CDN (continuidad en la
educación) ha de ser una de las vías que se han de trabajar desde la co-
operación al desarrollo9. La educación y la formación en desarrollo
con sus comunidades de origen puede romper con la dinámica de que
las relaciones transnacionales no se mantengan entre las segundas y
posteriores generaciones (Guarnizo et al., 2003; Portes, 2003). Traba-
jar desde la sensibilización con menores acompañados de sus familia-
res puede tener efecto sobre tres realidades principalmente: en pri-
mer lugar, sobre las remesas sociales o transferencias culturales con su
país de origen; en segundo lugar, sobre los contextos de socialización
en el que están inmersos estos menores y, tercero, el menor es un po-
tencial adulto con capacidad futura de influencia y de acción.

La mayoría de los menores migrantes en destino cuentan con un alto
grado de acceso a internet, lo que les permite mantener un vínculo du-
rante más tiempo y con mayor frecuencia con la comunidad de origen.
Saber darle un buen uso para la transmisión de remesas sociales para el
contacto continuo y el conocimiento mutuo puede ser una herramien-
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de verse Snel et al. (2006), Portes (2003) y Levitt (2003).
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ta de la cooperación a partir de la sensibilización. Menores que conoz-
can su realidad de origen, que la acepten y se sientan identificados con
ella pueden ayudar a difundir esta realidad entre sus iguales. Con esto
no estamos animando a la segregación entre menores de origen inmi-
grante y autóctonos sino abogando por espacios compartidos en los que
interactúen de forma conjunta por un entendimiento mutuo y de sen-
sibilización. La formación y la educación en la sensibilización por su
doble pertenencia (comunidad de origen y de destino) ayudan a mini-
mizar algunos de los efectos negativos con los que se ven afectados los
menores acompañados por la migración. El reforzamiento puede traer
una identificación del menor con sus orígenes pero también con el país
de acogida, atenuando los problemas de identidad y, con éstos, los efec-
tos relacionados con la exclusión social o la discriminación.

Una situación más conflictiva es la de menores indocumentados no
acompañados. Los menores suelen migrar para conseguir ingresos
para ellos o para sus familias, pero la ausencia de vías legales hace
que sigan la vía irregular y estén expuestos a grandes peligros. Para
ellos el envío de remesas acaba siendo una responsabilidad y una obli-
gación de permanecer en el país de acogida. Con el fin de reducir la
presión del entorno familiar, la cooperación al desarrollo puede mos-
trar cómo la inversión en formación a corto plazo puede ser una gran
apuesta a largo plazo al permitir un acceso a mejores puestos labora-
les, lo que podrá traducirse posteriormente en inversiones en origen.
En los procesos de retorno forzado se debería evitar la figura del re-
tornado como perdedor y trabajar para que el entorno social y fami-
liar no presione negativamente. Una vía es involucrar a los retornados
y sus familias en programas para desalentar la migración irregular en
los países de origen.

IV. PRINCIPALES ACTORES Y ACCIONES DESDE LA
COOPERACIÓN AL DESARROLLO CON MENORES AFECTADOS
POR LAS MIGRACIONES EN RELACIÓN CON ESPAÑA

No son muchos los actores implicados en el desarrollo de acciones que
tengan como objetivo o como actor de la cooperación a los menores
afectados por las migraciones. A continuación, trataremos de describir
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el marco en el que se desenvuelven dichas acciones en lo que respecta a
la cooperación española y resaltar algunas que, o bien toman a los me-
nores ya sea en origen o en destino como actores de la cooperación al
desarrollo, o bien lo hacen como objetivo de sus propias actuaciones.
Para ello diferenciaremos entre actores públicos y el tercer sector10.

IV.1. La cooperación de las instituciones públicas

España está comprometida con la aplicación de los principales ins-
trumentos legales internacionales en defensa de los derechos del niño.
Eso supone la obligación de garantizar la plena eficacia de dichos ins-
trumentos en su territorio pero también garantizar la coherencia de
sus políticas con los objetivos internacionales de dichos instrumentos
y garantizar su plena aplicación. Eso incluye las medidas legales y po-
líticas dentro de su territorio pero también la cooperación internacio-
nal con los países en desarrollo y con los organismos internacionales
que están trabajando en la protección de los menores y muy particu-
larmente la normativa y política europea en materia de migraciones y
la coherencia y complementariedad de las políticas de cooperación al
desarrollo. Actuar de forma global e integral pasa por desarrollar ac-
ciones que activen al máximo número de actores posibles por un ob-
jetivo común. En lo que se refiere a actividades relacionadas con los
menores afectados por las migraciones, encontramos algunas dirigi-
das directamente a su favor, pero, en la gran mayoría de los casos, son
acciones cuyos objetivos les beneficiaron de forma colateral.

Unión Europea

El «Enfoque Global de las Migraciones», aprobado por el Consejo
Europeo (2005), recogió la necesidad de una aproximación coheren-
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10 Téngase en cuenta que en este apartado no se está realizando un análisis exhaus-
tivo de actividades llevadas a cabo por parte de la cooperación al desarrollo, sino
que tan sólo se pretende apuntar algunas iniciativas interesantes en el marco del tra-
bajo desde la cooperación al desarrollo con los menores afectados.
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te, global y equilibrada en la lucha contra la inmigración irregular y
la promoción de la inmigración regular mediante la colaboración con
países terceros. La UE señaló la oportunidad de convertir los temas
migratorios en elementos centrales de las relaciones de la UE con
países terceros, incluyendo las regiones vecinas, y planteó la necesi-
dad de combatir las causas profundas de la inmigración, abriendo el
debate a instrumentos y acciones de carácter preventivo para luchar
contra la falta de desarrollo, el paro o la pobreza en origen. Pero el
creciente interés por las migraciones en relación con terceros países
de la Dirección General de Libertad, Justicia e Interior, y también en
la DG de Relaciones Exteriores, no se reflejó adecuadamente en Eu-
ropeAid, donde los proyectos de cooperación en materia de migra-
ciones tuvieron carácter marginal.

No obstante, a través de un instrumento específico para este ám-
bito, el «Programa temático de asilo e inmigración»11 [COM (2006)
26 final], la Comisión trató de abordar de manera transregional las ac-
tuaciones en cooperación en asilo e inmigración. En particular puso
el énfasis en el vínculo entre migración y desarrollo, la buena gestión
de la migración de trabajadores, la lucha contra la inmigración ilegal
y la readmisión de inmigrantes ilegales, la protección de los emigran-
tes y la promoción de la protección internacional de los asilados. Pos-
teriormente la comunicación de la CE [COM (2008) 359] señaló que
los problemas de la emigración deben integrarse plenamente en la
cooperación al desarrollo de la UE y en otras políticas exteriores, y
que la UE debe trabajar en estrecha colaboración con países socios.
Esta cooperación debe centrarse en las oportunidades de circulación
legal de las personas y las capacidades de gestión de la migración,
identificando los factores que empujan a emigrar, protegiendo los de-
rechos fundamentales, luchando contra los flujos irregulares y fo-
mentando las oportunidades para permitir que la emigración contri-
buya al desarrollo.

En esta línea la Comisión Europea ha gestionado programas de
apoyo financiero en el campo de los asilados, de la inmigración, de los
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[http://eur-lex.europa.eu/LexUriServ/LexUriServ.do?uri=COM:2006:0026:
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visados y de las fronteras. Ejemplo de esto son las acciones puestas en
marcha desde el Fondo Europeo del Refugiado, el programa INTI o
el ARGO. Todos estos programas incluyen como acciones prioritarias
la protección del niño y, en especial, la de los menores no acompa-
ñados12. Respecto a la coherencia de políticas para el desarrollo, el in-
forme de 2009 (SEC (2009) 1137 final) reporta avances en el diálogo
con terceros Estados, pero insta a mantener los esfuerzos para ofrecer
reales opciones para la movilidad regular de los nacionales de ter-
ceros Estados y mayor diálogo con las diásporas, aunque no hace re-
ferencia a la infancia.

Una novedad en el marco comunitario es la incorporación de la
gestión de las migraciones Sur-Sur. Esto permitirá financiar acciones
dirigidas a mejorar la circulación de personas. Los actuales regla-
mentos de cooperación como el ICD (Instrumento de Cooperación
al Desarrollo) son la principal base jurídica de la CE para adoptar ac-
ciones y programas de cooperación que contribuyan a reducir de for-
ma indirecta la presión migratoria hacia la UE. Además del mencio-
nado programa específico sobre migración y asilo, se pueden priorizar
otras acciones dirigidas a la creación de empleo y a desarrollar la for-
mación en las zonas con un elevado índice de emigración, o medidas
que faciliten la reinserción de los inmigrantes irregulares repatriados
de la UE.

Existen además programas regionales específicos. Para la coope-
ración con África se elaboró el «Africa-EU Partnership on migration,
mobility and employment» lanzado en 2007. Su aplicación en la prác-
tica es muy desigual. Por una parte desde diversos sectores denuncian
que la política europea está muy orientada por los temas relacionados
con la seguridad en fronteras. Esas mismas voces también apuntan
como un impedimento la falta de políticas migratorias en los países de
origen (CONCORD, 2009: 24). En el caso de América Latina hasta
hoy no existe un programa específico sobre el tema de las migraciones.
Sin embargo a través de programas regionales como EUROSOCIAL
y URBAL enfocados a las políticas de cohesión social sería posible
introducir la variable migratoria. Otros programas sectoriales, como
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el «Programa Invertir en los ciudadanos» y el «Programa de Actores
no Estatales y Autoridades locales», permitirían establecer progra-
mas de desarrollo local y codesarrollo.

Estos instrumentos, aun siendo valiosos, no permiten un enfoque
global del proceso migratorio si no se enmarcan en un proceso común.
Por ello, es necesario adecuar los instrumentos a los principales temas
de debate a través del diálogo con los países emisores. El programa de
Estocolmo «Una Europa abierta y segura que sirva y proteja al ciuda-
dano» (2010/C115/01) incorpora un apartado específico recogiendo
los derechos del niño en el que se señala que la Carta de los derechos
fundamentales de la UE y la CDN ha de fundamentar un planeamien-
to integrado y «debería elaborarse una estrategia ambiciosa de la Unión
sobre los derechos del niño». Adicionalmente se insta a la comisión a
prestar especial atención a los grupos particularmente vulnerables. En
el Plan de Acción por el que se aplica el Programa de Estocolmo
(COM(2010) 171 final) la Comisión llama a crear plataformas que fa-
ciliten la coordinación de los actores pertinentes. Se prevé la elabora-
ción de un libro verde sobre la reagrupación familiar y la reforma de la
directiva vigente de 200313, la consolidación de la legislación en mate-
ria de inmigración irregular y la elaboración de un manual sobre la in-
tegración de migrantes destinado a responsables y profesionales.

En esta línea encontramos la comunicación de la comisión deno-
minada «Plan de acción sobre los menores no acompañados (2010-
2014)» [COM (2010) 213 final]. Esta comunicación desarrolla clara-
mente una aproximación de carácter global en la que, por un lado, trata
de relacionar las acciones de los países de acogida con los de origen. Por
otro lado, la Comunicación considera diferentes situaciones del pro-
ceso migratorio, y así toma en cuenta tanto a los ya migrantes como a
los futuros. El documento pone especial énfasis en la prevención de la
migración, en acciones conjuntas con terceros países, en la integración
en destino o en el retorno y la integración en origen.

Finalmente en esta línea aparece la resolución del Parlamento Eu-
ropeo «sobre los niños a quienes los padres migrantes dejan atrás en
sus países de origen» (2010/C 87 E/26). En esta resolución el Parla-
mento pide, entre otras cuestiones, que se estudie con mayor pro-
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13 Directiva 2003/86/CE relativa al derecho a la reagrupación familiar.
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fundidad el fenómeno de los hijos de los migrantes que se quedan en
sus países de origen. Se requiere también que se establezcan meca-
nismos de cooperación para evitar los efectos negativos sobre los ni-
ños y que se incrementen las ayudas a los hijos de migrantes que se
han quedado en sus países de origen y que asocien a los interlocuto-
res sociales y a las ONG en las acciones destinadas a mejorar las con-
diciones de los hijos de los migrantes.

Acciones de ámbito estatal en España

En España el Consejo de Cooperación, como órgano consultivo para
la elaboración de las políticas de cooperación para el Desarrollo, ela-
boró en 2006 un primer informe sobre coherencia de políticas que
no incluyó el tema de las migraciones y además no tuvo continuidad.
Sin embargo, este órgano constituyó un subgrupo de trabajo para el
área de migraciones que centró sus trabajos en materia de codesa-
rrollo. En 2009 el grupo amplió sus trabajos a la relación entre mi-
gración y desarrollo en general y abrió su composición a otras insti-
tuciones gubernamentales y de la sociedad civil. Como primer paso
se está elaborando un informe sobre «la coherencia de la política ex-
terior española con África y su vinculación con las migraciones».

El III Plan director de la Cooperación española 2009-2010 (IIIPD)
establece la coherencia de políticas como uno de los ámbitos estratégi-
cos de actuación, lo cual supone su transversalización a todas las polí-
ticas públicas y propone impulsar «iniciativas concretas en el marco de
migración y desarrollo, así como apoyar el conocimiento generado en
los países de origen y las asociaciones de inmigrantes presentes en nues-
tro territorio». En concreto se propone buscar la «coherencia de todas
las actuaciones, bajo el estricto respeto de los Derechos Humanos de las
personas migrantes» y especialmente «en la protección de las personas
especialmente vulnerables, como mujeres y niños».

De esta forma, el gobierno español se compromete a impulsar una
agenda que aúne migración, desarrollo y derechos humanos desde una
perspectiva integral que compromete al conjunto de los actores impli-
cados en torno a una agenda de objetivos compartidos. Con esta finali-
dad es imprescindible avanzar en la configuración de políticas e instru-
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mentos que contribuyan de forma efectiva a este mandato y se alineen
con la agenda internacional. El caso de los menores afectados por la mi-
gración, dada la estrecha vinculación con la obligación de protección
consagrada en la legislación nacional e internacional, se configura como
un ámbito prioritario y conviene hacer algunas precisiones y mencionar
peculiaridades por razón del bien superior que se quiere preservar.

Desde el punto de vista de la migración destacan las acciones rea-
lizadas con menores no acompañados, tal como queda reflejado en el
capítulo de este volumen firmado por Violeta Quiroga «Hacia un mo-
delo garantista de retorno». Según el artículo 35 de la Ley Orgánica
de Extranjería, desarrollado en el artículo 92.4 del Reglamento de
Extranjería y el Título VI de la Ley 30/1992, de 26 de noviembre, de
Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y del Procedi-
miento Administrativo Común, el procedimiento de repatriación que
se sigue con los menores no acompañados en España se divide en
cuatro fases: iniciación, instrucción, finalización y ejecución de la re-
patriación (EMN, 2009: 48). En lo que respecta a la cooperación al
desarrollo, interesa especialmente esta última fase. España ha firma-
do acuerdos de repatriación con Marruecos y Senegal. Los primeros
programas de repatriación han sido objeto de grandes críticas tanto
por la manera de realizar las repatriaciones, como por los resultados
(véase el mencionado capítulo de Quiroga).

Los últimos acuerdos a los que se han llegado abordan el proble-
ma de los menores no acompañados desde la lógica de la coopera-
ción internacional en todas sus vertientes: desde la prevención de sus
migraciones a la protección de los menores en España, así como la
repatriación y reinserción en sus países de origen (EMN, 2009: 54).
Este marco de actuación mantiene la línea marcada por el «Plan de
acción sobre los menores no acompañados (2010-2014)» de la CE
que insta a un acompañamiento y reintegración de los menores14.

Al margen de las actuaciones de repatriación ya relatadas en capí-
tulos previos, desde el marco de la cooperación al desarrollo destaca-
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14 Si bien las intenciones por parte de la Comisión como por parte del gobierno
español es la de permitir un retorno acompañado y de reintegración en origen para
lo menores no acompañados, estamos a la espera de que las primeras evaluaciones
permitan concluir el buen desarrollo de las acciones.
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mos dos proyectos desarrollados desde la Agencia Española de Coo-
peración Internacional para el Desarrollo (AECID) con Marruecos.
El programa de cooperación de «Apoyo a la puesta en marcha de un
sistema integrado de protección de la infancia en Marruecos con los
servicios sociales regionales de proximidad», firmado en 2009 entre el
Ministerio de Desarrollo Social, la Familia y la Solidaridad (MDSFS)
y la AECID buscaba la puesta en marcha de un Sistema Integrado de
Protección de la Infancia con Servicios Regionales de Proximidad.
Éste abarca la creación de Unidades de Protección de la Infancia
(UPE) y de un sistema público de protección de la infancia con «sa-
musocial» (servicio de ayuda móvil de urgencia social) en las regiones
de: Tánger-Tetuán, Souss-Massa-Drâa y Oriental.

Otra actuación destacable en origen es la «Estrategia Global de
Apoyo a los Menores Vulnerables en Marruecos», un proyecto que tie-
ne por objetivo fortalecer el sistema de protección a la infancia en el
país y que moviliza cerca de 50 millones de euros en cuatro años. En la
estrategia participan diferentes comunidades autónomas como Anda-
lucía, Cantabria, Extremadura y Madrid y representantes de diferentes
ONG. Esta estrategia busca fortalecer el sistema de protección a la in-
fancia en Marruecos para paliar situaciones de vulnerabilidad y se in-
cluyen acciones que van desde la lucha contra el abandono escolar a la
creación de Unidades de Protección de la Infancia.

Acciones a nivel autonómico y local

El papel de las autoridades locales y regionales en la gestión de las mi-
graciones es cada vez más reconocido aunque no siempre se les ofre-
ce las vías adecuadas para su participación en la elaboración de las po-
líticas (Carrera y Pinyol, 2010). Dada la distribución interna de
competencias en España entre gobierno central y autonómico, las co-
munidades autónomas son las principales responsables de gestionar
las políticas de atención a los migrantes. Por su parte las entidades lo-
cales son las que tienen que gestionar, no tan sólo algunas de las polí-
ticas de asistencia social, sino también todo lo relacionado con la con-
vivencia y la relación con la diversidad cultural que surge con el
incremento de la población migrante. En este contexto la política de
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cooperación al desarrollo se ha convertido en una herramienta más
para abordar el tema de las migraciones desde el ámbito local.

España se caracteriza por tener una política de cooperación en la
que participan una gran diversidad de actores. La denominada coo-
peración descentralizada en España supone un porcentaje sustancial
del total de cooperación bilateral española y eso los convierte en unos
actores de importancia. Por otra parte, el hecho de ser las Adminis-
traciones más cercanas a los ciudadanos las convierte en un interlo-
cutor privilegiado con las organizaciones de la diáspora. Las entidades
locales y regionales son, a menudo, las que deben buscar respuestas in-
mediatas a las consecuencias de las migraciones antes de que los go-
biernos pongan en marcha las políticas a medio y largo plazo. Por
ello, tienen una presión que las ha llevado a buscar respuestas inno-
vadoras. Así, muchos de los programas piloto de codesarrollo han
surgido de las Administraciones regionales y locales en colaboración
con organizaciones del tercer sector. Si inicialmente estos proyectos
se dirigían fundamentalmente a menores migrantes en destino, con el
tiempo se ha visto la necesidad de incorporar la cooperación con los
países y sociedades de origen.

En la actualidad existen ya experiencias que permitirían extraer
buenas prácticas susceptibles de ser replicadas con las adaptaciones
necesarias. Sin embargo, como señala Pascual Aguelo en este volu-
men, falta un mecanismo de coordinación a nivel nacional sobre la
protección de la infancia que vele por la complementariedad y cohe-
rencia de las diferentes políticas. A continuación mencionaremos, a
título de ejemplo, algunos proyectos que trabajan en esta línea bien
en destino, bien en origen, a distintos niveles de la Administración
local y autonómica.

Desde destino destacaremos un proyecto realizado desde el Ayun-
tamiento de Lleida. Si bien se trata, en un principio, de un proyecto
de integración de jóvenes inmigrantes en destino, lo cierto es que sus
consecuencias pueden ser altamente favorables para la cooperación al
desarrollo. El proyecto «Sona Bé» que comenzó en 2007, junto con
otros proyectos como «Hip Hop Intercultural» o «Lleuresport», ha
buscado desde el inicio unir a la población de Lleida con la población
de origen inmigrante a través de la música. Para la realización del pro-
yecto han colaborado, junto con el Ayuntamiento, los servicios so-
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ciales de la ciudad, las aulas de acogida, las entidades de inmigrantes,
las asociaciones de padres de inmigrantes o las asociaciones de veci-
nos (Yuguero, 2008: 47-52). Entre los objetivos que el proyecto ha
alcanzado quisiéramos destacar, primero, el de dar a conocer la di-
versidad entre todos los ciudadanos y desarrollar con ello una cultu-
ra de comprensión, fomentando con ello los valores de la tolerancia,
el respeto y el rechazo hacia la discriminación; segundo, el de prote-
ger y reforzar la cultura de origen de muchos de los inmigrantes a tra-
vés del reconocimiento de un espacio colectivo en el que poder ex-
presarlo; tercero, el de aumentar la interconexión entre los diferentes
lugares del mundo a través de la música y el conocimiento mutuo de
realidades diversas.

Otro ejemplo se sitúa en Andalucía, una comunidad autónoma
que, por su ubicación en una frontera de acceso de migrantes del con-
tinente africano, ha recibido importantes flujos de menores migran-
tes, tanto acompañados como no acompañados (MMNA). En 2006 la
Junta procedió a elaborar un informe de «Buenas prácticas en la aten-
ción a menores inmigrantes de Andalucía» (Observatorio de la In-
fancia en Andalucía, 2006) para orientar a los profesionales encarga-
dos de trabajar con emigrantes y ayudarlos a diseñar políticas de
intervención y atención a menores migrantes. Aunque la mayoría de
los proyectos que se recopilaron tenían como objetivo la atención
de los menores en destino, muchos de ellos recogían experiencias de
intercambio intercultural que favorecían el mantenimiento de los la-
zos con las comunidades de origen y la valoración de la cultura pro-
pia y el diálogo con las familias y asociaciones de inmigrantes

En relación con los MMNA, cuando no es posible identificar la
procedencia de los menores o no procede la repatriación, la Junta de
Andalucía (al igual que el resto de las comunidades autónomas) tiene
la obligación de atenderlos a través de los Servicios de Protección de
Menores de la Consejería de Igualdad y Bienestar Social15. En el mo-
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15 La forma de proceder con los MMNA se realiza conforme a lo estipulado en la
Ley Orgánica 4/2000, de 11 de enero, sobre Derechos y Libertades de los Extranje-
ros en España y su Integración Social (BOE, 12-01-2000) y la legislación en materia
de protección de menores, en concreto la Ley Orgánica 1/1996, de 15 de enero, de
Protección Jurídica del Menor y la Ley Andaluza 1/1998 de 20 de abril de los Dere-
chos y Atención al Menor.

09:09 3/5/11 13:58  Página 383



mento que los menores cumplen los 16 años la Junta se ve en la ne-
cesidad de que estos jóvenes puedan alcanzar un grado de autono-
mía suficiente, no sólo en el plano profesional, sino también en el per-
sonal y social. Así, a través de la Consejería para la Igualdad y
Bienestar Social, se puso en marcha, ya en 1997, el «Programa Ma-
yoría de Edad P + 18», con el apoyo de múltiples entidades colabo-
radoras16.

El proyecto trabaja desde los centros de protección (pisos de au-
tonomía o centros de día) para que los jóvenes adquieran habilidades
profesionales y sociales que les permitan desenvolverse como adultos.
El proyecto contempla servicios educativos individualizados en los
que los jóvenes aprenden un oficio, a manejarse en las tareas domés-
ticas y a realizar las gestiones sociales (como abrir una cuenta banca-
ria o ir a una entrevista de trabajo). En 2009, fueron atendidos un to-
tal de 1.916 jóvenes, entre menores tutelados –a partir de 16 años– y
jóvenes ex tutelados –entre 18 y 20 años–. Este proyecto permite ad-
quirir cierta autonomía y suple el deficiente apoyo familiar y social
que favorece la emancipación, permitiendo al mismo tiempo la inte-
gración social y laboral. Se plantea como un proceso de acompaña-
miento a jóvenes que carecen de la necesaria asistencia por parte de
sus padres y familiares, facilitando la plena integración en la vida adul-
ta. Estos jóvenes tienen una gran potencialidad para ser incorporados
a programas de sensibilización que pongan el acento en la formación
y capacitación de los menores y son susceptibles de incorporar ele-
mentos de repatriación temporal que permitan rehacer los lazos fa-
miliares.

Por su parte, un proyecto en origen que resulta interesante desta-
car es el proyecto «Cooperación al desarrollo de Menores en Ma-
rruecos» realizado desde la Diputación Foral de Bizkaia. El proyec-
to, organizado desde la Dirección General de Igualdad y Derechos
Ciudadanos y el Departamento de Acción Social, busca contribuir al
desarrollo local y humano de menores en las provincias de Errachi-
dida y Ouarzazate, en el sur del país. El proyecto tiene como princi-

ANNA AYUSO Y ELENA SÁNCHEZ-MONTIJANO

384

16 Este programa incluye también a otros jóvenes tutelados por la Junta por otras
razones no relacionadas con la migración, pero la mayoría (66% en 2009) entraron
como MMNA.
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pal objetivo los menores afectados por la migración en origen. Así
busca, por un lado, ayudar a adolescentes y jóvenes para que no se
vean obligados a abandonar su comunidad emprendiendo un pro-
yecto migratorio y, por otro, mejorar las posibilidades de inserción
laboral de los jóvenes tanto dentro como fuera de su país. El proyec-
to cuenta con la colaboración de otros agentes sociales como son la
Asociación de Marroquíes de Euskadi, un centro de Formación Pro-
fesional, el Comité País Vasco de UNICEF y asociaciones locales ma-
rroquíes.

IV.2. El papel del tercer sector

El tercer sector es un actor de suma importancia en la cooperación al
desarrollo en España y las ONGD son actores clave en el trabajo di-
recto con menores afectados por la migración tanto en origen como en
destino. Algunas de estas experiencias ya han tenido un cierto reco-
rrido y ofrecen resultados susceptibles de ser incorporados al diseño
de actuaciones con una visión más global del fenómeno. Dada la im-
posibilidad de hacer un análisis de conjunto, destacaremos algunos
ejemplos desde origen y destino.

Desde destino es interesante resaltar el proyecto «CRoNO» pues-
to en marcha por Cruz Roja Española, con el apoyo de Nokia SAU.
El proyecto, que comenzó en 2006, es un programa de inclusión so-
cial y educativa para jóvenes inmigrantes e integra un conjunto de
prácticas para niños, niñas y jóvenes de origen extranjero que se en-
cuentran en riesgo de exclusión social. El interés del proyecto es que
se extienda a toda la población infantil que se encuentra inmersa en
procesos migratorios, estén o no acompañados.

El proyecto incluye acciones de apoyo, atención, acompañamien-
to e inclusión con menores. A través de acciones integrales basadas en
estrategias de acompañamiento social y educativo personalizado, los
niños y jóvenes aprenden castellano, practican actividades de ocio y
tiempo libre, habilidades sociales tales como resolución de conflic-
tos, comunicación o pensamiento crítico. Los menores también tienen
acceso a refuerzo escolar, ayuda en la búsqueda de empleo o acceso a
las nuevas tecnologías. Esta estrategia, sin lugar a dudas, da acceso
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a los menores a una formación e información necesaria para entrar en
el mercado laboral actual o para poder mantener y reforzar sus víncu-
los con origen. Entre otras cuestiones el proyecto ha dado como re-
sultado el Manual de Buenas Prácticas en Inclusión Social y Educativa
de Niños, Niñas y Jóvenes Inmersos en Procesos Migratorios. El manual
es una guía para la atención social y educativa de los menores vincu-
lados a los procesos migratorios.

Ejemplos de ONGD españolas trabajando en este marco de ac-
tuación en origen son las que encontramos en el marco de la «Estra-
tegia Global de Apoyo a los Menores Vulnerables en Marruecos»,
que mencionábamos anteriormente. En esta línea vemos el proyecto
«Desarrollo humano local para el reforzamiento de las capacidades»
de la Asociación Cívica de Ayuda Mutua (ACAM) y la Asociación
para la Promoción y la Inserción Profesional (APIP). El proyecto fi-
nanciado por la AECID, por la Agencia Catalana de Cooperación al
Desarrollo y el Fons Català de Cooperació al Desenvolupament, y
que cuenta con varias contrapartes en Marruecos, ha puesto en mar-
cha una importante línea de educación y menores. El principal obje-
tivo de esta iniciativa ha sido, por un lado, evitar el fracaso y aban-
dono escolar y, por otro, la formación de los jóvenes para su
reinserción profesional.

Las zonas de Marruecos con las que el proyecto trabaja son re-
giones especialmente azotadas por el fenómeno de la migración, cues-
tión ampliamente tenida en cuenta durante el desarrollo del proyec-
to. El impacto del proyecto está especialmente dirigido para que,
primero, la formación de los niños en edad escolar pueda llegar a su
fin, pudiendo así tener acceso a nuevos nichos de empleo y segundo,
para que los jóvenes en el paro puedan encontrar otra salida diferen-
te a la inmigración a través de la formación y el fomento empresarial.

Como se señaló, en estos y otros proyectos, se echa en falta una sis-
tematización de los resultados y una puesta en común que permita
extraer lecciones que reviertan en las políticas nacionales y locales.
Por otra parte, tampoco existe suficiente información que permita
valorar la efectiva participación de los menores en el diseño de estos
programas y su incorporación a proyectos de codesarrollo. Sería ne-
cesario elaborar un estudio en profundidad de las experiencias reali-
zadas que revierta en la elaboración de políticas más integrales.

09:09 3/5/11 13:58  Página 386



MIGRACIÓN, INFANCIA Y DESARROLLO. REFERENCIAS Y EXPERIENCIAS...

387

V. CONCLUSIONES Y PROPUESTAS DESDE LA COOPERACIÓN AL
DESARROLLO EN EL ÁMBITO DE LOS MENORES MIGRANTES

Los objetivos de la cooperación con los menores afectados por las mi-
graciones tienen que insertarse plenamente en los objetivos de desa-
rrollo y asegurar el cumplimiento del principio de la coherencia de
políticas. Un aspecto esencial es introducir instrumentos de control
de la aplicación de las normas internacionales y del principio del in-
terés superior del menor en todas las fases del proceso migratorio.
Otra cuestión general para abordar la cooperación en materia mi-
gratoria es la incorporación de la dimensión familiar en todas las po-
líticas que afecten a la población migrante.

Hay que huir de considerar la cooperación para el desarrollo como
un instrumento de control y gestión de las migraciones y evitar la con-
dicionalidad de la ayuda a políticas de control de la gestión de las mi-
graciones. Las políticas dirigidas a la disminución de la presión de las
migraciones han de concentrarse en la lucha contra las causas profun-
das que empujan hacia una migración en condiciones inapropiadas.

Muchas de las consecuencias negativas de las migraciones en la
infancia están vinculadas a la irregularidad y las limitaciones de de-
rechos que conlleva. Cualquier política migratoria que trate de evitar
los impactos negativos en niños tiene que contemplar la forma de dar
cauces regulares a los flujos migratorios.

Para incorporar estos principios a la práctica, es necesaria la ela-
boración de una estrategia específica que aborde la situación de los
menores desde una perspectiva global que abarque su entorno. Esto
debe traducirse posteriormente en acciones concretas que apoyen las
políticas públicas de Estados de origen, tránsito y destino. Dicha con-
creción precisará de un diálogo más abierto y participativo que el que
ha dominado en la elaboración de las políticas de migración. Incor-
porar algunos de los principios de la eficacia de ayuda recogidos en
la Declaración de París y en la Agenda de Acción de Accra, en el sen-
tido de una mayor horizontalidad de las relaciones en las políticas de
migraciones, requiere de un cambio de enfoque por parte de los do-
nantes y receptores de los flujos migratorios.

A continuación y sin ánimo de exhaustividad, se enumeran algu-
nas iniciativas que sería posible incorporar en una estrategia global di-
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rigida a evitar efectos nocivos de las migraciones en los menores afec-
tados y maximizar los resultados positivos de las migraciones tanto
en origen como en destino.

Investigación

Todos los análisis recientes hacen hincapié en la necesidad de mejo-
rar el conocimiento sobre los efectos de las migraciones en los niños
con mayor y mejor calidad de la información. Es por ello que una pri-
mera vía de cooperación es colaborar en proyectos de investigación
para tener un mejor conocimiento que ayude en la elaboración de po-
líticas públicas. Especial interés tienen los estudios comparados con
una metodología común. Entre los principales temas destacamos:

– Mejorar el conocimiento del impacto de las migraciones en los
menores mediante estudios de caso y estudios comparados.

– Análisis de buenas y malas prácticas de las políticas sociales di-
rigidas a los menores afectados por las migraciones.

– Análisis de los factores determinantes del uso de las remesas de-
pendiendo de la estructura económica y social y los valores cul-
turales de cada lugar y sus efectos sobre el desarrollo y la situa-
ción de los menores en particular.

– Análisis sobre los efectos de los cambios de rol entre sexos a cau-
sa de la migración en los menores y en su socialización.

– Análisis sobre el papel del asociacionismo en relación con las
migraciones y sobre la participación de los menores.

– Estudio sobre la presencia y condiciones de trabajo de menores
en determinados sectores laborales y su participación en la eco-
nomía informal.

Programas de fomento de la cohesión social y de intercambio
de experiencias

Se ha de incorporar la dimensión migratoria y, específicamente, la di-
rigida a menores en los programas de intercambios de buenas prác-
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ticas sobre la cohesión social, tanto en el ámbito europeo, como en el
ámbito bilateral. Atención especial debe dedicarse a los programas
relacionados con la educación y la salud; esto incluiría:

– Programas de intercambios entre centros de enseñanza de carác-
ter pluricultural que incorpore a las familias en origen y destino.

– Fomentar el asociacionismo y la creación de grupos de apoyo
entre padres y tutores de menores afectados por las migraciones
en los países de origen.

– Contacto entre asociaciones de padres y tutores en países de ori-
gen con asociaciones de migrantes en países de destino, inclu-
yendo la participación de los menores.

– Programas sociales de atención a los niños de la calle y de pre-
vención de migración irregular no acompañada de menores.

Programas de desarrollo local en origen

Se trata de crear en origen programas de formación profesional y de
generación de empleo que resulten atractivos y viables, para crear
oportunidades alternativas a la emigración y generar dinámicas de
desarrollo regional. Estas actuaciones deberían incluir:

– Programas de desarrollo local rural y urbano generadores de re-
des sociales entre niños y jóvenes, incluyendo programas de re-
torno temporal.

– Programas de inserción laboral de menores retornados que in-
volucren a la comunidad de origen.

– Programas de reinserción social de niños de la calle que les pro-
porcione acogida, atención y educación.

Programas de codesarrollo

Debería fomentarse la participación de los menores como agentes ac-
tivos de sus comunidades en la identificación, formulación y ejecución
de los programas de codesarrollo que contribuyen al financiamiento
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de infraestructura urbana y social, como obras de mejoramiento de
barrios, construcción y equipamientos sociales. No obstante, hay que
asumir la limitación de los flujos financieros de estos programas y
destacar la importancia de las remesas sociales y el mantenimiento de
los lazos personales y familiares.

Programas de facilitación y acompañamiento de los procesos
de reunificación familiar

El proceso de reunificación debe enfocarse desde el punto de vista del
derecho inherente del menor a vivir con su familia. En orden a faci-
litar dicho derecho, se deberían crear o mejorar los servicios de in-
formación y facilitación de la reagrupación familiar en las Adminis-
traciones españolas y en los principales consulados de los países de
origen. Éstos deberían incluir un trabajo previo con los menores que
van a desplazarse facilitando la transición en los estudios, el conoci-
miento de la lengua o información sobre cultura local. Debería me-
jorarse la coordinación de los diferentes servicios en diversos niveles.

Programas de sensibilización sobre el uso de las remesas por parte
de los menores

Esto incluye el fomento de la inversión en su propio desarrollo personal
y una sensibilización sobre los efectos sociales de las remesas en sus co-
munidades de origen en el caso de los menores desplazados. En origen
es importante identificar en qué medida tienen impacto las remesas en la
mejora de la situación del menor y ver cómo afectan a su relación en la
comunidad y a la cohesión social de las comunidades donde viven.

Programas de sensibilización sobre las consecuencias de la
migración irregular

El papel de las diásporas en la facilitación de la inmigración irregular es
muy importante. Son una red social que sirve de acogida al migrante, lo
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cual es positivo, pero se convierte en negativo cuando contribuye a in-
crementar los flujos de irregularidad y la economía informal que per-
petúa la precariedad y vulneración de los derechos sociales de los tra-
bajadores. Es importante que las comunidades de origen y las diásporas
se involucren en la lucha contra las redes de tráfico y ayuden a difundir
la información sobre las oportunidades de la migración legal.

Como consideración final, queremos enfatizar la necesidad de que
la política de cooperación para el desarrollo en materia de migracio-
nes necesita de una coordinación de todos los actores implicados en
los diversos niveles. En este capítulo únicamente hemos esbozado
pinceladas de lo que se está realizando desde diversos niveles. Es im-
prescindible que se haga un esfuerzo por un mejor y mayor conoci-
miento de las diferentes acciones que se están llevando a término. La
elaboración de estudios de impacto tanto en origen, como en desti-
no, y la incorporación del principio de coherencia son la base para la
consecución de los objetivos.

España debe trabajar por los avances hacia una política migratoria y
de cooperación más consistente con los derechos de la infancia en el
ámbito europeo, pero también debe ser capaz de elaborar una política
propia que esté a la cabeza en la protección de la infancia. Además del
establecimiento de un mecanismo de coordinación nacional para la pro-
tección de los derechos de la infancia, sería aconsejable establecer un
grupo de seguimiento específico sobre coherencia de políticas, infancia
y desarrollo en el Consejo de Cooperación que promoviera un control
político por parte del Parlamento y la ciudadanía sobre el efectivo cum-
plimiento de los derechos de la infancia afectada por las migraciones.
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En este epígrafe final abordaremos dos tareas: la realización de una
síntesis de los principales hallazgos y conclusiones detallados en los
capítulos precedentes y la presentación de algunas cuestiones que
trascienden los límites temáticos y temporales de este proyecto pero
que, a modo de recomendaciones, sugerencias o propuestas, pueden
ser importantes tanto para el análisis como para las posibles actua-
ciones que se lleven a cabo en este campo.

La exposición se centrará en dos ejes: uno, el análisis y la investiga-
ción de las migraciones y, dos, las políticas dirigidas hacia la población
inmigrante, lo que implica un necesario diálogo entre la política mi-
gratoria y la política de cooperación internacional para el desarrollo.
Ambos ejes, por supuesto, se cruzan, entrelazan e interfieren.

Antes de abordar estas tareas, se hace preciso recordar la perspec-
tiva que ha guiado el trabajo de este grupo interdisciplinar de investi-
gación: la protección y la promoción de los derechos humanos de la in-
fancia y la juventud en el contexto de los flujos migratorios, en general,
y, en particular, de las migraciones que tienen a España como país de
destino. La especial vulnerabilidad a la cual están expuestas la infan-
cia y la juventud en los procesos migratorios constituye un reto para
las políticas de desarrollo de los países de origen y los de destino.

La mayoría de las veces nos detenemos únicamente en los riesgos
que afrontan los menores en esos procesos: debilitamiento de las re-
des familiares, problemas de socialización primaria, fracaso escolar,
problemas de salud e, incluso, exposición a redes delictivas. Sin em-
bargo, el reconocimiento de esos riesgos no debe impedir constatar
que, a su vez, los procesos migratorios tienen también efectos positi-
vos (así se ha puesto de manifiesto en los capítulos precedentes), por-

10:10 3/5/11 13:59  Página 397



que pueden generar mayores oportunidades para el acceso de los me-
nores a la educación, a los servicios de salud y pueden modificar las
expectativas personales de futuro.

Quizá la principal conclusión a este respecto es que los riesgos o
la mayor vulnerabilidad que afrontan los menores en el proceso mi-
gratorio no derivan en sí de la propia migración, sino de la forma en
que se constituye el proceso migratorio, desde la ausencia de partici-
pación en la decisión de migrar, hasta la falta de información sobre lo
que se encontrarán en destino, pasando por las barreras legales para
la migración. En definitiva, «cuanto más se reconozca la subjetividad
de los menores en los procesos migratorios (por parte de los padres, de
las autoridades, de los investigadores, etc.), mayores serán las proba-
bilidades de que primen las oportunidades sobre los riesgos».

Esta situación, como se mencionaba anteriormente y según la pers-
pectiva adoptada, constituye un reto para las políticas de desarrollo
de los países de origen y de destino.

En el caso de este libro, buscamos aportar un elemento más, de-
rivado de la peculiaridad del análisis que proponemos, guiado por
una pregunta: ¿qué se puede hacer desde las políticas de coopera-
ción? Indefectible y lógicamente, eso nos ha llevado también a una re-
flexión sobre la política migratoria. Para el proceso de investigación
ha tenido una consecuencia afortunada: el trabajo de campo se ha rea-
lizado con menores en los contextos migratorios de origen.

La visibilidad conseguida sobre la situación de los menores ha per-
mitido constatar la existencia de impactos positivos y/o negativos que
dependen, fundamentalmente, de la situación familiar y personal pre-
via a la migración y de la calidad del proceso migratorio. También ha
permitido dar mayor visibilidad a otro grupo social afectado por la
migración: el de las cuidadoras1. Se pone así en evidencia la perma-
nencia de la estructura de género en la función del cuidado (tarea re-
legada a las mujeres) en el contexto de los procesos migratorios, in-
cluso cuando permanece el padre, es decir, incluso cuando la madre
asume una función proveedora (dado que es quien migra y, en la ma-
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1 Utilizamos el femenino porque es éste un colectivo, según se desprende de la in-
formación, fundamentalmente compuesto por mujeres: abuelas, tías, las propias madres
cuando quien migra es el padre.
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yoría de los casos, contribuye con remesas al sustento familiar). En de-
finitiva, es el reconocimiento en la familia transnacional de una si-
tuación ya constatada en ausencia de migración: la incorporación de
la mujer a la actividad económica, por lo general, no modifica los pa-
trones de género en el interior de la familia (no hay un nuevo repar-
to de funciones en lo que afecta al cuidado).

Cuando, como grupo de investigación, decidimos fijar nuestra mi-
rada en los menores migrantes, éramos conscientes de que enfocába-
mos el estudio del fenómeno migratorio desde un prisma poco habi-
tual. Con ello pretendimos hacer posible el diálogo entre otra política
migratoria y otra política de cooperación, unidas por una concepción del
desarrollo que trascienda los factores económicos del fenómeno para
considerar el factor humano. A continuación se desarrollan estas ideas2.

CONSIDERACIONES PARA EL ANÁLISIS

En este apartado se expondrán algunas consideraciones que, aunque
surgen en el desarrollo de este estudio, trascienden el análisis de la si-
tuación de la infancia y la juventud en las migraciones y, a la vez, se
convierten en centrales en el avance del estudio del fenómeno. Nos
referimos específicamente a dos cuestiones: la aproximación a la cues-
tión del género en las migraciones y el análisis de los efectos produ-
cidos por la migración.

Empezando por el último tema, por ser el más amplio, en lo que
se refiere al estudio del fenómeno que tiene por destino España, he-
mos avanzado mucho en el estudio de la situación de la inmigración
tanto en lo que afecta al análisis de los flujos migratorios (cuestión
que requiere, evidentemente, de permanente actualización), como en
el análisis del mercado laboral, la situación escolar, el acceso a servi-
cios públicos, la articulación de las relaciones en las comunidades de
inmigrantes o sus procesos de participación y movilización (cuestio-
nes que también requieren una constante actualización).
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2 Se recogerán algunas ideas ya expuestas en los capítulos anteriores, así como
muchas preocupaciones y propuestas surgidas en los debates mantenidos en las reu-
niones del grupo de investigación.
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Los estudios empíricos suelen concentrarse, o bien en el estudio
específico de comunidades con origen compartido, o bien en el estu-
dio comparativo entre comunidades de distintas nacionalidades de
origen. Cuando el enfoque es temático, por ejemplo, mercado labo-
ral, rendimiento escolar o acceso a servicios, suele ser habitual la com-
paración entre inmigrantes y autóctonos.

Es importante recordar en este punto una consideración que se
ha extraído de los capítulos previos: en muchas ocasiones, los proce-
sos migratorios exacerban o hacen aflorar situaciones previas, tanto en
lo que se refiere a la propia situación del núcleo familiar, como en lo
que afecta a la distribución de la desigualdad en las sociedades de ori-
gen, tránsito y destino. Esto puede llevar a que se interpreten como re-
sultados de la migración algunos efectos que tienen su causa en si-
tuaciones preexistentes3.

La hipótesis es clara: la desigualdad existente entre inmigrantes y
autóctonos está mediada por la desigualdad socioeconómica o de cla-
se. La propuesta de investigación debe resolver los «trazos gruesos»
del análisis de la migración con unos «trazos finos» que permitan co-
nocer el fenómeno con mayor exactitud. Éste requiere la considera-
ción de variables socioeconómicas en la distinción entre inmigrantes
y autóctonos.

En relación con el segundo tema planteado, me gustaría llamar la
atención sobre el sesgo de género del análisis de las migraciones, lo que
se traduce en que la atención en el estudio de la migración masculi-
na se concentra fundamentalmente en cuestiones económicas, mien-
tras que, en el estudio de la migración femenina, se atiende (también)
a cuestiones relativas a la situación afectiva, la organización del cui-
dado o la situación de los hijos e hijas, etcétera.

Este sesgo se puede interpretar de un modo positivo: la incorpo-
ración de la perspectiva de género al análisis de las migraciones ha
permitido que la atención se haya dirigido a la situación de las muje-
res en la migración, lo que, a su vez, ha contribuido a dar visibilidad
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3 Como hemos visto en los estudios de caso (capítulos 6, 7 y 8), hogar deses-
tructurado y emigración parental aparecen íntimamente vinculados en el discurso
social sobre la emigración, tanto en origen como en destino. Sin embargo, también
se ve en los casos analizados que la desestructuración familiar puede ser la causa de
la emigración: la salida de una situación difícil.
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a otros grupos (como hijos e hijas) y a otras aproximaciones (como la
de la «familia transnacional»). Pero también tiene una lectura nega-
tiva dado que genera estereotipos en el análisis de la migración de las
mujeres, porque otorga relevancia a algunos impactos negativos y se
asocian a la migración de las mujeres, en exclusiva, algunos efectos
que no sabemos si ocurren cuando la migración es masculina (porque
no se analizan).

Si damos una vuelta más a la tuerca del sesgo de género, es necesa-
rio advertir que la propia interpretación de la estructura de género de la
migración tiene que ser leída en clave de género. Por ejemplo, que un
niño o una niña manifiesten que se sienten más desprotegidos, aban-
donados, etc., cuando quien se va es la madre e, incluso, que, objeti-
vamente, se puedan describir mayores impactos negativos de la migra-
ción materna, necesita, en primer lugar, mayor contrastación empírica
y mayor evidencia comparada (emigración del padre vs. emigración de
la madre) y, en segundo lugar, una cuidadosa interpretación desde la
perspectiva de género. De otro modo, la probabilidad de estigmatizar
la migración de las mujeres y a las mujeres que migran se hace altísima.
Siguiendo con el ejemplo, la pérdida del referente familiar del niño o
la niña es la causa de su sensación de abandono, alejamiento y/o ex-
trañamiento: habitualmente este rol lo ejercen las mujeres, como refe-
rente único y exclusivo; por eso, la migración del padre genera, en prin-
cipio, menores impactos afectivos negativos.

El reparto de tareas entre el padre y la madre (división sexual del
trabajo) y los estereotipos consiguientes están también mediando la
interpretación. Así, mientras que, cuando migra el hombre, suele in-
terpretarse como cumplimiento de la función de provisión (de ahí el
énfasis en el enfoque económico y la escasa referencia a su función de
«padre»), cuando es la mujer quien migra, se cuestiona el cumpli-
miento de su papel de «madre» y se interpreta como una retirada de
la función de cuidado4.

Éste es el tipo de interpretación que ha de ser leída desvelando los
estereotipos de género. El cuidado, en tanto que es un empleo y, por
tanto, fuente de recursos monetarios y de autonomía para las mujeres,
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4 Incluso, se interpreta algunas veces, se va a cuidar a los hijos e hijas de otras, en
el primer mundo, abandonando a sus hijos.
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ya no es una función privada, ya no es el rol de madre lo que está en
juego: es la capacidad de las mujeres que migran de acceder a un rol de
proveedor de recursos para ella y para su familia; cambio de rol que,
de paso, le permite generar una situación de mayor autonomía personal.

CONSIDERACIONES POLÍTICAS

En cada uno de los capítulos precedentes se han expuesto propues-
tas y sugerencias sobre cómo abordar actuaciones que redunden en
mejoras en la situación de la infancia y la juventud en la migración, ya
sean menores afectados por la migración parental o menores que mi-
gran. En este epígrafe se referirán algunas ideas destacadas.

1. Como aborda Garay en su análisis, «[…] si bien el sujeto del
proceso migratorio es el individuo mismo, es claro que con la
importancia de la migración parental/marental y su afectación
al resto de los miembros de la familia o grupo familiar nuclear,
la unidad de análisis se ha de conceptualizar como una unidad in-
tegral e inseparable individuo-familia/grupo familiar nuclear trans-
nacional». La primera conclusión es clara: el énfasis en lo indi-
vidual en el hecho migratorio (desde una perspectiva de control
de flujos o de regulación de los flujos migratorios a través del
mercado laboral) oculta, hace invisibles y, como consecuencia,
perjudica a los menores y vulnera sus derechos y el principio de
interés superior del menor (por ejemplo, a través de la reagru-
pación familiar). La segunda conclusión quizá no es tan eviden-
te, pero es de imprescindible consideración: es necesario romper
el estereotipo de «familia tradicional», para pasar a la «familia»
pensada como una realidad heterogénea, dinámica y singular.

2. Los procesos de reagrupación familiar se abordan como un pro-
blema de un individuo que intenta reunir a su familia, no como
una familia que migra.

2. Por un lado, se debe considerar que la dureza y la dificultad de
las condiciones de la reagrupación pueden implicar la discrimi-
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nación de las mujeres cuando son ellas las que reagrupan. En ello
inciden dos cuestiones: que, para la regulación de la reagrupa-
ción, las mujeres suelen seguir siendo consideradas como cuida-
doras y, por tanto, susceptibles de ser reunificadas (más que como
cabeza de familia y reunificadoras)5; también que, por las propias
circunstancias de su inserción laboral en destino, las mujeres
afrontan situaciones de mayor precariedad laboral, mayor infor-
malización en el empleo y menor salario, lo que dificulta el cum-
plimiento de las condiciones que permiten el reagrupamiento.

2. Por otro lado, los plazos y las condiciones para la reagrupación6

obligan a las personas que migran a dejar atrás a sus hijos e hi-
jas, lo que rompe la unidad familiar y, en el caso de los meno-
res, vulnera el principio del interés superior del menor.

3. El tema de los plazos y cómo afectan a los menores hace emer-
ger la cuestión del tiempo y de su diferencia entre la vivencia y
las consecuencias del tiempo en la infancia y en la madurez. Dos
o tres años en la vida de un niño o una niña significan un buen
montón de oportunidades ganadas o perdidas en su desarrollo
como persona. Esos dos o tres años pueden implicar, incluso, el
cruce de la frontera de la minoría de edad, quedando fuera del
reconocimiento y la protección de los derechos de la infancia.

4. Desde la política migratoria se deberían estudiar estrategias que
favorezcan el arraigo de los inmigrantes más que fomentar flujos
migratorios regulados por el mercado laboral. Entre esas estra-
tegias debería contemplarse la de facilitar la reconstitución del
círculo familiar. Como plantea Izquierdo en el capítulo 4: «[…]
la dinámica migratoria actual es muy diversa y no se atiene a la
tradición según la cual primero viene el marido, luego la esposa
y por fin los descendientes menores de edad. En la inmigración
hacia España tenemos abundantes pruebas de que la mujer lati-
noamericana ha encabezado la cadena migratoria, así como de la
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5 Véase el capítulo de Sallé y Molpeceres.
6 Véase el capítulo de Aguelo.
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migración del grupo familiar al completo o de modo fracciona-
do. Asimismo existen evidencias según las cuales llegaron pri-
mero los adolescentes y después arrastraron a los padres. La
composición de los flujos como se vio al inicio de este capítulo
ha sido muy plural por su naturaleza, carácter y composición.
En todo caso, como se ha dicho antes, los menores son un mo-
tivo de migración y su educación una razón para la instalación».

5. La categoría legal «menor de edad» es fundamental para el es-
tablecimiento del marco de protección de sus derechos. Sin em-
bargo, la protección de esos derechos no puede derivar en la au-
sencia de reconocimiento de la subjetividad de los menores, de su
capacidad de definir su propio destino y de participar en las de-
cisiones que los afectan. Un testimonio que resulta elocuente:

¡Ahora tengo mi vida aquí! Pero he necesitado mi tiempo para ir
digiriendo las cosas. La Administración debería darte tiempo para
que te acomodes, que te traten con cariño, que te expliquen las co-
sas como son, sin presiones, para que una pueda ir decidiendo, a su
propio ritmo, ¡no al ritmo de los demás!

(Testimonio de Viki, joven de 14 años, búlgara)7

6. Desde la política migratoria se podrían contemplar mecanismos
para la flexibilización de las fórmulas de residencia legal para los hi-
jos e hijas de los inmigrantes que se han quedado en los países de
origen. Se podrían incluir visados temporales para estancias va-
cacionales o por periodos cortos de tiempo que podrían disfru-
tarse tanto como alternativa a la reagrupación familiar como pa-
ralelamente a su tramitación.

7. La política de cooperación podría promover una mayor impli-
cación de las Administraciones de los países de origen en la si-
tuación de los hijos e hijas que permanecen en su país, con pro-
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7 Recogido en los relatos de vida incluidos en Quiroga, Alonso y Sòria (2010),
Sueños de bolsillo, p. 91.
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gramas de refuerzo escolar, con el apoyo a los adultos que se
quedan a cargo de estos menores, etcétera.

8. En este nivel, el tercer sector también está llamado a tener un im-
portante papel: las organizaciones no gubernamentales (ONG) y
las asociaciones de migrantes pueden actuar tanto en origen (con
los menores afectados por migración parental, facilitando la or-
ganización de los menores, de las cuidadoras, etc.), como en des-
tino; pueden tener un papel clave en el acompañamiento en todo
el proceso de reagrupación familiar. Además, pueden proveer de
información sobre el sistema educativo español para que sea po-
sible una mejor planificación del proceso de reagrupación, que fa-
vorezca la inserción educativa del menor.

9. Las actuaciones de la cooperación internacional son cruciales en
la detección y prevención de la migración de los potenciales me-
nores migrantes no acompañados (MMNA). El objetivo ha de ser
que la edad media a la que llegan estos menores a España cada
vez sea más alta, revirtiendo así la tendencia actual de disminu-
ción de la media de edad a la que llegan, porque así se evitará
una larga trayectoria entre la calle y el paso por instituciones de
acogida. El papel de la cooperación internacional también es
muy importante para facilitar la reintegración en la sociedad de
origen del menor retornado8.

Éstas son sólo unas reflexiones sobre la realidad que se refleja en
los diversos capítulos de este libro. Esperamos haber contribuido a
dar voz a los niños y las niñas que viven las migraciones; que hayamos
fijado la atención sobre situaciones en las que es posible actuar y, ade-
más, favorecer que sean sujetos de su propio futuro. En todo caso, es
un camino que invitamos a otros muchos y muchas a transitar: abrir
otros espacios de investigación que nos permitan pensar un desarro-
llo más complejo y más humano.
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8 En el capítulo 8 se analizan las condiciones y las circunstancias bajo las que
debería realizarse el retorno de los MMNA, retorno que debería ser siempre edu-
cativo.
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No quisiera terminar estas breves notas sin una última considera-
ción: si los migrantes contribuyen a los sistemas de bienestar de las so-
ciedades de acogida y a la sostenibilidad de los sistemas públicos de
Seguridad Social, debería revertirse en ellos esta contribución, de-
jando de pensar en «la integración de los inmigrantes», para pensar
en el «bienestar de los inmigrantes», concepto mucho más acorde
con su vocación de ciudadanía.
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Infancia, juventud y migraciones
Una mirada para la cooperación internacional

La especial vulnerabilidad a la que están expuestas la infancia y la
juventud en los procesos migratorios constituye un reto para las
políticas de desarrollo de los países de origen y de destino. El análi-
sis sobre la cuestión que se realiza en este libro está guiado por una
pregunta: ¿qué se puede hacer desde las políticas de cooperación
para la protección de los derechos de la infancia en el contexto de
los flujos migratorios? La mirada para la cooperación internacional
y la escucha de las voces de los niños y las niñas que viven la migra-
ción (como hijos e hijas que se quedan en su país o que migran con
sus padres y como menores migrantes no acompañados) constitu-
yen el sentido de la investigación cuyos resultados se recogen en
este libro.
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